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PRÓLOGO 

Este libro no e5 una. obr~ didáctica., ni científica; ui menos 
una historia ó novela. Es simplemente una coleccion de 
~~cr·itos en prosa y verso salidos de una pobre pluma y de 
un estro muy poco ó nada poético. 

Su mérito (si lo tiene), puede consistir tal vez en algun 
destello de sinceridad patri6tica, algunos r::.sgos de buen 
temple republicano y en cierta chispa oculta entre giros ale

góricos. 
La parte métrica la forman unos Pasatien2pos Rimados que, 

)mee 13 años, los puhlic6 el autor en nn folleto. La prosa 
tie com poúe de cartas, cr6n icas, discursos, alocucione.'3, ma
nifiestos y runchos artículos d~ peri6dicos. En ella encon
trará el lectot· un algo que se relaciona con la Medicina, 
utro .. a1go con la literatura, siendo todo lo demas ruda labor 
política sobre :asuntos parlomentarios, propaganda de libera
lismo é ideas de reforma. 

Aparte del deseo de tener reunidas en un solo volúmen 
tan distintas producciones, el propósito de~ autor en esta 
publicacion no es otro que, el de hacer ma~ extensa la di
vulgacion de su proyecto de ley electoral presentado en 1,873 
al Senado de la Provincia, .dando así mismo ocasion para 
<jue pueda Jlt•gar á. ser conocido de muchos y estudiado por 

los que culth·an la materia. 
Hé aqu{ cifrada toda la aspira~iou de-

EL AUTOR, 





f,D-11 La- Ca!}ital del 1° du Ahri1 de 1,.8:69-) 

Recorriendo nuestro archivo hemos hallado un 
número del periódico titulado "El Chaco.", crue con
tiene una interesante carta del Dr.· A.rengo. dirijida 
al señor Mansilla, redactor de ese periódico-. 

Nos decidimos á darla á luz porque la creemos 
de oportunidad, pues se han sentido en estos, di~ 
varios casos de fiebre tifoide·a en. la poblac.i.on. 

Recomendamos su lectura. 
Héla aquí~ 

.. 

Sr·. Dr·. D. J·uan· B. A rengo-, 

Mi querido Dr. 
Permítame V. que sin su consentirniento dé publí

cidad á la interesante carta que V, se ha servido 
dirijirme, accedíendo á la solicitud que le hic.e, por
cuanto ell~ encierra varios datos y notícía~ diguaso 
de:. sel' puestas en cor~oci.miento del público. 

Su afeetísimo.~ 
L. r ~ .Jtansilta. 

,t::,.... /J. Lur.:{rr. V". .lfansilla. · 
~Ii estimado amígo: 

J'>PfirtelldO C011 gustO a l:J Só!Ícitud particular q~e' 
V. se ha sP"n ido hacerme, á fin de que le comunique 
algunos datos re latí vos al hospital de los colono~ 
íengo la complacencia d·e remitirle los siguientes.: 

Yáse {t cumplir un año, el dia 1·1 de e::;te mes. que ... 
{'.ediendq. á una IH!C'c>sidad harto i.mperi0.sa, los. co.tn.i.-· 
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fiionados del ·señor Castellanos, tuvieron que ímpro
·visar un hospital en esta ciudad, con el sagrado 
objeto de que se prodigasen los socorros. humanitrios 
á un grai1 número de enfermos lleg~dos á la sazon, 
y pertenecientes á las remesas conducidas por los 
bergantines Raglan y La lt.fármora. Este estableci
miento hijo de la urgencia, careció en el principio, 
como era natural, de aquella perfeccion deseable, .la 
que, para tenerla, hubiera sido necesario que se 
hubiese instituido con meditacion prévia. Pero apesar 
de todo, él ha servido desde luego para dar acogida, 
con mediocres comodidades, á 2 docenas de enfermos 
entrados en los primeros dos dias, contando que muy 
en breve llegaron á verse hospedados simultánea
mente hasta 34 individuos. Una (!ifra tan conside
rable en medio de la sorpresa y premura, me parece 
el testimonio mas elocuente para acreditar el distin
guido celo y rara actividad de los comisionados, no 
menos que un ensayo de buena suerte hácia los infe
lices doloridos, que venían del otro lado ·del Atlái1-
tico ·á esta tierra de sus dulces esperanzas. 

V m·dad es tambien que, en la planteacion y apres
to repentino de ese asilo de aflijidos, no han tenido 
poca parte la caridad y comedimientos de este noble 
pueblo, del cual varias familias no solo han rivali
zado con la Comision en sus generosos esfuerzos. 
sino que, remitiendo aun en lo sucesivo, nuevos 
subsidios y limosnas, han elevado á su mayor altura 
el filantrópico nombre santafesino, Mis ojos lo han 
presenciado todo, y creo cumplir con un deber rlP
justicia al declarar en alto . estas verdades. Empero 
los actos que han despertado .fn mi alma la venera
cion mas profunda, son indudablemente aquellos muy 
recomendables que he visto ejercer con tanta frecuen
cia, á ciertas distinguidas matronas, acercándose 
intrépidas al lecho del dolor, y detergiendo las in
mundas llagas de los febricientes. Verdaderas her
manas ele la caridad. viven ufanas de oficio~ tan 
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¡1ladosos, y si me- dispenso de nombrarlas-, es porqu·e 
'Conozco heriría en ellas esa virtud bíblica que tanto 
las adorna-la modestia .. 

Voy á hacer transicion ahora á noticias de otro 
género, comenzando por decir á usted que dicho hos
pital fué confiado á mi dit~eeeion médica desde el pri
mer momento de su i.1stalacion: que han entrado á él 
enfermos de todas clases, de toda edad, de ambos 
sexos y de los distintos temperamentos conocidos: que 
su núme1'0 total asciende á 192, de los cuales solo 
i 2 han sufrido el éxito fatal; á s-aber: 7 hombres y 5 
mujeres. Notaré á ttsted de paso que, durante el pri
mer semestre han prevalecido dos enfermedades:
La disente?·ia y la fiebre tifioidea, sucumbiendo á. la 
primera uno, sobre 39 asistidos, y 8 á la segunda, 
sobre 58. De estos últimos 3 pertenecen al sexo feme
nino y los otros 5 al masculino, siendo todos de edad 
;adulta. Los otros 3 que se i.'egistran en la morta
lidad general arriba enunciada, son; una hidrópica 
·con edad de 57 años, otro que fué demolido por una 
caida á un pozo de 25 varas de hondura, y el últi· 
mo pereció á una inflamacion sobre-aguda de la Viji
ga terminada por ulceracion, y entrado al hospital 
la víspera de su muerte. 

La disenteria ha presentado un carácter no mas 
que medianamente grave, á mi modo de ver, pues 
podía llamarse mas bien una diarrea pasiva en la 
mayor parte de los individuos, en los cuales los sín
tomas de mayor alarma eran las deyeccíones casí 
contínüas de día y ·de noche, . y una demacracion 
notable. · De los casos terminados felizmente que han 
sido 38, ninguno se ha resistido m.as de dos semanas 
al método por mi empleado. Dicho método se compo
nía de uno, dos, y cuando mas tres vomitivos de 
Ipecacuana en los primeros días, segundados por otros 
tantos purgantes de rícino 1 luego dos, ó tres botellas 
(\e rocimirmto Manco con un escrúpulo, 6 media rlrac~ 

ll 
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nw de láud-ano de Sydhenam, y por último un <'ocf
miento tonico de symarruba acompañado de una ali
mentacio!l gradual. 

Tocante á la fiebre tifoidea diré á usted, que ha sido 
muy divers-a la gravedad. Esta enfermedad terrible, 
que se la conoce tamhicn bajo elllOmhre de maligna, pú
trida, entero-mesentérica y adiuánlica, á la cual fné 
debido el . mayor n(unero <.le víctimas, ha sido tan 
furiosa y aterradora, que apenas podría citar 19 ó 20 
casos de una gravedad mediana. Presentábanse los 
individuos generalmerite con los síntomas asombro
sos de una emaciacion tal; ·de un mirar lánguiuo y 
abatido; de una obtusa inteligencia, escasa sensibi
lidad y movimiento; de un calor seco y mordicante;. 
de alternativas de diarrea insoportablemente fétida. 
con espulsion frecuente de lombrices ; de trastornoS> 
mertales, ó atáxicos, alguna vez; de lengua seca, áspe
ra, negruzca, fuliginosidad en los dientes, grietas y cos
tras en los labios"; de flictenas serosas, petequias, 
manchas lívidas ó: parduzeo-amarillentas, diseminadas· 
indistintamente por varios puntos del envoltorio cutá
neo ; de . tumores, en fin, glandulm~es, supurantes y 
gangrenosos, lo mismo que u~ceraciones sáeras y 
dorsales de igual naturaleza, consecutivas al larguí;..· 
sima decúbito, que, no en valde el ilustre Tissot ha 
dicho de· ella ser un }JC1'~'0 fjUC 'J'JlUe1·de sin lacb·ar. 
Esta frase y esta abre·Yiada pintura, ciertamente dema
siado significativa, no dejan la menm· duda al espí-· 
ritu pensadm· y nrédico que, en la enfermedad de que 
se trata, hay una lesion profunda, aunque silenciosa 
de las funciones mas íntimas ele la vida; ó mejor dicho: 
que todo el organismo padece 1:1.;niversalmente. 

Sii larga duracion, que de ordinario se extiendP-"" 
hasta tres y seis semanas; su marcha lenta é insidiosa
que mantiene siempre fija una l'ltro7. dcsconfian7.a 
en la mente del médico; la penosa hlL•a de una ean:-:a 
especial delteérca, ó materia morhífka, 'lllf' neef·~ita. 
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oe tan ]argo espado y de tma ]ne!w Lnn S0~~tenit.ia 

para su elabonwion y eliminacion; la lnnv~ntaLle 
-(_"onsuneion y estragos de la economía hácia el último 
periodD, son motivos mas que suficientes para fm~dar 
nn pronc1stico gravísimo, y hacer desmayar mas de 
nna vez la esperanza de famosos prácticos. Tul tes .. 
timonio nos exhibe·el sállio profesor Andral en su 
t"!llnica médica, cnando dice. que la fiebre tifoidea es 
mortal las mas de las veces, y tal nos enseña tam
hien el célebre Tomasini, cuando considerándola en
tre las inflamaciones, la llama la J.nas terrible. Pero 
gracias á l\Ir. De la Roque, y á Mr. Trousscau, en 
euyo tratado de Terape·útica ·he hébido los ·ventajosos 
preceptos emanados de un debate concienzudo y llcr:o · 
de filosofia, pude conseguir los resultados felices con 
que me lisonjeo, si bien no desdeñaré confesar ál 
mismo ti-empo que lo que se llama buena sue1·te ha 
estado mucho de nii parte. En prueha de esta confe
sion citaré a u. ·tres casos entre los que he reputa(_lo 
mas graves, los cuales se han salvado fuera ele tolla 
esperanza, y como se dice vulgarmente, por casLlae 
Hdad, ó por exceso de resistencia vital en los indi
·viduos. Estos casos son:-

1 o. ·Una júven de 15 aííos, cuya rcgion dorsal y 
sacra, hábian 'llegado ya á ser invadidas por anchas 
y horribles u1ceraciones de mal carácter, despues de 
haber atravesado los mas imponentes trastQrnos cere
hl·ales de ataxia intercnrrente, una. -reiterada di:nTe:J, 
petéquias, ampollas, manchas amarillas y nzul:ulas 
en la «ara, 1Jrazof:i, piernas y ahdúmen, como tar:n
hieri la aparicion de . dos tumores parotídeos, que pa
recían ·venir á finalizar la esce.na fat~l, y que sin em
bargo se resol vieron ma.rR\'illosamente.... 

El 2°. es de un adulto de 20 años, el cual habiendo 
t'ecorrido unas faces casi idénticas, presentó un ah
ceso disforme en la pnrótida izqnierd::t, para .el que 
f!.lé necesario recurri1' ú la lanC('lD . . Y L'OJToy(. en su 
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marcha snpuratiYa u!la gr-ande .. extension de la piel 
uel cuello hasta la nuca. 

El go. finalmente, fué· un impúbero de 9 años, 
que al cabo de cuatro semanas de fiebre con todo el 
cortejo de síntomas mas graves ya descritos, ofrecía 
nada menos que el semblante de la mue-rte, palpable
mente retratado sobre su rostro por un tumor- supra
maxilar izquierdo de coloe negro y convertido muy en 
breve en un detritus gangrenoso, destruvendo en úl
timo resultado hasta la misma glándula, ~y dejando al 
trases de un hundimiento y fea cicatriz, un pequeñQ 
conducto fistuloso, que cerró á los 12 di as de conva
lecencia; pero, con la pérdida de sustancia verifica
da por la gangrena, subsiste aun en el lábio superior 
de ese lado una dificultad visible para la apreh.ension 
lle los alimentos.. E.ste desdichado huérfano , que 
perdiera padre-, madre y algunos hertnanos, se halla 
ac-tualmente gozando de una salud floreciente-, al mis
mo tiempo que las comodidades y caricias de una fa
-milia bienhechora. 

Qtüsier-a no molestar mas la atencion de V., 81·. 
Mansilla, porque me parece haberla entretenido de
masiado con la repugnante exposicion de materias. 
morbíficas, putridez, tumores, etc. Tal vez extrañará 
Y. tambien, que :n1e haya deslizado en estas cosas, 
que, ciertamente, com1Jetería mas fuesen escritas á 
un méuico: pero como no-las juzgo fuera del álcance
de su üustNtdo criterio, es por eso que pienso dedi
car todavia algunas líneas al tratamiento con que ha 
combatido esta última enfermedacl, contando con que 
V. no me llamará cargoso. 

lle dicho que l\Ir. De la Roque; y l\lr, Trousseáu 
me han sen~j-do de guia tanto para fundar un juicio· 
mas. exacto sobre ella, cuanto para la adopcion de 
vn plan curntivo mas conforme con sus~ preceptos. 
Debo docir pues, que mi juicio soJ?!'e la fiebre tifoi
ílea estriba, á mas de su asie.nto en el tubo intestinal'· 
en un estnp,or y patlecinücnto profundo del sistem_~ 
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nervioso vegetativo, con simultaneidad de mw Dltera
eiou de la sangre por un agente espeeial séptico, 
eomparable hasta cierto punto con las causas espe
cificas llamadas rú·us. Que este agente, en mis en
fermos, ha tomado orígen muy visihle de las malas 
aguas potadas y de la alimentacion mal sana, durante 
la travesia del Océano, lo mismo que de otras penu
rias sufridas; de todo lo · que estoy perfectamente 
instruido por la relacion unánime de los mismos 
enfermos. Que la apariciou de esta enfermedad fué 
simultánea con su arribo, viniendo ya como 15 ó 2-ü 
afectados de ella, y habiéndole despues subseguido 
los demas hasta el número de 58 en todo el primer 
semestre:, que se la ha visto en el hospitaL Que no 
dudo tambien haya ejercido poderosa influencia en su 
desarrollo, el nuevo clima y el cambio total de los 
medios higiénicos. Y finalmente, que esta enfermedad. 
puede decirse, mediante tales circunstancias, que ha 
sido de una aparicion necesaria, y que por otra parte 
parece significar una especie de ¡1Jetasincn"sis, ó reno
vacion del cuerpo de los individuos que .se trasladan 
á otros climas, y que sufren lHs influencias preci
tadas. De consiguiente, fácil es iuferir de los prin
cipios vertidos, su larga duracion y hondos estragos, 
por la necesidad de una lucha mas ó menos fuerte 
y continuada por parte ele las fuerzas del organis· 
mo, ñasta sucu.mbir, ó clesemJJarazarse dé la mate-
ria morbífica. Establecido esto, diré que mi trata
miento ha descansado sobre las bases de eliminacion 
de la oausa, 'ora temperando, ora fOI~taleciendo ·]a 

ecoñomia, clumnte la larga revolucion de su trabajo 
mórhillo, ó cocdon llipoc1~áti'ca. Casi siempre he abierto 
mi curacion con un vomitivo, ó un vomipurgante com
puesto de emético, ipecaouana y sulfato de soda, O. 
:magnesia; dieta absoluta y hebillas emolientes; cata
)}lasmas y enemas por el estilo. Hé cor:tinuado la 
medicac-ion purgante por espacio de dos, tres , cuatrO! 



i4 PROSA Y VERSOS 

~emnnRs y mas, usando siempi'e. de preferencia los 
salinos, el cremor, tmnarinclo y pocas veces el ríeino, 
é intercalando generalmente uno, dos, tres v cuatro 
dins, nn plan temperante y algo reparador, por me
dio dA J:ts Jimo11adas sulfúricas, tartárica, dtrica, lti
drocl<'•riea, simples caldos y cuando mas, ligeras 
sopas de arroz, pan, fideos finos, al mi don etc. Des
pues en la proximidad de la crisis, 6 termínacion de 
los sí nLm1as febriles; es decir: en el periodo llamado 
V( .. rdatleramente mlinümíco, he·ltecho uso de los tú
nicos ; de los estimulantes y antipútridos, tales como 
la CJnina y quinina, etc., haciendo componer de la 
mayor parte de estos ingredientes, tisanas adiciona
das por lo regular de algunas gotas dB ácido sulfúrico 
debilitado, jarabe de éther, ó de ajenjo, alternando 
todo con una alimentacion gradual y selecta. Algu
nas veces me ha sucedido tener que interrumpir e~te 
plan, p,)r la necesidad de un nlleYO purgante, ó vo
mipurga, ya fuese que mis temores de la postracion 
y dehilidad general, me ]o hubiesen hecho empren
der algo antes de tiemJ10 ó ~-a por demasiado estímulo 
comunica<lo ú la organizacion por mi~ prescripciones, 
pues vohia :1 noi ar síntomas gústricos y febriles, 
que me Jw.cüm de:sistir y apelar de nuevo á la dieta y 
evacuantes. En algunos casos, aunque pocos, en que 
se presentahan des<'>rclenes nerviosos alarmantes, prin ~ 
ci:.almentc húcia la inmediacion crítica, he-- hecho 
uso con mny notables ventajas de una pocion anties
pasm<)<lica compuesta de agua de azahar y menta, 
con los sulfatos <Te quinina y de morfina, adicionada 
con el j:wallr de N,her y la tintura de corteza de na
ranja. Debo referir aquí que uno de los primeros 
enfermos, ]>tesa de los mencionados fenómenos, con 
alternntivas de convnlsion la mas .,espantosa, falta de 
voz y respiracion estertorosa, á quien por descuido, 
6 mala inteligencia le fné administrada toda la pocion 
en el espacio de dos horns' ]a qne contenía dos gra-
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tws de morfina," durmió un sueño uareólico de 20 ho~ 
ras, despertan-do en seguida con los l:iÍntomas mas 
alhagiieños para entrar en rüpida eouvah•cetwia
No omitiré el decir que junto con el plan tóuieo esti
mulante, he empleado tambien la laYati va ele qni na 
con alcanfor y cloruro, lo mismo que fricciones y as
persiones generales de vinagre y alcóhol alcanforado. 
cuyos medios siempre deben ser considerados como au
xiliares bastante benéficos. Siento decir que la san
gría general hecha en solo 4 enfermos muy robustos, 
y en la primera semana de la enfermedad, me ha 
producido pésimos resultados en tres de ellos, que 
son del número de las víctimas; mas no así sangrías 
locales por medio de ventosas, que aunque no usa
das con profusíon, me han producido ventajas posi
tivas, en los varios casos ue que he hecho uso. 

Concluiré-, mi amigo, diciendo á V. que en el in
tercurso de la enfermedad, he advertido en la ma~·or 
parte :le los imlividuos, una complicacion verminosa, 
la que fué destruida fácilmente con los antielmínticos 
conocidos, coralina, santónico y tambien el calomel, 
ya solos, ya asociados estos últimos. 

He trazado á V., mi amigo, un cuadro bastante 
ímperfecto de las noticias relativas al hospital de los 
colonos. La multitud de mis ocupaciones no me ha 
permitido hacerlo mejor. Sírvase, no obstante, acep
tarlo como la espresion mas pura rle los hechos de que 
en parte soy testigo, ~· en parte mísero autor. 

-- De V. affmo. S. S. etc. 

Jv.\N n. ARF:!'iG(I, 



Distribucion de premios 

( IJ., La c,pital, del 11 clt> J u lío de 1 ,B69) 

ALOCUCIO~ 

JUYE~TUD SANTAFESI!SÁ. 

Concw·~'entes nacíonales y arge1¡tinos: 

Hónreme vuestra atencion: . 
Hoy es el quincuagésimo tercio ani\·ersario qu~ registran 

los anales del tiempo, de aquella gl01 ia sr.hlime conseguida 
por el es:uerzo heroico, de los mas nobles hijos de esta tierra 
que p:.'lamos. En este dia de eterno recuerdo se juró en la. 
benemérita Tucuman la Independencia del suelo argentino. 
Sus prohombres de ent6nces ya no existen. Solo nos han 
legado con la memoria de sus virtudes patricias ese ilustre 
nombre que se ostenta con lujo cada año en la hermosa 
Buenos Aires,. en esa pirámide simbólica de la Lihertad.
Descauso eterno á sus manes y veneracion sin fin á sus ape-. 
llidos. 

La Provincia de Santa-Fé; ó mas propiamente dicho, la 
Municipalidad clel Rosario, de la que me congratulo en ser 
miembro, se ha encargado de solemnizar en esta escena el 
gran recuerdo de ese dia de su emancipacion política, no 
menos que de las otras provincias sus hermana~. El espec· 
táculo que os ofrece debeis mirqrlo como una prueba incquí
Yoca de qne no puede ser indiferente á las gloria" de la Patria, 
Jli :'i las de sus hijos, cuya falange numerosa de pequeñuelos 
t•'neis acptí presente, optando al honor debido fÍ suR afanes y 
de~nlo;;:, tanto en las tareas del bello sex,p, cuanto en las 
Yarnnil<':". La autot·itla(l J\Iunieipal. y las iinstrc~ mah·oua~ 

rlf' la Br>nefit·encin han t-oronado Slli" sienc~ ,. c•o•ukt·nratlo i'll!l 
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11echo'!, con el símbolo glm·ioso del saber y la virtud, 
Tal premio es .el galardon mas precioso de los años in

fantiles: es un recuerdo gratísimo que ensancha el corazon 
hasta el fin de la existencia: es el emblema del mérito y el 
incentivo m:t8 poderoso para exitat· la perseveraneia en el 
estudio, lo mismo que para impt·imir y fonientar los bellos 
8entimientos de la justicia y gratitud en esos pimpollos que 
apenas crtlzan la aut'ora de la vida. La importancia material 
de e:ste distintivo es muy poca cosa, sin embargo que l:l 
Municipalidad ha hecho lo bastante para que fuese construi-
do lo mas confot·me posible :í nuestro tiempo y circunstancias. 
Pero el mérito ideal es muy <li\·erso, porque él, pone en 
frasparencia la virtud de un pueblo generoso que sabe ]lrmrar 
el talento y regar el bello vergel de la inocetlci:t con preuclas 
de su amor y de respeto. Y o iné envanezco, señores, de la 
pequeña parte que me ha cabido en esta ceremonia tan simpá
tica. Y me en\·anezco tambíen como hombJ·e y como cinda
dano al ~ontemplar el bello objeto de tau notable asainhlea y 
la festi\·idad del gran día que vemos lucir. J6venes, niiiot-f 
matronas; directores y maestros todos en general:--hé aquí 
un momento espansivo de placer y de honor que acredita lw~ 
esfuerzos del premíado y el cnmplin1iento de vue::;tra :irdua. 
mision.-Disfrutadlo.-El pueblo del Rosario os ha remtmerad.:> 
n todoR, con sus medailas, con sti prese11cia, con sus aclamacio
nes. Os felicito cordialmente~ ti nombre de la Comision Mu
.nicipal de Edncacion por nna dicha social tan preclara y pot· 
el éxito fp)jz que habeis alcan1.ado. · -

¡Jóvene~~ ~vuestro es el porvenir. ¡Engrandeced :íla Patria~ 



Renuncia <1) 

r llc La Patria del: 2-' de Agosttr" c!P 1 ,869) 

.Al se1ior .Presidente de la Mz¡,ni cipll.lidad. 

Rosario, Agosto 23 de 1869 
Señor Presidente : 

Cuando acepté el cargo de municipal con que me honró este 
pueblo, fué con la decision completa de servir fielmente á sus 
intereses legítimos, sin abandonar jamás la senda del honor y 
del deber. Cábeme la grata satisfaccion de no temer que nadie 
pueda .tildar en lo mas mínimo mi conducta á ese respecto; 
antes por el contrario sé que quedan constatadas algunas prue-:
bas de~ mi sinceridad patriótica, que no ·dejan de enorgulle
cerme. (2) 

Si-ento sobremanera tener querenunciar mi honroso puesto 
por no poder simpatizar con irregularida<;les de alto orígen muy 
depresivas, en mi. concepto, de la dignidad y regalías legales 
de nuestra Corporacion. Hago pues mi 1 formal renuncia antes 
que ll~ue el duro caso de tener que aparecer como rebelde 
al cumplimiento. de disposiciones no presididas, á mi juicio, 
de aquel espíritu que consulta y uniforma todos los intereses 
y razones de justicia, 

, Dios guarde al señor Presidente. 

JUAN B. ARENGO. 

( t) Esta renuncia fué motivada por un úkase legislativo en que se 
mandaba escriturar inmediatamente un monstruoso rontn.¡to de Matadero, 
hollando el .,derecho de iniciativa ó de revision eoncedido por ley e inhe
rente por naturaleza á toda institueion municipal. Este úkase y ciertos 
rumores de amenaza que circulaban, hic·icron que se disolviera la Cor
porácion, retirándose la mayor parte de 5US miembros, despues de una 
~csion sen.::aeional y ruidosa en que el Dr. Arengo declaró que no podia 
aceptar imposiciones de esclava obediencia. 

(2) Esas pruebas signitlcan una honrosa mocion que hizo el Dr. Arengo 
r·n una época angustiosa para la Municipalidad, de carencia absoluta de 
n~L'Ul'~o~ y hast;¡ dé crédito. · 

Era necc:;ario atender eon urgencia iÍ \·arias necesidades de servicio 



La· viruela continúa 

(Ut- La Capital,. u el 2~ de -if:tiembrc u e 1, 869) 

~o olvidando qú.e incumbe al· alto ministerio del médico, 
no solo la asistencia esmerada lÍ cuantos solicitan sns auxi
lios, sino tambien ciertas observaciones y advertencias útiles, 
tanto al gremio cuanto á los cilentes-, cuando se presenta la 
ocasion, nos permitimos publicar estas cortas líneas para hacer 
conocer la eficacia de un medio, á nuestro juicio, superior tli 
indispensable en algunos casos que llamaremos fuertes para 
hacernos mas inteligibles de todo el mundo. 

Hemos asistido á una porcion de variolosos. 
Muchos han recorrido todas las fáces de la enfermedad 

de una ruan~ra benigna y sin e\ mas le.o;e peligro. Un simple 
vomitivo al principio secundado de uno 6 dos purgantes, a!gu

nos sudmíficos y bebidas emolientes y refrigerativas, con su 
~ieta ccrrespondiente en los estadios de la fiebre y cuidados 
moderados de aerificacion, hé aquí todos los medios que han 
ayudado á conducir los enfermos á término feliz. Otros por 
el contrario, presas de una fiebre eruptiva fuerte, con encen
dimiento del rostro y gran calor general, ,principalmente :í la 
frente; pulso muy acelerado, vibrante y lleno, intenso dolor ~í 

la region del estómago, lengua mas 6 menOR saburra!; dulor y 

publico, entre ella¡:, la rte JWOveer ue capote:; de abrigo al ruerpn de s~
renos por la p1·oximidad drl invicmo y algunas otras no meno~ pre- · 
mio~as. El (iobif'rno tambie1.1 se habia mostrado ~01·do ;í reiterados pP
didos y ge:-:tiones hecha~ en ese srnlido ~obre· a'rbitracion de medios, y, no 
·¡¡edaba ya mas que la dh:yunLiYa de abandonar 1'1 puesto, ü de busear 

. Jcurso!: en plaza, haciendo uso del crédito particular para llena¡· aquellas 
necesidade!':. La modon fué hecha y acc¡1tad.r ror la mayoria de los 
municipales, agrrgando el Dr. Arengo, que, en. el cago desgraciado de 
falta de renta!:, ó de desaprobaeion del Ciobierno de aquella mrtlida1 él 
y sus eolcgas ::e cotizarian para abonar e::a can.Lhlad, lo (JU«;! _no sucediü 
JIOrc¡uc hubo eutrada uc renta cuu f¡ue cubrirl.a. 
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tl'astornos cerebrales, llevados hasta el sopor y delirio, eon •. 
vulso unas veces, otras no: estos casos que han traído en pos 
de sí una erupcion crecida, estensa muy conflueut~ vulgar
mente conocidos con el ncmbre de alfombrilla, á ma;; de los 
medios arriba indicados y usados con mas profusion, hau 
reclamado imperiosamente las. emisiones sanguíüeas, ya de la 
vena del brazo, ya de las sienes, epigastrio y occipucio, por 
medio de ventosa~:> escarificadas ú sanguijuelas. 

Esta pr:íctica usada con algun poco de coraje en varios 
adultos, adolescentes y párvulos, me ha producido los ruejo .. 
res resultados, atenuando muchísimo la marcha de la eufer• 
m edad, no menos r1ne conjurando todos los peligros; Cl>ntri
buyendo á la vez á dejar muy superficiales las cicatrices y 
hoyos consecutivos. Leandra Nuñez, esposa de D. l\Iiguel 
Olaguerri-Un moreno, mozo de la casa del señor Casinelli 
...-U 1Ht jóven sirvietlt:t del señqr N arizano-dos chicos do 
lactancia etc., todos afectado:; recientemente de viruela con
fluentíbima con síntomas muy graves, son testimonios de la 
eficacia de un medio tan her6ico. La primera fué sangra
da al octavo di a del ataque, entrando ya. en el periodo ue la 
supuracion las pú~tulas de la cara, y cesó como por encanto 
el ue]il'iO y el dolor considerable <Í la garganta que dificul
taba algun tanto ]as funciones deglutivas. Desdo ese momen
to marchó á la mas feliz curacion~ El segundo fué sangrado 
del brazo cuatro veces consecutivas dia. <l dia._ dunmte la 
-erupcion y es tm caso de UI.Jnellos muy notables en que todu . . 
el cuerpo se convierte en una sola co¡;tt·a sin intersticios eu 
las parte,;; superiores. La tercera fué sangrada al quint.o diu 
estando pJ.Jlulan<lo aun con fuerza la erupciou, con muclm 
pesadez U.e la cabeza y asomos de delirio, Jo mismo que difi
cultades y dolor 6 las fauces. A uno de los p~írvulos que lo e:-~ 
]a hija menot· del seilor Casiuelli, le fueron aplicadas por 
(los veces unas sanguijuelas á las sienes, sieJldo muy dmloi>a 
la marcha suboigqiente· 4-e ese ca.~:>o que se salvó :i duras 

penas. 
No he sido pr6digo janu'ls en el uso de la lanceta, ni l11 

soy, sino en ulguuos casos tludu:>, Ctl<,\UUo la cousidero r:atu(itiu 



¡~~Íne t¡ut& ttvlt en r~zon Jel convencimiento IJa~a·l·r f'll h c:w"a 

íntima de la eufcnuedaJ y cómputo de la urganizaciou l'll Hls 
fuerzas reaccionarias y de resil'itencia vital; pero en la l'iru,•ú¡, 
•¡ue tao generalmente rc,·iste el caráctet· iufiamatorio, eu 'Jlh~ 

las fuerzas plasto-vegetativas del organi;;mo se manifiestan en 
todo su vigor, no puedo menos que llamarla indi~pensable 

muchas veces, aleccionado po1~ una prtíetica y obsernwion 
COUCÍCUZUda d~ 25 años, eu IJUe he tratado J visto 5 epide
mias en las diferentes poblaciones del Litoral qhc he habitado. 

1\Ii ~í:nimo, al publicar este pequeño cxtt•acto de mis üleas 
respecto al tratamiento que juzgo mas seguro en tul enfH
medad, no es otro, sino de satisfacer el deseo de algu::as per
eouas benévolas que me lo han pedido, al mismo ticml-'o 'l'll~ 

he oido hace tres dias en uua reunion general de mis colega!", 
habida. en la oficina del Concejo de Higiene, lJUC seria muy du 
desear que cada métlico emprendiese algunos trabajos relativo1:1 
á noticiar é il.t~strar al p(lblicu cuando se atraviesa por alguna 
epidemia tal como Ja que tenemos desde hace un año, siu 11ue 
'lada Re haya dicho todavia por los hombres del m·te. 

Cumple gustoso cou esta pequ~ña mue:;tra de su deber-

J c.-t:-.; B. .-\REXGU. 

-- __ .-.:..,M 



Caso notable de fiebre tifoidea 

CURACION E~ t5 DIAS 

(De La Copital, del 9 de Enero de 18i0¡ 

Remedins-l.f. baños fríos-bebidas acídulas-hielo
tr·es purgantes de ROf!é y 2 baflos Libios á 
la inmediarion de la erisis . 

. Juana R. de Lantero, edad 19 años, en 5° mes de prime
ra la<"taneia, temperamento sangninPo-lirif:ático, con~titucion 

mas guc nH·llianamente robusta; enfermedades anteriores nin
guna; método de Yida discreto, vientre algo estítico, hizo cama 
el 12 del pasado Diciembre, despues de haber atravesado como 
una semana de un malestar algo penoso y un poco de fiebre, 
segun datos recogidos el dia t4 en que fuí llamado á visi
tarla, y cnj·os síntomas eran los siguiente~; 

Calor en la piel muy alto principalmente á la frente y 
epig:\strio, lengua seca, áspera y contraída, negruzca lo mismo 
que los labios, encias desangrantes, dientes fuliginosos, v6mi
to casi constante :í la ingestion de cualquier líquido y sustan
cia, Ull poco de tos con esgarro difícil y algo sanguino!ento, 
respiracion disneica y acelemcla bustante, vértigos, sub-delirio 
en ratos, sensibilidad general muy obtusa, audicion escasa, 
lenta y tardía la fonacion 6 uso de la palabra, estupor mar
cado de las facultades ccrebrale;:;: ataxia convulsinJ._ por mo
mentos con algunos grito . .; y alncin:tciones semejantes á las 
que se obsernm en el delirimn tremens, orina escasa y color 
subido, defecacion ninguna desde tr¿s dias en qne habia toma
do por ~í nna limonada <le Rogé y antes un laxante de ricino, 
scqnia cstremada, anorexia 6 falta de apetito completa, pulso 
f¡·ecucntísimí~ ele\·ado ~í mas de' 150 latidos por minuto, 
pequeiio, algo conceutrado, sueiio C$,Caso y dec(tbito dorsal 
aunqnc variable sobre tmo y otro lado á Yecos, cútis seco flacci
dez general (le lo~ miembros, 6 mas bien dicho, abandono total 
del ·cuerpo, tacto abdominal poco 6 nad'a sensible, ausencia 
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de Lorborigmos atin en la fosa ilíaca derecha en la· que se 
manifestaron rC'Cicn á los tres uia:;, cte. 

Apercibido en el momento de la gravedad del caso pres
cribí cu1 libilum las bebidas aci<luladas de todo génet'o y en 
primera línea l11. limonada sulfúrica; compresas de agua se
<lati,·a á la frente, pulsos y aLdm_nen raspailianamente, y signi
fiqué luego la necesidad de consulta, la que se hizo al otro 
dia por la mañana con mi aventajado colega y amigo el Dr. 
Luque con quien estuviruo3 perfectamente de acuerdo en la 
clasificacion de la dolencia lo mismo que en la medicacion, á 
pesar de haberle yo manifestado un fuerte deseo tle emplear 
el ft·io eu ancha escala, cuya idea fué aplazada para despnes. 

En la tarde de ese dia, que era el segundo de mi a¡;is
tencia, afligidos los dolientes como era natural, quisieron llamar 
tambien á los Doctores Ri,·a y Gallarani, con quienes con
sultamos, sin resultar la menor disidencia, cor~ ma~, de haber 
:-;ido muy Lie.n acogida por el 6ltimo la idea mia ya indicara 
del frio usado con profusion, y ent6nces se convino unánime
mente, por los cuatro, en la inmersion repentina, durante 3 6 
4 minutos en un baño general de agua fria, mojando preala
blemente la cabeza y usando despues sobre ella el chorro, 
durante el baño, por medio de una pequeña regadera. Un 
baño se le di6 á las 6 de la tarde y otro á las diez de la noehe. 

Se prosiguieron los diluentes y compresas frias y lavativas 
frias emolientes con algunas gotas de vinagre. Al dia siguiente 
subsistían los mismos síntomas, á escepcion del pulso que se 
hallaba un poco mas desarrollado y grueso y la sensibilidad 
men~fl obtusa. 

Se resolvi6 !a insi~tcncia de los. baños cada 4 horas y una 
lirounada ue Rogé de 2 onzas de citrato en 2 libras de agua 
con jarabe de tamarindo-hielo perma_nent.e en la cabeza, en 
la boc~ y en su defecto, agua muy fresca. 

Se aumentó algun tanto el estado catarral, pero no de una 
manera inquietante. La traspiracion no asomó, sin embargo 
que la ~alorificacion de la piel y encendimiento del rostro se 
babia elcvauo mucho al poco iutén·alo despues de cada haño. 
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El pt1rg;"ü1l.e produjo nna:o; 8 ó ·'lO deposiciones, las que 
llegaron ha,;ta 16 cu t(l(ln la noche. 

A 1 otro 1lia t'ncva insisteneia del f¡·io ~· nn poco ma!'t 
lar~os Jo;; baños, hasta ¡.; minnto8, porque 1::t enfe.r.ma re·cnbraba,. 
:í met·,=,·n ¡J¡. c!lofl ~icmpt·e un poco ma~ de ~ensihilid:1d y ae

CIH'OIItra!,a plncrutera.-Como ~e nota=-~ en e:;tc dia (5a con
f<ulta gt>ncral de los 4 médicmt) nn tanto de mejm·ía en lo1J 

ff~ttomas pritwipule", atendiendo los doli"ntes á I'US circnn:3-

ÜiiJeia~-', re~olvieron c¡ue yo qned~ra ~oJo dirigiendo el casof 
('ton el bien Pntemlido rle voh·er á lns consnltm;, si la re
hridia tí empeoramiento de la enfermedad, lo reclamase. Con 

•::~;ilancia asíclna :í t()(la hora del rlia y de la nochP. no ví 

rett·oce,ler la buena marcha ya iniciada, y lejos de eso se fué 

;~rn"llillciando gradualmente con la Jler~everancia en lo~ mismos 
Ltedios y (los pnrgante~ mas de H.ogé de 1 , el uno y de una 

onza d otr·o. Dos baños· tibios en lo~ dias 11 )' 12 de la 
:~~.i . .:.;tencia, porque ví a~omar un poco de madnr y flcxihilidad 

:~ 1a. piel, l'lenal harto impcrati\·a de deber sn~pender el frio 
totalmente, fueron prescritos por mí con el mejor sucer;o, 
fa;roreciendo las mit·as críticas de la fum·za médicatriz, cuya 
dohlf' manifest.aci01i se hizo por un !'mda:r regnlar y de aJ.lí á 
do,.: 1lins, por ahnndamiento de orina un poco tnrbia y sedi

llléiiiosa como acontece genel·almente en toda buena crísi8. 

Empezó tambien á clcspertarse ('} apetito y á mejorar 
(•1 f'S1ado de la lengua y labios con mucha iliminucion de ]a, 

~e,}, signo~ todo~ de feliz ag.üero, aeampañ:~ndose con la rebaja 
gt"!Hlnal del pnl¡o;o y calor febril, todo lo qne me decidi6 á 
(•ntrar en la alimenta<'Íon, principiando por el simple caldo 

rlf' pollo ~· decladndo!a cn com·alecencia el cLia 29 del mes,. 

d~ei m o IJII i nto ele a,.:!:-tenri"a. 
Lf' hi1~f' todaYia doc;; v~sitas mafl para ,·igihr f'l régimen 

prc;;erito y'·:mtl's 1le :tyet· qnP fn6 la (tltimn, he visto con placcr· 

f{liC va t·e~Vlhleci•~tulo m:mt\"illos:unf'nte. 
Hé :it¡llí n J!''atlllf's ra~g:o~ la IH\ITfl('ion fl(' llO' Cl\l'fl l]p 

intcr61'1 }Hll·a :-Hl'H'IIn~ 1h' mis I'ÓIC'~as .:tlgo tímido!' f't; PI ll!'f)' 

rimplin ,J<~I frío <'n l·:!t.a!'; ('nft'nnedadcl'. Yn no he C'onn<'id4-,. 
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autor; ni práct.ic11. de esta especie. Solo po!'I_Pi.a !igenuu.Jocio
n~s dada~ por un j6ven que había sido tratado profusainente 
con la hidroterapia eu uu caso ignal· en Corrient~s,· po~. 'e} 
lJr. !\f¡•llo. · ·, t 

Mi método curativo en la tifoidea ha sido siemp1;e ·mi 
extracto tlel muy conoeido de Delaroqne, cltya base pu:ed~ 
decirse es la limonada de Rngé y lo he .. emplead~ c01Í. · ri:i:uy 
notable éxito en los colonos t.1·aidos á Santa-F'é por el s~fio~ 
Castellanos; de lo cual hau sido hech:is ya dos publicaciones 

' ' . 
por la prensa. Pero en esta. vez, llevado por uúa especie d~ 
intuiciou 6 a<'aso de un mejor raciocinio sobre la natm·aleza 
de esa fiebre, · he creido qne la hidroterat)ia correspondi~ 
p~rfectament.e á una enfet·medad en que los principales sínto..:. 
mas nos demarcan verifica1·se en el o1·gariisino una conibustio~ 
en· ciertiJ modo, ·pues, el exesi vo calórico desarrollado el1 tod~ 
el cuerpo y el colo1· negmzco de los lábios y la lengua, no 
&ignifican para .. mí otra cosa, materializando bien los fen6: 
.menos. 

La fieLre tif11idea, se dice generalmente que consiste e.ri 
una alt.e1·acion de la sangre, y segun Trou~sean, que es comt.i 
uua metasincris1~s, en que la economía despues del t.rabajd 
01·gánico llamado coccion hipocrática, cM por resultado un:i. 
-especie de descamacion ó reuovacion del individuo. 

Profunllizando este pensamiento no puede menos que 
COncebirse Ull estado fermentati\•o en toda la organizacion~ 
cuya base la forma P.} calórico ó fuerza··vital e:i:aJta;la por mili. 
parte, y por !:t. otm la misma naturaleza de la causa dele
térea, lpte á mi pobre juicio, no ¡nlt'de ser otra las mas veces 
que la. ·reahsorcion ·de los: humores 6 líquidos segregados ei1 
el tubo iute!-itinal, los ·cuales se alteran adquiriemlo malas 
c-ualidades por la detencion de las heces, aparte de las 1n .. 
flneucias atmosfét·icas y otras, pues la. maj·or parte de los 
.tifoideos que yo he visto, .me han presentado casi siempre 
.lentitud de la facultad digestiv~, éstitiqucz. \;e~tt~ár;·uso de· 'al_i
rueutos y behidas insalubres como los colonos mencionados, 
·vida sedentaria y abusos del caf6 en ott·os, no menos que fr~ .. 
~~ientacion de e10pirihJosos y manj::trei!J eondimeutado~. · 

' 



Estando, p~·es, :r estas illeal>, con todo de no ser rigor~ 
eamente científico el lenguaje, me atrevo· á sostener que lá 
fiebre tifoidea. puede ser casi siempre ventajosamerte tratada 
P?r la ~ich·oter·ap1a acompañada del métoclo purgante del ci
trato de Rogé y bebíd<as acídulas minerales 6 vcg('tales, por 
qq.e esto condice perfectamente, á mi Jnodo de yer, con l41s 
apreciaciones mas netas qne pueden hacerse de los t-'llsos. 

Por la aplieacion reiterada del frio nos oponemo¡;¡ dii·ee ... 
~mente á la disolu,;ion plástica que sigue indudablemente ~ 
la, expan&ioo y desarrollo calorífico. Entonamos la economía 
J'econcentraud'o los líq,uidos y la vitalidad y mantenemos en 
la sangre y ót·ganos. la cohesion, base de toda vida, cnmpliend6 
tambieD con el grande aforismo de Hip6crates!. frigus mode~ 
rator sanguinis. 

Combatimos al mismo tiempo por medi.o de los ácidos y los 
p,urg:~ntes-la putridez-y eliminamos las secreciones viciadas 
y I't;siduos dijestivos inasimilables y exeretables. En estos dins 
mi amigo el doctor Gallarini me ha propo.reioaado nna revista 
médica italiana en la que se vé que en Europa es- ya muy PJegu~ 
do con preferencia :{ todo otro método el sistemn hidropático, 
dando asombrosos resultados, de cuya lectura me felicito. 

El caSo en cuestion no puerle ser tampoco mas elocuente en 
tavor de tal doctrina¡ por consiguiente no dejaré de recomendar 
.f!sta práctica á torlos mis colegas á fin de ensanchar· mas su el o· 
minio y_ rendit· á la humanidad. doliente nn servicio señalado. ( 1) 

Jl!A~. R. ARE~GO_. 

( 1') . La expo~icion de est~ cascr, orig~nó una peqneña dís~us-íon entre ~1 
autor y el Dr. D. Meliton G. tlel Solar, quien, desde el Paraná impugnd, 
en una c:li'ta-por la prensa, el uso d.el agua fria, .tomándolo en abs~!~Lo, 
lo que dió lug9t á. Ja ron.testaeion que s.igue~ des pues de la que, 'el Dr. 
Solar se manifes"fó satisfecho; dirigiéndole al autor una carta. erl'términos 
muy hon,rosos, que Yid la lu~ f'~n ·La C'npilnl·«lt!l· 16. de..t'f'brero dt1 186~.·., 
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Contestacion al ·Doctor Gon.zalez del Solar 

· l, De La CapitaL. del il (]e .Febrero A.le t ,870) 

1\ii estimado . cólc·ga-: 

Acaba de 11roporciouarme V. un placer mas que median~t

~a ]as ~~nraciones de su carta tau erudita como amistosa. 

_ Experiment-@ un:~. satisfacciori cumplida al ver un· colega 

~'Studioso, que no <lei!perdicia ui l~s pt>queií.as elucubraciones 

que salen en los periódicos, ni los easos particulares, redao-. 
('ad@s á la ligera y si11 otra iliteneitJtl que b.aeer conocer la 
~implicidad de nna cnraei<Jn notable, en la que figura .ún tra~ 
tamieote m.ixte y VJ.riado, e<m gr~:t.n contigente de un mediol 

~aev0 ttara mí eual es el agna fria. 
- V., me arguye, mi qu.erido e9lega, de 1taher sentado yo 

úna proposicion ahsoluta respecto de este medio:; y., por mas 

que hé releído mi artículo, tengo el pesar de no haber en-
contrad~ absolutismo alguno para que sea justa ¡;;u observacion. 

Indieo solamente qne cr·eo podel'!'le tratar con mucha 

ventaja en una mayoría de <'-asos, la fiebre tifoidea á h~ncfici() 

de la hidr·oterapi~ aeom.paü.ada de los demas medi9s que ye 
he empleado en la ditha curacion. . 

Esta pro¡}osieion no me parece en vol ver en mauera al· 
~una lus tülte,;; de lo absoluto. 

Efla no significa mus, á mi modo ae ver, que una com
~inaeion bastante feliz:, maravillosamente tttilizada en el c~so 
refetido~ y lo confieso, que la preferir~ sienttu-e en rui pl'áo
~}ca, toda. vez que los tifoideos ocurrentes, rne lleguen á pre· 
t~_enta~ la sttfiei€ute anuiogía con el -que he tr·atad<,, y qne moti~a. 
•an ,agmdabl.e diseusi~n cou un eompañe1~ ilustrado y po.r 
~tra parte muy .eaballerezco. . 
. f_,as .grata-s reminiscencias que V. me !tace de nuest.ros res-
~f!taLles catedráticos; los bellos prÍllcipio·s de sus sábias leccio.: 
~les, y los aforism'ls del gran Baglivio y otros, sou para mí de 
~~tima _y va~or, qu~,jaal!Ís .los hé oh·idada. · . 
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Siempre han merecido t.odo mi culto y J!OO la ru~ut.P purí~<ima 
~ .. inagot.able en <JI lE." hé bebido á lu par de V. las primet·a~"; nocio
nes que he tenido el gusto de contirtnar mas tarde junto al lecho 
del enfermo. 

Pet·o estas bases preliminares V~ sabe qne cada.uiio la" dis
cierne y amplía á s-u manera, tanto mas, cuando llegamos á ad
t}nirir cierta indepPndencia y títulos de propiedad en el ejerciciQ. 
dilatado de nuestra .carrera, en que sin blasonar nos vemos con~·~ 
titui•los á veces en profesores libres y autores de algunos hechos, 
propios. 

Como tal, aunque de talla muy peqnelia, le diré francamente. 
que si bien esa sáz·ia de las aulas baña constantemente el interior. 
de. mi cérebro, sin esc)a,·izar la memoria á cada paso, ni en cada· 
ocasion; no obstante, ya hace mucho tiempo que yo no llevo á la 
t>abecera del enfertno -mas que mi pobre ojo médico; y coD él de~· 
libero muy frecuentemente por mí y ante mí, pesando en mi ha .. 
lanza intelectual tod.o lo ·que juzgo concerniente á fundar mi 
diagu6stico y tratamiento. 

En esa tarea yo poco me ocupo de las formas y de los nom· 
bres que nos dan ]os libt"o~, y tambien creo que V. hará otro tanto
procutando siempre definir por sí mismo la realidad que á su exá· 
Jnen se pre~entu. 

· Al acei·c:irme á Íos enfermos mi primo~dio es el exámen mu ... 
do de sus facciones y periferia juntamente con la aplicacion de. 
lá mano que pulsa. · · 

Veo el color, la expresion, percibo la temperatura y la fuer· 
r;~ circulatoria. Paso en seguida á la historia y antecedentes def 
·~jeto y de la enfermedad, buscando con mucho ahinco su causa,· 
y encadenandfl con ella, á mi modo, todo~ los efectos y fen6mP.·; 
UOS pasados y preBentes. 

Clasifico, luego 1~ enfermedad, imponiéndole-el nombre que' 
dan las teorías conocidas; pero en mi 0\eute yo no veo inas que 
la especialidad de ese tipo orgánico en relacion con la causa y su: 
modo de espresarel sufrimiento. - . 

Hé aqul pues" e5á dualidad cieritírres ~ue v; áehala en· IWt. 
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be-llas reftPxiooes y que f!S para mí de mas \'alor que todas la• 
nomenclaturas que superfetan la ciencia. 

Y o ví en J nana Lantero una j6ven . robusta, sana de ante
nlano, hija de padres sano!'! y fuertes, que yacia pre~a de nn es• 
tado febril con estupor y trastorno~ nen·iosm; de f~onsidemcion, 
amen de la sequedad y negruzquez labial y lingual, calor y 
pul~o elevadísimo. 

De <'Onsigniente no he podido menos qne cla~ificar una de 
tantas fiJrmas que genéricamente llamamos fiebre tifoidea y qne 
estaré muy distante de confundidas y agrupadas bajo un mismo 
tratamiento. 

Hé asistido y curado muchos cuso11 en el púhlico y en el 
hospital de los colonos de Santa-Fé, siempre eon métorloR mix.,' 

tos y á veces opuesto~ ~egnn era el pel'iodo y forma rdinámica. 
atáxica, biliosa, inflamatoria, etc., como se pnede \'er en el (tl~ 
timo número del Chaco redactarlo por el Sr. M:msilla en aque:.. 
lla fecha, 6 en· la Capital del 1° de Abril del año pa.,ado, que 
me permito en\.·íarle por el cort·eo. 

Pero este caso que ha siclo mas inflamatorio que otro, aun

cuando no ha carecido de alguna biliosidad, como se puede in-, 
ferir de la estitiquez del vientre y la cálida estacion qne atrave
ilamos, me ha pat·ecido intuitivamente reclamat· el nso del ft·io en 
nneha e11cala, a~=<ociado á los t\t.rhs medios, que son antif)ogísti • 
coR, antisépticos, antibiliosos, depm·ativos y elilllinador.::'s d~ lo.•i 
materiales y llecreciones viciadas del tubo intestinal, el cual es 
al!liento y orígen principal de la enfermedad. · 

Ante un caloa· ~an elevado de la atmósfera y de la periferia d~ 
l·a enferma; ante una e!'pecie de comhnstion bncal; de esa estuJ. 

pefaccion de la sensibilidad y un pulso qne latía mas de 150 \·e-· 
ces por rqinuto he ereido muy dudoso el poder tduufar del caso' 
sin la añadidu-ra del poderoso refrigerio cutáneo. 

Porque, higiénicamente hablando, sabemos cnan Aaludablac 
j requerido es el baño á todos 6 los mas de los cnerpos en: 
nnestros vP.rano~, cuando loR individuos no son caquét.ico8.' 
éirdueol!!, .6 lle\':lD alguna a.fCCC!ÍOII cr6nÍC& !}tlt ·pl1Pda iisaucir 



al temor de un ·agravamiento, de una repercnsi.Jn d mét4&.
.tal-lis. 

J>or consiguient.e en una enferma devorada por una fie· 
bre ardiente, en medio de unos días terribll·S v en una ha-

~· 

l_,it.aciou poco espaciosa y muy e:;,pnesta :{ los, rayos de la 
tanle ¿como no venirse ~ la in~agimwion el uso del frio1 pa
J"a oponer:>e á la resolncion de las f•terzas org~ínicas, inhe
reute y consecuti,·a á los <>rectos del simple calor atmosféri . 
fO? ¿C6mo no .. cntrE'garse con decision á ese agente mode
r,udor de la sang•·e, eomo dice Hipócrates, y que sabemos de 
uria manera tan positi,·a que rc~oncentra las fuerzas toda!! 
~el organismo, manteniendo la cohesion en los líquidos y los 
~ólidos? 

Ese caso, mi <'aro amigo, y todos los qne se le rtscme ... 
jen, ·me atrevo á sustenhu· que deben sP.r ayudados por tan 
'.'xelente medio, como lo son los cañones que ·humedece el há· 
~,i) artille•·o, cuando muy cal<leados por la g•·an. cantiddd de 
Cli~'p1ros, mnenazau ser atacados de liqnefaccion <Í derreti
miento, si es que puede decirse. Y en efecto. ¿qué medicn
cion mas racional podría cm})learse que un t6pico f··igorífico cou-
8en·ador de la.s fuet;ws, mientras el or·g::mismo tenia que 
~f'scrihir esa parábola de la fiebre, en la que, junto con el 
:Ú•wlto ¡Í la Yida é impregnacion deletét·ea de la causa invaso
~·a, debía~ sostener una larga llicha hasta llegar la ulceracion, 
Í.a gangrena y mtH"l'te; 6 hasta obtener su triunfo manifes
tado en la crísi'3 eliminadora y juzgadora de la fiebre? 

~- P<"'ldemos acaso· medir cQn exactitud el grad(\ de reSÍ$• 

tencia vital de ea<la economía, ni la niayor 6 menor inasimi-. 
l_:nhilidacl de la causa morbífica, en tales y cuales circunstau
C(las, por lo general t~•l oscuras? 

¿X o es .. al . cMnge, m~JChas \"eces, 6 á Cfla fuerza de in
t~·tiC'j.in que d¡\ cierta .confianza al méc}ico práctico y raeioci~ 

n11do1·, que debemos .apelar, ·cuando nos }!_aliamos delante de 

''" ·~afiO ~;é•·io :y que .nos . arrastra al mas grave .. pron6~tico? 
· .... 'Y c.U2o.do se yo~ee ·la rel~ci.on ~~e(~ign;¡ -de nJgun .caiQ 
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,.naflogo ót·urddo y curatl•l en Jas · inmediaciones de nuestro: 

rlima y se tiene la a'luiesceneia J.~ tm col<>ga. que lo al'epta. 
de plano, preconizándolo como el· mejor· medio de· sn práeti
.ca, y se confirma todo esto con una lm·ga sét·ie de curacio

_nes, en una moderna· Revista Europea del año pasado, en la 

que figuran nombres respetables como Gedtarolt de Semt; 
Brand, 1\:losler, etc., cuando hay pues todas estas garautia~ 

acompañadas de los resultados mas evidentes, podt·ia tachat·~· 
.se de empíri(;a la opinion de considerar á la hidroterápia co
mo un rec,_trso auxiliar poJerosísimo? 

Y qué sería la fria cspectacion, 6 el uso de métodos di
.vergentes é iuconnexos propinadas por tal 6 c:ual autot· ,s 
médico que solo atiende á un síntoma dominante, 6 á la ~o

Ja septicidad de la causa, 6 á la fal:-;a idea browniana de 
entonar el organismo por medio de la Qniua y otras drogas 

que son un fatal agregado en el perí~do de estadio de h~ 

fiebrE>, contentándose con decir he cumplido bien mi m tSIOil 

porque he segitido (cif>gamente) :í los maestros de la cienci~ 
y no se ha visto mas que la sombra y nomenclatura dP. las 
CORas? .... 
- V. me cita el grande aforismo de Baglivio, llfédicus nufzt• 

~ce minister et úttérp1·es, adjutor aliquando, mmquwn opife:t 
primarms. . . 

Aquí me permito recordarle que vd. conoce el op6scu:t'o 
qu~· nos es comun con nuestt·o amigo el doctor Garcia, escrito 
én Gualeguay en 1853, sobre la viruela; y~ si· su ·meiJlori:i 
no le es infiel, recordará que en los Prelhninm·es al tmtmn ·entd, 
~ecimos:. El médico, en lo apreciacion de las enfermedades 
'l'to es mas qae el intérprete de la natumlexa, ministro au;ci-: 

liar ·unas reces y supjente en otras, para. la aplicacion, d,e~ 
·trata m iénto. 

De tlom.le . se deduce que el inciso nunquam opifex. pri ... 
marius puede alguna \•ez ser debatidü, :í pesa¡· de mi gt·au 
respeto ñ tan emiuente autor, ¡llles hay casos.en '}Ue e! mé,<lili~ 
debe llamarse . priluario, ~orno cuando. fle· sangra en·la o-ppress~ 

t.•Ú:f.um1 Ó se extráe. 8118 ~spina,. 6~ 5.e: jn~tapot¡et} hllN'iO& fr~G-
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turalb:;;, q•te mny tarJe ó mal podria hacerlo- la nntltraleza-. 
Por consiguiente t's nece8al io que el médico la supla algunas 
vece~, y entouces rigorosamente hahlando él es primlirio. 

:En el ca~o de la di~cnsion, interprf'lé que la naturaleza 
debia ser ayudada á 1lespojarse por medio de los purgantes~ 

bo de l:t causa mórbida inaccesible porque ya se hallaba en 
las segundas vias, impregnando la sangre y los 6rganos y 
8nhle\·audo la. esencia de la vida; pero sf~ tle los materiales 
viciados del can:d digesti\'o, euya reabsorcion comnniea pá· 
bulo é incentivo á la misma causa, descomponiendo la textura 
i1rgánica: é interpreté tambien que cou el frío haría perder 
una parte de ese cal6rico exubemr1te en la economía, entQ;:. 
11ando la fibra y <'onglobando la sangre, amenazadas de reJa.;. 
jacion y difluencia y ataca,las de intoxicacion al mismo tiempo. 
, A falta de un antídoto· conocido para oponer á un agente 
~6rbidu desconoeido, yo ·no s·é que pneda intentarse un nié• 
tndo ..:mativo mas racinnnl ni mus adecuado al caso, para que 
}me<la ser. tachado de ewpirismo ó l'lltiua•·ismo un proceder 
seinPjante. 

Duéleme sobre manera que V., querido colega; me ar· 
guya de haber falseado el principio, y crea por ot.ra parte que 
yo establezco con ahsollitismo el sistema hhlr·oi>ático, cuando 
se vé bien clarame~te que he usado. un sistema mixt.o y cou 
distintas tendencias, sin embargo que no le niego una par
ticipacion muy importante al empleo del frío y que es iudu~ 
dable debe sel"le acordada, por tantas razones. 

Cun todo, estirr1o en su justa medida, los plácidos y co
~qe!lidos conceptos con que V. me favorece, y HU he dudado 
jamás de .su sincero aprecio. No he tratado en esta coutes· 
taciun mas que de esbozat· algunas idea!'! y e¡;;p]i<'aciones sobre 
el t~aso, sin querer entrar de lleno eo las cuesti<.,nes profundas 
de la materia, po•·quP. V. debe- considerar que estos días son 
alarmantes en su temperatut"a y por consiguiente peligrosos á 
ia salud para entra.r .eu fuertes tareas meutales. 

Si Y. desea que nos entreten¡amos despacio y cómoda .. 
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mente en discutir algunos puntos de nuestro arte, me E>ncon
trará con todo gusto siempre en el carácter de la buena 
amistad, como ahora, y espero que la homogeneidad de nuestros 
principios no nos hallad muy distantes de la nnifot·maciou 
de ideas, á pesar de las vaguedades teóricas y prácticas que 
"mbos eonocemos. 

l\Ic cm·anezco de la bella ocasion que V. me ha brindado 
pnrn l':lludado afectuosamente y ¡h·odigarle mis respetos. 

Su s1emprc affmo. compañero y amigo. 

Jt;A~ B. AnENao, 

3 de Febrero 

(De EL. Rosario, del 3 de I<"ebrero de t ,870) 

¡Salve di a inmortal! el esplendor de tus rayos brilla cada 
,.u mas rutilante y benéfi~o sohre la 'sien del pueblo redimido. 
En vano cruzáronse algunas nubes tempestuosas que empa
naron algun tanto tu dorada luz. En vano el ominoso carro 
d~ la anarquía l~gró pasearse algunos instantes de_lante de tu 
sol hermoso. En vano la dir:-cordia encendió su horrible tea 
para 1leprimir tu augusta brillantez; pero la· fuciZn de tn !lama 
engendradora del 1bello libro constitucional ha disipado l<!s 
c<'lajes rencorosos, dej~ndose ver en toda su grandeza para 
rcauuda1·. el vínculo de sangre y de· amor entre los hijos del 
glorioso Plata. Y einte años de timnia pesaron sobre el suelo 
argentino, como un azote de barbarie -esclavizador. El luto, 
el llauto, y el rP-troceso fueron su cortejo, hasta que apiadarlo 
de tanto sufl'imient.o el dador de todo bien, alentó el bra~o d~ 
un: la~roc qnc debía derribar e~ ~dqlo sangriento y marcar 

5 
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una nueva era en nuestra vida. Luce hov el décimo oct:lyo 
nni,·ct·sario de ese gran suceso, y la nH.'nte libre y desat~d; 
campea ]lO\' d6 quiera en busca de nn famoso por\'(mir, al 
ampaw de leyes salvadoms y de garantias eonqui:.;tada~. La 
mn·egacion de los rios, la 11fluente inmiga·:wion, el vapor y 
la tclegmfía son los regalos y cosc;:ha que laPmos recogido en 
muy poco tiempo <le tu sicmlmL gcnet·o,;a. A tí debemo~ todo~ 
los ¡,¡ct.Jes que gozamos y las c,..:peranzas que nos ncariciun~_ 

Que no se ciegue jamás ese venct·o ri<¡uí,..imo rle tanto 
progre;;;o y que la fraternidad entronizada riiHla sn perpétuo 
culto á la concordia, feennclnn(lo nmot·osa P.} :ít·hol de la li

bertad eon el riego celestial de la pt'tttlenciu. Perezea para 
siempre el génio del mal entre nosott·os, y volemoo; todos :i so

lazamos en el opíparo banquete qnc nos pt·epat·a unei;tro alto 
destitw. 

¡Salud pueblo de :Mayo! signe tn estt_-ella con fé y ,;in 
desvío, que asombrar¡i:s al mundo y te l'calztu·ún las futura.~ 

generaciones r 

ltJA.N B. -ARENGO. 

Al Club "Juventud" 

(n-e La Juventud, u el t 3 de Marzo de 1 ,870) 

La jn\·entud se levauta c-omo ]a anror::t en lfmpidn maün

na. Los cel1tjes tmbios de la noche \':111 á hnmlirse evapora
dos por esa lnz qne precede á un sPt henno:·hl, 

Una que otm nnhecilla de la pasada tormenta queda :mn 
en nuestt·o horizonte político, no del t_~do <lespc>jado. 

Las antiguas ¡nácticas del niJuso electoral _tienen que 
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ceder sn pn~sto al brio y deci;;ion que engendran el desengaii.o 

:; que uo l'"' l'""'iulc ahogat· con la violencia rechnz,ula por la 
l("_y, ni con la astucia cmHlcmula por la 1wbleza y g.euer.u~ 

· si~td de la uncYa mm-al ltne nos VtÍ regenerando. 

Lo . .;; pnrtidos no hnn hecho mas qnc infel'ir ultrajes nl 
h1,1tor de la patria y ahon,lm· ~ns cróni('afi heridas. 

La nuion ganad tel't'eno en nnestra sociedad y el amor 
¿e ll<'nnano" nos ligad eon dulce lazo. 

En Yanu se pt· ... dica todaYia por algunos la palabra en-

11nñ:ltlilJ'a de las reerirninaciones. 

En ,·ano se echa. cebo tí la discot·tlia; pet·o la ci ,·ilizacion 

n~ cmlH!j:t y el rayG luminoso de sn astro vivificador sercnart{ 
ntÍcstt·o ciel1l1 ~í pesar de· l0s esfuerzos vanos de ua ¡;:j:;tcrua 

moribundo. 

La juventud ~e en~m·ga de doblar el cabo de Bnenn
. Espernnzu, de;;pt·eeianJo vientos y hnt·acaues, q·ue ser1ín im

}JOtentes al empuje de su brazo y :í la habilillad de su manejo. 
Ella, cual lujo u.ve.-gonzaJo del mal ejemplo y escándalo 

ob!'ierntdo tantas veces C'n ~us padres menos cultos, salmí 
~mpleat· los medio:-; persua:si\·os :í uno y ott·o para que termine 

. el desacuet"do y éatro totlo en el scllllet·o de la paz y concurdia. 
de familia. 

La estahliitl:ul de la cnsa y el pon·cnit· de gloria á que 
-e.s lícito :t!'lpira•·, pn~h:ín conseguirse de -ese modo solamente. 

Uuos y otros ~on séres querillm; y miemLro~ neccsari~•s, 

·• de los cuales no es po~1hl·e pr('scindit· aun cnamlo sean de
fechto:':o!'l, y NI mPne~t{!l' respetm·los y conserval'los. 

¡ Atlela-ute pl'h:s, jnver1ttt«l hermosa y rcp.:.u·ador.a! 

'Dcsplega tu bandera. fu:sioui:;ta y atrae en tm·no tuyo :i 
tctlos l<is di,..it!Putes para que t'("tlll;tbc unísono el gt·ito del 

· -deher, con~pirando totlo .... , ó lo:-; ma~, unifurrnement.e al bien 
comun, y llegn<J á cnseñureat·se. de los poderes públicos, h\ 
integJ·itlad, la ilnstraciou y patriótico desprendimiento. 

Nd coiJsicntas por 1111 instante que -se entronice él génio -

del mal con su sed de ódios y ve.ngauzas, ni confies altanera 
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én tu robusta fuerza para. no adoptar con prefereneia loe 
medios de cordura que llevan mas fiícilment.e al fin desearlo. 

Nó- Ten presente que es preciso reorganizat· la mút{lliua 

desconcertada, y que el artífice dad mejores. pruebas de su 
capacidad,· utilizando sus viejos elemento¡;, que no en <lemo
lerla to<la tal vez, á trueque de una nueva construccion uu.-

'1 1 pos10 c. 

Solo Dios lo hizo todo nuevo de la nada, 
Pero la débil humanidad que inventa, no hace mas que 

aplicar las . cosas conocidas, aunque hayan exi&tido ha jo otra. 
faz, y solo las modifica. 

Necesario es pues· conglobar y ut.ilizar los elementos que 
poseemos y conocemos: retocarlos y pulidos para que alcan
cemos el objeto. 

Reúnanse todos en un mismo taller; examínense al calor 
templado de la sana y lil)l·e discnsion, haciendo prevalecer la 

santa idea de la amalgama general, y no se deseche á ninguno 
que no sea inservible. 

La misma ceniza que nos deja. la combustion del madero 
sil'\·e de algo, y no es razon desperdiciarla. 

La palabra mas grandiosa que se ha pronunciado en 
nuestra nueva era es la del hét·oe de Caseros. 

)) Fusion. N o hay 't:encedores ni uncidos.~ 
Palabra hechicera-Pt·ograma en_cantador~que no debe ol

'·idarse jamás, ni dejar de ~hacer sobrados esfuerzos para que 
llegue á verse cumplido en la bella tierra argentiaa. 

Si fracas6 entonces porque era una transicion extrema, 
quizri: no fracase hoy que estamos ba.stante aleccionados. 

Inv6quese el honor y amor de todos y de cada uno. 

·Haya indulgencia recíproca y cantemos á una voz el himno 
de la Igualdad y de la Patria. 

Solo asi alcanzaremos buen gobierno y nos mostrn1·emo~ 
reconstruidos y regenerados. 

JuA~ B. ARE!'TGO. 



La Cruz 

(De El Nuevo Mzmdu, del U de Abril.de l,8j0) 

Hay maravillas en el mnudo qne merecen á la \'erdad 
todo el respeto y contemplaciou ele las altas inteligenciaR. 

Pero ninguna sobrepujará jamás la de este instrumento 
patibulario de la antigüedad, que ha sido transformado en 
símbolo de vida~ despues de haber dado muerte al prvmet.ido 
del Altísimo, expiando en él todas las culpas del género 
humano . 

. La cruz, ha debido ser el ara de la Redencion porque 
ella es el testimonio infalible de la potenJia divina, manifes
tado en todas las obras de la creacion. 

La exhiben los astro!'! en el cruzamiento de sus viajes por 
el inmenso espacio y de sus rayos luminosos respectivos que 
tambien se cruzan. 

La ofrece el globo terráqueo en su composicion externa é 
jnterna, en que vemos crnzarse'·los met11les que encierra: lrs 
aguas que lo nutren y el aire que lo envuelve. 

La presentan las piedras en sus di versas yetas y com
poiÍC'ion de principios elementales. 

No !a ocultan los árboles, y toda clase ele vt-jetacion en su 
textura y fuerza radical absorvente lo mismo que en la exha
latoria y asp_irante de sus hojas y brotos. 

La manifiestan tambien Jos animales en su naturaleza ma
teriaf é instintiva y mas. que todo, 1~ vemos patentísima en el 
hombre. cuyo entrecruzamiento org~fnico y facultades mentales 
y morales, reasume como en bosquejo todo lo qne contiene la 
grande economía física y la infinita Proyidencia ct·eadora y con
servadora. 

¡Qué fondo inagotable de ideas no encontrará en la cruz el 
entendimiento, si se dedica al análisis de todos los sét•es? 
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¿Qué cm11lal de amor no erH'ontt·nd <>1 cnr::t;o;on en ese ma
der·o e u rpw He halla enrci ti jo el rer!n enNti"Jt.'trlo, t·l g-mn 1\Ie
sias tle los si¡.do,.:; y :í ,.:n_ pié, la Jla•ln.: :urur·usa y prcclt-jida en 

lus areanos de la omnipotencia? 

Ptí,;ti·eRe el Univer:;u todo ante esa en!'eiia de Halnteion, que 

adorna la:; eor·onas uc lo-; potcnt:lll1:-~; r]llt! se eleva en las t·(qua

_Jas <le los templo,; y terTeonl's, <fllC se mir·a en el cen~r·n tbl al
t:u·, y fiuulm.:nte, <pre la llen\ toda la naturaleza eu las cntt·a· 

fias. 

¡Cruz s:mta! ¡Cruz di dna! Emporio de riqn<>zu celestial 
y t<>rrcnal, hoy se eelchm tu in,.:titll•'ion rc,;ueitarlora. 

DerTanta ,.:ohr·c tu.-; :ulepto . ..; e,.:e jugo tlc l'tt'l'llalt>s csper·nn

Z(!.S. que <'111':1 t<Hlas las hcri.las tle !:, mí,.:c•r·a exi:-;tl'lll'ia. 
ln!'pírarws tu Hanto amm· y extit·tHlP de ur•n al •.1tro polo 

esos tus br·azos, a¡11·esm·autlo la marcha Jc eso rlia en <¡uc te 
. ref.lOllOZCtlU y suluueu todas las Naciones. 

JUAN D. A.RE:s"CiO •. 

Carta 

(Da Et Nuet•o .1fztndo, del 17 de Abril de l ,870) 

Sr. D. Olegm·io V. A ndrade. 

He lciclD sn hellísimn poesín á la m11jer y he debida 
admirar hti'uerzn de su nú111en. 

Deseoniendo el velo á las hellezas naturales ha 
sabido V. pe11drar <'ll Jus arcanos de la Divinitlad con
virtien<lo á. Eva Pilld!Jrima ardiente.sle lal'ferna aurora. 
Cuando Dios dijo que: no e1·a bueno que el hombre es· 
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turie,·asolo. parece que sn infinita sabidnria, estensa
meute m:mife:-;tatla e!l ese tipn de sn im~\jen y sem~jan
za. hahia en cierto modo o]Yidüdc>se de complementar 
la obi'a mejor qne lwhia salid:> de sus manos, y que. 
ab1·iéwlose de improvi~0 la ¡nu·a fuente dP. Sil inmenso 
mn:1l', fné como acusado aute sí mismo, de ver á aquel 
rey del orbe: · 

Solo C'omo la pnhnn el el cle~iert-o: 
1\Inclo como la somhra del nhismo: 
Tr·i;.:tc como la noche del recuerdo: 
V :.~go couro l:1 niebla del \":)CÍo 

A d>OI sin hojas: 
A ;.:tJ•o cnirlo !. ... 

6onámbulo del ~;ueiío del destino cte. 

Por consiguiente, no pndo menos qne brotar de 
su pupila una viva lágrima d1-' nmor, transfnrmündose 
en esa joya q'ne dehia set· el último ~millo ele la cade
na creada para adornar con él el df'do de sn on:ni
potencia y atraer siempre á f'Í In cnntemplaeion del 
hombre y las mi1·adas de Sil rc->eonocimiento. J)e e~.e 
anillo tet·miual de la cndena ~~st:i pe11diente (~1 Uni
,.el'so en la mano de I>ios. De e:-:c aiJillo illterme
diario e11tre I>ios y el hoiubre snrgiú por mw parte 
la humanida1l reproducida y por la otra la din<~stía 
celestinl 1hd re1·úo enew·nado, sf'uhi.ndose en el trono 
<1e la ,rp·aria pm·a mostmr Hl homlH't- su f11tni'O dPstin(), 
inmortalizando sn almn. Est<) :millo pues es la prenda 
querida del hombre y del Criador; f'S el CPllti·o dt~l 
8ill0l; (lnnde eonvPege-n todns las grr.ndes aspirnrione~ 
de la tiP·na ~· tml~s 1ns de:eites celcstia1cs .. El IlOm

bi·e de Eva lo esmnlta poi' de t'11era y el de María poi· 
dentro. No lu1y cosa mas sublili1e en la Cl'Nlcion, 
ni. conozco prodnccion mas elevada que ]a (}(~V. para 
'señalar su orígen. Pennítan1e que lo feliCite, ·cóm
pendiando mi ·humilde voto en la siguiente cuarteta: 
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Como el ave de .J ove, ·que se e}e,·a 
Alhí en la nube, dó se en•rctHln\ el rayo, "' . Te he visto remontar, cisne Ul'llguayo 
Al mas sublime nacimiento ue E\'a. 

P. D-Me permito tambien adjuntarle una ·sáfica 
de mi pobre musa sobre la inmaculada Concepcion, 
que se la ofrezco eomo un recuerdo. l 1l 

Su apasionado-

JrA!\ B. ARE~Go. 

Urquiza asesinado 

¡PAZ EN LA TUMBA! 

j HONOR Á SU MEMORIA! 

(De La Cu.pilal, del 24 de Abril de t ,870) 

La hitlra de la ambician oculta entre los pliegues del 
inanto de traidora ingratitud, ha abierto sus fauces para de
vorarse al pro-hombre de los pueblos argentinos. 

Tan inesperado suceso ha esparcido el espanto .. en todos 
los moradores sensibles de estas regiones. 

Ha despertado tambien una justa indignacion en muchos 
notables y antiguos adversarios de la ilustre víctima. 

Este atentado escandaloso é indigno de la época presente, 
no ha merecido sin embargo la rcprobacion general de los 
diat·istns del Plata. -•. 

Horripila el ver que aun exist{ln plumas implacables, 
que se empapen en la tinta del encono para. disculpar n:n 
crímen tan horrendo, con las reminiscencias crueles del pasado. 

( t) La sAfi~a está en la s~>gunda parte de este libro. 
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¡Silencio~ ingratos! 

¡Atrás, rencores miserables! 

Vo~otro'l no saheis mas que enrostrar defecto~, ftrrojando 
1mdaces ]a prúnem piedra, como si fuerais intachahles. 

Y osotros que debeis inmensos heneficios al hé1·oe genero• 
10o, no solo no lamentais su infortunio, sino que levantais la 
,-oz para defender á sus verdugos .. 

Vosotros, qne ni sois capaces de virtud, porque nadais 

('n la sed de sangre, bendecís el puñal homicida, llamando 

déspota al pr6cer inmolado . 
. Q é . C) 
6 u sois vosotros , 

Exhibios con vuestros hechos, con vuestras glorias .... 

Pero ¿que podreis exhibir, díscolos, inhumanos, amantes 

del horror y del desórden? 

Ah! faltaba solamente vuestro aplauso para ac1·editnr 
en el exterior . á vuestra patria bastante revindicada ya de 

sus extra,·ios dolorosos. 

Un golpe infernal de acero parricida; hé aquí vuestra 
éorona. 

El gE>ncral Urqniza á quien llamais tirano, d~Pdc el primer 
instante de sn viua pública, se ha distinguido por hechos de 
valor extraoruinario, al paso que tambien por prácticas de 
virtud y n,,hJes cualidades. 

Bien saheis vosotros su intenso amor á la jnst.icia mani
feslaclo nn mil de veces, cuando no era mas qne ·simple jnez 
de IJmTio en la Concepcion del Uruguay, persiguiendo al vieio 
y RJll'<>h<'ndie>rHlo criminales en sns mismas gmll'iclus, luchando 
cue1·p_o á cuerpo con los mas famosos forugidos de aquel 
en tunees. 

El general Ut·qniza, Comanoante y mas tarde Goberna
dor de Ent1 e-Rios y Gefe del Ejét·cito _de Rosas, bien saheis 
vosotros que llevó sus hueste¡:¡ d6 quiera con valor intrépido 
y moralidutl sin ejemplo, consolidando el órden y respeto en 
la provincia de ~u mando, cual no. lo ofrecia ningun·a otr;~o 
t!n toda lft R{'t'nHi":l. 

(, 
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El general UrfJUÍ7.a, avaro de gloria para su nombre y su 
pntrin, difu1Hli6 las luces en todos los pueblos y camvaña d~ 

'Entt·e-Rws, hac~iendo ohligat01·ia l<1 asistencia á la e,¡cue]a y 
proporcionando los medios suficientes á la juventud deshl!re
dada y des\·nlida. 

El general Urqniza prot.ejió siempre decididamentP. al 
hombre honrado, incln~trioso y empt·endcdor, y enamoraba á 
cu;d•tnicr viag('t'O ('élt·bre transeunte 'en aquellas comarcas 

pura arraigado en el suelo de su patJ"iaT como un medio 

seguro de encamillar1a al progreso eu todos sentitclos, sin mez

quinar sal'rific·ios da su peculio, cuando era necesario. 

El general Un]Hiza se inmi,.;cuía amigable y paternal .. 

mente en los asuntos litigiosos, conciliando los ánimos y 
tranzando las cn8stiones mas difíCJ!es, evitando los largos 

git·os de la morosa y explotadom jnrispl'lldencia_. que gene

ralmente pñr::t en el abuso y en la injti~ticia. 
El gener·al Ut·qniza, recompensaba clignamente con mas 

6 menos profu,.,ion de dcídi vas á todos los buenos servidore~ 

de su páis y nunca ha sido sot·do á la desgracia. 

El generaÍ Urquiza ha mo~tmtlo siempre singular respeto

y simpatía pot· los apellidos iln,.;;tl'es y familias distinguidas 

de cu:dlptiet· pedazo del suelo americano, poniendo á su ser

vicio mas de una vez sus caudales y su influencia, para pro .. 
porcionarles bienestar y honores. 

¿ Qniéu no conoce estos hechos y otros muchos que se 
escnp<lll :í nuestm nwmcwia en este momento de dolor? 

¿Para qné citar nombres propios? 

Hablen los Orientales, hs Bolivianos, los Peruanos. 

Hablen tambien loR potteños, los santafesinos, los tucu .. 

mnnos y por fin todas las provincias, que no hay una sola 
tal vez qu'e no haya tenido algnn favnn·•·iclo en Entre-Rios. 

Pero lo:,; corazones ingratos ) .. "el espíritu de partido no 

pPnlonan sus anat(•ma:o; al lH·azo fuerte de Rosas pot· algunos 

de:-slices de aquel tiempo de barbari~. en que imperaba el 

terrorismo, y que era imposil>le hasta cierto puntO' evadir el 
compromi.'io. 
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Se olvidan de que su ~tensado, ya mucho ant.es de! grito 
ftgenerador de Mayo, le habia hecho sentir al Presidenta 
Oribe la fuerza de su resi~tencia }HII'il amparar al benemérito 
general Garzon, prisionero en Entre-Rios. 

Se olvidan tambien del tratado l\Iadariaga que le valicS 
reproches y desdenes por parte del Dieta(lor y que tuvo que 
encorvarse porque no hahia llega~ lo totla\ ia la hom de em
puñar el estandarte glorioso de l~ Libertad para ir á der
r~car la mas e!'lpanto:;:a tirnnía. 

Se olvidan de este her6ico grito, que jamás ha F~ali,lo 

del pec11o de un . tirr.no para proclamar un nuevo órden de 
-cosas constituidas á la sombra de la Fusion y Fraternidad, 
con el sagr:.tclo lema «N o hay vencedores ni vencidos». 

Se olvidan de su triunfo; de su honorable Presidenc~ia, 

llamando en torno suyo á los hombres mas virtuosos y emi
n-entes de todos los partidos, para compartir las fatigosas 
tareas gubf'rnativas y di1igir al país hácia el zenit de su gt·au

deza. 
Se olvidan ·tambien que, en las posteriores di!'iidencias 

con la mimo~a Buenos Ait·es, firmó el tratado de 11 de Ko
viemhre, favoreciéndola con todo su cariño y su respeto. 

Y finalmente que en la Com•eri~ion arl hoc refot·madora 
de la Coustitucion, el malogrado. Dr. Seguí, haciétHlose iNtér
prete de sus ~entimientos nobles y 'patri6ticos, acab6 con un 
solo ra!ólgo de elocuencia. aquella cuestiou trascendental, cuyo 
-éxito feliz se tenia por dudoso. 

Necesm·io seria mencionar tambien á Pavon para galar
donar algo mas al general Ut·quiza; pP.t'o basta fle rr(~uenlos 

potJo f'Ígnificativ:os ante el augusto 111·es-ente que di:;:frut:ílnunos 
á la dqblo sombra en at·monía y ·cordialiclarl pet-feda del Pre- o 

sid~nte Sarmiento con el' héroe de Caseros, reorganizador de 
la República. 

Basta de citas l10nrMas y titulos hien conquistad()¡:; para 
-s.ostener que el genet·al Urqui.za no ha debido morir á loa 
Jilos de una cuchilla traidora. o 

~uso def~tos y errores como gefe de un partido, .cua-
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lesquiera que hayan sido, no pocli¡:¡,n mirarse jamás bajo otro 
¡>unto de vista di1>tinto del que se miran con el telesc6pio 
)as mHnchas del Sol, que, á pesar de ellas, inadia toda la 
Naturaleza con 11u luz vivificante. 

El general U1·quiza era el moderno a¡;:tro del cielo de la 
Patl·ia y las nubes S:.L11grientas no han debido o!'lcurece1·lo. 

En su ancianidad, aspil'Uudo al supremo goce de la fa
milia en paz dichosa, y á prouigar sus favores á tantos des
contentos y desgraciados, ha debido ser venerado como un 
recuerdo hist6rico, como una enti<lad !'"agrada. 

Sensible nos es has~a el extremo que el gefe sublevado 
Lopez Jordan, haya sido presa tle ese Yértigo ambieio:o:o tan 
vitupe1·able, atenta su melliana ilustmcion y vínculos tle in-
timidad que lo han ligado desde niño al eampeon esclarecido 
y gran Padr·e de la Patria en la época modema-PAZ Á SUS 
JLl.NES-RESPETO Á SU .ME.MORJA. 

JuAN B. AuNao. 

Carta 

(De La Capital, del 2:i de Mayo, de 1.871) 

..4.1 Sr. Gobernador de Entre-Ríos, D. Emilio .Duportal. 

Exmo señor: 
Al vct· colocado en la primera magistratura de su país 

JÍ1ttal ~\ uu antiguo amigo, no puedo dispeasarme de dirigirle 

uu saludo junto con mis parabienes. 
liacelÍ veiute ·aüos que tuve la :honra. de -conocero~, en 
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eMa pro\•Íncia, cuando erais j6ven recien Aa1ido de )o!! <-nr,.o"f 
universitarios. La s~t·iedad de vuestt·o caráctet· y vuf>Atra vida 
reconcentrada en el estudio, me hacían pt'eAngiar desde enton
ces que un rlia llegaríais á figurar en primera escala en los 
destinos de vuestra patria. 

Ese presagio se ha cumplido, y os veo con placer al 

frente del Gobiemo, inaugurando uua época escepcional para 

ese puehlo lleno de glorias y amarguras. 

Fuiste pt·edestinado á suceder al héroe de Caseros triste~ 

mente inmolado á la ambicjon é ingratitud de espíritus apo

cados y mal dit·igidos. 

Vuestt·o destino no se os puede manifestar mas grandioso. 

Y, si hien estoy segm·o que sabreis cot•t·esponder á ese 
arcano designio de la Pt·ovidencia, que os ha puesto en la 
escena pública, no obstante, voy á permitirme la confianza del 
amigo sincero pat·a apuntat·os algunas ideas, que pt·esumo 
hall~rán en vuestt·o ánimo simpática acogida. 

La Rf'púbilea Argentina t:m sacudida por los maJe¡:¡ do 
un pasado sangriento: tan vilipendiada aun por la amhHon 
intt·ansigeute de los partidos: tan retardada en el progt·eso 
moral de sus instituciones y ¡)l'esa de un ch·culo repleto de 
egoísmo, necesita de una potencia regenet·adora, que dé eu 
tiem1 con tantos vicios y reconstt·uya el edificio carcomido 
y bamholeante. 

Esta potencia medicinal existe en los corazones, que, 
como el vuestro sepan remontarse á las altas regiones del 
patriotismo, sacrificando mezquinas pasiones é interesPA, en 
aras del Líen comun y de la gloria mas pm·a de la patria. 

He Yisto el nomlwamiento de vuestro 1\Iinistet·io y há 
comprendido desde ya que no pet'tenilceis á ese vulgo de man~ 
datarios ruin~s que, desdeñando á sus rivales, comparten los 
hono1·es con sus adeptos y panísitos. . 

Un hombre dé· altura no puede menos que mostrarse lleno 
de abnegacion y de civismo, cuando 1~ suet·te 6 eus méritos 
le dt:parau un alto puesto entre sus_ conciudadauos. 
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Así he interpretado yo este vu.P.st.ro primer paso, y ere• 
·lirruement<', uo de~mentireis ese pt·opósito en la série de vues
t I"IIH fu t.lll"o,.; actos. 

Vai,; ~f gobernar una provineia argentina asociado á doe 
l·'ompaflel'll.S de luces y de probidad, \le los CUales UllO OS ha 
di:-JHitadn la elt'vacion del rango. Pel"O lejos de obedecer como 
ntl o,; :f e . .;o,.; celo,; y temores fantásticos, de que el ri\·al pueda 
llegar :í minar v11estro puesto, habeis dicho noblemente: <(l'enga 

á mi lado y sea mi compartieipe.» Lo que falta aho1·a es que 
l'or. él y el otro sepais armonizaras perdurablemente, lo mismo 
(.111e con los legisla<lores y jueces, encaminando la nave del 
}~st~lflo al ma,.; seguro puerto. 

Comun será el tmbajo: comun será la gloria. 

H.('fonnad cuanto antes todas las leyes viciosas. 

Hacedlas de t:ícil y equitativa aplicacion. ., 

1\o tmn~ijais jamás con los delitos, porque esta lenidad 
ni•·cct.a 6 indirecta, es lo que aumenta y perpetua la corrosi<m 
ele! cáncer que nos devora. Desterrad el vicio y estorbad la 
nruuicion para conseguir los frutos de la paz, el respeto uni
versal y la fama histórica. 

Organizad lo mejor posible las rentas sin ser jamás one
s·oso al pueblo. 

Imi~endedlas religiosamente en el sosten del servicio p6-
blico, destinando su sobrante á las rnejoras de todo género. 

Que no haya preferencias, ni retardos en el pago de los 
empleados al fin de cada mes. 

El alto magistrado de una oficina y el último escribiente 

d portero tienen igual derecho á recibir el mismo dia y á la 

~pisma hora la compensacion de su labor. 

Los de ínfima escala, menos Momodados por lo regular, 

~n mas dig,nos de preferencia en casos rle escasez en el Erario· 

No olvideis nunca q\le la inexactjtnd del pago engendra 
el mal cumplimiento del servicio, y corrompe los sentimientos 
por la no posibilidad de satisfacer cada uno sus necesidades 
y levanta e.n el instante una mala opinion hácia el Gobierno., 
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Si qucreis que el pais se regenere y cntr·t- f'!n unn- \'lit 

moral, dad el ejemplo de rectitud que con él le curar·ci!J dt~ 

sus hondas llagas. 

Los ciudJtdanos industriales, los empleado¡;¡ y otra~'< ''hr~e" 

eu pueblos cuyos Gobiernos no llenan con religiosida1l 1'11"' 

compromisos, se proponen imitarlos y hasta llegan á I'J'eerso 
~&utorizados para proceder de igual manera, con sus acr·eedorcs. 

De aquí surge el descrédito ·social, la desconfian:r.a y todo 

el desquicio en que nos vamos envolviendo. 

Por eso es que se oye repetir á cada paso entre nosotm~ 

aquel dicho: ¡ Infelice patria, 1nia en pode~· de mi lujo Ens
taquio! 

He dicho tambien que es necesario poner valla á la ani

bicion. 

A mi modo de ver aquí está el gran secreto del hn~n 

ll·obierno de todos los paises y de estos muy en particular, 

que, salvo rar~~ escepciones, nos van presentando cada dia 

un cuadro exuberante de dolores. 

La ambicion al mando e& la peste mas devastadora qn~ 
se cierne sobre nuestras pohlaciónes: la fiebre mas int·nr·ahl~ 
de cuantas se conocen en el catálogo de los male.:. que aflige.u 
á la sociedad. 

¿ C6mo destruirla? 

A este santo objeto deben tender todos los que dotadm; 

de un espíritu fuerte y abnegado tienen en su~> _manos las 

riendas de los pueblo:'i. 

N os llamamos republicanos democráticos y vemos por 
desgracia el triste ejemplo de una práctica totalmente negar 
th•a de este alto principio. ¡Fatal condicion de la humanidad. 
que invoca á Dios con sus lábios y coinercia. con el Demonio, 
f!n sus obras ! 

Esta práctica abominable me contrista y me anonada. 
cuando entro á filosofar sobre el presente y porv.enir de une5 
pueblos como estos vírgenes y feraces, ricos é inteligentes :Y 
tan llenos ya de vicios y miserias. 
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Sin embargo, en la reconcentracion de mts potencias, y 
en la in;;;pit·aeion del optimismo en que se deleita mi espí
ritu, creo hahet· encontrado el g-énn~n saludable. de esa espe
ranza que pudiera mas tm·de realizarse. 

Reformat· la ley de Elecciones, re¡;;tringiendo el voto univer
sal y hacet· uso del sorteo entre aqnel'os ciudadanos escogidos 
que la ley considet·e aptos para regir ]os altos destinos, me 
pat·ece un medio que pu(liera dar 6pimos frutos. Algo he lan
zado á la pt·ensa sobre este tema y pronto quizá desarro
llaré mas el pensamiento. (1) 

Yo bien compremlo ·cunn difícil es la implantacion de 
ideas nuevas en sistemas armigados y que tendría por obs
táculo á los eminentes ambiciosos. 

Con todo, como el propólSito que me guia no es mas que 
contribuir al bienestar de la patria de mis hijos, procediendo 
á. la vez con el mandato sa~rado de mi profesion qne me 
impone la pesquiza de los remedios mas eficaces pam ~nrar 
las dolencias, voy á tratar de confeccionar la receta lo mejor 
po.:sihle á fin de que pueda responder al objeto. 

He visto en vuestro discurso inaugural que os proponeis 
dar ensanche ~í las instituc1:ones ?1utnicipales y hé shnpati
zado muPho con tan bella idea. En ella hay tamhien una fn<.>nte 
de remedios. Esas Coqwraciones mixtas de natm·ales y extran
geros logt·an mas f:ícilmente mantener su dignidad é ilule
}>etu.lencia, Riendo ·menos accesil,les al cohecho y mala Vf>rsa
cion de los cmulale:; públicos. Ojalá podais sembrar. siu trabas 
c:sa buena semilla. 

Perdouad, señor, que haya ultrapasado los límites de una 

( 1) El.,autor há con~iderado siempre que el mal de la Democracia 
e~tá en los defer·tos del l'i~tema electoral y por e~o l'e há dedicado con 
a~hluo afan á bu~car medios de mejora, l•abiendo podido llegar. á di~currir 
al¡.:uno~, entre ellos el sotteo y la restriccion del voto, sobre cuyo.tema 
]mlllicó, año y medio ante~ de el'ta carta, varios artículos que hoy no los 
re¡.ruduce, pot·que há encontrado una fórmula mejor, bal'ada sobre la pro
porcionalidad ó el cuociente, cuyo lar¡,:o y méuitado estudio se verá_. ma~; 
<:ilelom te. 
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c:nta nmistosn, descendiendo á difusas consideraciones st1hre 
la política de vuestr·~ futuro gohi<'t'no. 

HitJn sabeis que hacen 3S años \"ivo en el pnis y que no 
pue.do dejar de iuteresar·me vivamente por su prosperidad. 

De consiguiente espei'O me ser:í otorgada la disculpn. 

Deseandoos el mE-jor acierto en yuestra Administt·acion, 
concluiré encargamloos encm·ccidamentc, como letr·arlo que 
i!l)is; os esforzeis en hacer que el Santuario de la .Tu:0:tieia en 
esa Provincia, 110 ofrezca el triste espectáculo de un lupanar· 
inrn:mrlo, donde solo trafican 1wocurarlores, escribano!", jueecs 
y doctor·cs con menguo del crédito del pais y ruina de mu
chos huét·funos, viudas y tanto~ otros pobres litigantes. 

Soy de Y. E. su siempre amigo y S. 

JL\X B. AllE:\GO. 

------·-----·· 

Romeo y Juliet.a 

(De La Capital, del ~:5 de Diciembre, de 1 ,Si 1) 

IIernús asistitlo á la representacion de esta suLiime tra
gedia en que la scñor:t Paladini y el célebre Rossi han de~ 
sempeñado el rol de protagonistas. 

Ambos actores; justísimamente. admirados pOI' todos Jos 
concut·reotes en las anteriores exhibiciones, .han sido en esta 
vez, no admir·ados, sino endiosados.·-Y ñ la verdad, si hu.
Liér·amos de tributar un culto idólatra á los artistas· sobre:
salientes; bien puede clccirse que en Jnlieta y Homco, la Pala
.diui . ~· Hosü lo. mel'ecen en alto grado. 

. •" ·'1·: .. •' 
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Dltemo~ mas: [ perd6ncnos el sefior Rossi] la Paladiui 1<7' 
ba superado inmensamente. 

Esa bella criatuta, cándida como el lirio; fragante c0mo 
la rosa; inocente como la cordoniz; pura cumo el rocío de: 
la rmrora; más encantadora que «La bellct Armida»; mas sea
sible que la desolada At·temisa; mas varonil que Cleopatra; 
roas amo~osa que la misma Vénus y roas desdichada que m-. 
I\Iazzepa en el potro ·del tormento, ha recorrido primorosa
mente todas las escalas de la estética, magnetizando á su au
ditot·io, c01ilo no lo baria mejor la vara mesmeriana. 

Su primer paso en la escena y el primer sonido que se 
escap6 de sus pulidos labios, nos hizo contemplar á nn bellí
simo serafin con toda la efusion de la inocencia. Su primera 
mirada al noble é incógnito Romeo, traspasó con dulce hechi
zo á todos los que fijaban su vista en aquel rostro seductorr 

Su natural sorpresa al beso hurtado por su incontenido
nmantc, nos retrató la herida del pudor cicatrizada en -el 
instante par la candencia amorosa. 

En la escena del jardín, y aquel «no Jures» repetido varías
\•eccs á su apasionado Romeo que, por veda, se habría lanzado
por encima de los muros .... Ahr eso era algo mas que fasci
nador.-Mas; ¿.pat·a qué seguirla en ta.ntos detalles minucio
sos? Tarea seria esta demasiado larga, capaz de llenar talvez 
medio periódico. Contentémonos con pasar en revista todavia 
algunos rasgos mas principales, para. ·hacer un poco mas pro· 
fnso el homenaje que con tanto placer rendimos á l~ primera 
Melpomene que ha pisado nuestras playas. Su comparencia á 
la cita en la celda de Fray Lorenzo; su espiritual disculpa 
de ir á confesarse; su arrobamiento ·indescribiblc al encon.;.. 
trarse con su idolatrado Ro·meo ·y el acto de la bendicion ma.;.. 
trimonial, eso ultrapasa la esfera de lo sublime-Diremos tam
bien que no estuvo menos admirable en aquel lance terrible 
·en que la a~enaz-a ·paterna le arraueó un falso si- para despo• 
llarla con el Conde; y ma.'3 aun, cuando intentaba qui-tarse 1~ 
vida, si fray Lorenzo no le proporcionaba un medio seguro
de suatr.afü"se 6t aquel enlace para el cmd. ella u.a.hla. dado -au 
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p3labra -candorosa antes de saber lo que era. amor. Oh ! on611 
resuelta, magnánima y afligida se mostró la iuimitable. Juliet¡\! 

. Aquí yo no puedo menos que esclamar: Celestina ,.Paladilti. l 

. ~~.igan flores á tus piés, y mil estrellas b1·illen en tu ~:¡el6& 
ft·ente!» 

Pero concluyamos. N os faltan todavia dos pasages y I!!Cl11 

los que coronan el aciago fin de la desdichada veronesa, hija 
-de Capuleto y esposa del malhadado Romeo. 

¿Quién no habt·á sentido latir con entusiasmo su corazon 
y erizat·se los cabellos, al ver á Julieta en aquel soliloquio 
en que llega á dudar del soporífero pomo que le diera fray 
Lorenzo para remediar su situacion con el simulacro de la 
muerte? 

Solo la pluma de un Shakespeare pudo brotar aquel énfa
~is de palabras, y solo una Paladini ha podiuo no desmentir 
]a fuerza del inmortal po.eta. En aquella lucha é indecision; 
-en aquel rapto en que se le aparecían los espéctros de sni3 
deudos y prin.C?ipalmP.nte el de su primo Teobaldo recient<?· 
mente muerto por Romeo, ~u esposo, no es posible dejar t~a 

inclinar la cabeza y reverenciar·á la eminente artista que Fmpo 
tt·ansportarse á las regiones donde habitan los fantasmas. Qué 
patetismo! ¡Qué nerviosidad! Qué contorsiones musculares! ... 

Al fin sacudiendo t::lda hesitacion, y esclavizado su pen
samiento por la esp:m:mza de ver aun :í s~1 Romeo, apura el 
pomo del narcótico y cae yerta, adormecida sobre el lecho de 
1icgida mue<te, huhiendo deja(lo uu pliego escrito para su 
)ladre con aquelb terribilísima frase: <<Si maii(tna ?w ht,bier.e,s 
cambiado de parece;, prc,fiero 1'crte muerta.».· . .... 

N os falta a u u la Co(:eqa. de la urna en el cementerio, 
clond~ el infeliz Romeo v:í: á encontrarla p:;tra morir junto· n 
ella!-Desventurado R<fmeo! ...... ¡Ah 1 tu Julieta te espera 
adormecida en la man~ion d.e lus reuer·tos. Tu creías que aqne" 
Jlo era la triste re~lidad, no un simul~wro. Tu intenso amor 
te entrega á la deResperacion y apuras la dt·oga venenosa, qup 
~paga tu existencia, en aquel mismo momento en que ella sale 
.de s.u ·letargo y te encuentra moribundo• ¡ Ch 1 J ulie~a infu~ 
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'tunada! ¡Oh! sublime Palaclini! El j;,¡~tno 1mfíal eon r¡ne 1u~alia 
· d~ ser muet·to el e¡;;poso que tn padt·e quiso darte, ese mismo 
es el que te lleva al descanso eterno, hundido por 1.1 propia 

·mano en tu corazon. ¡Horror y espanto á tan lamentable suerte! 

Te ví caer, bellísima paloma; 
Te d sufrir, criatura Jesgrc~.ciada; 

Te \'Í de amor y pena t.ra.~pa~ada: 
Te ví Diosa en el tcatw y uo mujer 

Lo~ coros celestiales :1 tu frente 
Téjanle lncidí;;ima corona; 
Y la infeliz J ulieta allá en Vet·ona 

Reviva al verla en tí resplandecer. 

JuAx B,. AnExno. 

·---------------

El padre Luis Rossi 

(De La Capital, del 22 de Junio, da t,872) 

Est.e j6ven ft·anciscano que ha venido en el -cortejo del 
·señor Obispo, está llamando la atencion de las personas mas 
ilustradas de esta sociedad por sus brillantes prédicas. 

El padre Rossi conocido ya en el inte.t'ior, principalmente 
·en la provincia de Salta, viene de di a en di a conquisbíndose 
Jos mas· bellos laureles á que puede aspirar el talento y la 
·virtud. 

Encerrado en el claustro de Sall' Lorenzo desde ulgunos 
'años, se ha consagrado de una manera e8pecial al estudio de 
·1os : .. grandes ai.ltorelil que adornan. la famosa biblioteca de ese 
·Colt>gio. ·• 
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Por la r¡ne se vé, no nos deja la menor duc.l~ d~ su 
apro\•cchamieoto. 

Le hewos oitlo el miércoles por la noche tt·at.antlo de la 
oonfesinn. La parábola del hijo pródigo ha sido el pedestal 
de :m bellísímo discurso. 

Ko se puede en efecto apropiar nn tema mejor á e!Se 
asnnto, ni dcsarrollat·lo tampo~o de uua mauera. ma.::; elocuente 
y adecuada. 

El hijo pródigo arrepentido de sn mala vida y disipa
ciones, se presenta al Padre qne le dió el ser, confcsamlo sus 
delitos é implorando sus perdones. 

¿Qué imágen mas á pr(Jpósito puede haber, ni qné ejem
plo mas estimulador para lo!'1 pecadores, cu~':t conduet.a es ur1 

trasunto de la de aquel? 

Hay qni~n diga, enke los motlPt'nos impíos, que la con
fe~iou es degradante y e!'ltúpida., pon1ne imhuidos demasiadn 
't•u los ruinosos principios de aquella f:tli:;:l. libertad que se ll 
JUa li.!etwia, y de aquel fatal raeionalistuo, que se llama i;;;· · 
rancia é incredulidad, tienen á meno::; d la\•tn· sns negras (.,,,._ 
eieueias sombreadas con tot.las las manchas del vicio y de la 
t:onupcion. 

Estos modernos fil6sofos adoradores perpétuos de la sober
bia, miran con el mas alto desprecio el sublime deber de todo 
cristiano bien morigeraJo. 

Remontándose impávidos á las regiones del orgullo, des
conoceu y escarnecen la bondad del sacramento instituido por 
aquei divino verbo, el inmaculado Jesús. Frenéticos y deli
¡·auteR, se la~zan hasta decir: «yo me confesaré cOJi Dios; t¡o 

c01t los hombres.» 
Etita pt;oposiciou es -sostenida y _acatada por muchísimos 

en estos tiempos. 

Tiene un séquito inmenso y es procl_amada como una con
quista de la mas nueva y mas adelantada fllosofia. 

¡Qué ceguedad! ¡qué aberrado u!! .....• 
·El hombre que ha salido de la nada.; que. tiene. que recono-
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cer furzMnmentc una causa creacloi·a; que tiene f]IH' cnceJ"l":ll"!!O 
física y moralmente en el grande 6nlen <le leyeR naturales y M>-

... ,. cia]es ef'tablccidas, pera desempeñar el rol de su. alta gerarquía. 
·en la escnla de los séres; ese hombre que se -llama ilustt·ado y 
('ÍYilizado porque llegó á comprendet· en su mente algo de esa 
ley etcma que rige el universo y á la cual tiene fatalmente 
que obP.dccer aun en el mínimo acto de su organizacion vi
vicntc; ese hombre que dobla la rorlilla ante la idea mages
tuosa de un ser snperior á todos los séres: ese hombre que 
l'e apellida raeional y qne vive con sus semejantes, formn
lando y sigaicu<lo leyes morales y sagrarlas que establecen 
la armonía entre el fut>l'te y el débil, entre el jóven y el an
ciano, entre el opulento y el desvalido, cutre el criminal y 
el virtuoso, ese homhre digo, danrlose ínfulas de mas aven
tajado, !!e 1·cbela contra la ley natural y moral mas acatable: 
contr:1 el precepto salndabilísimo de la eonfesion. 

;.Qué hace la débil y flexible enredadera de los campos 

-Rl enlazarse á. un árbol robusto que le sirva de .sustenMculo, 
-para poder ge>minar, elevarse y espandir toda la frondosidad 
de su follage y la gala de sus flores'? 

¿Qué hr..ce el leproso y el fracturado al solicitar los cui .. 
dados de la medicina y cirugía? ¿Qué hace el mendigo que 
golpea. la pue:.-ta del poderoso pidiendo hun~Udemente un ali
mento que sati8faga su h::nniH·e? ¿"No es todo esto una con,. 
fesion clara y manifiesta de la impotencia, de la desgra.cia y 
QQ la necesidad? No buscan todcs estos séres sil remedio? 

............ ¿Porqué_. pues, e::; e ho:nbre soberbio no ha de 
buscar y ·pedir al sagrado ministerio sac:otdotal la p6cima 
purificadora de sus vicios y confortadora de su alrpa? ¿Qué 
razon puede tener un r.1Íer.:.b:.-o sc~!a.l para sublevarse contra 
el 6rden de esa misma sociedad á qne él pertenece y cuya 
11;1ayor gloria es que C!lda uno f!mcione, rjustándose á sus sábias 
reglas y mas sanos preceptos? 

« Aliviána:;e el peso de los males con solo refCJ·irlos, » dijo 
-un sábio-Y habrá cordura en el entendimiento rle aquel que 

cree bastarse á sí mismo para curar '§us lepras, fmS -vicios 
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Y pn~JOUC:': sm la iuteroesion del miuistcrio cientú1Do 6 ~n4 

gradu·? 

Con haría elocuencia y filosoíia ha esplie:Hlo este deber 
~- ~~~;; frutt>s el re\'creJHlo Padre l{ossi, repiticndu las snblimcs 
palabras del hijo pt•ótligo; (; o!'iior: hondamente 11/(' ]JCSa de fo.f 

desn·o.~ de nú corazon;. ruda la pa~ á 'llli afma.• 

Le damos nuestra enhorabuena. 

J l' :\ :\" H. ARF.~GO 

Supresion de pensiones 

(De La U11iun Xaciunat, de Santa-Fé, del lO de Agosto de 1,87.2) 

La Cámara de diputados ha sancionado la supresion :la 

las pensiones que gozan ciertos indidduos, cutre los que il:~ti .. 
rau la señora viuda del coronel Centeno y doña Dulores L:H.l

saga. ¿Cuál será el espíritu que habrá presidido á esta sun~ 

cion? Alguna razon económica para remediar apuros apremian~ 
tes del erario? ¿El estado de opulencia de esas pcrí!onas'? ¿O tal 
vez el desconocimiento de un deber sagrado que honra altamcn., 
te á todos los pueblos y Gobiernos que lo cumplen en favor d~ 
algunos ciudadanos beneméritos que han sacrificado su Yida 
y su reposo en aras del servicio de la patria? 

No sabemos cual de estos tres m6viles haya podido iufluir· 
en el ánimo de los señores Diputados parn una sancion serne· 
jau te. 

En manera alguna podemos creer que ·se salven !os apn .. 
ros financieros de la Provincia con la rétencion mezquina de 
S 77 mensuales en sus ar.cas, pues no escede de esa cantidad 
la llension de las cuat.ro personas contra qttienes .se ha deli" 
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hC'rnrlo. Ni snhC'mns tampoco que el bienestar y comr1did:ules 
rl~ plJ:u; sran tales que las hagan acrecdoms ~í esa ¡;:u presion. 
Pot· el conir~trio, de las do5 que hemos nombr:1do y conoce
mm:, nos consta que, con la pNpwiía pension y sus arbitrios 
de hthnt'iosi<lad y buenas relaciones, apenas pueden vivir en 
la 1iltima escala de la motlestia y hone5tidad, alimentando y 
eJtl('anr1o sus hijos, con todo esfuerzo la pt·imem. 

El coronel Centeno derribado en un combate por la pri. 
mE't'a hala del caüon: el coronel Centeno c1ue Sltpo morir Pll 

el eampo tlel honor, dejando á sus hijos una pingüe fortuna 
fHlr¡nir·ida con f'.ll incesante laboriosidad y de¡;:graciadamente 

d<'frandadn por los abusos curiales, quedando su esposa é hijos 
€'n nn Pstn<lo de reconocida pobreza, y mas de una vez, al 
amparo de sus deudos: el coronel Centeno decimos, ya no es 

:H'rePdnt· á la mis,.,ria de ~ 20 que servian para remediat· un 
tanto mínimo las neccsi<lades de sn cara. familia. 

Dniía Dolores Lassaga, ser de;::graciado cp1e solo nació 

p~Hn. ]a R9.SÍeridad y el tralwjo; herÓÍCa mujer Santafesina que 
~e ha ejercitado toda su vida en la caridad y la. labor, !':in 
;:·· f'es ni opulencia conocida, enjugando millares de \'eees la~; 

::4;.:/rnas de sus semejantes en el lecho del dolor; ser <lef;gra
eia•t•l que avanza hácia la vejez y cotidianamen_te obligada á 
111ra vida sedentaria de contínuas tareas para sostener una 
m('diana apariencia social, tampoco. es digna ya del óbolo qun 

)(1 habían merecido los 4-G años de servicios de aquel hombre 

I)_IIC homa tanto la historia administrativa de su- patria con 
~u integridad, con su ahnegacion y constancia impertérrita 
auü en ·medio de las vicisitudes políticas mas aten·antes. 

El antiguo y venerable servidor de la provincia D José 

A 11t.onio Lassaga, jam:ís tachado en el desempeño de sn alto 
ministerio, mauejJ'élo -las rentas del E,.;tado, con sobrante 

algunas Vtlces en el halauce para ponerlo ~í disposicion del 

mandatario,' respetado siempre com~ una joya por amigos y 
enemigos, sirvie~ulo :í mas de treinta Uobernadoi'es de los dife

rPnt.cs partidos que agitm·ou la República; el hombre que 
mmea ha couoci1l<~ horas de dcscausu .• pnra sen·ir nl (tobiei.'llll 
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y ni público en toLlo momento. abaudonamló sin etiqneta loR · 
placeres de la mesa muchas yeees, y otras, dejando el sueño 
para poner ~<11 firma f'n alguna sPlicitml ú documento; todo ello' 
por no ret:ll'llar el despacho y sen·ir con la mas amable com
pl:weneia; t-se homht·e que lleglí hasta la cumbre del patrio
tismo, pidiendo alguna rebaja en su pequeño sueldo por COJJ

,;ideraciones :í las penurias del emrio, E~l~ HO~JmtE, en fin,, 
qne acabó sus di as, corno el mas· humilde ciudadano en st~. 

lecho nada fastuoso, Yace hov en el olvido ..•• v la amorol"a hij·f.\ 
ol • • 

que se hn. desvelado en atenderlo y asistirlo en Rus aehaqnei 
hasta lanzar el ¡ny! postrero, se halla próxima á penler la pe• 
queñez de nn socorro ha~to insignificante para el Prespuesto 
de la Provincia. 

¡Qué desencanto para los buenos servidores de la patria t 

Lamentamos muy de veras un acto tan poco generoso.· 
~in embargo es lle esperarse que el Honorbble Senado sabrá 
inspirarse en ideas mas patri6ticas y humanitarias para p.o 

prestar su asenümiento á la sancion antedicha. 

Pobre humanidad, si süs esfuer?;os de virtud y de civi~010 

no tienen gloria, ni recompensa mas allá de la tumba: 

.:4. 

Un dictámen honroso 

(De La Union Nacional, de San\a-Fé, del 26 de Oetubre de 4 ,872) 

Con verlladero placer pnhlicamos hoy en nuestro perió-· 
dico el dictámen qne la .Com1sion e11cargada de estudiar la 
Ley de iiúpnesto presenta á la Cámara de Senadores. 

Hélo aquí: 

H. Señor: 

Vuestra Comisi(ln de Hacienüo, pasando en re,•iaion el 

8 
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pt oyccto Je le:"· de impuestos saú'ciouado por la H. C. iff'l 
Diputados, tlespucs de un madttro cx:ímen viene á a.<.."'nsejaroil 
no le. ¡)resteis vuestra ~;an<'ion, por las razones siguientes: 

E~tando :í la esencia del sistema político que profesamos, 
r.ree la Comision que uingun pueblo dehe pagar mas impues
tos que los necesat·ios para su servicio; y ct·ee tamhien que 
la primen1. regla que debe guiar al prudente legislarlor en la 
et·eacion ele esos impuestos es la de establecerlos con mucha. 
par,;imonia sobre las >uaterias primas que son mas indispen
sables al u.so v ,;ostenimiento de la clase St\cial menesterosa . , 
porque de lo contt·ario seria atacar la vida y propender á la 
estinci1.m 1le esa clase tan abundante generalmente en toda 
uaciol', y digua por cierto Je una atencion compasiva. 

Sien1lo, pues. este impuesto innecesario segun lo que 
arrojan las entra1las Jel Gobierno recien publicadas pot· la 
Contatlnria en que se vé aparecer un sobrante consid.,rable 
sobre el monto Je los gastos calculados en el último prestt
pue:;to: y ~;iendo ta1'1bien un impuesto que por su natura
leza. mas corresponde al régimen municipal que á otro, parece 
fi1era tle toda cordura el sostenerlo con tanto daño del po
hrerío qri~;·~í Juras· pena¡:;, puede hoy proporcionarse ese ali
mento. 

Por ot1·a parte sabitlo es que existe en la provincia ese 
(•llero~o impuesto con carácter municipal, gravando con un peso 
fnerte cada cabeza de ganado .vacuno .destinada al consumo, 
mit!ntras que en la vecina Buenos Ait·es esM redtiéido solo á 
una. octava parte «lel ,.nuestro ( 3 pesos pltpel) y no hay nin
guna pri)\'incia henuana qne lo tenga· como nosotros; sabido 
e:; ta.mhien que el impuesto fiscal de que se trata ha sido 
oto1gado por la Legislatura al Gooiet·no en i868 para ayu~. 

tlarle á salvar de cierto:J apt·emios con la cláusula 6 intencion 
'lne ~olo s·~tbsistiria pot· algunos meses. Empet·o le vemos irse 
perpetnaJHlo !;in úna necesitla(f yue '¡ni ella deeirse imperiosa 
y tal vez nada mas flllC pot·. costumbre ó wedio de percep-
eion mas fácil y espediti\·o. . 

Ningnha' . de .. e&tas rt\zl>ne& es valedera, H. Señol', para 
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t\1) eliminarlo C'ompletamente. El irnporta mas 6 menos u·nos 
$ 40,000, y el Im~pef-tor de. Colonias, en sn memoria presen
t:uia al Gohierno, nos dice ~uc la renta de la provincia ha 
f'r••1·ido un 30 ~-6. lo <}'te, d~hidamente interpretaclo. significa 
hHhe•·se pr6dncido nn aumento casi de cien mil pesos en 
tmest.t·o te~oro. Y si esto es JWsiti\·o, como no lo dnda la 

comif-lion, que tambien ha ccmsnltado otros datos fehaciente~~ 
una lógica irresistible ltt impt·tlsa. á dictaminar que ese im
lmesto impropio y gt·a,·osísimo debe ser sin mas demora su .. 
pl'imido. · 

En el debate, si lo hnhiere, la Comision ampliará sus 
vistas al respecto y corrobar:.i ¡.;us razones. [ 1 1 

Sala de Comisiones del Senado. 

Snnta-Fé, Octubre 22 de 1'872. 

JuAN B. ARE:NGo-EsTANISTJAo · LoPEz:_ 

MARIANO C.-\BAL ( Eu disidencia;) . 

. Acta desaprobada 

(De La Opinion NaC'ionnt, dPl 21 ILP. N'O\'it'mhrP dP. t ,R7:!) 

Para mayor vergüenza del pueblo santafesino que gime 
y llora bajo la ftkula de la mas espantosa corrupciou é igno
rancia, la mayoría parásita. <le la Cámara de Senadores ha 

( t) No so[(, hubo deb"ate, sino ·que llr¡!'aron las cosas :í tal 
punto que tm·o que concluir el Dr. Arengo diciendo: .ce que trnia 6 hijos 
santafesinos que -eran herede1·os 1l-e las ¡dorias y de las meng-uas de ~u 
patria; pPro que, en cuanto á menguas., bastaba l"fm las pasadas; y qtre, 
como padre y como legi~lador, .~e h·abia de esforzar ha~ta donllP l''!die~e 
jla\--a· impetlir que sus hijos ni sus t:omitenles hm·edaran menguas veni-
deras.,; · · · · ' · · · · · · 

{Se omite aquí la crónica de esos debates porque -en el artíeti.lo sl~ 
~uiente. ~icta desup¡·oiJudu, se tr:~sparen.ta demasiado .fll .:.t~nto.) 



;dei;nprolitulo el afot.n de la se!'ion ·(lel ~() dn·Odubre·, ·en ia 
·cunl se traducían (le la mam,m mas t;Ptll'illa y Yerícliea lo&~ 

'i-a:ogos ¡n·incipale~ de aquella !'esion, euyo objet-o fué el famoso 
proyeeto tle ley de impuesto fiscal al abust«J púhlieo. 

E:-;tn.· sesion hin de8dichada que uo tu\·o ningun oyente 
t.;n la hari·a, y en la que, •qui:r.~í: por pt·imera vez, se levantó 
la voz potente y justit~iera de .mlo ó dos Senadores, debatiendo 
l-on lwillante independeucia é ineonensos fumlameutos, la. 
ínoustruosa ley que, hacen cuatro año!', gnn-ita sobt·e la parte 
mas menesterosa del pueblo, no dehen .idarla los habitan ... 

t.es todos de la provincia, porque en ella se h::m discutido 
fielmente por los t'enadores Lopez y Areug-o, los intereses ecor. 

n6micos de la comunidad, que sufi·e bárbaramente. 

No deben olvidarla, no; antes bien deben grabarla en el 
fondo de su corazon para protestar, cuando sea ·oportuno, eon
f.ta esa ley inícua, de orígen corrompido, de fines defrauda .. 

dores. de carga incon~titucional é insoportable pura el pobre 
pueblo. Esa ley nacida de l'UÍnes connivencias guberuativo
legislativas, para remediar las penltl'ias de algunos bolsillos es
cuálidos ......•.•••••• , e~ afrentosa al honor de la Provincia é ina
(~eptable á los caros intereses alcanzados eon el sudot· de su 
J'ostro. Esa ley, pues·, debe aholir~e cuanto antes, grav~í:ndose 
cm otra fot·ma la. ganadería, si fuese necesario, y Lasta eon 
el gravámen municipal harto exe~ivo que ella tiene, siendo 
este solo genuinamente de su naturaleza. 

Se ha desaprobado esa acta ;,porqué? porque· el espíritu 
c1el mal cuu toda su avarieia y de~pilfarro se halla entroni
.zado en Santa-Fé, y porque en esa acta se ponia eu traspa
rencia. tanto ahnr-;o cometido en el gobierno, burlando el em
peño de su ocultacion por mas tiempo. Allí se analizó minu
ciosamente et"estado financiero de la Provincia con datos toma
dos de la '·misma fuente oficial.,. que aunque tenebrosa, no por 
eso pudo resistir á la sagacidad de q_uien la investigaba. Allí 
se demostró palpablement~ con cift·as· auténticas el exeso de 
la renta de e~r~e año, siu la mas liger~. réplica, ni consistente 
nfutacion. Palubreos de operacior~es de coja; de revoluciones 
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4. im·ersion de rentas aplicada" á partidas de gastos no auto
rizados llOr icy y qu~ solo significan negocios escandalosos de 
~;cSrtiido favoritismo, es lo que se adujo en favor \le la necesi
l'itlad del impuesto antedicho; nada mas: y bajo tale~:~ razone11 
ba vuelto á ser sancionado e~te año, despreciáudose la argu.
meutacion y demostracion mas concluyentes.· 

Los periódi..:os «La L'"nion:. y «Üpinion Nacional:• ya lo 
han hecho conocer al pueblo est.e -debate, y, por mas que la 
astucia ruin y la cábala haya hecho elaborar en el taller del 
aervilismo otra acta mentirosa y que ni en miniatura representa 
las grandes verdades de aquella discusion, tapando con som
bras, misterios é inexactitudes toda la ignominia y engaño 
nasparentado en esa sesion, nada importa; en la conciencia de 
wdo el mundo están esos manejos impuros y habrá siempt·e 
demasiado paño en que probarlos. 

Enagenaciones de rentas anticipadas, cor. el gravámen de 
un f8 por ciento oblado en favor de los paniaguados, ::1in cubrir 
todos los pagar~~s ó letras eq dinero, sino entregando mucha 
parte en libramientos negociados con iagentes .pérdidas de lms 
infelices tenedores empleados de la patria, y otras negocia
ciones por el estilo pertenecientes á la partid:a «De Varios 
acreedores~ que figura al fin del Estado General de la Cou
taduria, recibiéndo~e esos libramientos con un 18 por cieutu 
de interés descontable tambien desde la fp,cha en que fueron 
librados, estas son las "famosas operaciones de caja" invocadas 
para decir que no eran ingt·esos de la renta rle este aí'io; y 
que por consiguiente no eran buenos datos los que la mayol'ía 
~e la Comision babia tomado de ese Estado Gene~·al publicadg 
por la Contaduría. 

V ~a, pues, el pueblo de Santa-Fé como se administran 
aus diner.os, hace algunos· años, y que clase de razones se adu
cen para fundar la necesidad de mantener perpetuamente im
puestos abrumadores convertidos en untos de mómias d4"!!sc.:ar
~as y cebo de parásitos reptiles •. ·· 

__ .¡V er¡üenza ! c{¡b¡-ete el .rostro ! 



EJ Senador' Arengo á sus comitentes 

:M.\~IFIESTO 

(nf' T.a Opiuion Nacional, del 24 de Noviembre, de 1,87') 

Conciudadanos: 

Eleg-ido por vosotros para ir á las Cámaras Legislativas 
" representar vuestros derechos, cumple á mi deber de hombre 
"~verament.e republicano el daros cuenta de to.-los mis actos e11 
ta alta y sagrada mision que me habeis confiado. 

Si supiet·a que hahian llegado á vuestro conocimiento todas 
las di;;cusiones en que he tomado parte, me escosaría de diri
giros este manifiesto, por no fastidiaros con una repeticion tal 
vez molesta é inconducente; pero desde que no han sido puhli
cada" la mayor parte de las actas sesionales, ni medianamente 
e'Cplayados en ellas los puntos prominentes di~cutidos por 
cada Senador en la nímara, no puedo dispensarme de ha-

. ceros una reseña, aunque abreviada, de aquellos asuntos en 
que be tenido una pnrticipacion no pequeña. 

Incorporado á la Cámara, la primera averiguacion que 
hice á mis honMables colegas, fué sobre las cuentas de in
ver·sion del ejercicio vencido, las cuales no habian sido aun 
presentadas por el Ejecutivo, apesar de haberse transcurrido 
ya la mayor parte del presente periodo ordinario de sesiones, 

_y omití el pedirlas dir·ectamente, cual correspondía, interpe
lando al MiniEterio, porque presté demasiada confianv.a á ·la 
pt·omef;a de algunos honorables . colegas que me aseguraron 
repetidM veces, no dejarian de ser presentadas, y que esa 
omision dependia quizá de accidentes 6 causas imprevistas, 
mas no de'·negligt>ncia ó designio inconstitucional. 

Concluyóse el periodo ordinario" de sesiones, con mas ·dQs 
meses y medin de próroga, y ni asomos se han visto de ·la 
exhibicion de cuentas por parte del Ejec11tivo, ni 1·eolamo sobre 
ejjas por ninguna de las Cámaras. 



.Pa~ado en revision al t;em\(lo el pnlyecto de ley de lm
ptt.estos sancionado p<;r. la Cámara tle Dipnt:tdos, no mny COIW

cedór ·de ciertas ¡mícticas y di~posiciones reglame1ltarias. pedí.· 
permiso~ como miembro de la Comision de Hacienda encar
gada de dictaminar, ¡)ara f')Ue se me com·etliese entrada á l;~~ 

oficinas de contabilidad 1í fin de compulsar y recaba•· de ella:-; 
todos aquellos cl:üos necesarios que pudieran dirigir mejor mi 
criterio en tal deliberacion, remediando hasta cierto puntt, 

aquella falta de las cuentas, que son la base indispensable, de 
donde debe arrancar todo cálculo de recur¡sos finaucieros. 

Vosotros ya conoceis los resultados de esa pesquisa y lo~ 
debates á que di6 lugar esa ley, cuyo informe de la comision 
y disousion sucesiva, han tenido publicidad en los periódicos 
cLa Union» y «La Opinion Nacional». 

Conoceis tambien su sancion y las emergencias sobreve
nidas á cuusa de haber hecho consignar en d acta de su ref~
rencia mis discursos. 

Por el'las publicaciones no dndo sabrei!': juzgar del c11m~ 
plimie,nto de mi deber y de la clase de democracia que se 
¡n·act\ca en la capital de la. Provincia. 

Gonvencido de la inutilidad de mis esfuerzos y los de mi 
honorable colega el intachable patriota señor Lopez, único Sc
Jiador que me ha acompañado en esa <leliheraeion importautí
sima~ me retiré solicitando permiso por tlos t) tres !'emana:o~. 

á co1.ltraer mi atencion á ciertos asuntos t¡uc reclamaban mi 
presencia en esta. 

Quedaba en nuestra Comision el Presnpue¡;:to y las Pn .. 
tentes del año venidero; asuntos muy tra!'5ccndentales :í la ver
dad; pero qne me hacian entt·eveer el mismo imm<'eso, pam . 

· reclamar de ellos, como en la ley del impuesto de abasto. 

Os he ·impuesto de mi contlucta en Una de ]as tareas m:t!'l 

IÍrduas. Voy 1Í impimeros de al~nnas otras anteriores que rea"" 
&umen la mayor parte de nue:'ltl'os tmhnjos lcgi¡;.Jativo'!. 

Hice mi debut en el pt·oyedo de ferro-carril :í In!'! colo
nias ad ÜP.ste. y .t·l del 'señot• l'ulleu filiO se pro¡)C)nia yttriti-. 
~arlo fia;;ta e;;t~\ clnd:ttl, 
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Di!'1cntimt~!': eon mis honorables colegas Lopf'z y Torr"'n' 
Ot'lntra todos los demas, sostoniendo y evidenciando las ma-· 
yores .ventajas de este último sobre el primero; ventajns qth! 
de l'iuyo se desprenden por cuanto se beneficiaba con él nna 
mayor porcion de habitantes en la Provincia, recorriendo triple 
extension ele territ01·io y sin ninguna erogacion al erario. 

Totlo fué inútil y solo se ha conseguido la sancion del pri
mero, modificado con la añadidura de que podrá extenderse 
basta el Rosario. 

Tuve parte en la san<'ion de los sueldos para los miem
bros de ambas C~ímaras. Sostuve con mi!'l colegrs antedichos 
la necesidad de una compensacion digna del puesto de repre
flentante del pueblo y que proporcionara siquiera medianamente. 
los medios de subsistencia ~í los de departamentos mas lej::mOR 

que abandonaban sU: hogar y atenciones. 

Dije que la base de la f~licidad de los pueblos eran la~ 
bnen.1s leyes y que estas para ser hechas tales, reclamaban· 
h 1mbres de competencia reco~ocida. Qiie no asignándose si
quiera doscientos pesos fuel'tes á cada legislador, no era po!'li
ble contar con hombres de la clase indicada, principalmentf\ 
por parte del Rosario. Que aun así, dotando á todos, no exe
deria esa partida d~ lo qne importa la del Ejecutivo c~n el 
Ministerio. Que destle que · habia sobrantes mas de 20 mil 
pesos en el mílcnlo de recursos de este año, y que ese sueldo 

no podria ser alterado antes de seis años, bien pudiera acep-
tarse la indicacion. -· 

Débiles ra:wnes de dntloso patriotismo; <le igualdad ofen
<litb, si se hacian exepciones para el Rosario; de escasez mai 
comprobada en las rentas de la Provincia, trajeron la unifor

mnCion ele señalarse el snelllo dn t 50 pesos á cada uno, que 
}lOr cierto .. es mny favorable para los de allende el Carcarañ~t. 

E¡e ~;nnl'ion!Í el contrato de Ferro-carril á l\Ielincné prn~ 
pne"'to por el señor D. Aaron Castellanos. Otro pequeño ele¡ 
Dr. D. Te6filo Roman de una colonia en los campos de MM 
.Abrigo .. 
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Se 1·echa~6 el proyecto sanc~onado por los Dip~hnlos dGt 
J;up1·imir l:•s pensione~ á la hija del nunca bien llorado p~trio~ 
D. José Antonio Las!'>aga, á la señora del m,alogrado corouel 
c~nteno, del mayor Peralta y Teniente ::aazan, muertos QU el 
~;en·icio de la patria contra las tcibus J~ómades. 

Se rechaz6 tambien la donacion de la isla frente ~1 pua~ 
blo de San José del Rincon, hecha en favor de un individuo 
con pc1:juicio grave de esa necesit~da poblacioq y contrariando 
disposiciones municipales. 

Se concedió por gracia á los señores Tiburcio Reyes y 
hermano la dispensa de 2,000 pesos sobre el remate del piso 
de carretas conductoras de carhon, por razones de generosiJ.all 
y patriotismo mas q11e de estricta justicia. 

Se sancion6 el contrato de la empresa de Tramway, desd~~ 
esta ciudad al pueblo de San Lorenzo, de los Sres. -*"rilao y 
Arteaga. 

Se prest6 el acuerdo del Senado para la promocion sl 
grado de Sargen.~o Mayor al capitan de infantería D. Federico 
.A,zembach y otros dos capitanes de caballería. 

Se sancionaron en fin el Nuevo Código de proce~in1iento~ 
judiciales: una nueva clase onet•osn de papel sellado de 4 
reales fuertes para cualquier. preseutacion ante los ·poderes 
pftblicos de la Provincia y la Lay orgánica de las :Muuicipa,
lidades, la cual, aunque no muy generosa, pned~ sin embargo 
servir de pié para fundar una esperanza en favor de este 

~unicipio y de los demas. 
. Os dije que quedaba en la Comision .de Haci~nda del 

Senado la ley de Presupuesto y de Patentes para el próximo 
año. No obstante haber recibido algunas modtfi~acioues .fa-. 
vorables al pueblo en la Cámara de Diputado~, ella dista 
mucho todavia de lo qlÍé exigen la ·equidad y la situacion 
crítica de los diferentes gremios comerciales é industriales. 
Al Senador Lopez le dejé mis vistas al .f<'specto y espero qtll1 

11e esforzará en propugnadas á par de las suyas, aun cuando 
temo el in¡;uceso. 

Qncdan en seg11nds rróroga. muehos y graves asunto31 

t 
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entre ellos el Censo, que probablemente no se tratar!; tm 

proyecto mio de Liquidacion y clasificacion de la deuda
IJública, tendente á avt:riguar sn monto por medil) de una 
Comision compuesta de un Diputado, un Sanador y el Con
tador de la Pt•ovincia, que se ocupe d·e ese trabajo en el 
receso de las Cámaras, el cual tambien dudo t:~-ea considerado, 
á pesar de set· muy necesario para regularizar en lo futuro 
la marcha administrativa, tan plagada de defectos. 

Creo que en todo caso se dará preferencia al famoso in• 
forme de la Comision Examinadora de las Cuentas de 1869, 
porque tiene rccomendacion especial del Ministerio y no es 
difícil sea aprobado. 

El proyecto Banco H1:potecario del Senador Granel sa 
estaba discutiendo, á mi salida, en la Cámara de Diputados. 
El s~rá de inmensos bienes á la Provincia, especialmente al 
Rosario, si obtiene sane ion; pero las noticias últimas qu~t 

adquirí eran demasiado ambíguas~ 
Hé aquí, compatriota~, la sucinta exposicion qne he creído· 

deber haceros de aquellos asuntos en qne he. tomado parte 
sosteniendo vuestros derechos y los de toda Ja Provincia,. 
no menos que de los que quedan en tramitacion. 

No sé si tendré ocasion de volver á mi puesto hasta el 
próximo Mayo. 

Confío en que vosotros sabreis. apreciar la pequeñez da· 
mis servicios. 

Contad siempre 
place eu saludaros. 

con el íntimo afecto de quien se oom-·.• .. 
'• 



cleccion de muníc'ipales 

(be La Opinion Nacional, del 5 de Diciembre, de t,87t) 

La pohlacion del Rosario se :1gita y se prepara para ele
:gir }QS miembroa de su nueva l\Iunicipalirlad independiente. 

Hemos visto ya publicadas algunas listas y trabajos; y, 
.nsando de nuestm det·echo, nos permitimos dirigir In palabra 
.al pueblo para iudica.rle una senda distinta de la que -han segui· 
-do los jniciadores, á quienes nos atrevemos á clasificar de poco 
-democráticos. 

H:m habido reuniones d-e ciudadanos en la Universal y 
·en alguna otra parte. 

Se han confeccionado listas de individuos pertenecientes 
'' esas mismas reuniones 6 cl.ub~, contrayendo el compromiso 
de defendel'las' a todo trance en los comicios. 

¿Quién les ha dicho á esos ciudadanos que se deben im· 
:poner forzes~Jment.e los candidatos de tal . 6 cual lista? 

¿Acaso los demas cat·ecet·ian de ese mismo derecho? 
¿O hay por ventum en el l\Iunicipio del Rosario tan solo 

esos individuoS' que merezcan it· á desempeüar el . honroso 
puesto de la autot·i<lad municipal? 

Y ·si hay verdade1·ament.e otros muchos, tal-es y tan dignos 
¿qué significa· entonces· esa pretension csclusivista?' 

Esto, lejos de ser democracia, es mas bien tiranía y á 
"''ladie es dado,·en las -democracias, imponer caprichosamente 
candidatos, que, aunque muy buenos, no son en nada supe~ 
ri01·es á .ob·os qne se tratan de escluir. · 

Las -socied-ades cultas no deben jamás dirijirse por ·capri· 
·Chos, sino por la buena rnzon: y nada .m::Js racional que usar 
·cada uno de su· derecho, sin atentar al de los otros que. lo tie
'ltlen tal y tan bueno . 

. Si no& hacemos partidarios y esdttsh•.istas.ir.emos tí )a.luc~ 
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y al despotismo, desacreditando nuestro sistema republicana 
v la racionalidad con que nos ha investido la Naturaleza. 

Debemos pue¡.; separarnos de semejante camino. Dejar 
libremente á cada ciudadano por sí 6 colecti\~:imente trabajar 
en el sentido de sus derechos. 

Concédase la formacion de un solo club, dos, tres, veinte, 
si es que pueden formarse. 

Llegada la Yíspera de Jo¡.; comicios y conocidas todas h\s 
iistas de candidatos, levántese una yoz en alguno de esos 
clubs é invite noblemente á los dcmas á desprender de su seno 
nna comision y reúnanse todas en un punto dado á entresacar 
por mayoría de votos, de todas las listas, á aquellos que á su 
juicio fueren mas aptos y meritorios, atentas todas las buena!i 
circunstancias de capacidad y honorabilidad y la proporcion 
equitativa de las diferentes ó principales nacionalidades del 
pais. Consúltese tambien, en cuanto sea, posible, que, se 
halle.1 representa¿os, no todos los barrios 6 cuarteles de l:\ 

po)blacion, sino mas bien los gremios principales de la sociedad.. 

Este es ·el medio que creemo!'; mas adoptable y cohones
table eon todos los intereses y principios de la sana razon. 

Proceder de otra manera seria un absurdo y nos espon
dríamos :i practicar el sufragio con no pequeüo peligro y des
contento. 

Acabamos de saber lo que ayer ha sucedido en la vecina 
c:indad del Paraná, donde corri6 1~ sangre en me_dio de dis
paros hechos por la fuerza pública sobre el pueblo, á cau·sa 
de ese esclusivimo bárbaro disputado por unos y otros. 

Nuestra hiEtoria está llena de percances odiosos y san
grientos. 

¿Hasta euanno habremos de resistir á las lecciones · d11 
un de!!homoso pasado y al sano consejo de la libertad arm6-
llica y fraternal? 

Pero se nos dirá po! alguno tal vez que el espediente indi
eado puede llegar á ser deficiente 6 impracticable, ·porqne no 
11eria '<iif!cil aconteciera que, del exámeti- imparcial de las listii.'i, 
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rt>stiltase nn númc>ro de candidatos. en to1ln eqnipn.rahles, y 
·n1ayor que el nccesa rh~. segun la d.esignn.ci on de la ley. 

Aceptamos en lu)!'abncn::t la oh;;:ervacion, y no tenemos em
harazo en cont.e.;;;tar, qne, l"i tal sucediera, mny bien podt·ian 
ir todos e!"o;; á l::t urna de la. suerte para deci1lir lu cnestion. 

Por e"te medio no dudamos !=e uniformarían toda;; la!i 

"piniones y quedarían satisfechas todas las a!=piraciones tambien. 

Tendríamos una Municipalidad digna, con bcnepltícito uni

''ri'sal. 

Voh-cremos sobre este t-6pico, segun veamos el dcsan•u
tlo de bs cosas. 

J. B. A. 

= 

Propaganda democrática 

íDe T.a Opirziu11 Nacional, del S de Diciembre de 1,87!) 

La verdarlera dPmocrnf'ia., genuina y filosóficamente ha
lllando, es afl_nd rwh!c 8CntimiPnto y elevada aspiracion do 

la hnmanidad 'l'll~ l'nearna el mny 8Ímpático sistema de Go
hierno republicauo, llamado drt pu('blrJ y para el pueblo. 

La eoni'~<:'llr~nci:l m3s n:1tnr:.l qne se de!=prende de esto 

f'n.nto print:ipio ('~. qtH'. Cll:llrtukr porcion de la humanidad que 
lo proclanv-·, dr·h•: tkdir~nr;.:e :í: la. pesqni;;a !le aquel ciudada-

110 6 ciutl:vlan";; m:tH stJbrl'~nli<'nt~s en honorabilidad é inteli
gencia par.a c·•mfi·nltJ la d1i·eccion (le los neo;ocios p(Iblicos. 

De aquí rr•>Htlta. r~l ejercicio 1lel df'recho y -deber electoral 
.no bac:;ados <'11 h eir>~a y caprichosa \'oln·ntad, sino en el exá
men conciemmdo de hs P.ntidades patricias que reunan mayor 
:e6pia de las cnnlidades. ant.Pdi<?ha~. . 

-De c.ste oiro principio se dcdnce irimcdiatament~: c.l.dcre-
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eho de asociacion para poner eu juego los medios mas boqes
tos y naturales :í fiu de llegar con el criterio y la esperiencia 
:1l hallazgo de esa::. eminencias sociales que deben encargarse 
Jcl Gobiemo de aquella asociacion. 

De aquí las reuniones cspont:ineas movidas por los ciu
dadanos :í ese noble é indispensable objeto. 

De aquí el nombramiento de las comisiones encargadas 
tlel :írduo cometido :-;ondeador y escudriñador de esos pw· 
hombres J>a~·a proponerlos como candidatos á la comunidad. 

En las tribus nómades 6 naciones salvaies puede aconte
cer que la astucia y propotencia se abL·an paso en medio de 
la turba inconciente, constituyéndose en autoridad por sí mis
mas 6 elegidas quiz¡f espontríueamente. 

Pero en hs sociedades cultas y naciones adelantadas, es 
necesario que la mueheduml)l·e, trabajando de consuno, estorbe 
á todo trance el advenimieuw de una autoridad que se im
pon:sa por la astucia y prE>potencia. 

Despreciar la seducccion y resi::;tir las amenazas es el deber 
de todos y conspirar juntos á la eleccion de los ciudadanos 
esclarecidos, despues de haber evidenciado en tela de juicio 
l'US altas cualidades. 

Distintas opiniones surgirán, no hay duda, acerca de tales 
ó cuales candidatos y pudiera tambien acontecer que varios 
:~.lcanzasen en un grado igual la pt·imacía. 

Entonces nada mas uatural y decente que no inferir agra
"·io de postergacion á ninguno de ellos; y pnesto .Jite, á juicio 
universal 6 de la mayoría discernidora, resultaban equiparados, 
la prudencia, la justicia y la civilidad no pueden aconsejar 
otro medio quo el de un perfecto sorteo, para entresacar al 
futuro gobcmante 6 candidato, en favor del cual deben oblarsa 
iumediatamente toJos los sufragios. 

Proc'eder de otra manem no seria sino insultar á la De
mocracia; y ¡ay! de aquel pueblo 'que .se aparte del camino 
marcado en esta breve exposicion! 

El será siemnre víctima de sus e.s.travios y esclavo perpl-
tuo de tiranos. -
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........................................................... 
Trazado á grandes- rasgos este bosquejo dcmocnhico, séa

nos· permitido entrar á considerar lo que pasa entre nosotro.~. 

que blasonamos tanto ·de demlicratas y que hasta ahora no
hemos hecho _mas que falsear el gran principio. 

En vano nos hemos dado una Constttucion brillante, pla
giando á la Nacion mas conspicua en instituciones liberales. 

En vano decantamos á todos vientos nuestro espíritu re
publicar;IO, anatematizando los cetros y las tiranías. 

¿Impera por Yeutura en la República Argeutiua la \'er-
dadera Democracia? 

No. 

La astucia, la prepotencia y el mmsmo son los que impe
ran y nos atan al inmundo carro de las bastardas ambiciones 
y de un despotismo mas 6 menos ominoso. 

Distamos aun casi dos años de la nue\·a Presidencia y y21 
vemos correr el oro, la intriga y el parasitismo en pro de cier
tas entidades, conCitando revueltas, y comprando prosé1itos para 
imponernos un Gobierno, que nunca podd ser la expresion 
génilina del pueblo, ni la mejor esperanza de su progrrso y 
bienestar. 

Dá grima y dolor la prosecucion de nuestras pasadas y 

estúpidas aberracione8. 

Estarilos tambien en vísperas de elegir dos Diputados nR

eionales ,para que vayan á representar esta provincia en el 
Congreso y ya, podP.mos augurar que entre ellos iní algun ex
mandon indigno de ser ni portero siquiera de las Honorable¡; 
Cámaras. 

Sót:didos trabajos y mnquinacioncs rnínc,; se hnn prepa
rado ya echando mano de· todos los elementos del servilismo
y de la tmicion democrática. 

Estamos por úitimo muy pr6ximos tambien á la elcccion 
de nuestra primera '.Municipnlidatl independiente, y la m11J.a 
direccion rle · ciertas reuniones preparatorins, exit::mclo el par
tidismo, DOS hace pra\"eer '\"iolencins y tal YQZ c!iic:.índ.alus. 
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.~ Q•lé democracia es ~St!l en la t¡ert·a ma~ fe~iz del muutl(l. 
~;Í sus hijos, tan preclaros en talento, supiesen por un -i·u·~~· 
.tuute ser abnegados y dirijir su cm·azon por la s~uda d,e,l. 
,·ivismo austero coruo los 'Vashington y mu.cbos célebres· ro
wuuo:s? 

Sabemos que no hay en el pais buenos dechados qn~:t 

imitar: lo decimos coa dolor; pero ¿porqué no u os esforzarno¡t. 
algunos cuantos en tremolar una bandera de reconciliacion. 
Jll'oclarnaudo el principio de ámplia libertad y olvidando nues,~ 
t_r.os antiguos rencores? 

;,Porqué no le ponemos un dique á los desbordes de e~!l. 

prem;a que azuza las pasiones con diatribas y groseras inso
lencias, convirtiendo nuestra bella ciudad en una selva de 
.A.ü-ica. 

Basta ya de denuestos é infamias recíprocas que no_s 9-~s

:tlonran. 

El amor de la patria sea apte todo y la union 
·'1ernal nuestra di visa. 

Postrémonos todos ante el altar bellísimo de la sensater; . ·! .·. ,.; 

y la cultura y arrojemos para siempre ese hcibito l~pr,q~p fl.e 
nuestras eternas recriminaciones. 

:.- .. -- --

ti-Hosan.na, ,HqsannalJ 

(De Et Mtrcurio, del tt de piciembre, de t,87!) 

¡-Sal ve, a u rora feliz! ....••• ·• •..•..... · · · · · · · • · • • • • 
........................................................ 

ta libertad se ley anta eo_g:ÜIU'l~~o ¡5~5: .fprJ.Pa§_OQn ll;\1~-VQi 
y h~llos at.-an~.;. 
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El co¡:;mopoli tismo la saluda re\·crente y se eh~arga de 
t'ompletar la bonla•lura de sn Jllanto. 

La hermosa conquista del P•Hler mnnil'ipal independiente 
f'S el eng-entl ro m a,.; si m p<ítico q ne ha podido cuuceLir la 
<;o u \"C'II <' i' 111 rd'onnatl ora. 

El afianzamiento llc la libertad ya no es dudoso. 
Vemo,.; al pueblo en<·antinarse decidido hácia la::~ altas 

t·cgionc,.; 1lel ~H·erHlr<ulo patriotismo. 
¡ IIo~ann a, ho,;anna! le repetimos llenos de júbilo y de 

cívico entu~ia,-mo. 

Ya pnd('mos augurar intrépidos la muerte de esos partí':' 
dos fc·rm·c;; que nos anastraban en el lodazal de la ignominia. 

T.;n :"opio rcgt'ner<ulor J.n penetrado tmestros corazorH?s, 

dc;;;¡wrtarH1n la hidal;;uia patricia y cxtinguieudo nuestro apa

bÍurwdo ,.;cntimiento, 
¡Sal:ttl. e,.;píritn generoso! 
Tn no,.; ved,.; dc,.;de lwv en rulelante marchar unificadO!", 

rin<li(·lldll pl:íci(lo. homcrwge :Í la razon, :Í la justicia y a la 
1 i l.Jert:u1. 

Do . .; gl'an<les asociaciones electontles han tremolnrlo la 

handt•ra tle los prirwipios y llarnan :í su alredeclor á todos 

lo, c·il~el:lllano:o:, ."in di.;tirwion de colores, lÍ tmbajar por los 
caiulidato:; de la nuc\·a Corporaeiou municipal. 

Lo!i litiOS dieen: 

<< Cua 1 <'>'<¡ni cr:J q nc RPan las Ji;;:tas de los cancli<lntos que 
811ljan y lll'\"011 <'IIC:1rnadas <':'<tns cifras: 

»lXDEPE:KDEXCIA, :MORALIDAD Y TRABAJO, el 
c:Clul, cid Pu!'l,lo>> se hará 1111 honor en St,stenerlas c·n lns 
tm:as, J'l"l'~t:ulllo así f;l\ cuutingente de aecion, d_c~poseido de 
la;; pasiones de pnrtido.» • 

Los otro,;;; »consignallllo sn profesion ele .fé en la l<'y á 
b <'llal :';L'I':Írl ajn,.;tados estridamcnte su;; pt·occt!intientos~ levan

tan sol11·e todos los eírenlos y todas la~ persouulidades la 
handr!r:t de los principios y del cosmopolitismo:&. 

¿Qué lwl11·á ya qne dudar de calJ:dlt'rOs que solemni.Z-flU 

prome!:'a ~emPjaDte en sus pr(lgramas dados á la prensa? 

lO 
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Lo!'; hemos leido con indecible placer, y, si bien Iamen:..
tamos hayan si1lo poco felice,; sns re1lactores en presentar tf 
ambo.:; comités <le~mndo:;; <le todos los pasados vieios, haciendo 
figurar frases de ¡·eminiscencias, por cie1'to indebidas, no obsJ 
tante apiatulimos sincem y calurosamente el fondo de ambos 
programas, cor¡·iendo un velo de generosa i.ndulgencia. sobre 
esas pequeñeces casi siempre· inherentes á !as ti·ansiciones re-· 
pentinas. 

Estamos pnes, en plena líbertad, en idéntica aspiracion, y 
me penniti1·é decir tambien, en igual apartamiento de preten
siones esclnsivistas, ni de supremacía. 

¿Qué resta por hacer, sino marchar jnntos á la pila de la 

democracia, apadrinando uniformes á esa bella joya que hemos 
conquistado en el campo de la reforma constitucional, y bau
tizarla en nuestros brazos con el mas perfecto amor y ¡·eve
rentc patriotismo? 

Sí; -amanezca de una vez para nosotros ese ventnrnso 
uia dP.l comnn sacrificio en aras de la purísima y angnsta libe¡·
ta,d, que tanto adora nuesh"o corazon, y cnyo símbolo sagrado 
flamea en la bandera de la patriu, iluminada por los rayos llel 
sol de l\Iuyo y v~stida. de los colores de gloria y de inocencia. 

Sí;-retumbe simult:íneamente en lo mas hondo da nnes
tros pechos ese sublime é inefable g1·ito de la SANTA FRA
T.ELLANZA; ·eomo dice un ilnst.re lírico italiano; y hagamos 
ver á nuestros compatriotas de tr,das las comm·cas argent.inas1 

y á los habitantes del mundo ente1·o, q:ne· el ptf¿blo del Ho
sario se ha regenerado y tremola gust.oso· el estaudaute del. 
progreso, de la union y del cosmopolitismo_ 

JuAN B. ARENGO;. 



·ultima palabra 

(De Ln. Opinion Nacional, del t:i de Diciembre, de ·t ,872) 

Adoradores y pro¡~ag:ulnres de la democracia y del cosmo
-politismo hemos propaJa,fo en vm·io_;; artíenlos de estos dias las 

ideas m~ts sanas y a.rmouiz:ttlot·a,.;, con. l:.t espemnza de íJUC tal 

vez ptulieran ser utilizadas por los iutlividnos que se han 
puesto al frente de los trabajos mtwieipo -electorales. 

Lleg<l nu m•11nento e:1 que sentimos ileno de alegria nues
.tro corazon, al vet· la promucion de un arreglo pacífico entre 

las dos fraceiones que pieusan disputar:~e el triunfo. 
EntonhlllOS al punto el ¡hosanna, lwsanua! celebrand<J 

tan uoiJie peusamieuto y angut·anuo un éxito feliz. 

Todo ha sid<J i:usion y mas que ilusion, desal)rimiento1 

que ha consternado ·nuestro -espíritu. 

¿Por qué esa discordau.cia en dos centros electorales qne 
J1an Jevautatlo la hamlet·a de la democntcia y de la fraterui
.dad, segun su manifiesto y su pwgrama? 

Difícil es alcanzaJ" la. esplicacion de tan raro fenómeno, 

Los lllJOS no consentirán que sean eliminados de su lista. 
:tal y cnal.catHli,lato, (como si fueran Reyes ó personas ungidas.) 

Los otros resisten la elimiuaeiou del gremio forense y ecle-
.sh~stico. 

'l'iPnen razon porque la ley no los eseluye. 

Pero ¿qué democracia es esta? 

O han perdido el sentitlo los comisionados de las sana&, 

noUes- ·Jf ¡mrís/mas iutenc/ones, 6 su repuiJlicanismo es la farsd: 
mas •·idícula y la mentirá· mas espantosa. 

Si sois Yerdatlcros demócratas y cosmo¡-iolitas:: si no os 
J]e,·a otm aspil'acion que la fmtemidatl.y el bien del pueolo 
,¿por qué esa resisteneia y ofensa de la ley? 

O hubcis mentido, 6 d~beis se1· legales. 

¡,Quién os l1a dicho que debeis illlpouer tenazmen.te tale~ 
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6 cualf'S candidatos :í los pnebks rf'gidos por la dcmo·~rncia? 

¿D(~ d6n<lc tlS viene ese derecho? 

.......................................................... ·····•! ................... . 
NjtJg.\m ciu~la.dnno 6 asoeinc:on qne uo st>a t!ni,·crsal", 6 

cuente· C1~n una perfect:t mayol'iu, puc,lc jam:ís im¡ulil<~l·, sino 
pro·poner y someterse :í la dcliberac•ion de los riwdws. · 

Luego entonces es un reverendo absurdo, cu:.lllc1o no se 

sabe de qne p·arte est:í la mayoria, imitm· el axioma despÓtico 
del «Sic lmlo; sic jubeo; stat pro 1·atione 'l.'oluntas.» 

¡¡Afuera la tiranía!! ..... . 

""\T oh· amos sobt·e uucstros pasos. 

Ab:\Jidoncmos las \'ieio;;as ¡míeticas cle un repu'Jlieani~mo 

~ue harto nos ctH~sta de Líg•·ima:> y tlc>l'ho•·•·as. 

Levantemos á este naeientc JHH·blo del llnl'ario Falnd:ulo 

con amor y rel"peto al];\ ca las n:.ll·:o:Jc:; ·cnltu;; y J'Pmota:; 'lue 

lo yen hrillat· en lontananza COJUO un JlllC\'O astt·u fulguroso del 

bello cielo americano. 

La épQc~t es de reforma~: r]e innovacion, de progre~o. 

Ella nos con\·i¡la y emilnja ~í una hermosa trausiciun 

~ne nos mnest.t·e regenerados. 

No despreciemos su impulso, ni de>wiemos su corriente 
saludable y fecunda pat·a bbrat· un futuro \'entmcHw. 

Sin esperarla, hemos alcanzado ·uua ley de iudcpeudcncia 

muniei pal. 

Este gmn paso en la vi1la po1ít i('a de nue:o;t.ro si:,:tema y 
gobiet·no, no puede menos cpte marea¡· la aurora de un nue\'o 

y espléndiclo_ dia c1uc !1el>emo;; ~nludai·lo con amor y entonar

¡~ todos juntos c:lnticm; de r!'goc!jo. 

Si hubo errores cu la iniciaciou de los trabnjos, enmen

demos ia p!.u:a que aun es tiempo. 

. No nos" precipitemos <i la cucan).jza¡la lucha, qne la der~ 
rota rulwrizar:t ¡L <pJ.ien IJIIÍCJ'a fjllC la :o;ufra, y, tle:;de <Jile llOS 

hemos llamado hermanos ¿porqué no uu:> ahrazmuos, ccdivnclu 

;dgun tunto unos y otro~, para <lar ul "inundo uu alto ejem

p1o-·tle comuuion y de civil:'mo? 
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:Xo n.somhremos al cxt.t·angct·o que tr:It:1 ele inmigrar, con 

los UOf'lt ·nches de lllle:;tra fal:<a deiliiH'I'aeia. 

GuarJémouos tle darle mas muti \·u.<; de ccnsnm y com

paswn. 

:X1) se diga Allen1l.~ el ath\nti<'o <¡ue la t ictTa :\rgentinn, 

no sol1) exhibe nl'gras eseeuas J~ depre1Lwiuu y :-ang;re pot· 

mcd io dd ituligC'na r-;:dyujl', que sal ,.a lliH.'stt'ato mal cuidadas 

froutcras, sino lo que e:; nw.-; lwiTihle, pot• lo,; ci,·ilil'.adw; 

habitantes de lo,; puc•blns !JilC iier.en famo:;as ll'yes y t¡ue 

t·:,;t;\u 1:utrelazados ;Í IHillare" eun !u;; de otras cultas uaeiuua

iiJades. 

U a hombre, ni J.,s, ni t. res: na(h su ¡Hlncn para un 

pn.el)lo, que lus puede rce1n l1bzar con duceuas de tale.-; y tau 
l,uenos. 

Transemos pues, urriban(lo al fin tlese:ulo y eiiiendo 

l)l.tesfras ¡,Íeues con la ulin1 Jc l.L p::.:G cu pl.kidu fe::;tiu y 
w(ltuu arru~:Hllil:u t0. 

J. ll. A rmx"o. 

tNunca es tarde para el bien! , 

De L.a Opinion Nacional, del 21 de Dlclembrc, de 1,872) 

En cualquier c;~~o de di~cmion polf~ica ó 'ocia!, 
propender á la uniforma<•ioll tle las opiniones y 
tle lo" 4nimos, es la lan~a mas noble Jel corazon 
y J<: la i·Jzon :mmJna.· · 

*** 
A pe¡:nr del de&ahrimiento rec0giJo en "nuestra pt·opng-nnda 

t~i'mon.:tiea y Cllll<'ili;alora; ;Í ¡w:-;.\1' de halJCl' yj,;to part•et·n'.'i 

el'tampatlos, tlcuunci~•nJo c¡uc to1lo es far::;a en e:-:te lllllllilli; 

.á pesar de rilll: se no:; c¡,·..:a iucl¡uaJv.; mas ,¡ uua fraccion 



que á la ntra; sin emh:u·go~ proccllíendo de aeucnlo cm~_nues
tro natural ÍnstilitO, C;Jil el mas pwfundo senlimit:nto ciel 

patriotÍ:,mo y COll las reglas pJ'imordiaJes el:! nuestra mÍ~ÍOU 
galénica. que cuseiian ~í prevenir los males ·antes que dedi
carse ~í la Ctll"aeion de sns doloro,.os efeet.os, qlleremos hacet• 

t.odavia un otro csfr•erzo á fin de cunseguir el LJieu, si es q'te 
fuere posible. 

Una casualidad nos ha brin<lado ayer la gt·nht ocasion 
de conv~rsat• con dos personas muy respetables de esta .'-o
cieda•l, y, como el tópico del dia son los trabajos ei<H'torale;.:, 

tocauJo incidentalmente y con toda imparci:tlidad e~e asuut.o, 
hemos' oillo al mrHlesto St·. Ger.eml Viraso!".) )· al muy sin

~ero Sr. Gefe Político D. Set·vatulo Bayo, cuanto sería de 

deseat· un buen al'reglo entre los dos bandos que piensan 

disput&rse el triunfo de las próximas elecciones. 

Lamentando muy de veras estos eailallet·os el aspecto que 

va tomando el asunto, que, apesar de toda. la imp:m~ialidad 
kgallle parte de la au:ot·itlaJ, no hay quien no pre~agit~ di:;

gust.os 6 tlescalauros y quien no pre\'ea tri:::tes consccuerH'ias 

de odio y d0 O.escrétlito para el país, muy en particular para 

(•! hermoso naciente pneulo del H.osario, que llama tanto la 

nt.encion ·en el interior y fue1 a d.e la ltepúbl ica, u o han tre

pidado en exclamat· junto~, como movidos de un mismo noble 

~entimient0: ¡Q.UE BUENO SE.l:UA UN AH.HEGLO Y 
CUAN DIG.:\0! 

Y á la verJad: ¿c¡ue mejor ocasion para ae~·editarse unos 

y otros ue" no ser cxclusivistas, pr~teucioso:,;, ni de capriclwt 

¿Qué mejor oportunidad pam hacer vet· que no es men

tira el cosmopolitismo en el Rosario'? 

. Qué motivo mas poderoso que esa refvrma y conquista 

incsperaJ'a de r.uestl'a Carta ConstitU<.ioual, estauleoieudo 1-' 

iudcpeudeucia de h1s l\Iunici pi os?., 

Es uecesario estar rcñiuo con la mas sana filosofia y con 

todas las reglas del buen sentido, w.> buscar un medio de 

uuif.::rmidad y conci.liacion para iuaugu¡·at· eu la hi::.toria y 
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rngnrz:tr en l::t diadema de la patria e~e dinnHtll'tc precioso que 
esmalta el sact·o libro de ntiest.ras in~titucione~. 

Es nrces~u·io no comprender que \'amos á llena.r de tur .. 
bicz:t el futnro brillo de su existencia y á desvigm·izar la 
~estion de los derechos, de ese· podct·, Ri, atolonclrados prn"' 
el infcmal espíritu dP. la pasion y partitlismo, consentimos en' 
t¡ue, los que lo han ele ejercer, sean eh•giJos por una fracciotl• 
tli~pntnnte y no por la rohlacion e!Jtera, un~ínime )' compacta ... 

Pt·onto palparemos el mal fruto de nuestro desacierto.,. 
C"nando veamos n okos poderes resistir 6 negar su asenti
miento ~í los jnstos reclamos que se entablen, p'Orque, ampa
r::indo:<;e en los elementos de la fmccion derrotad:a, en(;ontra
rnn rrif'clios mas que suficientes para el rechazo ele· cualquiera 
alta g-estion que se interponga, haciendo lenta y raquítica la 
marcha y ensanche del nuevo poder. 

Muy divet·s!'menté acontecería, si la masa general de los 
ciudaclanos los eligiese uniformemente. 

Entonces e.~n. mii;m:t masa g-eneral seria su valla insu-pe
rable y su mejor escudo de defensa. 

Raciocinad nn poco y halln:reis sin trabajo mil otros 
beneficios inherentes lÍ la·unifornriclad universal de la eleccion 
y al desenvoh·imiento pt·ogt·esivo del sistema municipal. 

No seamos obstinados, ni nos hagamos víctimas de una 
horrible ceguera. 

Pensemos todos ~on cordura y aceptemos la bellísima id~a; 

de «El :\Iercmio», ennnriacla ha pocos días,. buscando una comi
~;ion neutral de ciudaclanos respetables y no alistados en nin-· 
guna de las filas conten<lentes. 

Formen parte de ella tamhien las prohns é incorrnptib!Ps' 
categ<?t'Ías qne l•emos nombrado y qne exclamat•on al unison: 
¡Cuan bello y digno sen:a ·un arregló! . 

Demos este ('jemplo de fmtcrnidacl y ele .civismo y cael':i'n 
~nhre nosoh·os toe las las bendiciones ele aquel que dijo: PAZ 
EN LA TIE.RRA A LOS HOMBRE·s :DE BUENA VO~ 
LU~L\JJ! 

rJL\.:'\. IL .AnEXGO' 



Idea eléc·:oral rcfor-mis~a contra ef 
esclusivismo de los partidos 

(De La Opinion N;1rional, del 2i de Dleieml:lrc, .de i,8i2) 

t~n. fuente inn~otablc> <1e nuc!'t.t'o!'l males polít.icns es sin 
tltHlll alguna PI pé,;imo ~istcma electoral IJIIC sc>guÍmm;. 

El principio <le la mnyo1·ia cu:.mtitati\·a Íntrodneido c11 

la~ <lem<wrn<"ia~, ¡;:oJo JlllNlc I'Pgil"llos en la f,,,·m:winn <le ln~J 

)l'~'Ps ~' U<':lfo10 tambien en la elccC'ion tmipersoual de lo¡;; Ma
gi4r:u.lo¡;:, pero nnnca jarmís en la eleccion máltiple ele los 

<meqws deli~<"l'Gntc>s ó Uongn'¡;:M, 

Nuestra Con:-:titncion establece la jgna:uad n,nte la }{'y eti 
el <leJ·ceho y cn las car;,ps p(¡\¡Ji~a¡;:, 

1~1 e.f<•rcieio <le aquel, se aparLa de las reglas de la cqní
d:•d, cn lo!" aetos cledoralei". 

E,;ta¡;:, :-il~ imponen proporci'ona1mcnte á todos l0s ciuda:
llanos f1e ·cnal<]ltiel' ~remio, 

¿Porq né esta ~1 iferenein entre el df'reeho Y el deber?' 

Cnn.n<lo !'e tJ·n.ta ele fo1·mar el Pjéreito de~tinndo :í la 
con:o:pn·a<~ion del <Snlen ~' clefensn comtlll, todos los p11t>hlo~ 

de> nncstm a;;oci:wion p<Tiítiea, ~~imtrilmyen con 1111 116mcro de 

sol,la<los proporcional :í la poLineion J'P~pceti,·n. (l~ catla 11110. 

Panl la ft~rmac•ion <le lns Con~r·e!"n!", eoncurre tnmbic>n 
1':1<ln 11110 ('011 1111 IIÓillCI"O ue J)iputados proporcional á ~u censo 
:ele habitan(.('¡;:, 

Lo~ impuestos nl rnmereln, :1' la;; profe¡;:iones é indufo1trin'¡; 

tam~>ien ~on ¡H·opon·ionalf.¡;:, y nadie !'C exime 1le la )p~·- · 

;,Pill·cn,Té pues ef Yalor del sufragio no ha de ser propor-
cional tarnbicn? · 

Y Pmos ~rnrralmcnte en lo;; comicio;; presentarse t1os han
do¡;:.• pntrneinmH1o rn<ln c11nl Fn ]i;;tn. ron <'xdnsioli dé la oh''rl. 

E,;te ,.il:'iMO ~i;;tcina ha ·sido ~- FCI:¡ siempre el mnnantiat 
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t1P tÜI'l<'Ol;tli:i entt·e nosotros y gérmen Je todos Íos abüsos é 
iu lilot·alitladl':'!. 

La li!<ta .\. übtieile 2,000 Yoto~. 

La li~ta B. ~ílcanza :í ·l;!HJD. 
Triunfa la primera por la ley tle la mayoría, lo qne Pqi!i.; 

'\•aiP :í decir tpte el tlet;eeho de '2,000 muta al tlerel'ho rlc 
1,999, siendo tal y tan bueno l'll sn calidad y cRencin. 

(:Puede llaniar:'e justo este ¡)rincip~o en uil si~tema de 
gobiel'llo democl':í:tico representatiyo fc1lerai? . 

T1·ahajo nos C'nesta creer que tina mPjor lnz de ra?.nn <l 
1m rayo de eqüida<l no hriya l1erido todaYia la mente de tanios 
ñlósoii)s republieanos que han dis('nt.ido ·e::;ta materia. 

Donde hay igtialdad de derecho no pue<le haber snpn·· 
macia. numérica absoluta. Es el absmdo mavor de los ah~m_. 

" 
tlof! partir de Jo:;; principios universales de ia naturaleza y 
aplicarlos tir:ínicamente á las sociedades; olvidando laR jnsfús 
¡H"oporciones da la igualdad relati\·a. 

Tan bueno'. es el dereeho de IÚl homln·c de peqnefia talla, 
como el de lin gigante. :Xi es tiú>jor el de una imcion m~•Y 

11umerosa qne el de otra tlilninüta. 
Si todos somos hijos del mismo suelo:· si todos hemo~ 

nacido bajo la mism:a batidera: si touos nos hemos asoei:uln 
para formar Úna nacion; ¡1rovincia IÍ mnnieipio: si fotlüs con..; 
t•nrrirnns al fin grandioso de nnel'tra nni,·er¡;;al C'on~crnwio,¡· 
y antonomÍa, ej~Í~ciemlo ÍgnaJe¡;¡ uerechos y soportimclo ('<IIWL'-~ 
p:·oporcionales, ¿.poi·qné 110 ha de ~er tambien propÓ:I'C'Íonal d 
'•alor del sufragio en la eleccion de los cuerpos lt>gi;;lati ,-o;;'? 

;.~o envia cada Estado 6 Provin(·ia. al Congre!<o g<>IH'l'ttl 

l'o:ll número respectivo de Representantes? ¿Xo 11:-..ce lo mismo· 
(lada distrito en la Provi1wia? ¿Ko debe ha(·er ot.ro tanto cada 
barrio ó cada nacionalidad en hls municipio . .,'! 

Y si hay buen derecho para todo esto ¡,porqne no ¡:pg¡,¡ .. 
inos esa misma pauta eu el mas amplio "ejercicio de h1 liher~ 

tad electoral? 
X o tenerilM fod,ls y cada nrlo el dereclw de elt>gi i·? 
Lut>go· eutouces ¿por qné conseritir que el derecho ej~rC'it-fO 

Jl 
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p()r una fraccion mayor· csclnya y anonade al de otra algo mcnnr?' 

¿.Por qué no establecer una prornta cntt-e los elubR 1í han-. 
dos Rnfragantes, suman(Jo la autoridad ·escrut:ul~n·a todos los· 
votos de las diferentes listas y adjudicando á caqa uno el númem· 

de cand"iclutos proporcional que le cupiese en el cómputo gcrw
ral de los que l1ayan de formar el cuerpo ruunicipal ó Diputa
cion'? 

¿.X o reparten las asociar iones mercanti1es y empresas inllns
trialcs sns ganancias y pérdidas proporcionalmente ;í calla socio 
6 accioriista, srgun el capital introducido por cada uno? 

;,Acaso el que impuso cantidad )n~yor se lleva toda Ja.; 
ganancia 6 f.1ufre toda la perdida? 

Una nacion, ¡lrovincia 6 municipio ¡,no es tambien una. 
. . " :lSOCJUClOll, 

Si se procediera de la manera indicada., se procedería con 
la mrjor justicia y equidad. . 

Se contentaría á todo!':, sin que nadiP. · Sf' C'Onsidt'raso 
!ltacado en sn .libertad, ni drfraudado en su dcrceho, ni deja
ría de estar representado en esa Cámara ó CoHgr·cso. 

Así veríamos desaparecer bien pronto la horrible lli:>eor

oia que nos anarc1niza y deshonra, incrnshíndonos todo géncru
de abuso!'! y mostníndonos como enemigos. 

Así seria siempre popular y mas universal el yoto. 

Ni habría que pensar en restringirlo y concederlo sola

mente á ciertas clases ele la sociedad, como lo pretemlen algu-

nos reformistas. ~ ~ 
~ .. . 

Bastaría hacerlo obligatorio, pne3to que no repugna :í su: 

naturaleza de derecho y de deber ·al mismo tiempo. 

Esta idea, snrgitla del hórrido espectáculo de luchas fra;.. 

t.1·icidus y del inmenso umor que profesamos al ·gran principill· 

fr·aternal: <<En la wúon estú. la {uf'r.~a, » deseam0s sea hom·aua 
t•on el u;};í:lisis y discusion del CJilC qnic;·a fa,~orecemos. ,, 

,Jt·.\~ D .. \RE:'\(i(_). 
-~--



Conflicto qe poderes 

Ln. l\Innicipalitlnd del Rosario se halla cil conflicto con 
·t·l Ptulcr .Ejccuti\·o 1le la Pl'O\'Íncia. 

La cau5a de esto es la onlenai1za que ha dictado esa 
( 'orporacion sobre los bailes público::. 

Qn(} la l\Iunicipalidad pttede dictar tales ordenanzas es 
i nctH'stiona ble. 

La Constitncion le acuerda el derecho de imponc~r sobre 
JCB ramos y materias de ·su incumbencia. Le aenenht tam
lJicn el de formar su renta propia y esta no puede formarla 
siuu ct·eando impuestos sobt·e todo lo que sea de su resorte. 

Su ley orgtínica dice que ella esüí encargacb de 'tigilar 
.!1 rr:ylamcntar los bailes etc., luego ese ramo es muy reco
Jiocidamente y siri ·que <1nepa duda alguna, de inmediata im
cumbeucia muhicipal. 

Sin forzar las deducciones, con1.o cree el señor Ministro 
·<le Gobierno en su nota fecha 20 del pasado, resulta, que la 
Municipalidad ha podido imponer sobt·c los bailes lo mismo 
c¡ue puede tambien mandar sean en tales parajes, :í tales horas, 
en tales dias y ele tal manera para qne la moral y la salud 
pública no sean daña1las, ni el sen·ieio doméstico, gremios, 
profesiones y ott·os intet·eses vitales del 1\Iunicipio no encucu
tt·en obstáculo, ni . reciban detrimento. 

Conh·ariar estos principios es negar l:t clara lnz del me~ 
_cliodia y decirle á la Municipalidad «costee Vd. sns gasto.>;» 

con lo& ·l;elámpagos de la ÍlU::tginaeion ó. con los duendes y 
fantasmas. · · 

Doncle quiera qne ·hny ver~laderas ~Iimieipalitlntles los 
hnilcs púbiicos son de sn csclnsiva incun1bencia, y ellas mis
mas reclamaJ.l de la Policia el auxilio necesario de la fuerza 
ll::tl"ü la gnarJa Jd út·ucu. 
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.\rp1í entre no"otro~, iiÍ la l\I•micipaliil:Hl no merece tal 
ron~a11zn, ( porr1ue se la puPde ereet· rctolur:ionaria, segun los 
que l:t rl<'ll':':m 1!e hacer polítir~a), lo mus que podia pretPnd«:'F 

)..t Poli1·ia «'J'a tornar la parte que le correspoiJ(le en otorgar

tamljicn su permiso y reyj:«::¡r :í los indivitluos que se disfra
zan :í fin. de obtener esa confianza re"pceto á la ¡;;egurid:l(l 

tle) ónleu; pero 1le ning:nn modo tlebe ella arrogarse la eselu
t:Í\':1 de cla1· lo.:< permisos y oblig·ar á pagar tal ó cual eauti4 
da,d por ellos, porque no hn~' ley alguna. en la PraYincia que 

cstahlczc:l e.~c impuesto po!i<"ial. 

El r0~lamcuto de Policía que ~e im·oca como lf'y, nadl:\ 

t'statnye sobre ese impuesto qne hoy se cobr~, y es un almso 
introducido por un oticial ó Comisario que lo legisló para sn 

l>oL•illo bastante tiempo de~pnes de estar en vigencia esé re-. 
glamento. 

Pel'O cnmo nne"tros pnehlos Bon mansof:, ningqn dnmni.., 
fif'~Hlo SC oenpó jum:t.'\ de hacer gestÍOil eontt·u ese cobro inícuo~ 

eonfnm:íudose en sufrir la carga por no atreverse ~t snponN·· 

·'J'lC la putoridad policiq.l )~ imponía sin esta~ mandado por ley., 
E,;ta i;;norancia 6 buena . fé es la que ha drja<lo eutro

JJizar m~s y mns ese abuso que hoy forma una pingüe renta. 
~ndcbith de l:..t Policia y que se disputa con uñas y dientes por no, 

largarla, porr11~e así sucede en los pueblos mansos, como hemoii 
dicho, y que es necesario apretarles el dogal hasta que les. 

haga llaga, gobermíndol.os cop. toda· intcoridml y pure;~a denw-. 
r·rríliNt ... ..•• 

- Tenemos mao;; cee mismo reglamento contiene varios artí

~nlos rpte e:-;tahau en pugna cc;n la antigna ley municip~l, y at 

pié. del ejempltu· que esb: de mttestr:J eu la Policía, se \·en 

(•secptnatlos por una nota en qne dice (jllC lu establecido eu 
(•sos artículos pasa ~¡ :::er de la ,L\Iunicipalidatl. 

El m~tículo ~que trata de las Jnásf'.WYts no está escephmdo,.. 
porque la antigu:). ley l\funicipal nQ determinaba cosa alguu~~ 
~l re~pecto. 

Pct·o al vet· hoy ]a. nueva Jey org~ínica que es tan erplf

¡:.-~t:J, .en .Qemost.rar que los bailes son d-e"incnmb.eucia munioipa l 
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,;."!o ¡;;e deheria consi1lerar abolido tamhi~n e;;;e artículo comu 

)o!'! antel"iot•es, ~iguien_do el espíritu de esa misma nota puesta 

ni pié y que por de:-<gracia no sabemos en virtud de que dis

)J":o;ieion e:-<té puesta? 

Hemos di<"ho por cle!'grucia porque, como ]a Provineia 

JIO tit•ne aun registro oficial 1le sus leyes, :í pesat· 1le verse figu

r:u· ingentes sumas cn1la aiio en todos los pt·esupuestos pam 
l:t formacion de ese registro y ga;;;tos de impt· enta, e,.; eierta~ 

mente una de~graria que sus l<'gisladot'es ignoren esa dispo

~icion y otras nmcha8 leyes por no tener un folleto de r(•gi,.;

tt·o pam compnl,;;a_r, y porque ni en cuatro dias pudi~rou lo~ 

Secretarios de las Cú;uaras encontrar en el archivo ministerial 

Ju ley ue 4- dtl .Mayo del 56 por la que se han mandado pmc~

tic:u·la:;: últimas elecciones Municipdes, habiendo tenido que 

,defel'ir los Senadores en sancionat· asj la nueva ley org!ínicn, . . 
:Bin poderse pt-octH·ar un tanto de aquell~, dada mucho autes 
,de a,;;omat· en la l,t"O\'in:.:ia hl it1stitucion ~Junici¡ul. 

Se dice .!l.de~üls que d reglamento de Policia no ha sido 

,derogado .. 

En hora buena que :no haya sido derogado en su tota

ji(lad; pero no puede menos que considerárscle tal, en aqH<"IIn 

Jll:lrte .r{ue esté en pugna con ieyes posteriores sobre la misma 
· nfatcria, porque la du1;Iicatura. 6 contradiccÍOI,l seria una im

JU"<lpiedad 1Í un absut"tlo, y la· nota antedicha puesta al pié 

<le él nos revela. eRto mismo, á 1uás de que, dando igual 6 ma

Yl•t' Yigot· al permiso policial, podría este impedir el cumpli
-~,¡e;lto de las 6rdeues l\Iunicipales en cualquier ca~o prohi
bi.1o, ete. 

F>a nota hace pa!';ar ·1t las Municipalidades, los rodados, . 
h delin.eacion ele las .calles y otras cosa¡;; que antes de existit· 

e,..tas Cur poraciones eJ'au ·del resorte policial. ¿Luev.o, porq11é 

re~i~tirse hoy á q11e los bailes sean municipales, cuaudo la 

h·y le rec01.10ce esta incumbencia y lo son en todas las partes 
d·~l O'lllHlo. 

8e dir:í que es necesario que venga una ley á dccl~rarlo 

con pelo . .;; !J ,sejwles p1.1.ra bace1· .dcducciOI)..eS legítimas? 
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No ha~· peor sot·llo que el que no quien~ oir, y tetH'lllo!'l 
~1 Jll'"ar de que nuestl'O ilustrado Gobiemo haya de tH•ecsÍ.lar 
c¡uL' la trotnpcta ac(t,t-i .. ~a. le haga. penetrar en >;u tím¡-iano la 
y.,z muy sonm·a 1le la concieneia universal « 'Jiil' el roln·o dr fu 

l'ulif'ítt rs 111t derecho ·úastartlo !J 11lii!J legíli111o rl de lct .Jlwti
n'Jmlidrtll "· 

Sír\'af;e nuestro tenaz GóLienw consultar al autor mas 
,-:tn('io <ptc haya escrito sobt·e la matm·in y tomar noticias de 
¡,;,. pai,.;e:-; i!-11 donde la institucion municipal no sP.a una cpli

Htl'ra y \'Cd lo {¡tte se practica. 

Nosotros estamos toda,·ia como el polluelo, en incuhacion 
(!entro del huevo, con respecto á buenas práctica.a y espít·itn 

iq~al, y lo peor es <pte no ha.ceinos ningun esfnerzo por rompet· 
)a dscara que acaso est:í muy gt·etada. (¡Paciencia!). 

Pot· (tltimo se diee en la nota del St·. l\linistl'O que la Legis
Jntum con ilustmda previs·ion ha complemeittado el art. 3H de 

la ley ot·g¡í:nica pm·a e\·itar confusiones entre la reconucicla in

(:ttlllhencia mullicipal·y policial. 

N o podemos comprender este modo de uecir tan raro llcl 
Sr. 1\Iinistro. · 

La Legislatura al enumerar los ramos y materias impo11ihlr~ 

en lo municipal, ha visto que la prescripcion constitu<'ioual 
era de un carácter :i.-npli? y general, .Y ella no podía estrechada 
~;in ÍI~fringit·la Constitucion, que es la ley suprema, y á ella de~ 

llÍlt ajustar lá reglamentacion que . le era eucomendada. Pt•t· 

consiguiente, C01110 eJ corto número de l)lmOf'l y materias en u me:. 

radas en ese artículo, no et·an tocias las .que caen bajo el caráctct· 

y esfera Municipal, ya conocidas 6 por conocer esas materia~. 
es por eso que ha dado al artículo toda. la latitud que dehia, 

estableciendo al final: .. y el ele aquellos otros ramos que, aunque 

« no enumcr.ados en este artículo fueren, sin embargo Je reco

<< uocida incumbencia 1\Iuni<:ipab 

Jamás ha entendido, ni ha ~ido esa la mente de la Le

gislatJH·a, como supone la nota del señor ~j:inistro: NO SE~OR., 
la Lt'gi:slatura, al decir reconocida. iucumb~ucüt muni1·ipal, s·t·t 
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mente no ha sitio otra que designar aqucllns ramos r¡nf' PI la 
tHnitia, pot· no nlargat· el artículo superfluamente; y el califi
r·ati\'o rcr·onocitla, <lehe entendt!rse, :í lo que en tollas pm·tf'R· 

rlomlc hay \'ct·datlcras 1\Innicipali<lades, se reeonore que C!-; de
tal i1wnmbencia ó cnr:íctet·, no, como falsamente inte1·preta l'f 
l\Tini;;tro, reconociendo incumbencia policial de bailes qne nn
r·xi~te, ni debe exi<>tit• tlotHle hay l\Iunici¡wlitltules, y solo tlr• 
nna manera su-pletoria ha sitio <lel resot·te policial enh'e no~o
tros antes de la institncion Municipal: y c,.;to, sin qne j:un:í,.; 

la Policia pnJiese arrog:use la facnlt:d, comCl lo ha hech•~,. 

ele imponer sobre esa. matet·ia, legislando furtivamente sus 
romisarios por sí y ante RÍ. 

Lo est•·ayagante de la in;;istencia del Gohi_erno nos l1m·e· 
~nspcnder la Jllm~m en estos mementos, esperando que (>1 Pocl1·~ 

Judicial sahr:í ~~:trie mf.jore~ explicacione~ Pn i":ll s<'nteneia. 

·"-... JuAN B. AnENGO. 

Asociaci-ones pol.íticas y candidatos 
presidenciales 

flk La Opiuf,m .Yar.imwl del !)' dr Abril rlt> 1 R7:n 

Y f'rno~ qne :-;~ esbítl organizando .en la RepCthli(·a '':ll'Ífl1'1' 

nsof'iaeiones políticas, con el objeto de preparm· los tr·abajos 

<'l(!ctnr_~les de la futura presidencia. 

Los f'aJHlidatos Alsirm v AYcllanecla han si(lo antes de 
anoche pt~blicamente -pxqcl;.unados por dos ,asociaciones .de e!';t:t 

Joeali(lad, en medio de ¡vivas! entusiasta.'! y á son de mú:-:i<'a. 

:l\o rs nuestl'O ánimo censurar el ·cspíl'itn de asoC'ia('ion, 

ni los ados ,cxpan¡;Ívo~ de una nnH:hetlnmlwc l'CIUlida c~m 

loaiH.:" fin(.::-;. 
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HPennoc>('lllM Pll el pueblo la ritas :ímplia libPrtn.l y J.a¡;~(rf 

1111 !lPhcr sagrado t1e pt·omO\'CI' JHll' nw,}i,J ele rPtllliones ¡·¡, 
cli:-:cn,.inn tnmqnila y c>onc•iemmda de c>nalqnier ohjc>to mas (1 

meno:-~ grandioso que se halle lig-ado :í s11s inte·t·cse:-;. 

Pero no podetll'lS ~Hlntiti 1' e·n JllanC'rü at¡.rnna la formn

«·ion de ~tsuc·iaciones !file falseen el pt•irtcipio de Sl( \"Crdaderi\ 

lnision, 

Nt~r.r-;tra Carta Constitucional, sahiam<'nte C'n1lfec>c>ionad:í 
j1or las eapa<:idades nws (·minentf'8 del pai's, ha C'onsign:ulu• 
~JIH~ la eleecinn pre,.idencial no sea directa por el pueblo, í'i11o· 
({lle la hagan eiPT'tos delegados ei'JWC'ial~s ó E'lcf't,,,·(•:'l wl lwr. 

Al ptic>blo solo le concede el voto de priniera cs<"ala pam 

elegir á é;;to!'l, 

En vil'tncl pnes, 1le este man1lato constitncimral tPneml'l.s 
qne el pnPhln, nn pne1le f'jereet· ma'i derecho qne el de hllio:
c·ar ,. nomhrnr á ¡;;us Delegados ó Electores pam qnc, comn 
r·intl:Hlanf!<: e;;.cogi,lns y <>ll'tresaeados de la ma;;;a comnn, de-· 
;o;,·ll'IJff'ñC'n lihrr. y e;.pontrinE:'amf'nÜ~ la alta ft1ncion de inve,.tir· 

""" la ~mna 1lel poder á arptel cindadano· conspíctfo que juz-· 
guen mas digno <le manejat· las riendas <le! Estado. 

Ri prtr·~; el pnehlo no puede elegit· directanienlc :.í sn mm~· 
(latario, ¡,.ino qnc debe confiar :.í Electot·cs escogidos esa mi
í'Íon, ¿,qué Rigni-fi.ean entonces esas reuuiones que· pt·oclamau' 

1leterminados candidato:;'? 

Annqne nos dneln muchísimo, necesario es confesar qne' 

p;.tmnos todavia mn'y 1t>jos de ar¡nella 1'1t'oh1f republicana. que 

1'anto anhel:.:mos y que, 8'i bien conocemos algunos la religion' 

cid deber·, 110 ol)lo;tante· nos 1'0111plae·eutos en en!'aminar ~l fa 
innwnsa mncheJumlwe h:tcia los campos· del desv'a'río y <le 

nna ('orrnpeion perpétua. 

Nos '(lamos faufarrom:rmente. el nor'nlJl'e <Te p'ueblos libt·es.

•lem·ocr:iti-cos, federales; p·ero· en la -práetica, coutradecimos el'ie· 

helio dictado, com·irtiéndonos en partidarios acérl'imos· y ab-· 
llo~ntistas, _e,.ela\·o cada cital de su ~~_oisnw~ 

La Jo'UZ()U i}u:sh'ada tl·el siglo XIX se rie dé aqueftoj 
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tif'mpM de barbarie, de id11latría y fanatismn, ~- !o.;; ll11l'fl 

('o.no una tlel'gracia 6· 1111 bnt'l'on de la hnmani.lad; ¡H'ro no

¡;:otrns, trnt:índose de política, somos l>Íen•¡n·e bcírbaro~, idó

latra~ y fau:ítíco:o;. 

Por eso no hcmo" podido eonsegnir ba<:t.a 1.hora 1111 Gol,j,•rn() 

qoe siqniem pueda llamarse Jccente, cuando uo déspota, fatal 

ó retr6grado. 

Seguimos siempre con nneYo hrio ~- tc,;:;,n en la ¡wn<lientr, 

c-1~1 error saboreando los frut.os rmargos de llliCstros desacit•d . .l.",· 
viendo cada vez mas po<:tergatl.l la union f'ratl'rnal de la fami

lia arg·eutiua y la resoluciou de los problemas ma,.; iuteresau

tes. 

Albina, Mitre, AYcllaneda y TPjedot· son las <>nti•.lade,; 

mas cn 1minantes <Í los ojos del pueblo y de <ptienes debe espe

rarse el gran bien de la patria. 

¿Pero en que crisol han sido depuradas cs:u; canclitl:ltnra.~. 

En el crisol de su solapada amhicion: en las prom,.~fli! dn 

f:woritismo hechas :\ !'lll falange parásita ó cohechaJa: t.•n el 

iuteré~ personal y la bambolla. 

¡Vaya nn lintlo ncrisolamiento de metalnnrs ll<"mocdtiC'os! · 

El pncblo no debe prodamar mas qne Elector<'~ y no candi

datos presidenciales, pnrqne el rol qnc le asigna la k~· f'S el 
de dat· el primer paso en la escala pif.ctiY~l. no el !'Pi:(lliHln. 

La lll'oclamacion ele ean<lidatos IH·eha pnr el pn<>blo ,·ir·nP :\ 

tradnr•irsP Pn una ,·enlad!•ra ilnposicion ó eompnuniso, r¡nPdaltd., 

·P.ntonces reducida :í nna hmuillnnte pa~i,·ida<l la alta funcion ¡],~ 

los Electot·es, qr.l-! son y deben ser el verdaJcro crisol por dou.Ie· 

rasen las candidatnras. 

Invertir el 61·tlcn de la~ ~osas <le nnn mnncrn tnn flagrante ~'" 
no qne•·et· · akan1.ar jamas el (Ü•siderafl;lll de 1:\ dPllliH'I':I('Ífl y 
ahondar cada VC7. mas e) abismo del descontento, UC la Jisl'Ol"
dia y de la miseria. 

;.Qne diríamos. si viéramos :i los <'nfl'rmo.;;, prP<~<'ptliando d 
mMnclo dP enr;:¡eion qnt> d<"hia Pntpt'PlldPr enn Plln" ,.1 111Pdic .. ·.• 
;,ñ á lo~ pa~Bgt:>ros del tren, pretendiendo dirijir al m;l!jllini~ta·? 

],¡ 
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¿6 á Jof; al1rmno!': de nna csenela, iridicanuo al mar!':tro la lec~ 
cion qnc él de he señalarles? y por fin; ;.á la soldadczc:a de un• 
('jército, formulando á su General los planes ele hutalla? 

Seguros estamos de que ningnn ente de razon dt·jaria ele 
comlenat·la absnrdida<l de tales pretenciones y lamenta1· al mis .. 
mo tiempo la suerte" de aqu.el país, donde estuviese· entronizado 
ese desórden. 

¿Que bienes p{)demos prometernos pues (le una Presidencia 
lmscuda por tales- medios, violando .la ley, la esencialidad de la 
eleccion y el alto cal'ácter ele los Electores á quienes despojamos 
de toda libertad y dignidad? 

Prácticas republicanas como estas, debemos cuanto :mte!r 
lanzarlas al desprecio y al ulvi.do-,.porq.ue ellas son y serán el 
gérmen perpetuo de nuestros males patrios; y, asi como hemos 
sabido emanciparnos de tantos yugos y timnias envilecedoras, 
no debemos consentir un in!;tante mas la férula ominosa de esa 
ambJCion. encapotada y miserable qne lw~e de los pueblos su 
j.ugucte~ 

Alto y mny alto es el destino que nos espera á la faz del 
mundo, atenta nuestra riqueza física é intelectual. Arrojemos 
pues lejos de nosotros esos sucios harapos del partidismo,.conta-· 
giados por la inmunda lep-ra- de la vil explotacion. 

Busquemos y proclamemos El_ectores digno8, y nada mas
r¡ne Electores-, d:ejandn :t Sll conciencia, honradez y libre albe
dl:fo.}a proclamacion del futu-ro Pi·esidente. 

1\Iil veces mejor ha de set· el que· nos dé su patriotismo é· 

i"ndependencia,. que el que resulte del. partido vencedor, apuran
do todos los fraudes, violencias y medios ilegales .. 

Nada debe importarnos el apellido de Alsina,. Mitre, Avella-
neda ú otro. 

MuclHsimos- son los apelliiios ilustres en, el pueblo· de· 
Mayo. 

Cualquiera de ellos, siendo elegido pm·· el6rden natural y le
gal, sin bastarda influencia, ui eoaccion1• ha; de responder mejor 
al propósito y bien gcneral1 que los señalaaos· de antemano y· 
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proplH'Stos por la múltiple opi1:1ion, como uv.rm.:·nnn . .;; de di:;

eordiu. 

Inspii·émonos en ese altG sentimiento republicano de los 
patriotas Rieardo Gutiet·rez y el jóven Dr. Goyena. 

Cuu<lenemos á par de ellos esaR asociaeiones de "-l'l7_qrtnchf! 

y de comp1w~tiso firmado,» que tauto degradan el houor de la 
}Hltria, y qne sou «SU cw:h.illa parriúda>>7 como ha dicho el pt~i

·mcro de cllm:. 

Acreditemos ante el órhe entere ·qne el sua\"·e imperio y 
magestuosa luz de la razon son capa<¡es de· acallar la efen·es
ccute sangre latina qne corre en nuestras venas. 

Pt·ocedamos como verdaderos cindadano,8 de un ·puehlo de
.moct·¡(tico, acatando la ley que uos manda buseat· .Electul·c:s tau 
,sulo .)' uo Prc::;iJeute. 

J¡;_L\' D. A.nL\'GO 

·cuestion candidaturas 

APREC.IACIOXES OPUESTAS 

(De Ln Opinio11 _vasionat, del la de .'-!Jril de 1 ,873) 

Nuestro at•tícnlo Asociaciones politir.as .'/ Canrl!datos pre.~i
·denciales publicado en este dial·io el dia 9: ha dado múrgcu, ii 
()Ue nu~tro amigo el redactor de la «Epoca», se manifieste en :=u· 
editorial del s:íbad.,, con distintas apreciaciones al respecto. 

Agradecemos al Sr. Vidallas fraseA <'omedi<las y honro
sas con que nos favorece y no podemos !llenos que retribuir
las, elogiando sus rasgos de modestia, como escritor (~ult·l:} 

y templado. 
Eu mlcsh'o citndo artículo hemos dicho que no ace_ptaLno& 
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L., fonuncion lle n.c;oeiaciones, qne .. eomo las pre~P.nte!", falseen 

t•l prilll·ipio de ~~~ vehladera rui:úou. Lt'jos de arrepellti!"llo~, 
1ws afinmuuos mas y mas en uuestt·o pt·op6sito. 

«La Epocalll por el coutr·at·io, sosti.~ne que las nctuales asocia

dones polírieas, no solo no falsean el principio de su mi-

8iou, sino que ejet·ccn un den•cho perfecto, al pl"Oclamat· determi
uauo;; caudidatos para prestigiados y hacer que recaiga sobre 

alguno de ellos la elel'eion pnisi<leneial. 

Hall:índonos pues en diametral oposieion, discutamos. 

Sauenws que se vienen ac~et·cando los tiempo¡; de los (~omi

cws pam c1ue ti pueulo busque y nombre á los Electore~o; encar

g·tldos pot· la Coustituciou <le dat· al país el nne\·o Presidente. 

¡,Cual Jebe ser pues el ohjeto ele estas reuniones populares? 

¡,El Je buseat· Presidente, 6 buscar Electot·est 

e La Epoca» esbí por lo prime1·o. 

Nosotros por ¡,) s<>guudo. 

Veamos pue:- de parte de quien está la razon 6 el error. 

Euteudemos que uinguu Jllleolo constituido ¡iuede ejercer 
mas derecho '1ue el que la ley le :wuerdu, porque la ley es h' 

m u:; alta ex pre:;iou del criterio de ese pueblo y de su \'oluutad 
soberana. 

Paniendo dt" esta base inconcusa dehE>mos analizar cual es 

f'lmarHlato de la ley, respecto de la cuestiou que debatimos . 

.Eí mtícnlo 81 1lc la Constituc.i:on Ar·gentina estableee que, 
]a el,~e<"iou del Pt·e:;iJeute y Yiee-Pre:;idente de la Nacion, 
se haní por Elcdores elegidos direetameete ¡)úr el pueblo. 
('<~U las mi.-;mas calidades y prerogativas que lu.s Diputados y 
l::i•.·uadu!'eS. 

Quiere decir pues, qne el pnehlo solo puede y dtbe delegar 

f'll e1ertos ciudadanos distiugui<los la facultad de elegir al 

t;upreruo mandatar·io. 

¡.Qu~· ~>ig-nitil'a e~ta delegacion? 
. n 

¿, Ls ella :ll~:tso uua im po.-,ieion :í esos altos funcionarios? 

¡)\o es mas bit>u un \'oto de confianza fundado eu las l"ele

-..·:mlt'S coudicioues 1le su p:itriutismu é-• iuteligencill! 
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Si hn~· quit>n sostenga lo primer·o, nosotros le diremos que 

eFo es usm·pat• la libertad á esos próceres t>seogiJos, en 

<JIIienes se Jeh•ga, y qne es pé:sima doctrina la tle r1~ducirlos al 

misemble papel de muniqufe~, 6 instrumentos de servilismo. 

Esos altos funcionarios iuvi::-tf'n un car:Í'~ter igt!al á los 

]egislatlot·es . .Estos j:unas reciben 1le quien los elige la ley hecha; 

lo qne reciben es la facultaJ de haeerla, ajr.st:índose al sistema 

tle gobierno a1loptado por la ~ aciou, consu! tan do siempt·e el 

honor y oouvenicucia general, q u~ so u la eterna base de toda 
buena l('gislacion. 

¿Porqué pues los Electores han de recibir un candidato 

determinado, hecho ya Presidente pot· los que, dando un salto 
mo,-tal, pasan por encima d~ los 11ne la lt•y señali1 para su 
.eleccion? 

¿~o PS esto rillíeulo y absmJo? 

;,~o es invertir el órden de l11s cosas! 
¿Xo es falsear el principio de FU mi:siou! 
Si s~ nos dijera ó se nos probara que, las actnnles asociac•io

m•:; políticas, proclamaban determinadog candidatos, no para 

"imponerlos, sinó para. recoruciHbrlos al juicio libre y supe•·ior 
de los Eledores, no ~1os repngr:.ai'Ía el t·jercicio de ese derecho, 

uunq u e pueda dasifiearse de intem pes ti vo. 
- Pero uo PS este el pt·opósito maraisfc!-:itado, sino el de impo

sit·iou ol,Iig~:toria y de- cmnpronáso firmado; de donde resul~a 
c¡ue, en \'CZ de hacer 1le la Democrs.cia el Gobiemo de t.u

clo,;;, e~da fraccion polítiea quiere ;;uLreponerse á las demas, 

irnpouiendo y proc-lamando su candi.lato, vaciado eu Q} eitre
clw molde lle la ambicion y egoi~mo. 

Las aduales asociaciones políticas, pt·ocecliendo en buena 
lógica, no tienen mas Jerec•ho por ahora, ni deben ocuparse 

de otra cosa, que de can~lidatos elc~ctOrales. 
La designa-cion anticipada ele tal 6 cual personage para la 

futum Pt·e~;iJencia es fuera del trámite legal y no puede me
liVS qne obedecer 1í bastardos interc!'es. 

Tal rol pe•·tenece al cuerpo de Eleetor·es, no á los La.n
<los políticn¡.;; po1·c¡ue ninguno de ello:._ forwu el toJo, 6 la 

luayoria de l:t X u~:iuu. 



Su dehcr pnro y genuinamente democ¡·:Hiro e!', en nuestro 
concept ", de formar un centro Ílllico, enarbolando una sola 
h:.wtlera y no r.onstituii·se en fracciones 6 ch·culos de auta
gnnism•', c~ou grtl';e le~ioLi y mengua del honor n:H'ional y fra
ternidad· republicana. 

Una \'CZ unifonnados todos, ó la mayor p:u·tp de l11s cin
cla,la,ws, Ull$Car y entt·esacar de la gmn masa el ne fm·ma la 

Nacion :i ac¡nellos individuos mas instruido¡;;, experto!'~ y ho

nol·ables para enc:omen1lades el alto cometiun, y proclamarlos 

t:unbien, ¡;i se quie1·e, entre ¡vivas! y aclamaciones entu:;iastas, 
dt•~pnes de haber pasatlo por el crisol de la discu;;iou en los 

clubs ti en la p1·cnsa, y obtenido el beneplácito universal. 

Entonees sed llegatla segun nuestro sentir, la verdaclcm 

o¡H.rtunitlad de las indicaciones acerca de los cau<.lidatos pre

sidenciales. 

La preusa es libre y trasmite á toda~ partes lo que ~e con
fia al periodismo. 

En nue,;tm opinion ella es el mejor campo de debate 

para todo asunto tra3cendeutal. 

Simpatiza:nos muy poco con esas reuniones bullicinsas y 
tumultos del parliuismo, donue todo es pasiou é intereses 

encontrados. 

Tales cspect:ículos, cuando no son ovaciones promoyiJas 

por un sentimiento público unifo.rme, deponen muy poco en 
favoi· de la civilizacion de los pueblos que lo::- exhiben. 

Se parecen ma~ bien á ciertas asonadas 6 procesio11es de 

idolatría, harto condenables ya á la faz del siglo en que vi

\' llllOS. 

Sin embargo, amantes de la libertad hasta el excso, ad
mitimos muy de buen grado cualquiera manifestucion públi

ca, moti,·ada }wt.' un objeto plausible, con sinceras tendencias 

y agena '1í toda fascinacion y emhaucamiento. 

Prescindimos de que ¡;e sigan'pdcticas semE>jantes en la 

República modelo (~orte América} para que se diga que la 

iruitaciou es un título de disculpa. 

NJ conocemo:; aq_uel pais y no sabemos hasta que punto 
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sean C'ompnraLles nuestras reuniones de algn-zam con aquella~~ 

Sf':t lo que fuere: ·opinamos que se dt-be clar prefe1·encia. 
:~ la!' r<•unioncs pacífieas, donde pueda producirse la di~;cusion 
tranquila y razonada, sobre el (lhjeto de armonía y con \"euien
eia general, no aquellas en que retumban los gritos y pro
clamas .le ¡·ecriminuciones de los haudos, resintiendo y escun
dalizan.lo :i muchos, no menos que repercutiendo· :í veces has
ta en la mot-ada de la autoridad cou éco so-spechoso y alar
mante. 

Si e!'itn sPrie de reflexiones no fuere snfieiente para que la. 
redacciou de la «Epoca, se con venza que es mala filo:-;ofia de
mocrátiC'a la que hace smgir de la parte· el gohit>t·no del todo, 
viniendo á tlat· por resultado esas falsas- mayorías desp6ticas,. 
trataremos Je ampliadas- cwu tmevas itleas y razonamientos .. 

J. n. Ar.J::);GO. 

Predicar en desierto· 

(D•' T.a Opinion Norionnff del 17 de Abril, fie 1,1!7:5) 

La «Epnf'a» de antes de ayer, en su nuenl· aPtícnlo «Cní's
t.ion candidaturas?, contestando al nne5tro de ese mi:-;mo dia,. 
'lice qnf', no queremos dat• nuestro ln·azo :í ton•p¡·, y que, 
puesto ñr~eptanws que, los .trabajos de las netuale.:; a;;oeiacio
nes polític:ts, puedan set· con buen derenho iqdie:wiones, es 
como si eonfe¡,;át·amos nuestro error y que- por consiguiente 
debemm: <leclararnos vencidos. 

Sentimos mu~:ho que la «Epoca:& haya. meditado tan poco 
sobre la fuerza de nuestroR a1·gnmentos y los haya terjiver
snclo, prc~cnhindolos como ftn-urables :í Sll' doctrina. 
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Lo qtH' noro:otros h('mos dicho· ·(y lo .re-pelimos) e!l; C'ftll', 
cningnn pnehln constit.uido pne1le it· en sns pretencionci! ntt\" 
nll:í de los términos 1lf' l:l ll:'y; por qite eso import.al'ia la ah
juracion de los principio;, de su gohiel'llo.• 

La «Epoca• con,·ic.JI.' con nosot1·os :í este re!~pecto; perr) 
~~! !';epara del camino de la lógica en sus ultcrim·es aprecia
ClaeJones. 

Dijimos no>;otro!'l C]IIC la Constitncion Argentina e;::tahlecc 
qne los P1·csidentPs sean elegidos por Electores nomb•·ado:i 
directamente po1· el Jllll'lJio. 

N"osotros comprellllt'rnos C]He el rol de estos Electores nnn

<'n <lehe ser pasivo y obliga<lo, sino libre é independiente y ba
sado tan solo en la voz de sn eoneiencin. 

La palabra Elector se deriva de elegir, y elegir signifiea 
hacer nso de su libertatl; de consigniPnte el Elt·ctor que \'a :í 
e\Pgir lo qne otro le manda, desvirtúa su mision y falsea hasta 

su nomb1·e dalln por la Jp:·· 
E;;;to nl\s parece tan claro como la lnz clel me1lio dia. 

P~ro e La Epocn>> quiere que los Electores no sean libres y 
qne en yez 1le Electores sean solamente portadores del voto 
de la mnchedumbt·e qne los nombr::~; \·oto casi ~iempt·e pre
pat·a.clo de antemano y elaborado en el taller de los aspimntPs 

y 811S pocos ó muchos. aJ1.'ptos, con toJas las herramieutas de 

la i11t1·iga y setluceion. 
Nosotros rechuzamos y rP~ha,;aremos eternamente~ no la~ 

indicaciones, annrpte sean p1·ematums, como h~mos- -Ji eh o; pero 

sí las impo:;ieiones, porque las creemos tau iuuignas al pro

ponente, como al aceptantr. 

¿Cu:íl puede hahc_·¡· si1lO el espíritn que ha gui:Hlo n los 

Constitn~·entes al crear esa e~cala elevaJa lle funcionarios Elec

tvres para 1•l nombramieuio de los P•·esitlentes? 

¿Habrá si1lo taln'z el de crear una escala inútil, 6 impe

dir que e~;as mtH•hedumbres de vot~nte~, que, apenns cuPntan 

t>n su ¡;;rtlfl un co¡·to n(Irnero de citHhulnnos ilustra1los y capa

f'rro, pne.-1:->n pot· clcsdicha llrgar á t::lPgir nn mónstnm para 
gd'P del E~tado~ 
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E~t.amos por lo segundo y no ¡)m· lo primero. 

Pot· mai'i que se (liga que el pliebiiJ en las democracias ('~ 

la fucnLc origi11aria de toda soherai1ía, ~in rlcgat· eso principio 

l!o>;otros, no pudemos admitir qtm en la oi'gunizaeion de e~n 
1meblo no lwya esettlas y gt;adnaciones categorica~:; ó genír
(¡uicas de Ínilcionartbs públicos. 

Así cotno el cuerpo lilimano éotista lle llifercntes l:Írgano-> 
y funciones cort sns dependencias é · independenci:ls niat·cadas y 
g!·adnales;- así tambien el cnet:¡)o social y los cn~rpós. políticns 

tienen su complejá é lnclispensablc organiiaéioti at:reglada y 
dist.rihui(la en llll 6rtlen semejante. 

Las funcirmes del cst6mago; no son las del pülrnon; ni lld 
corazon~ ui del céreuro. 

Los conductores de las selisaeiones tio son tam¡;oco hs 
fal,ricantes ele la idea, ni el 6t·gano del peusamiento. 

Lnf'go los círculos pol-íticos que uo soll' mas qne órganos 
p<'riféricns <le la uuíquina gobierno, rio pueden arrogarse h~ 
funciones :!e los· Electores, Dipntad~1s .6 Senadores que entra.;. 

iian un ánlen mas elevaJo y totalmente imlepenc1ientc. 

<•La Epoca:-> cree habernos den·otado con la cita de lac; 

pdct.icas tle olros paises y el apoyo de u11 cólcga de Buen,,,-; 

Aire¡.;, .,El PncLlo». 

:Kinguna 1míctica viciosa })<11' mas aiieja y arraign<l::t. poLlr:t 
j¡waliclat· jam:ís una buena idea, aunque recien asomase y 1w 

C•:mtase tl)daviu mas prosélitos que su pobre autot·. 

Eila se abt·id camino en el por\'cnir· y tendrii que l"P.t' 

f,·r~osaniente ·aceptada mas· tarde, cuaíHlo · el cansancio <ld 
vil'io y el fatal desengaño do los péSi111os resultados que tl'~l!l 

apat·f'jadqs IJna nrala phíctiea 'Í tloctriua1 tlcsilueiune á 6LL3 

tcuaee,; y. turutrados def~nsorcs. 

Xu pt·ctcndcn1ds pat.:>ntc ele irn-cnrion. 

La tnot·al t'<'tmhlicana es mu_r anlig·ua ~: de ella ha~· gnüalca 
~jen!plüs en lus tiempos pasado..: y nHHlernos. 

Xth Cl•l;lplae<:mo.~ rn ,:cr ~u.~ ingl5nuo:~ prPpagantli::.ta<J ~··1wo• 
f<:.:>ur c<;c lliJble ¡;¡¡<:l'l'lluci·.'· 
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La compasion que ha sentido por nosotros el nne\·rr pcríó. 
dico «El Pueblo», cuando u os di~e «j Hombre rlr. D/o:s.' ¡ .Vo sen 
út{elixb ¿.-\.donde diablos ha visto que la mision de un Elector 
sea otra cosa que el compromiso de ajustar suvoto <ílas deei
siones de la opinion, cuando esta se pronuncia por individuaH
dades determinadas que encarnan las esperanzas de una Nacio 11?,, 

Esta compasion se la devolvemos, diciéndole: ¡Hombre de 
la Virgen! 

¿Quien lo ha hecho á V. tan esclavo? 

¿Que qcmonios le han enseñado á V. esa bella democracia 
que consiste en el antojo de uno ·que se llame Alsina, MitrP, 
Avellaneda 6 Tejedor y que encuentre sonzos que lo endiosen'? 

Cuando hablamos seriamente de la Democracia ¿no conve
nimos todos en decir que es el gobierno del pueblo, f~mdado en 
la razon y conveniencia general, entrelazadas eon el sagrado 
YÍnculo de la fraternidad? 

i,Cada uno de los nombres citados es por ventura el pueblt.J 
argentino? 

¿El círculo de id6latra& 6 paniaguados que cada uno cuenta 
e::; acaso la gran mayoria del pueblo? 

¿Las acriminaciones y recriminaciones que recíprocamente 
so dirigen y enrostran son el cultivo de esa hermos-a fraterui• 
dad que entrnña la verdadera democracia? 

¿El endiosamiento de cada uno con exclusion de los demas 
~- de nmchísimos otros ciudadanos tan ilustres, 6 quizá mas emi
nentes, es la razon de la justicia y de la convenieQpia generat 
del pais'? 

¿No es mas bien la discordia, la aparquia, la divisio~ 6 si•se 
fiuiere, el antropofagismo? .... 

Pero nuestro ilustrado colega «El Pueblo» dice que, si es cier
to q ne el puchlo elige sus mandatarios por medio de Colegio~ ~~ 

Electores n"ombrados al efecto, uo es me¡w::; cierto que ese pnehlt.J 

tlO se ha 1lcsuuda<lo del den:clw lcgít-tuw 1le elegir esos Colegio~ 
é 11nprimidcs un mandato, qne no choca. ni eon la democracia, 

lli <·.on nuc.~tra" leyes fnn<lamentales, en cuanto. es la fl~ente 
nriginaria ele to1la sobC:rauía,,> 
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¡Por Dios,' colega! ¡Por Dios!-Reflexione V. un poco mas 
·derecho. 

Esos Electores destinados por la Constitucion á elegir Pre
-sidente ¿son acMo calmneos 6 japoneses? ;,No son argentiuo~ 
selectos y entresacados de la masa comun? Luego ent6nces ¿por 
-<¡ne han dé necesitar ellos que la turba multa de los cít·culos 
políticos les enseñe á elegir al ciudadano en qnien sobresalgan 
las virtudes patricias? ¿No es esto sostener que el inferior dé 
lecciones é imponga al superior? Los Electores de un círculv 
¿uo representan lo mas eminente de ese círculo¿ ¿P01·qne 
pues no han de tener la suficiencia de saber elegir por sí mismos 
al candidato presidencial, sin necesidad de obedecer ciegamen-· 
te:\ ese círculo, cuya aspiracion mas cierta adolece por lo general 
<le un profundo -egoísmo, en vez de estar animada del bieL 
comun y equidad? 

Pero nnestt·o amable colega profesa mucho respeto :í la<; 
decisiones de la opinion (se entiende: de su círculo) y qnierc 
que ella· engendre y vacíe en su molde á sus Electores. 

Esa opiilion del círculo del c6lega, como !U de los oti·("1, 

no es mas qtw una mezquina fmccicm ele la opinion gener:J t 
del pais, y {!ada una expresa. una contracliccion qne debilit~ 
Ó· anula á sn contraria, quedando en cierto mo<lo neut.r·alizada~ 
todas. Ninguna de ellas es legítima tampoco, pm·qne rompe 
la ba~e de la mancomunidad del pueblo, pretemlieudo llahlar

se la mayoria de ese pueblo. 

El lindísimo espect.:ículo que nos ofrece esa democracia es el 
{le. una lucha de fieras, que, á pesar de ser hermanas, no tie

nen á menos despeda7.arse unas á las otras y proclamar.;;e 
Rey -la. mas garruna 6 astuta vencedora. 

Las decisioner::·de esa"ópiuion del c6lcga nos han ohseqtliad.-; 
antes de ahora con ·la muy dernocrdt/ca tiranía de Rosas. 

Lns decisiones de esa opinion mantitllién · todavia, á pesnr 
ue nuestro wwrnbroso pro,r;reso, la férula de los Taboadas en 
eu el pais natal del c6lcga y qnizlí nos den mas adeJ.aute 

algm1 <:hacho, Calfucurá ú tirauu de lCvitu. 
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D(•bem0s ::H•:ltarla, revcn~nciarla y posh•arno'l 1le rotlillai 
unte ~sa opiuion santa del cúlcga, por se·,. la ba;;c pc·rfecta é 
inconmo,·il>le de la den~ocraoia_. segnn él y sus ma~.·~t,-o~: 

Para nosotros no es mas que un triste v:ístagr, do aquella 
antigua O"pinion de una rnn..:hednml>re :t?.uzatla por lo;;; Fariseos, 

};t cual, Íu\·estida de toda su souera11ia, ~~GlArpó: ;'.:.lfuera Je-. 
~:¡{s 1) sálccse BwnfÚÚ~.' . 

Tópico candidaturas 
(De La Opinion J.Yaciorw/ del 18 de Abril de IRi:il 

llcmos visto qtJe el .. ::\Iercurio~ de ayer tiene di~tintn!l. 

vi~hts que nosotro;;;, sobre la alta cuestion del dia fjllf', en uue:-

Íl'l) concepto, afecta tanto el fo,ulo de ):~ idea ·democnítien. 

Hespetan~os hts luces y opiniones del ilustr:Hlo c(ílegn; 

pero le haremos notar qqe no iuterpreta dehidanwnte nuestms 
:l"ercwnes. 

El cúlegll- admite la prescl'ipcit)n oonstitncional tle qne es 

6 los Electores ú quienes incumbe de una m:ment privati,·a la 

e!ec':!ion del Presidente, pero se declH:t en un pulo opuesto 
al unestro, respecto de las asociaciones polítieas, rt••e e•t \"C~ 

tlc busP-ar Electores, segun el 6Pden mas I6gic~ y natnral, 

buscan y proclaman lo c¡ne es privativo ele los Eleotore~. 

C,r.ee el c6lega que nosotros que••emos con)uatjr el e!':pí

ritn de afl_ociaciou política; no tal; demasi:ulo hemos declarado 

en nueshrd$ artículos el respeto y amor á la libertad, en e~ 

s.e:~ttido de Ja ley y del objeto primm·tlial rlc las a~oehlCione,;;. 

N.ne<5t.ros principios y tendeucias democrát.icas sou contn\. 
t:-1 e~f'lusi\·,i.smo .de los partidos porqnf':. él <'S la ruin~ 'l~ los 

¡m('blos y g4pl}ey de dh•.apnlias Sl'n!pitcrna::;, 



101 

La n·lig·ion <l•· la p:ítri:l f'S lo mi>'nló que In Religinn d:~ 

Dio,:;, y •'n:uHJ,¡ \'f'lll•l» ·:í ]o,.; hijo.; de n;J:l misma tict'!'a enh:u 

•·11 el templo de la lilH'I't:td democdtiPa, ndnran,l,, ~· proPiamnn•l·, 
Dio,;;_>:;: distintos, l'l'l'f'IIIOS que h:1y allí n:1:1 ~mndt' alwr•t•aeÍn:l 

y IW pod•~lll<JS JHP-110,.; fJII<! Cllti'Í':ik<:t~l'll')~ y COnlpl'I~!HlPr (jll·~ 

t'll f'SC ptteblo :-::e falta al alto prop•Í,.;Ítd ,L~ la dem.wr:wia, :1! 

.lert"<'lio coloeti,·o de esa eom11nida•l llam:1da ptH.::blo y :i ]::. 

"agr:Hla mif·ion di! la uniformidad tl~ n:-;niraeione"'. 
L • 

.:\.,;;í como seria_ repugnante que un :trgentino <lijcrn, r·n 

c>l mas ámplio det·echo tl·.~ su libe•·t~vl, «yo quiero qne nn 

francés gobierne mi pat.J·ia, ob·n r¡ne un ing:é,; y otro, un rn,.; ...... 

:1si tnmbien nos pan~ce contlcnah]P. <JilC un eírculo pretcn1h 

que el pais sea gohemad<J por Abiua; ott·o por l\Iitre cte. 

A lo qne debe a!'.pi1·ar el pueblo e.;; á nn buen go1Jiel'llo 

y no al •wmbre }ll'Opio uel nnndutat·io h, h, ó, e, Siendo ar

g:l::'ntino y dotado 1le las cnalid:ules y oapacidaJ necesaria <h·be 
,.;erle indiferente que se llame Pedro, Juan 6 Diego. Y n1 as 

'ine todo; esto de ·nombrar g"bcrnante_. es una fun\'ion enen

lnerHlada por ley á indi,·iduos especialcs y escogidos: ;,¡wrq;¡é 

pnl's el electm· de esos fmwionat·ios ha de ir y<í con la idt·n 

preconcehi<la y cálculo hecho Je que sea fulauo 6 zntanu el 

1-'residente'? 

¿Xo Yemos claramente en esta pníetica qne t<Hlo lo r¡ne 
~~~ lwee no es mas que negocio y explotacion de aml)ieioAO!-' y 
(¡ne ~~ qne sale eleeto e>-t:í mny lejos de responder· :1 la as
pinwion general'? Ltwgo entonces ¿porque no ahan<lonn.r e;;:ns 

lm\'et.icas Yi,·iosas y se(J'nit· de un lllodu me'¡or la norrna de la 
• b • 

ley, librándonos al criterio y patriotismo dL~ Electores libres ( 

iwlep1:rH1ientes, que es á lo que debe el pnehl•l concretarse y 
no :í nltr"H pasar 1-a prescri ¡wiJJn consti tnei on:tl? 

No queremos etenJilnnws en esta polémica emprendida 
y:\ con otror,; cólegas. S:,~.bcmos que o~ majar en ltieno fri0, 

f:nando se trata de dcsat'l'aigar vicios cr6uico::;. rriempo nl 

tiempo. 
El c6lega habd vi;;;to en nuc~t,t·o artíenlo de a\·er tUPJO~ 

~·es razones eu apoyo de la cu~stiuu pt·escute. 
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Damos punto, remitiéndonos·· á ellas y en todo caso vol. 
yeremos con ma~ espacio que hoy :í seguir la tliscusion, si 
fuera preciso. 

Sentimos mucho el estar divergentes. 

JUAN B. ARENGO. 

Proyecto de Ley Electoral 
1. De La Epor:a del 1 O de Setiembre de 187 3 ¡ 

Publicamos á continuncion el proy~cto de ley de elecr.Íil
ne!-l prcsent.~do al Senado Pro,·incial, por ~1 Dr. Arengo, pre
{'eJido del· (l'iscurso de este señor, fundando su proyecto. 

Señor Presidente: 

Profnndamente conmovido de las malas prácticas elect.o
r.ales que he visto desde largo tiempo, seguirse entre nosotrm=, 
be contraído mi eFOpecial dedicacion á la pesquisa de un medio 
que fuera capaz de imprimirle un cambio f~worable, en el sen
tido de la libertad, igualdad y fl·aternitlad, que son la base y 
-el verdadero objeto de la .democracia. 

Al fin de tantos esfuerzos y meditaciones 'he llegado á 
encontrar el medio que dejo consignado en el proyecto que 
acaba de leerse, cuyo medio en rúi concepto, satisface, á uo 
t1.udarlo, b. exigencia primordial de nuestro sistema de Gobierno 
representativo. 

La .~egla de proporcion, señor Presideote, es el alma de 
las ciencias llamadas exactas y tamuicn de las natm·ales. ¿Pot·
ftUé no et·igil'la en pl'incipiu <le Í~s instituciones electorale11 
democrática.-; '-Ille son la verdadem fuente del sistema Repu
Llicnno'Y 

~o hn~· cálculo, ui problema matem<ítico qne no entraü.e 
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~!:e principio. La nnturalezn tambien que es la maestro. y nor

ma rle toda!'~ la~ mejore!> y ma~ alta~ concepciones del esp.í
ritn humano, al constitLlit· los diferente¡; ell~t·pos, nos enf!:efia 
el empleo proporeional de sus fuerza,; y elementos en pet-fecta 
v arm6niea combinacion. 

El aire mismo que respit·tuuos dejaría de ser apto :í nue"
tra vida y se cmwertiria en agente noci\'o, si un incidente 
nualqniera alterase ele un modo sen¡,i"ble la proporcion en que 
se encuentran sus di:stiutos elementos constitut-ivos. 

Ahora bien, los miembros de una sociedad, ú los indivi
rlnos de un pueblo que han fh·mado un pacto polít.ico bujt) 

la base de una igualdad fraternal 6 federativa ¿po1·qué no hau 
de entrar tambien en una medida proporcional en la con
ftccion de su Gohieruo 6 eleccion de sus Repretientantes? 

La alteracion de la proporcion, señor Pt·esidente, produ
cirla por la absm·da fol'llmla de la mayoría electoral, destruye 
('ompletamente la base constitutiva de la asociacion, meno=-
eahan<lo el tlerechu de cada uno qne vale tanto como el dcre··· 
cho de catla otro. 

Y esto lo vemos palmariamente, cuamlo otorgamos lÍ faYor 
tle 1,000 votantes toda una eleccion de vrtrios miembros le
gisluti\·os, dejando sin participacion alguna, á otra fracciou com
puesta de 999. 

Así como nuestros legisladores Constituyente~, se han 
apartado de la inícua fórmula tle la mnyoria al declarar y 

eons.ignnr en nuestm cal'ta fundamental, fJUC cada pr~vincia 

enviuní al Congreso el número de Diputatlos proporcional qut:> 
le quepa con relacion á su censo; así tambieu de he compren
(lerse y practicarse la eleccion de ellos en cada pueblo 6 Esta
do, porqtic el voto de un ciudadano no. es mejor que el do 
otro. 

Para hacer mas clara mi proposicion yoy á permitirme 

un ejemplo. 
Supongamos c1tt(' ha,· ti'C:> mii eleetores c~n nu comicio, ]ü.; 

r·nales fot·man r•] t••tal ;¡<' !:t (t~)hlal.'ion nttaut.e ,~Puétlú ~·t'J.. 
ju~tn jam~b ni rrpu·blicaJw1 'illC la rcuuion ó colllplo~aci~:~n •h 
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menores de 17 aiírn:;, los dementes; 'los sot,los mudos, que nrJ 

septtn leer y escribir, los edesi:í:sticos reb'1dat-eil, los :;ohl'ad·o~p 

cabos, y sat·gentos de lít~ea, Jo¡e¡ vigilantes 6 gemlarmes tlt~ 

policia; ni los qnc, debiendo estar enwlados· eu la Guanli<a 
Nacional, no lo estuvieren. 

At-t. 8° Los reclamos sobre ínsc1"ipcion 6 excln.o;;ion in
rlebiJa, se harán ante las mis1nas Juntas caliñcad1~ms, las cna
)e, resolverán, oiclas las pattes en juicio verhal, con:;ignan
do el fctllo y sus fundamentos en una acta. Quien se cre
yese damnificado por sn resolucion podd apelar en el tét-iniuo 
de veinte. dia!:> ante la Ü¿\marn de Justicia. ¡.,rovincial, presen

Mndose con una c6pia Jel acta, que le sen\ otorga<la e~r rrapel 
coman. Todos los ¡)rocedimieutos judiciales y actuacione~ t¡ne 
tengan lugar ú este objeto se pt·actrcarán ,r¡ratis. 

Art.. 9° La C.tmara de Justicia pmcedet·tí breve y suma
riamente; y su faUo, qne set"<i inapelahlcr· se comuuic:mi :í la. 
J untt•, calificadora respec~iva paea que ¡>roceda cu su coui'IYt'

u· ida(l. 

A1·t. 10 Lafé ele bautismo6 cnalquierotrodocnmento¡•ú
hlico qne, en calidad de pmeba solicitase el interesatlo para. 
este juicio, se oto1wtrá _qraHs en papel cor~nn, ¡xn· fJnien c~ll'

responda, llevando la expresiou de su objeto y ~:;iu que pnctla 

servir para otro alguno. 

Art. 11 JJa publicacion del Registro, por la pren:";a, 6 por 
~artcles donde no la hubiere, clut·at·á un mes, empezando dcs(le 

el día qne se cierre el Registro, al objeto de fl;le habla el 
artículo 8°. Concluido este término, no se udmitírá reclamo 

alguno hasta el siguiente año. 
1\J-t. ·1 2 Practicadas en el Registro las rectificaciones ¡( 

(jlle dé lugar, segun el resultado de las apelaciones, ó p~.~r otro 
motivo le~al, la:01 Juntas calificadoras sacáran dos copias ele él 
y remitiní~ inmediatamente una 1Í la Lcgislatma y otra al Potlet· 
Ejecntivo, quedando el 01·iginal dc'estos registros arelti\·Údo 

en el Juzgado de ~eccion electoral pa1·a ser puesto á disposi
<'ion de la Junta escmtallora, que deber:í tenerlo. en uu Cltallro 

á la vi::;ta, el dia de la elccciuu. 
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Art. 13 l.10s ciudadanos que muden de domicilio, des¡mes 
•le <'E' ITa• lo ·el RPgistro, ·110 pod1 án votar sino en la sceeion 
(>lel'loral en que fuerc;n in~eritos, hasta la nueva apertlll'a ae 
:)•1uel, en qnc ser:ln anotados, en su nuevo vecindario, uor
.r~!mlose en el a:1terior. 

'CAPÍTULO U'I 

De las boletas de clasifieaó"on 

A rt.. 1·1 Las Juntas clasificadOI·as, al hace¡· la inscripci.on 

-41<" los cin<la<lanos en el Regi~tr.o, entregadn ,personalmente 
:l eada -nno 'nna ·hóleta .de clasificacion firmada por todos 
-~us mi~mhres, 1as que l1m·:ln fé ante las .asambleas ll<~pulares 

y aute l::ts :mtoridades, dcl>icndo se1· _presentadas pGr sus .prQ
<piu.s du~fros :ai 'tiempo d€ votar. 

ATt. lo Las -bol~ta.s podrán rcnova.rse por las Juntas .. res

p<'dinlfi :al ciudadano qne lo solicitare, en caso de dcstrueciou 

<í per<l~•1:a, llcvar.ao las dadas nue-\·mucnte Ja nota <le 1'C71t0Ut.<la 

4?14 .¡o;u 'Cncáhcznm'íento. 

Art. 16 En la b-oleta acbcrá CRJH'f'sarse el nomh¡·e de ,¡a, 

~f'f'('ion eleetnral, cluomlm:~, c1lad y domieilio dei eiudad:ano 
-insP.rito; el uúméi"O de su i11scri¡:1!ion en el RegistJ·o CÍ\·ieo Y 
1a ·fecha de la exp~uiciou de la lwleta1 toLlo en lllla fo.rma 

t-ienH'jaute á esta: 

~ Tim!H·r dPl f.1!J_írrno .} 
1 ,Je la Pro•;inda 
1 

1 

11 

SECCJOX ELECTORAL ........ --.. ··-··--·-

El .r:i"udadano ................. -................. ~····---.............................................. de 

edad de ......... . .. donüciliado eJl ..................... ........................................ .. 

(:\qní la •firma) 
Ft:rm-a de tos miembros de la .Tun,fa. 
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Art. 2G Ca eh comité poch:í ·c-olocar cerr.n de la mcl':n nn 
f't'JH'C'HC'IIbmtc el<~ los inH<~•·it.os en sn sem~ion para ·que haga 1"'11-

~-~~ uombre ht:'l ohscrvaciones ·que sean justas, especialmente 
st,lu·e la ¡,)entidad_ rle lns pen;onas. 

ArL 27 1~1 comict(j se cerrat·á junto con ci último vnto 
cinc se deposite en la urn-a. 

A t·t.. 28 Su lo senín :ulmitidns los Yotos de los cimlaclanos 
in!'\crit.os en el ll.Jgi.~tt·o Ch·ic" y qne se hallar·en presentes 
('JJ la pla:r.a :í la lwra. <le la apet'tura tle la Asamblea. 

A rt. 29 L-os n1tos falsc-1s 6 falsificatbs senín de ningnn 
Yalor; ·lo misnw los que se diet·en 1Í fa..,·or de listas de nH~II'OL' 

trCuuet·o de canrlitlatos que los m.uHlados degit". 

Art. 30 El \·oto ele catla eiudatbtw sení i:~di;;pcnsablemente 
por el n(unero total de Diput:ulo~, s~.madore;;;, ú Elet:t.ores que 

<le,..;igne la com·ocatot·ia de la clcceiun y se tlar:í en boletas tle 
pHpel hlan<'o impresas 6 manuscritas qlie esprEscn e! nombre 

y nrellitlo clel sufragante, el número de 811 aascrircion ('11 el 
l?<'gistro Cívico y-el nomure <le hts pet·sonas pot· qnienes lo (H, 
<lr>hiendo hacerse en hnlet.as distintas, cnamlo se mamlen ele

gir en un mismo cEa Diputados y Sena<lores. 

Art. 31 Las .boletas de sufragio se entregarán al Prc.<~i
dcnte de lrt Jant.z receptora de 1:atos, quien las 1utmerarti se.,qu n 
el órden de su presPntatiou y las depositará en una urna t¡ue 
al ef(wto estará colocad:t soúre la mesa, drspues de haber lter·lto 
~·nscribü· en urt registro q~te se llemní por tripli~f!do el nom
bre del elector, el número de sn inscripcion w, el Registro Ci
t·ico y el número de ónlen dP. la IJolda de sufragio . 

.A.rt. 32 El P()(ler Ejecutivo proporcionad ~í las mesas 
electomles el n(unero de Ul'tUlS sutieientes á los ras<>s oeur

ret:tes, constl'Uida:; t~1clas Lajo un solo modelo, debiendo tener 
carla una de elles dos lh\\'es de distintas ccrradut·as y uiut ¡\ber .. ,, 
tura en la parte superior por <l<.m~e puedu f:ícihuente iutro-
ducirse una Lwleta. 

Art. 33 Al empezar la yotacion ]as urnas ¡;;e cerranín en 
pre!;etwia del pueblo, UespUCS ele \"erifif'<ll' que se !wi.lan CPiU
pJetUlllCUtC ,·acias y se eutt·C'g:mí nua lla\'C al Pr-e:5illcute tle 
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In. mc!'la y ob·a :í mw lle los conjuccc~, de:;i-gnado por· la ma· 
vuna Je la J uuta • . 

CAPITULO VI 

Atribuciones !J deberes de las mesas 

A rt.. 3 'i. Son nh·ihnciónes y dehm·es de las mP!"nro:: 

1° Dcei1lir inmecliat.ameutc todas las dificultades qne 
ocurran á fin de llc~\'::U' ll cabo :m mi3ion. 

2° Rechazat· el sufmgio de todo el que 110 presente 
holeta de inscripcion en él Registro Ch·ico. 

3° Ordenar el arresto de los que pt'<'tC'n<l:m votnr con 

ltoleta agena ó fa)¡.;jf1cada ó cometan alguna iiP~alidacl 6 enga

ño;;. poniéndolos inmediatamente á dispo:;icio11 de la autoritlad 

cumpPtcnte. 

4° Hacer rctirar á los que 110 guarden el comporta

miento y mocleraeion dehi<la. 

5° Conservar el ónlen por medio del Gefe del comicio 

y hacer cumplir la presente ley. 

6° Recibir los votos ele los mismos snfr¡,ganto:;, rccha

zamlo to1lo el qne no fuese presentado pcn;onalmente. 

7° Snspctulcr y post.ct·gar la elcccion hasta el <lia suh

si~uiente 1Í la cesacion de la causa, en caso de mal tiempo, 

lluvia muy cnpiosa ú otro accidente que, 11 Ht~ juieio, pndil·ra 

lmccr i mpol'ihle aquel acto, debiendo cntonees recomenzar la 
vot.aeion 6 rectificarla ha~ta el punto douue ella hul>icre ya 
bitlo hoeha. 

·so AbreYiar el nct" de la eleccion, cont.aJHlo los sufra

gantes presentes de ~:11la comité, siempre qnc los gefes <Í cli
reetorcs ·ele ellos fi1·masen ·todos de constmo 1111 lt\"enimieuto 

:m te. la Jntita de la mesa, la cual recojcd en ·seguitla todas 
las bolct.ns. 

no Formar mesas auxiliares en Jn. misma plm:a, en 

••aso que la eonmu·rcncia de Yot.ant$!~ fnc:-;c tan nunwt·osa _que 
no pwliese. f:ouduin;e en el t!h el ado de la [clce(~ion. J>i
dnls me~as :-;cr:íu prc:;itli1la.<; poL' tlll mictul.Jro suplente de la 
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Junta, acompañado tle uno 6 clos indi\'i1luos ele cada comit' 
en cali1lad de conjueces, quienes l"ecihir1\u tamhien en una 
ul'lla las boletas de sufragantes, del mismo modo que la. Junta 
autorizantc, competiendo solo tí c:;ta el csct·utinio geneml. 

A rt. 35 Las resoluciones de las mesas, en el acto de la 
eleecion, >'en\n adoptadas p.or mayol'ia de votos lle sus miem
bros, deciuiendo siempre el presidente en caso de empate . 

.Art. 3ti Al lado de cada mesa principal exi:;tit·á colocadQ 
en un cuadro 1Í la vista del pueblo, el Regi:;bo Cívico );lUl'a 

hacer la::~ ve1·ificuciones á qne haya lngar. 

CAPÍrULO VII 

Del Escrutinio 

Art. 37 Concluilla la votaeion se cstenuerá al pié de cada 
rcgi,.;tt·o de snfragautes una acta en qa.e se e:\:prese en lett·as 
el n(uncro ele personas que ha;·an snf't·agarlo. Esta acta será 
finnét~la por los miembros rle la mesa y por los ciudadanos 
presentes que quieran hacel'io. 

Art.. 38 Des pues de extendida el acta precedente se pro
ceden\ acto cont·inuo y en el mismo local á Hbri•· las urnas y 
á t·evism· públicamente las boletas de suft·agio, repnt:índose 
pertenecientes 1i un mismo comité las que fuesen uniformes cu 
la nomenclatu1·a de los cmuliuatos. 

Art. :.19 Hecha la revisacion de todas las boletas se hará 
púiJlicamente tambien el escrutinio en la forma ·siguiente: 

Cnanclo la eleecion yer~at·c sobre nn número plural 6 múl

tiple de eligendos se practicar~\ una regla de proporcion, adju
dicando ~í cada contité ó lista el tanto de representantes, que, 
segun sus votos, le cupiese en el cómputo general. A este 
t:fecto se sumanín todos los votos emitidos y esta suma se 
•1ivi!lint' pot· el número total de eli,qcndo.'J en cada seccion. 
El re;;ultado de esta opemeion dará el cnociente de votos nece· 
sarios ~í una wúdacl eli,qenda. Se averiguar:\ dcspues cuantas 
veces es contenido este mwcieute en la cantidad de votos emi
tidos :i favo1· de cada lista y se, te;;dr!! el número de rcpre

.:;eutautes correspoudieut.e <Í cada una de el111s. 



DE ,H' .. \X 13 ... \.REXCiO 

Art. 40 Hecha la operacion precedente t;c Jcda.rm·:ín el~c
to:; de cada comité 6 li!:itn, los candidatos que le hubiesen 
cabiJo, nombrándolos segun el ót·den de prioridad que tt·ajel';ru; 
y se dcclamrán suplentes, en el mismo órdcu, )o:<; c:uulid~to~ 
restantes, solamente para los casos de incompatibilidad, múcrte, 
renuncia 6 destitncion de los anteriores. 

Art. l&-1 Si despucs de adjudicadlls uno, dos, tres 6 mas 
I·eprw;;entantPs ~í cada lil"ta, quedasen cxedentcs de votos cn 
algunas de ellas, se adjudicará á la Ji~ta del exedente mayor 
el rept·escnt.aute que faltase para completar el número manda
do elegir. 

" Art. 4~ Cuando la eleccion versase sobre un solo eligendo, 
~e adjudicará ésle á lri. lista que tuviere mayor número de 
votos; pero cuando Yersase sobre dos 6 mas á elegir, y nin
guna de las listas alcanzase al cuociente de unidad, se adju
dicará entonces uno :í la lista de la primera mayoría de voto;;; 
otro á la segunda y así sucesivamente . 

.. A.l't. l&-3 Si Ull mismo candidato viniese figurando en toda& 

las listas 6 boletas de sufragio en escala superior, será pro· 
clamado electo en primera línea por aclamacion y la operacion 
del cuociente se aplicará solo á los demas cligendos. 

Art. 44. Cuando un mismo candidato figurase_. no en todas, 
sino solo en varias listas, será declarado electo con prelaciol~ 
á los. otros, siempre que su nombre se hallase colocudo en e~-:

cala superior dentro de aquellos á quienes alcanza el cuociente; 
en cuyo caso, le fi>rmarán esa cifra en pt·orateo con 13. mitad 
Jc votos, cada una, fo;i fuesen dos las listas en que ,·iuiest'; 
con la tercera parte,· si fuesen tres; con· la cuarta, si fuesen 
cuatro y así sucesivamente. Se eliminará luego Sl! !wmbre tle 
las lista~~ ded.nciendose á eada una el tanto de vototS. Íflle le 
haya dado y en seguida se aplicar<íel cuociente -,\ los que fal: 
tasen para completar el n(unet·o mandadQ. eit•gir. 

Art. 45 En caso que el candidato repetido en ,·:nia!i> 
listas, se hallase, en alguna de ellas, colocado fuera de aque
Jios que abat·ca el cuociente 6 escala i_nfcrior, no se tomar!\ t!ll 

cuenta. esa li:sta ¡nra. el proratco y ueduccíon de votos q'lle 

m 



fl·xprl'S:t ~1 nrt.ícnlo ant•~rior, tondutlo;;c sr.1o en 4'1lcnta IR.~ 

otras 1( tnl ohj«.>tn; y una \"ez ¡woclnmado electo, se E.·liminar•i 
tRmhien flll nombre ne t•sta. lista, entrando á ¡:;m;tÍtnir!o t'U 

flíla el candidato siguientt.~ para las ulterioridadcs 1lel escru.o 

tiuio. 
Art. 46 Toda Y<'1. que ocurra empate de \"otos en com

petencia, se pmcticarñ. el sorteo . 

.At·t. 4 7 Pnwticado el cscrutiuio de la manera prescrita. 
Pn }o¡;; artículos anteriot·t>~, ss hará la proclamacion 1le todos 
los electos, propietarios y suplentes, y se e~temlet·á al pi~ rle 
~ad& Registro nna otra acta donde se espresen los nombres 
de t.odns, expresándose tamhien en ldt·as el númet·o de \·ot.os 
qne cada lista hubiese obtenido, y se finnará e¡:;ta acta bmbien 
¡wr todos h .. s· miembros de la mesa y los ciudadanos prese1tt.es 
qne gustaren hacerlo. 

Art. 48 Uno <le los f'jemrlarcs de· cst.a acta con el Re
gistro que la encabeza se remitirá inmedia~amente al presi
dente de la Legislatura, 6 la junta ele Electores en su caso, 
y otr.o al P. E., archi,·nndose el otro en el juzgado re~pecti
vo; y se mandará tambien publicar por la pren.,a el resulta
do total de la eleccion, inclnyendose las operaciones atitméti

cas practicadas. 

A rt. 49 En caso ele pro! esta se har~t mencion en el arta y 
11érá remitida por lm'l interesarlos á la Legislatura para (pie la 

tenga en cuenta, al tratar de aprobat· Ja eleccion. 

C.APÍTCLO Yll 

Di-sposiciones Penales 

Art. 30 Serán penados con una multa de 100 peso11 fuer

ten, ó en sn defecto con nn mes de prision, los ciudadano~ qu{', 
(]eRÍJ!nROO!'I para fot·mar las u1esas, calificadoms y ('scrntadora.", 

no asistiesen sin~causa poderosa justificada_ á desempeñar sus 
funciom s. 

Art. 51 Todo ciudadano :í qnic·,, ~e just.ifiqne haher~P. in!'
~rito en rna~ de una seccion electoral, 6 \"(Jt,_., ó se pre~;ente 
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á ~:ob:lr con .nombre -snptw~tfl~ sed penaJo C'OU una n.mlta de 
50 pesos ful't't<•s, 6 quince dias de pri8ou. 

Art. 52 ToJo -!tdo de coaccion e.j<>cut.atlo sobre los su
fragantes por lo.; ge.fes milit:ll'es al mautlo de fuerzas, coman
dantes de ruilieias .• jneces de paz, 6 cualquier otro fnncionarig 
púl>lico, para obligarlos á votat· 6 impedirles l·uwcrlo.libt·ement.e, 
scr:t' ca ... tigado con una multa de 200 1t' 5{)0 ,pesos fuertes, 6 eu 
H! defecto., prÍ~ion Ue ·llllO Ú tres .meses . 

.A rt. f)3 Cual<•S!}U.iera otras inf1 acciones .a e In .presente 
ley, cutnet.illas pot· los ciu.b.Jau()S que form:tn las mesas ca
llfi('adoras y escrntattloras, lo mismo qnc por cuahauier otra 
<·omi~iou:Hl<) .qne de ellas .dependiese, serán penadas .con 
multas Jlecupiarius gne no hujadn de 25 pesos fuerte~ ni 
pu~adn ue 300 id; proporciou:íudose á la gra\·eJad de la 
falta. 

Art. !ji. !,a imJ10sicion de .las nntltas de qne se hahlu en 

IM artícnJos anteri.ot·es, cGrrE:spou~e á la Cám:u·a de Justicia, 
conociendo L1·e,•e y sumariamente <le las infracciones comcti
(las, á instancia ó reqnisicion del l\Iinisterio Fiseal, 6 de cual
(jUÍf'l' CÍ UUadano, y SCt'OÍ aplic:l.llo SU jlroJ.uciUO .á fU..\'01' del fon
CÍu de escuelas de la Prov"incin. 

C ArÚUI;.O IX 

DispoS"iciones generales 
Art. !ja Toda vez que haya de con,·ocarse ál pueblo pm'a 

}a eleccion ele Diputados, Senadores y Electores de Goberna
dor, el P. E. lo hará con 15 dias de anticipacion por lo meu.os, 
.publicándose inmeuiatamcnte el decreto de con:-.·or.atm·i:t. 

Att. 56 Cuando ocurran vacanoias ·.en la. Legislatura por. 
cualquiera de .las causas mencioGadas en el artículo 40, cada 
C:ímaJ'a las U~uará -C(lll .lo~ suplentes lllu1tándolos por 2U 6i·cleu, 
y sq.Jo á falta de éstos, se con\·ocar~ por el P. E. á los ciu
d:ulanos o{ld .distl'it.o correspondiente para la cleccic.>u del Di

¡¡utad0 6 Sena,dot· q ne deba llenar l11. \'acante. 

~4-l't. 57 Es p1·ohiLitlo it· á vot:u· con armas. 

Ar.t. !JR Cuauuo se ¡)J'actiiJUCu .cclccioue:s geuer.áles ea 
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t.oda·la Provincia, como ser: de Convencionales, Electores da 
Gobernador, renovacion total de las Cámaras Legislativas, ,..e 
requiere para su validez, que sean practicadas legalrucnte en 
]a mitad mas uno, cuando menos, de sus departamentos 6 
secciones eleetorales. 

Art. 59 En el dia de la eleccion, si ocurriese por algun . 
e"·ento qne, á la hora de~;ignada de las once para abrit· los 
comicios, no se hallaren presentes los cinco miembros que de
ben formar la mesa receptot•a de votos; los miembros que hubie
ren concurrido, en cualquier número que sea, instalarán la mesa 
iiltegrandola con algun 6 algunos ciuda¿unos de Jos diverso¡¡ 
comitP.s electorales allí presentes, tomando uno 6 dos de cada 
comité, St'gnu fuere nccesat·io, y practicando el sorteo entre 
ellos. 

Art. 60 Estos comisionados de sup!~ncia dejarán su pues
to en cualquier momento que se pt·es~ntase á ocuparlo algun 
I'niembro titular 6 suplente de los designados para la Juuta 
escrutadora. 

Art. 61 Ninguna autoridad cscepto l:t Junta escrutadora 
en el caso señalado en su atribucion 7a, pod!á mandar sus
pender 6 postergar ninguna eleccion. 

Art. 62 Quedan prohibidos lo3 armamentos de tropa 6 
cualquier otra ostentacion de fuerza armada y aun la citacion 
de milicias en el dia del sufragio, como igualmente la citacion 
forzosa de milicias para el objeto de la elecciou, de::.de el 
rlia de la convocatol'ia hasta el dia del comicio. 

Art.. 63 Los gastos que demande el cumplimiento de la 
}lresente ley, sel'~ín imputados ~{ ella misma. 

Art .. t)\ Der6gau:-;e todas las leyes de elecc.iones anteriores 
en la parte que se opongan á la presente . 

.Art.' 65 Comuníquese, cte. 

Santa-Fe, Julio 12 de l,8i3. 

.. 
JUAN B. ARENGO 
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APÉNDICE 

ESPLlCACIO:X DEL ESCRUTINIO 

At"t.s. 3~, 40 y 41 -Supóngase que hny 'lliC elegit· 5 Re
presentantes en un Depart.unento ó seceion electoral y que se 
presentan á. votm· 3 ·comité:;: el 1° con 500 snfl·agantes, el ':2° 
con 400 y el 3° coa 300. Sunuuulo todos los votos dar:ín 
por resultado .J ,200. E:stahleciendo pues ahora una regla de 
propordon se did: si 5 Representantes impot·bm 1,200 voto~; 
1 Representante ;,cuantos voto:; import:mí? · Di\·i<.liendo el 1,200 
por 5 tench·emos el cuoeiente de 2-!0 voto.-:; para un cligenJo, y 
entonce~, se did: si 2-!0 votos valen un Repr~seutaute, 500 
votos que tiene el 1er. comité ¿eu~íntos valdníu? La opera

cion nos daní 2 Representantes, mas una fmcciou sobrante <.le 
20 votos. 

P .t.sando en segui(la al 2° comité, se diní lo mismo; si 

2-!0 votos valen .un Represc11tante, 400 votos de este comité 
<~ctanntos valdnín? La operacion que se pt·actique nos dad: t 
Representante, mas un exedente de 160 voto)"i. 

Llegando luego al tercc¡· comité, se diní otra vez: si •:no 
valen 1 Representante, 300 votos de este eomité ¿eu:íntos 
valtlnín?-Aquí la opemcion nos dar~í 1 H.cpre¡;entautc, mas 

una fmcciou de 60 votos. 

Resulta pues que el primer comité nombrad (los Re¡we
sentautes, que. sel'<Ín el 1° y 2° candidato de su li!-:ita; el ~o 
y :l0 comité nombrat·;\n 1 cada uno. El otro que falta para 
)os 5 lo nombt·at·á d 2° comité por t~ner la fraccion sobran
te mayor de \'otos. 

Art. 42 Trabíndose d~ un solo eligendo, se acordad el 
derecho de nombrado al comité ó li:-;ta qne cuente mayor 
númet·o de votos; pero si fuera un número tal de eligendos 
que niu~un comité ó li:;ta alcanzase con sus \"otos al caden
te de unidad; _por ejemplo, 2 Representantes y 4 listas;- una 
cou lOp votos-utm con 120 -la 3a con 1:30 y la 4a con 
¡;jO; SUillalH1o to1los los votos harian 500, los que (li,·itli,los 
por dos, dariau ':2GO, corno cuodcutc de uuid:.Hl, lo cual nos 
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la:H'P \"<'r qnP ninguna lista lo!ó~ ti<'IH'. Entóni"C'S pnC's corr<'!'!
ponde :f la 'la !ida el nomhmmiento de 1 RPprPsPntante y á 
la 3n el del oh-o, pm· ser las cantidades mayores y mas 
api'Oximadas al enoeiente de unidad. 

A1·t. 4:1 E . ..;t.e m·tít·nlo establece qne SNt nomlH·mlo por 

fl~'lam:wion el cnnditlato que viniese figurando en todas hls 

li:<t:t~ en esf'alu Sll)l<'I'Íot· y pareee muy justo este }ll'oc>etl(•J", 

pnl'f¡tH', ni ser pi'Op11Psto por todos los ¡nu·titlos ó comités en 

t•sa f'ol'm:t, tiene cnociente Je sobra, pm· consiguiente debe ü· 
<'n lll'imcra lín<'a. 

A1·t.. 4-t y 45 En estos sn dice qne, cnnn!l~, nn mismo c~n

(litlat.o figlll'asc, no en todas, sino en varias listas Ptf'., lodo 

P 1lo es bastante clm·o; p<>l'O lo hm·emos resalt.al' mas enn un 

<'jcmplo: supong:unos :3 Ji,.;t.as A. B. C. eon () e:uHlitlatos <"ada 

1111:1. La lista A tiene votos pam t1·es enocit•ntes. La lista B 

tiene \'Otos para (lo;;, L:t lista e tiene "votos pal'a uno. Los 

e1eetos de la lista A dchedn se1· los 3 primei'O!ól, los de l:t 

1~ los 2 primeros y el de la e el primero. Supongamos que 

nno tlc los tl'es de la li,.;ta A fuese tamhien el l)l'ime•·o ó ~e

gnnclo de la li:.;ta B y fuese segmHlo, terce¡·o, enarto ó quinto 

ele la lista C; llestll' I}UC en la li:.;ta A y n estaba compl'en

(Htlo dontJ·o de )o.- que alcammn el <'IIOc~iente, cleberia 8('1' 

nomlmHln á mC:'dias por las clns listas, fom1:índole eada uua 

)101' mitad el CllO('ieut.e l'PfJUCI'icltl,· )' l:t )i~ta C 110 se t.omari~t 

en cuenta porqne la eolocacion qne t•·ac en ell~. es fuera de 

po;a escala, pues solo ni 1wimP.r eamlitbto ele ella le aleamm 

PI cnocicnte; eu crlnscettelwia ser:í re¡mtatlo electo po1· las clns 

primems li.~tas, clctlnciéndos<'lc 1í c:vb un:~ los ,·otos que le 

hnhiemn dacio y se Plimimu·ia f'l nomlll·e de él de totlas, Pn

tr·aJHlo 1Í !'nstitui1•lo, en la t.el·ce•·a li,.;ta, el candidato siguiente 

en l:t eol,ocacion que este tenia. 

Lo clemas no nC'cesita <'spli\':tc;!,ion. 

JUAN D. ARE~GO. 



Gacetilla 
EL PCEBLO Y LA LlllERT~\D 

DJALOGO 

( Llc La Epoca, del :50 de OcluiJrc. llc l!>i:i) 

Ftr('/.lo-.A los piés Je Y .. Sciíora mia. 

T~iócrlad-Es V. muy galante, queri1lo mío; pct·o yo no 

puedo ereet· que Y. sea en paz de rctHlir~e á mis piés, ni tle <¡lle 
ISICftllera me ame. 

-P. ¡Señot a! r-:oy totlo tle Y; amante; sm·virlot·; en fin In 
r¡ne á Y. le plazr~a y mucha honra tengo en tleclaranne 1lc Y. 
!Siempre apa!;iona1lo. 

-L. Set·ia y. mas feliz: !;i tal como lo dice, lo sintiet·n y 
lo praeticara. 

-P. ¿l,r> dtula V., s~~iiom? 
-L .. -\lgo ma:; IJUetlutlarlo; lo veo; lu palpo rpte no es a::;í. 

P. Señora, me oJ(mdo, 

--L. Xo He ofenda V; r¡ue digo la vct·•lad y nada ma5. 

-P. ¡Qué lle:-:gt·¡.u:ia! mal me conoce V. 

-L. Yi,·e V. muy engañado. Le cunot:co; pero muy mn-
cho Jc CUIIOZ~:o. 

-P. ;,Q,.terria Y. tcnct• la hond:ul de indil':-.ll'lne alguna 
dcslcalt:ul ú ¡;,Jta de dediear:ion y aprecio ¿Í :-;n ht•lleza:' 

- L (¡Yaya eun el inoncntc!) 'JIIÍere V. rpw le <IIT:tnf)HO 

]a n~:íst•ara para cuuveuecrse tle su habit_ual lal:sia y oprubiu:;o 
<.lc:-sdcu:' · 

-P. Pc1'1lone Y; Señüra; el mueho ~mm· y re:-: peto qnli 
á V. profeso, no me per;niteu eufadanue á tan dura eumu gratui
ta acri 111 i nucion. 

--L. ¡.Ja j<ly!- ~¡ V. se E'nf¡ula, pcol' :-:cd para Y; :í no ser 
que &e l:'lll~ulp l'C111F-igo mi~mo y nwlva V. i:iúUl'e ::;u.., pa .. oE. 

- 1'. ¡,C.:. tan! )'U cu <:uor, Ó rt 
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-L. ¡(~iego! ¡que es lo qnc <lices! 

Y ¡Jiensas tn por un momento que yo pueda engnñarme? 
¿Donde gunnlas c~•)li'lln luz <le ra:r.on.con que tanto te 

('11Y311eces, pueblo def.iven·t;u~:Hlo, pum que no veas, en:lllto me 

maltrata tu tlesvio y la loea ambicion de quien te arrastra y llcs
p~.tiza'? 

Dices qne me amas; que yo animo tn existencia y qne h~~·· 
]atit• con dulzura y cntusi11:-mo tu corazon; pero entretanto tus 
ol>1·as 1lesmicnten tus palabras. 

Yo debo ser en vel'fl:Hl tu prenda mns qneri<la. Y~ lleho 
S<'l' tambien el ft~cgo animador y retJt·eo de tu alma; empet·o tú, 

vil sectario de amLieiosos y tiranos, n::tda ó muy poco haces por 

mí, ~;ienclo yo el mas caro objeto de tns deseos y aspiraciones. 

¿Qué medios pones t(t en pníctica para darte nn Gobiemo 

en de u al sea yo la estrella rutilante que lo guie y lo haga udtui
rahle sobt·c la tierra? 

Creyendo adorarme te llama!! demóerata, repnbli<:ano y 
1wegonas tn óllio proflllulo :í los Reyes y Déspotas. 1\Ias, tan 

lu<>go llega el momento de la prueba te dejas fas<~inar estúpida

mente por cnalquiet· corifeo arnbieio~o ó algnn gobemnnte 

op1·esor, y, besando su torpe planta, i:wocas mi exel:so nombre, 

engufíaudote ~í tí mismo y fotjando tns cndet>as. 

Si de YeJ·as me amas ¿porque no proce<1es como libre y 
m·mas tu lengua y tu brazo en ltono1· mio, que te l.aré sabo1·eat· 

de todas las dulzuras de la Yida y cumplir tn m:is alto tlestino? 

-P. Perdona; no he sido tah·cz bien educado. Conozco 
solo tu nombre y te amo :í mi manera, creyeudume capaz de 

amarte aunque mi ignot·ancia me lleve por un rumbo opues·~o. 

-L. ¡A lt! coufie"as tu ignorancia. Pues bien, no necesit.ns 

mnchos quilates de sabitlnria jlaru yenir ~í mí Jirectamente y 
l1acet· q~le yo me refosile en tus bt·azos. 

Sigue tu inspiracion secretay no prestes ntento oido al 

q11e con o1·o y promesas de hacerte feliz ~olicite el coucm·so de 

tu y oto, porque ese te engaña y cuenta con tu propio esfuerzo 

para humillarte y oprimirte. 

Tremola mi LatHkra al :;uplu de la igna!tlad y IJU;-;ca por ti. 
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mismo, ageno á toda "mira egoísta, al ciudadano mas digno de 
los que hay en tu seno para encargal'le la direccion ele tm• 
destinos. 

Búscalo por tí mismo en la tradicion hist6rica de sus hechos 
p(tblicos y p!·!vados, recabando lo que tu no sepas, de aquellos 
hijos tuyos mas indiferentes á la p9lítica y mas apartados del 
círculo oficial y de bando, pues estos son siempre interesad<;>s y 
falaces. 

En esa fuente hallarás el licor de vida que solo yo puedo 
brindarte y acertarás infaliblemente con una buena eleccion. 

Cierra para siempre tus oídos á esas cornetas atronado
ras del periodismo asalariado y no f01·mes parte jamas de esas 
turbas vocingleras que te presentan dividido y, ~í guisa de paya
".oe, llevan en andas ini efigie aparentando idolatrarme y profa
uando mi augusto nombre. 

Apártate, pt,~blo, de ese fanatismo republicano multiforme 
que trasciende en cada uno á esclusivismo. Rcconcéntrat() en tí 
mismo con perfecta in~ependencia y formando un todo com
pacto y verás como tu amor hácia mí no es una mentira, ni 

mis obsequios un sueño para tu deleite positivo en el gobierno. 

-P. Ttneis razon, Señora;_ VC?Y tí esforzarme en adoptar 
:vuestr~ consejo. 

-L. Hazlo pronto que yo coronaré tus sienes con la aureo
la de la dicha . ....,-J. B. A. 

Ligero estudio. 

'fEÚRICO-PRÁCTICO SOBRE EL CÓLERA 

(De La Epoca del ::;" lie Ener(} lie t Si 4) 

Sabemos ya que una nuev:Í epidemia de este terrible azote 
se ha iniciado en Buenos Aires. 

t6 
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Los moradores del Rosario seríamos mas que dichosos, l!i 
logr,ramos escapar á su propagacion hasta nosotros. 

No somos una entidad en la ciencia, ni menos unos prác
ticos consumados en esta enfermedad. 

Sin embargo, al ver pulular los artículos y transcripcio
nes en muchos de los diarios que nos llegan, creemos del 
caRo, echar tambien nuestra palotada, por si pudieran llegar á 
ser átiles nuestras apreciaciones. 

Todo el mundo sabe que el cólera terrible es el que lleva 
el nombre de asiático. 

Su causa próxima es un virus 6 miasma desconocido en su 
naturaleza y de procedencia gangética. 

Sus síntomas, son los de un verdadero envenenamiento 
y se traducen en varios periodos conocidos bajo las denomi
naciones de Pródromos, Im1asion y Declinacion. 

Pasémoslos breveDlente en revista y des pues haremos nues
tras deducciones. 

El miasma colérico, una vez introducido en la economía, 
se comporta á la manera de las sustancias sépticas 6 enemigas 
de la vida. 

Llegado al contacto de la íntima trama de los tejidos orgá
nicos hace conocer su virulencia 6 septicidad, produciendo. la 
sensacion de un malestar general acompañado de dolor de cabe
za, ansiedad precordial, borborigmos en el vientre, flogedad de 
piernas y por fin un abatimiento y depresion de fuerzas has;. 
tante pronunciado. 

En seguida abre la escena una diarrea prodrómica 6 pre
monitom, la cual se hace cada vez mas frecuente y abundan-
te: de materias blanquizcas, color de suero, 6 como agua de 
arroz con ciertos filamentos, casi· inodora, dejando un fuerte 
ardor en el ano. 

No tardan luego en aparecer v6mitos copiosos y repetidos 
compuestos de materias análogas, los cuales llegan hasta ha
cerse incoercibles, haciendo acusar al enfermo una sed inex
tinguible, sensacion de plenitud, gran calor estomacal y fatiga. 
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Agrandan el cortejo de estos síntomas los calambres de 
las piernas y otras partes, gritos, convulsiones, enfriamiento 
general, apagamiento de la voz, desasosiego, escasez de orina, 
coloracion certilea 6 lívida de la piel, que se pone fláccida y 
rugosa; hundimiento de ojos con un círculo acardenalado, 
emaciacion creciente, pulso pequeño, pobre y próximo á ex· 
tinguirse. 

Llegadas las cosas á este grado la muerte es inminente: 
pero suele acontecer á vece;;; que, á beneficio de una medi
cacion certera, 6 de un tipo de resistencia vital maravilloso, 
entran los enfermos en el periódo de declinacion, en el cual 
se observa la diminucion 6 cesacion de los síntomas arriba 
descritos, pasando rapidamente á la salud; 6 sobreviene una 
reaccion febril que· levanta el pulso, el calor d{~ la periferia 
y vá hasta despertar síntomas gastro-cerebrale~, aMxicos y 
tifoideos seguidos tambien de la muerte, si no son bien comba
tidos, 6 si el organismo se halla muy exahusto, 6 si se le 
han prodigado aJ enfermo remedios incendiarios demasiado 
estimulantes. 

Ahora bien ¿cual es la interpretacion médico-filsófica que 
puede hacerse de este cuadro espantoso? 

Tenemos en primer lugar la introduccion de un agente 
tóxico que va á ponerse en contacto con la trama íntima de 
los 6t·gauos para extinguir en ellos el ignis vitCE 6 llama de la 
vida, sino encuentra una fuerza de resist.encia tal que pueda 
desalojado, por medio de una crísis expulsiva 6 eliminadora. 

Esta crísis tiene lugar sin duda y la vemos verificarse 
en la diarrea y vómitos crecientes, en. que parece el organis
mo todo ·convertido en un f\ltro, cuyo asiento es el tubo gas
tro-intestinal, al través del cual todoR ios líquidos blancos 6 

linfa de la economia se precipitan, conteniéndose en esas eva
cuaciones, segun unánime opinion, el gérrilen 6 agente coJé
rico. 

Quiere decir pues, que el emunctorio preferido por la ria
turalt'za para desembarazarse de la causa del mal es el tuho 
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gastro-inteetinal hácia el eual afluye ella con todos los fluidos 
blancos, envolviendo en ellos á su enemigo . 

. , ¿,Cual. debcní ser el rol de la Tera:1éutica en este caso? 

-¿Favorecet· la cdsis por los medios apropiado.-; del sistema 
evacuante, cuando las pérdidas ó deyecciones no son todavía 
exesivas, ó limitarla desde el primet· momento? 

Hé aquí· una cuestion dificil de resolver y que sin em
bat·go nos att·eyemos :í optat' pot· la pt·imera pat·te de la dis

yuntiva, viniéndose :í nuestro favot· las múchas curaciones 

hechas pro célebres autot·es que preconizan y emplean la ipe
cacuna, el calomel y algunos otros purgantes. 

Pero no faltat·á quien nos objete y diga tal vez que, usat· 

de vomitivos y de purgas, parece mas bien coadyuvar la en

fermedad, :í lo que le opondremos el aforismo «'l'ómitus vomi
tu curatun, la p1·áctica de notables mé<li\.:os y la nuestra pat·

ticular. 

· .. En la epidemia _pa!:iada de Diciembre de 1867 hasta :Mar

zo de 1868, nos hallahamos en el vecino pueblo de San Lo

renzo, donrle hemos visitado hasta 151 casos de c6lera de todos 

los matices, entre ·f'ulminantcs, ,r¡ravisimos, graves, mediaiws 

y sirnples . colerinas. 

Nuestro método ha sido vm·iado; pet·o, en muchos casos 

de. la& tt·es últimas clasificaciones,· en lo~ cuales se presentaban 

ft·ecuentemen te sin tomas saburrales pot· parte de la lengua, 

hemos empleado la ipecacuana como vomitivo, el- aceite de ri

cino, y el citl'Uto <le magne~ia con muy buen suceso. 

No así en los f'ulmincmtes y grcwisimos, pues en los pri

meros, veiamos yá la niuertc próxima, y de 35 de ellos que 
murieron to,los, ·solo 1m os pocos han :deauzado nuestra se

gunda y ~crcera visita, hechas en el mismo <lia. 
Aquí· nucsti'O plan ita si1lo siempre altamente estimulante, 

intemo y externo, aunque infrnctn¿so. 

En los gnwi:si11ws, cuyos )'Ílltoma." dominantes enm la 

diarrea exe.'3i va, v6m i tos incocn·ci blcs,·l'nct·te:; calambres, dc

presion y pcrp1Ciicz <le pn\,;;o, ePfriamiC'nto gla<'ial y ciunosis 
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bast.ante pronunciada generalmente, nuestro plan ha- sido fuer
temente estimulante al" exterior, compuesto de sinapismos vo
lantes, embrocaciones aceitosas de camomila, esencia de tre
mentirw, espíritu de romero, tintüra de opio y fricciones 
continuadas con una brosa, 6 franelas calientes y zahumadas 
en la combustion de yerbas aromáticas. 

Al interior, la pocion antieméti.ca de Ri,·iere adicionada 
con media dmcma 6 dos escrúpulos de agua lauru~ cerasus, 
administrada por cucharadas frecuentes cada 5-10-15-30 mi
nutos, y mas distante, segun la dnracion de la calma del v6mit.o 
obtenida. 

N os h~cemos un deber y un honor en confesar, q ne, tí esta 
famosa receta, elaborada al acaso por nuestro pobre raciollinio, 
hemos debido la curacion ele !.,2 casos ele los qne llamamos gra
visimos, sobre 52 asistidos. 

De las clasificaciones ,r;raves, medianos y le11es, nuestra 
buena suerte ha hecho que no hayamos perdido uno solo. 

Hé aquí llll pequeño extracto de nuestras vistas y sistema 
curativo empleado con mas generalidad. 

Réstanos ahora decir algo sobre algunos relatos de curacio
nes obtenidas al acaso en vados puntos de aquel distrito donde 
no habia auxilios médicos. 

Hemos o ido referir }Í personas fidedignas., cumciones hechas, 
con ot·chatas de pepas de durazno y de infusion teiforme de ho-
1as del mismo, cbda en .tasa 6 en el mt,te, :í beneficio de las 
cuales se han contenido los rúlllitos rebeldes, entrando los en
fet·mos en muy pronta mejoría. 

Hen~os oidn referir tambien casos numerosos salvados por 
medio del agua fria usada abundantemente y con insistencia, al 
interior; varios otros casos curados con el uso dé los baiios en 
el rio, ú árroyos; de llnvia del cielo y otros :1 cho1TOS de re

gadera. 

Dos de nuestros casos gmz·isi111ns y clcse!'>perantcs se salva
ron c-::-n largas y continuadas abluciones <le r<"gndcra aplic:uhs 
rlurante ma;; de una hora con alt.ernacla y tenaz insistencia, tra-
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yendo pot• completo la calma de las tert·ibles convulsiones y ca
lambres; suspension del vómito, diut"l'ea etc. y produciendo una 
reaccion febl'il favorable, que fué atendida con emolientes y ací· 
dulos en pocos dias hasta quedar Ranas las P.nfermas. 

Creemos tamhien deber en gran pat'te, (la milagrosa CUl'a
cion de nuestra querida hija Alzira, de edad de S años, atacada 
repentinamente del cólera al ponerse el sol del dia U de Di· 
ciembre de 1867 y dejada por muerta á la una de la noche 
despues de haber presentado y recorrido en esas pGcas horas 
toda la set·ie de síntomas mas gt·aves descritos,) al uso del agua 
fria de pozo dada por compusion á su incesante pedido y recha
zo continuo de las otras bebidas at·omáticas teiformes que le 
propinabamos. 

Estaba la infeliz, af6nica, sin pulso, heladez marm6t·ea, colo
racion de caoba el rostro, emaciacion la mas horrible y exhausto 
completamente de líquidos su organismo por la copiosisima 
diarrea y vómitos suft·idos; los ojos hundidos profundamente en 
las órbitas y la córnea empañada, color de talco y hundida como 
se presenta en el ojo del pescado espuesto á los rayos del sol 
por algunas horas; 'en fin, nos retiramos á llorarla despues 
de haher agotado en vano todos los medios mas aconsejados 
por diversos autores y despues de fricciones estimulantes ex
ternas usadas sin cesar entt·e 4 personas que nos alterná
bamos. 

Dejado ad libitum el uso del agua ft·ia en manos de nues
tra hija mayor que no quiso sepat·arse · ele su hermanita mori
bunda, nos trajo al poco rato la noticia de que ya se le iha 
notando pulso á la enferma; que el aliento se manifestaba algo 
tibio; los vómitos y diat'l'ea contenidos, lo que rehusamos creer 
por de pronto, hasta que sus iustancius nos llevaron á palpar 
la verdad y tuvimos el gran placer ele hallat· incipiente una 
reaccion que gradualmente subió :f· un apat·ato de sintomas 
(atáxicos, corwnlsos, de calor exesivo en la piel, delirio, inquie
tud,) tan alarmantes como los del estado_álgido anterior. 

Nuestt·o dGlor y clesesperacion hahian disminuido sin em
bargo, al asomo de esta transicion, pues nos deciamof;; «1JUlS 
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lle·vadero nos será el que muem de esta fiebre despues de unos 
dias y no habe-rla perdido casi instantaneamente, á modo de un 
escopetaxo.» 

Desarrollamos en el acto el método conveniente de afu
siones frias al crán~o y compresas sopadas en agua y vinagre, 
alternando con el agua sedativa: agua fria y orchata por bebi
da permanente; enemas emolientes de malvas y lino con algu
nas gotas de vinagre: al dia siguiente infusion de tamarindo 
con maná, cataplasmas de lino al estómago rociadas de vinagre 
y otras veces con aceite de almendras rlulces: des pues cocimien • 
to de cebada lijeramente nitrado para promover la funcion de 
la orina que aun estaba suspendida, y finalmente, al cuarto y 
quinto dia, lijeros caldos de pollo y agua de arroz, pues la en
ferma estaba salva. 

Este horrible caso que tocó tan de cerca nuestro corazon, 
interesó nuestro estudio en lo sucesivo para todos los otros que 
en el p6blico se iios presentaban; y fué de allí á pocos di as quf. 
llegamos á idear la famosa receta que hemos apuntado ~as 
arriba; de la pocion de Riviere con agua de laurel real 6 al
mendras amargas. 

Nos dijimos en nuestra mente: ¿cual es el sistema orgá
nico mas profundamente afectado 6 exaltado ·en esta dolencia? 
De sÍlbito nos contestó esa gran maestra o:la Obse1'vaciom y 
nos dijo el s·istema nen,ioso, principalmente el gt·an simpático 
que es el que preside á la funcion del estómago y á la 
vida t'egetativa. 

Luego ent6nces busquemos un agente farmacéutico que 
calme y domine la grande alteracion de este sistema y qué 
obt·e directamente sobre 'él, como así mismo sobre la incoer
cibilidad del vómito por parte del estómago. 

Tan feliz ha sido nuestro raciocinio .que, hemos prescrito 
la receta en la mayor parte de los casos ocurrentes, cuando pre
sentaban el cuadro de síntomas señalados bajo el nombre de 
graves y gravísimos; y hemos puesto prontamente en via de cu;.. 
racion el mayor número de ellos sin tener que repetir, sino muy 
rara vez h\ pocion de seis onzas que formulabamos de la mixtu-
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ra de Riviere adicionada con media dracma 6 dos escrúpulos 
de agua cobalta, repartida por mitades iguales en dos vasos y 
administrada, como se acostumbra, una cuchara.da del un vaso y 
ot.i"a del otro, cada pocos minutos, alejando el uso, segun la cal
ma mas 6 menos rápida subsiguiente. 

Grato nos es reproducir aquí nuestra carta dirijida á uno 
de los redactores de «La Capital~ en aquella fecha y publicada 
en el N. 55. 

San Lorenzo, Enero Hl de 18G8. 

Señor D. Eudoro Carrasco. 

Estimado Sr. y amigo: 

Y a que V. se ha servido publicar en la «Capitah del 16, lo 
que yo escribia al Sr. D. Manuel Puccip sobre la eficacia del 
laúrus cerasus contra los vómitos rebeldes del cólera, tenga la 
bondad de reproducir para utilidad de algun prójimo, lo que en 
compendio voy á notarle sobre el tratamiento bastante feliz que 

he podido combinar en los casos que ¡;e me han presentado en 
esta localidad, principalmente desde quince dias á esta parte en 
que ha ejercido sus furores el t,errible axote. 

La dimTea i~rodr~mica al O.e~arrollo del cólera, la cual 
es gen-eralmente blanca, inodora 6 casi sin olor, verdosa ú 
oscura otras ,;~ces, con lengua limpia, borborigmos ó ruido 
de intestinos, mal .estar general y una especie de ansiedad 
precordial y fastidio al efitómago, la he combatido y la com
bato, con muy buen sncefio por medio de las píldoras de 

tanino de 2 granos cada una, 6 de las antidisentéricas de Hut
chins, en dósis de 1 6 2 cada hora; .bastando por .lo regular un 
número de 8 á 12 en los adultos y de 4 á 6 en los de menor edad, 
administtand.o conjuntamente algun té ó iufu,;¡ion de poleo, men

ta, toronjil 6 yerba buena. 
En los cafius de dimna amarilla ú oscura de olor fétido, 

co9 sin tomas saburrales ó suciedades d~ la lengua, seguida de al
gunos dolores al vien.tre, no trepido en administrar un vomitivo 
de lpecauana en dósis de 10, 20 6 30 geanos segun la edad, y al 
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otro dia un purgante de ríeino (aceite de eastor) un poco de té 

ó de infusion lijera de manzanilla-- ó una limonada gaseosa de 
Rogé,-todo con igual éxito.-Cnando los casos se presentan con 
vómitos, diarrea, enfriamiento, calambre~, depresion del pnlso, 
cianosis 6 color muy alterado de las facciones y humlimiento de 
ojos etc, entonces hago uso inmediatamente de fri~ciones estimu
lantes al espinazo, vientre, brazos y piemas, compuestas de acei
te frito con manzanilla, ajos, pimienta, mostaza, agua de raz, 
aguardiente alcanforado, bálsamo anodino, alcoolato de romero, 
segundadas con la aplicacion de sinapisri10s, <le bayetas calientes 
y de planchas 6 ladrillos calientes pa::-;eados por encima hasta 
obtener el calórico. 

Al interior, aunque algunas veces he 1lado la mixtura dé 
Stwgonoff, ó el elixir <le Raspail en infnsion de flores y yerbas 
arom¡íticas, 6 en vino Jerez ú Oporto, sin embargo desde el ~) 

de este mes me he decillido con mncba preferencia al uso del 
laurel real (lauru.~· cerasus) en dosis de 20 ó 30 gotas ya en agua 
de azahar, ya en agna pnra, 6 ya en los polvos de la Soda refres-· 
cante, que son un sinónimo 1lc la pociun de Riviere, echando el 
polvo del papel azul en un vaso con 3 onzas de agna y el del pa
pel blanco en otro con idem, adiciomíndolos cada uno con 1]2 
dracma de la dicha agua <le laurus ccms1t:s y tomando los en
fermos una cucharada del m1o y en seguida otra del ott·o, ca<la 
media hora, ó cada vez c¡ue apuran los vómitos hast~ calmar 
completamente, lo que no deja de suce<lcr ~on la mayor fre
cuencia, sin tener qur- recurrir <Í la repeticion de los polvos enun
eia<los, sino muy rarns veces.-Al poco rato <lcspnPs <le la ce
sacian d~ los vómitos, si la diarrea subsi8tc, haya ó no síntomas 
saburrales por parte de la léngua, a<lminiktro la,; píldoras ante
dichas en una cucharada de agua pnra, 6 adiciona<la con algunas 
gotas de lau1·us cerasus, y en pocas horas ·se vé. modificarse ó 

contenerse la tenaz diarrea.-1\fas tan1e ó al otro <lia asoma or
dinat·iamente la reaccion 6 fiebre, y entonces e:uubio <le plan al 
momento y paso al uso del agua frc.;ca, 1Í tle cocimiento <.le ce
bada, ya sola, 6 ya con algunas gotas de vinagre, con mucho 
agt·ado y provecho de los sedientos enfermos: la prescribo en 

li 



1::30 PROSA Y VERSOS 

pequeñas cantidades, pero muy repetidas, asociandoles las or
chatas, naranjadas, limonadas y el agua de arroz segun el gusto. 

Al dia siguiente les administro, 6 bien una limonada de Ro
gé, 6 de crémor soluble, 6 un grano escaso de emético mezclado 
con 1 onza del dicho crémor ó con una draema de nitt·o en una 
botella de agua natural, 6 de cebada, 6 de malvas con azúcar su_ 
ficiente, á tomar en dosis de 2 6 3 onzas cada hora, como tem
perante, purgante y vomipurgante, é insisto en esta medicacion 
con cataplasmas de lino al estómago rociadas de vinagre, algn
nas lavativas de sanco 6 malva, hasta que desaparezca la sucie
dad de la lengua y la fetidez de las heces. Los síntomas cere
brales con dolor y calor á la cabeza los combato con afusiones y 
chorros de agua fria con vinagre; defensivos de agua seda ti va, ó 
en su defecto, de agua florida con mezcla de agua y de almidon 
de trigo, mudados cada 2 6 3 minutos. 

H,ecomiendo la dieta absoluta hasta que calme la fuerza de 
la fiebre y asome el apetito, permitiendo entonces simple caldo 
de pollo y pasando gradualmente á las sopas y presas.-Entre 
los diferentes casos que he asistido, qne pasan de 60 he visto 
solo 5 que han pasado al estado verdaderamente tifoideo, con 
síntomas de estupor, sordera, lengua seca, áspera, negruzca etc., 
en los cuales mis recetas han sido la limonada mineral de ácido 
sulfúrico, agua de arroz, de cebada, naranjada, agua fresca con 
vinagre ó sin él y otros llamados diluentes: mas tat·de el uso de 
la quina, los caldos, alimentos sencillos y el vino. 1)c estos 6 
casos uno terminó por la muerte apesar de todo; 2 curaron y 3 
marchan con todas las mayores probabilidades de vida. 

He aquí el resúmen de la pr:íctica que sigo y de la que no 
puedo descontentarme en manera alguna. Le diré de paso que 
la epidemia, ha calmado mucho, desde 3 dias ha, y que me re
servo para otra ocasion el molestar talvez las columnas de su 
periódico con la exposicion algo mas ~i6ntífica de mi pobre cri
terio sobre ella, sus causas y naturaleza, sin dejar de anticipar 
desde ya que el cólera, á mi juicio, es -ttna enfermedad de tipo 
altamente nervioso 6 espasmódico en su periodo álgido, la cual, 
si bien puede tratarse, segun el principio de Hypócrates, «Fe-
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bris spasmos solvit;» .con los estimulantes á fin de sublevar el 
sistema ~>anguíneo, que es antagonista de los nervios, sin em
bargo no hesito en opinar que el no prudente uso de la estimu
lacion al interior conduzca los enfermos á la muerte muchas ve
ce¡:;, pasando por el intermedio de una fiebre tifoidea consecu
tiva é insuperable á los recursos mejor dirijidos de la ciencia· 
De suerte que yo me he enrolado en las filas de la estimulacion 
externa solamente, en el periodo álgido; y al interior, prefiero los 
calmantes nerviosos radicales, los que, pueden tomarse en la 
fuente del ácido prúsico, cianuro de potasa, agua de lauros ce
rasus y sus congéneres. 

De V d. affmo. S. y amigo. 

JUAN B. ARENGO. 

De todo lo que antecede nos permitimos concluir que el 
cólera es una enfermedad que reconoce por causa inmediata un 
miasma deletéreo, contagioso ó importable, segun cuadre me
jor denominarlo. Que este miasma, una ve~~: introducido á la 
economía de un individuo, no pudiendo ser asimilado y siendo 
eminentemente tóxico, debe necesariamente causar en él tras
tornos mas 6 menos grave¡:;, segun las condiciones poco 6 mu
cho fayorables que le }ll'esente el organismo, hasta sucumbir 6 

eliminarlo. Que las fuerzas org~ínicas promueven una crisis pa
ra efectuar su eliminacion 6 desalojo. 

Que esta crísis se oper.a con preferencia por el tubo· gastro 
intestinal, interviniendo abundantes deyecciones ventt·ales y vó
mitos que suelen agotar todos los liiJUidos ~lancos ó linfa de la 
economía, dejando la Rangre sin suero, condensada é incapaz 
de circular. Q.ue eE.te agotamiento, aun suponiendo ya espcli<la 
toda la causa morbosa, es muy capaz de dar la muerte po~· sí 
solo, cuando es ilevado á aquel gt"ado en que es imposible la 
reaccion ó fiebre. 
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Que est.a mismn. fiebre, cuando. aparece promovida por el 
abuso de estimulantes internos incendiarios, suele llevar tam
hien muy frecuentemente los enfermos lÍ un éxito fataL 

Que la muerte en el periodo ¡\Jgitlo del crílet·a reconoce ~e
n eral mente tres principales cansas: una relati\'a al miasma no 
expelido; otra ~ti agotamiento tle la fuerza Yital ónerviosa; y la 
última, ~í b grande expoliacion de la linfa que desrn·gani:r.a la 
sangre (por decirlo asi) y pamliza su circnlacion. 

De consiguiente el tratamiento de esta terrible enfermedad 
debe basar~;e primordialmente sobre esos tres puntos. 

l\Ias, como no tenemos antídoto conocido del veneno, nada 
podemos hacet· para neutralizarlo, cuando se halla impregnada 
de él la economia. Lo único I{Ue le es permitido al médico es 
interpretm· la sintomatologia de cada caso en el momento de 

observarlo, pesando con muy fiel balanza en su criterio el des
concierto ó desórden funcional que tiene ¡f la vista é inferir de 

él, si l.t cansa morbosa ha sido ya expelida 6 nó; si es necesario 

y vportuno todavia coadyuvm· con medios apropiados su ex
pulsion; si convenga contener la diarrea y }O!'! vómitos ya alar

mantes ó nó; ó, si lo que hay que hacer, es tratar la fiebre con

secutiva que se le presenta, como indicio seguro del desalojo 

del miasma. 
De cí:itas consid¿raciones es de don<le ha de sacar las in

dicaciones terapéuticas. Y entoncc's podní recurrir, ora á los 

vomitivos y pui·gantes; ora :í lo:'i antieméticos y anodinos; ora á 
los estimulantes; ora á los antiflogísticos; ora al uso del hielo 
y bebidas ft·escas al interior; baiios y chonos de igual natura
leza al exterior; ora en fin ¡\ to(lo lo que sns conocimientos 

fisiológicos y patólogicos le determinen. 
Creemos eosa imposible poderse preceptuar un sistema de 

curacion llll.iforme para todos los casos de cólera. Es necesario 
obrat· segun las circnnst.mlCias y perio,clo en que se encuentren 
los enfe~·mos, y es por eso que no nos c:-:;panta el ver en los di

ferentes ant01·es la prccnnizaciou de métorlos opuestos y con-

tradictorios. ·• 
Sin cmhat·go no dejat·cmos jam:h 1lc rceumcndar <<1tUCiltrrt 
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rcceta,YJ toda vez que i~1pere la necesidad de contener el v6mito 
]o mismo que el uso interno del hielo y agua fria acompañado 
(le ft·iccione::; y estimulaciou exterio1· para descotlcentt·ar ese 
gran fuego ó calórico que la natmaleza nos pide á gt·itos en la 
sed inestinguible- Erstos medios son, á nuestl·o juicio, tan heroi
camente aptos á despertar ]a reaccion febril de únen agiiero, co
mo :í producit· la scdacion mas benéfica del terrible periodo 
~ílgido tan funesto. 

JuAN B. ARENGO. 

¡Un bravo! á "La Prensa" y á "La Libertad~ 

(De La Epoca, del :21 de Febrero, de 18H) 

Despues de haber leido con asombro el .Manifiesto del 
partido político que se abstuvo de ir ~í sufragat· en las elec
cto1zes del 5, por la intimacion prohibitiva del coronel Bor
ges, esperabamos con ánsia Yer algunol'; at.leta.:; del periodis
mo, lanzando nn grito de reprobacion :í ese atentado liber
ticida. 

La «Prensa'> y la «Libertad>> han apagado nuestl'O de
seo, arrancandonos ¡un bravo! entusiasta sus brillantes edito· 
riales. 

Ambos peri6dicos con~enan de la manera mas vigorosa 
esa tropelía -inaudita. . 

Cuando entre una multitud asalariada ó esclava, se ven 
levantar· plumas libres é independientes, como las de la «Li
bertad>> y de la «Prensa», forzoso es confesar que no á to
dos envuelve la corrupcion, y que aun hay eaperanza 'de 
que puedan salvarse los principios ultrajados. 

La l6gica acerada de e1:iOS dos pahulines del dial'ismo 
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bonaerense; y mas qne todo; la noble, franca, leal y sincera 
confesion de la »Prc:nsa», que, declarando sus simpatias ave
llanedistas, se rubot·iza de que, por tales medios ilícitos y re
probados, haya de imponerse al país tal candidatura; 'esa 
confesion, decimos, lo cubre de tanta glot·ia al recdactor de 
la »Prensa», come, de baldon al presidente Sarmiento, las 
bayonetas que cmploa para Pl l(lgro de sus fines inmorales y 
desp6ticos. 

¡Quién !o creyet·a! ..... . 

Sarmiento, que subi6 :í: la primera magistratura del pais 
en álas de una aura popular cat·iñosa á sus antecedentes de 
escritm· liberal y combatidor incansable de la tirania de Ro
sas: Sarmiento, que FJe ha imbuido tanto en las instituciones 
y prácticas de la Repítblica modelo: Sarmiento, que ha he
cho tantos esfuerzos en favor de la educaciou popular, fun
dand0 escuelas y colegios donde esüí: mandado con rP.comen
<lPcion especial el es~ndio de nucstm Constitucion para ar
migar desde temprano en el cét·chro de la juventud la se
milla de la democracia y del civismo: ese SARMIENTO, 
sí; ese SARMIENTO, e:3 el mismo que hoy pisotea todas las 
leyes y constituciones, reduciendo á farsar3 las libct·tades pú

blicas y autonomías feder:1les. 

¿Qué regeneraeion puede esperm· nn pueblo de los es
tudios demonráticos que se le proclig:m en las :g1lns, mien
tras que en los comicios electorales ~~~ le dice: «'l'tt no pue
des ir rí la w·1w li Sltfi·agar, pol'f¡uc te lo he de impedir d 

balaxos.» 

Necesario es, como dice muy sublimemente la «Pt·ensa», 
que, si el Congreso argentino no es nna constelacion nebu
·losa de pa'l.'á'sitos y meticulosos, le tü•ue al Prei'idente Sar
miento, en las primeras sesiones dé, este año, severa cuenta 
de sns avances é infl'acciones constitucionales pam funda¡· de 
una vez entre nosotros el augusto im11erio de la moral re

publicana. 

De otra suerte it·emo:-~ al ahi8mo mas espantoso que 
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puede engendrar el despotismo, apareciendo ante el mundo co
mo indignos de la libertad que nos legaron nuestros mayores. 

JUAN B. ARENGO 

Vamos á un precipicio 

(De La Epoca. df'l ~H de Febrero de 18i.i) 

Son tantos y tan multiplicados los hechos escandalosos 
que nos presentan los bandos políticos y las regiones oficia
les, que, bien podemos augurat:nos una triste suerte. 

Tenemos una Coustitucion que prescribe al pueblo el 
uso del voto inderecto para elegir sus altos mandatat·ios, y 
sm embargo este, en vez de dedicarse á la pesquisa de 
Electo1'es libres é independientes á quienes encomendar esa 
augusta mision, busca por lo general hombres fascinables, 
acomodaticios 6 par1ísitos que solo sirvan al interés del par
tido que los elige y no de la comunidad, como el sagt·ado 
deber del patriotismo lo impone. 

De aqni resulta la mas flagt·ante violacion de l-a moral 
republicana y el falseamiento iuícno del dogma democrático. 

1,enemos leyes electorales f!Oercitivas de los abusos de 
autoridad, imponiendo multas y otros castigos; pero la am
bicoin y· prepotencia de lo~ que mandan, burlándose ~í la luz 
del medio dia de todas esas restricciones, subyugan la liber
tad y opinion de los diversos círculos P<?Pu!ares é imponen 
á su antojo los candidatos de su predileccion y <'011\'eniencia. 

Se nos trata, cual si fueramCJ~ un pueblo de párias y se 
procede peo1· que en las dinastías y autocrácias. 

A vista de hechos tan repugnantes, el corazon del pa
triota 'lne vaga c~ntre la mucheclnmhre, y para quien nada 
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suponen los nombres propios de tal ó cual corifeo ambicio
so, !'ie siente herido de dolor y de vergüenza, al ver la pa
tria despedazada por sus propios hijos y hollada la ley por 
sus guardianes. 

¿Dónde it·emos á parar? 
¿Estamos por llegar al fin de una épcca electoral inicia

da harto temprano para el nuevo periodo presidencial. ¿Cua
les son los trabajos que hemos hecho y los _succesos que he
mos presenciado?. 

Reuniones prematuras promovidas é instigadas por los 
artificios dal oro, del cohecho, de las promesas y de un in
terés esclnsivista, han puesto en agitacion á la gran masa 
del pueblo, llev:\ndola por el camino del fraude, de la intri
ga y de la violencia ñ un triunfo doloroso y ataviado con 
laureles de pálido verdor. 

Proclamaciones y algazara. en las calles y teatros :í son 
de cajas y c01·netas, endiosando los nombres de este 6 aquel 
otro ciudadano. que, mas directamente incumbe 3 los ELEC
TORES, buscar y proclamar, nos han dado el triste e:o;pec
táCL~lo del insulto; de vivas y m,uems recíprocos, como si cada 
uno fuer?. un tirano y dueño absoluto de la cosa pública. Lat·
gas diatribas por la prensa y denuestos de todo género, que 
han lastimado profundamente el honor del pais y la fama 
de los aclamados; el fraude en la inscripcion cívica; el ho
micidio á todas horas; las luchas encarnizadas )' sangl'ien
tas en varios comic.ios; Ja inget·encia del podet· oficial; las 
amenazas y att·opellos de las . fuerzas de línea, atacando el 
derecho del suft·agio y las autonomias federales; por fin, 
cuanto pueda caber en la nomenclatura de los abusos y 
arbitrariedades, hé ahi lo que nos han brindado hasta hoy 
los bandos políticos, el Presidente y Gobiernos de provincia. 

¿Quien no se rnbot·iza á tantos' desmanes y agravios in
feridos á la augusta democracia? 

De esta suerte no hay duda que ·in·onto iremos al mas 
hondo precipicio. 

Hay mas; no solo es espantable y lastimero lo que he-
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mos presenciado has~a hoy, sino que, hay tambien otros vi
cios que nos vienen devorando y haciendo un juguete de 
todas nuestras instituciones. 

1\Iendoza, que ha sido teatro de vej<ímencs inauditos 
contra las libertades públicas, acaba de premiar á su tira
nuelo con el nombramiento de ~enador al Congt·eso de la 
Nacion, ui mas que por haber sido. bárbaro opresor de sus 
conciudadanos, obedeciendo ciegamente á instt·ucciones mise
rables de prestar favor 1í cierta candidatura. 

No faltarán otras provincias· tal vez que piensen hacer 
lo mismo y aumentar ese escándalo. De manera q_ue hoy 
puede muy bien decirse que, solo está reservado á los ex
Gobernadores, á los ex-ministroR, á los ex-jueces y á al
gunos camareros de las Exelenr.ias, el llegar á esos pingües 
y sublimes puestos, para que se vaya perpetuando la im
punidad de los altos delincuentes, pues se hará imposibie la 
acusacion 6 juicio político contra ellos, por las afinidades 
criminales y servidumbt·e de agradecimiento. 

Este es el. bello paronama político que presentamos á 
la faz del mundo. 

. Se diee tambien, para colmo de mengua, que los can
didatos Alsina y Avellaneda, despues de habet· apurado to 
da la hiel del sarcasmo los partidarios de este contt·a aquel 
y de haberlo empequeñecido y chingoleado hasta cansarse los 
de aquel á este, tratan ahora de fusionar, repartiéndose el 
gobierno, como los judios la tónica de Cristo, tomándose 
el uno la diadema presidencial y las ca'rteras ministeriales 
el otro: amen de otros pactos y connivencias. 

Si ·tal 111ucede, necesario será d~cir á gl'itos que, la 
preciosa joya de la dinigdad humana, que se. llama pudor, 
está por desaparecer de entre nosotro's. 

Pisamos en el borde ya y no vem~s, sino ahondarse 
el precipicio. 

.J. B. ARENGO. 

tx 



El nuevo Gobernador 

(De Ln Epoca, dcl!H llc Marzo lle 1H74) 

Dentro de veinte di as el ciudadano· D. Servando Ba
yo, se 'recibirá del mando de la Provincia. 

Electo por unanimidad de votos no;; presenta un he
cho notable, á pesar de los abnsos, censuras y protestas á 

que ha dado lugar la elecciou del 5 de Febrero. 
N o es nuestro ánimo entrar en apreciaciones sobre el 

fas ú el nefas de un hecho consumado, cuya aceptacion se
rá probablemente sin resistencia en toda la Provincia. 

Vamos ~í permitirnos tan solo bosquejar á grandes 
rasgos la situacion que VéÍ á encontrar el nuevo gobernante 
y la esperanza que el pueblo alimenta del nuevo giro que 
él clet>c imprimir á la marcha administrativa. 

Hace una larga série de años que la Pt"Ovincia se halla 
entregada á los exesos de uu partidismo que. no ha sabido 
encaminarla á su . verdadero engrandecimiento, sino á uu 
desquicio lamentable y rémoras de todo género. 

En vano creen muchos que los partidos politicos son 
benéficos y hasta necesarios en las democracias; nosotros 
divergimos de opinion y creemos que los partidos hasta 
hoy no , hau hecho otra cosa mas que pensar en su bien 
propio, subyugando :í los pueblos, ahogando la lib~rtad y 
sosteniéndose peligrosamente con gt·ande acopio de bayone
tas, en que se han insumido fuet"te8 sumas del erarto pú-
blico. · 

Partidos autocráticos y de esclusivismo, como. los que 
conocemos,·· no pueden jamas producir otros resultados. 

N e ces ario es fundar una nuevao marcha y entronizar ei 
gran principio de un partido único que acoja bajo su ban
dera todos los colores de di vis ion, ~.oncentrándolos en un 
solo foco, de donde parta el bienestar y progreHo general. 

Esta y no otra es la sagrada insignia de la democracia 
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¿La empuñará y sabrá tremolarla el 81·. Hayo? 
Si atendemos á sn caraáter de firmeza; á su honradez 

proverbial y á su no mny lejana aparicion en el horizonte 
político, por la cual no~ es imposible touavia creerlo arrai
ga.'rlo ó comprumetido fuertemente con tal 6 cual circulo, no 
es dificil que podamos esperar de él uua bella aproximacion 
á nuestro desideratwn. 

Para conciliarse el Sr. Bayo todas las voluntades y ~m 

séquito universal, no precisa mas, en nuestro concepto, que 
apartarse del camino que han trillado sus antecesores, de
jando escisiones tan profundas, gabelas tan onerosas y abu
sos de autoridad tan sensibles como condenables. 

En esta via no podrá menos que dar ámp!ia. libertad 
electoral al pueblo, fnndar un nuevo sistema rent.í::;tico que 
at·monize todas las clases contribuyentes, establecet· una jus
ticia recta para todos y de un carácter mas espeditivo, ar
rancando de cuajo el vicio gangrenoso de las eternas tl'l:lmi
taciones; y por fin, imprimit· á su administracion aquel sello 
simp~ítico de la paternidad que les ha hecho conquistar tan 
bellos laureles á los hombres mas gt·andes ele la historia. 

. Cincinato y "\Vasington de humildes ciudadanos pasaron 
á ser luminosas con~telaciones en el cielo de su patt·ia. 

No pretendemos una gloria tan exelsa para el Sr. Bayo, 
porque seria delirar y porque no es mas que un simple Go
bernador de Provincia; pero anhelamos sí, que el. honrado 
hijo del muy honrado y antiguo ,) u e?. rl.e Paz del R.osa.tio, 
D. Marcelino Bavo, no desmiet1ta las noble!'! cualidades y ti
no administrativo de aquel hombre cuya memoria ann vene- · 
ra tanto este pueblo. 

Con un buen ~finistro de Gobiel'11o y otl·o de Hacien· 
da, ho::nbres serio8, capaces y no contaminados con la lepra 
del partidismo, et·eemos ln scdn allana<las las principales di
ficultarles y escollos para hace¡· un gobierno decente y plau
sible, tal, como Jo viene reclamando la época de progt·cso 
qne se IDlCia en toda la Repúbliaa, tí pesar de tantos con
trastes, y tal tambien, como lo espera el país de su naci-
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miento, que acaba de elejirio Gobernador por unanimidad 
de votos. 

Si el Sr. Bayo aspira á la conquista de un buen nombre 
á la faz de sus conciudadanos y quiere sahoreur aquel dul
ce placer de la conciencia de un íntegro Magistrado, que 
combate, con toda la efusion del patriotismo, las mezquinas 
pasiones, para buscar el mayor bien de sus gobernados, la 
ocasion presente, no puede serie mas fa.voreble; pues donde 
hay tanto derrumbe y corrupcion, cualquier esfuerzo que ha
ga, cualquier prueba que dé, en el sentido de reconstruir y 
marchar con pureza, le deparar¡t una gloria envidiable y en
contrará tambien el mas decidido apoyo en una buena por
cion de los miembros de la Legislatura, entre quienes tiene 
el honor de contarse el que traza estas lineas. 

Plácenos mucho dirigirle con toda sinceridad esta pe
queiía palabra de aliento, y ojalá que, ninguna vez er.. su 
periodo, tengamos que retirarle nuestro humilde contingente 
en la Cámara de que hacemos parte. 

,JuAN B. ARENGO. 

Transaciones políticas 
(De La Epoca del 2-i de Marzo de 18í4) 

Amantes de la Democmcia y de la felicidad del pue
blo argentino no podemos reprimir el fuerte impulso que 
nos llev~ á la enunciacion de nna idea que la creemos be
néfica y puede ser de alta conlnrá' ante la transacion de los 
candidatos presideuciales, Al si na y Avellaneda. 

Hemos visto iniciarse la. presenw lucha eleJtoral y he
mos ohse•·vaclo desde lejos con la mas aust.et·a imparcialidad 
todos los fenómenos que han tenido lugar en su desarollo. 
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Hemos condenado tambien en diversos artículos los pro
cederes, á nuestro juicio, poco democráticos, de los partidos 
militantes, al proclamar sus candidatmas, cerno lo han he
cho, le,·antando banderas e:x:clnsivistas y falsear-ido el prin
cipio constitucional que acuerda al pueblo el derecho indi
recto de elegit· los altos funcionarios que deben elegir por 
sí, con toda independencia, al st~premo J\Iagist.rado de la 
Nacion. 

Se nos ha contestado qne así se acostumbra en otras 
partes y en la misma Norte-América. 

N o somos rutineros y por eso no nos hemos conforma
do con la contestacion. 

Nosotros eremos que, cuando un pais se organiza, dán
dose sn constitucion, qne es la suprema ley en la que se ha 
vaciado la mayor suma de su criterio y aspiraciones, jamas 
el pueblo, mientras ella no sea reformada, puede tener el 
derecho de false~rla, haciendo directo lo que ella establece 
indirectamente. 

Siendo asi pues que el pueblo, 6 los partidos políticos, 
han levantado candidaturas de Presidente y no de Electo
res, cerno debieran, esperando que estos en su tiempo se 
ocuparan de escoger y discutir el candidato, resulta que no 
es buena democracia la que el pueblo ha practicadc, por mas 
ejemplos que puedan citarse de prácticas seguidas en otras 
partes. 

Cuando nuestra Constitucion no le ha concedido al ¡me
blo el voto directo en la eleccion de Presidente no debe ser 
otra la causa, sino aquella de que ha considerado al pueblo 
como una masa informe gue solo puede servir elemental
mente para. formar de sí ~isma los instrumentos que le ha
bran de elaborar su felicidad, ejerciendo digna é indepen
dientemente su oficio. 

En el proceder actual, se buscan Electores, no libt·es é 
independientes, sino parásitos y máquinas del cÍt·cnlo que los 
elige. 

Estos tienen que ser pues fieler-; representantes de las 
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aspiraciones de sn provin~ia 6 pal'tido, sin tenerse en cnen~ 
ta. que el Elector representa algo mas que los intereses de 
quien lo elig~. 

Sn investidura es nacional, y como tal, clebe prescíndít· 
de todo localismo y espí•·itn de fraccion, concretándose tan 
solo á la idea del bien general, aun cuando rm ella hubiera 
de haber sacrificios 6 poco pro\·echo para el círculo que lo 
elige. 

Seguros estamos que, si el pueblo 6 los partidos se 
entregaran concienzudamente á sacar de su seno las perso
nas mas digaas y capaces de la mision qne les confian, ja
más tendrían que lam~ntar las tríste¡; consecuencias de un 
mal Gobierno, como tan frecuentemente acontece con las 
pésimas pdcticas de que todavía no hemos sabido despo

jarnos. 

Poco deben impol't.arle al pueblo los nombres propios, 
I.o que le ímporta es qne ·et gobiemo sea bueno, aunque el 
mrtndatario, se llame Alsina, Mitre Án'llaneda 6 Juan de 
los palotes. 

Siendo elegido pot· los hombres inas eminentes de cada 
circulo, él no podrá menos qfle ser un ciudadano encmn
brado y provisto de las mejores aptitudes para el puesto 

que se le discierne. 

Hasta habria como re¡;ponsabilizar á los Jll?ectores, toda 

vez que no resultase bueno el elegido. 

Pero, sigueiendo los procedimientos que hemos usado 
hasta hoy, no alcanzaremos, sino por casualidad ó anomalía 
un gobierno que llene las aspiraciones de la comunidad, ha

ciendo el bien de ella. 

La funesta ambicil'n y los intereses bastardos, son los 
que mueven los resortes de la c:íbala, del OL'o, de- la. iatriga, 
del insulto, de la rccriminacion y hasta del despotismo para 

pisotear la ley y conRe6uir el logro dg, sus impuros designios. 

Por eso i1cmos Yisto con (lolor los desbordes de la 

prensa convertida en bocas de fuego para acribillar la repu-
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tacion de uno y otro .candidato, como si todos ellos no fue
ran espectables bajo alguna faz y dignos de alto respeto. 

Por eso hemos visto correr la sangre de infelices snfm

gantes, que han sido llevados á una inmnlacion injusta. 
Y es por eso finalmente que hem_os escandalizado al 

mundo y nos escandalizamos nosotros mismos del pacto in
moral que acaba de celebrarse entr·e dos fracciones para re• 
partirse las joyas ele la patria. 

¿Cuales son los m6viles democráticos de tan s61·clida 
transacion.? 

Ellos estan patentes: por una parte la ambicion venci
da que se retuerze en la ·bajeza de todos los malos medios 
de que ha hecho uso, y no pudie,tdo conseguit· el todo, se 
contenta con algunas migajas del pan corliciado: por otra 
el descarado despotismo que usurpa la libertad 1Í muchos 
pueblos, para quienes no es por cierto la encarnacion ele 
su voto, ni la mejor esperanza de sn porvernir el Dr. Ave
llaneda. 

¿Y todo esto para qué? 
Para derribar la candidatura del general Mitre, que tie

ne las probalidades del triunfo. 
Para imponer á la República Argentina un Gobierno 

que jugará con sus destinos, por no nacer de la fuente le
gal y pura que indica la Constitucion; pero que se acos
tumbra en la política maquiavélica y ominosa de otros paises 

Y todavia se nos espetan mamfiestos, confeccionados 
con toda astucia y meliflnencia de un falso patriotismo en
vuelto en frases bombástica!) y engañosas que dejan traslu
cir de suyo. el ·oculto vene~·o. 

Basta de mentiras y de esc!índalos. 

Eleven á otra altura los círculos pol{ticos la enseña de 
la Democracia, y arrepentidos ele s11 obra, h:íganla flamear 
en las regiones de un mejor civismo,_ procurando un fiil 
honroso á la actual contienda. 

El Dr. D. Manuel ·Quintana tamhien ha sido candidato, 
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y aun estuvo por serlo el Dt·. Tejedor. Ambos son pers~
nas tan conspicuas como cualquiera de los tres de la ar
diente lucha. Y puesto que por parte de Alsína, Avella
neda y Mitre, han habido abusos mas 6 menos condenables, 
impulse & estos un sublime rasgo de abnegacion, dándole sus 
votos á algunos de los dos para evitar las ingratas conse
cuencias que muy probablemente fluit·án del gobierno de 
cualquiera de ellos que triunfe. 

Los hombres que se tienen por grandes y magnánimos, 
nunca deben estar mal dispuestos al sacrificio, cuando los 
intereses generales lo reclaman. 

El gobierno del Dr. Avellaneda en consorcio con el 
Dr. Alsina, jamás podt·á ser sastif'actorio al pueblo. 

Tampoco podría serlo el del general Mitre, á pesar de 
ten€r un séquito tan distinguido en la opinion de Buenos 
.\ires. 

Sus antecedentes y programas de <<gobe1Tta1'é con mi 
pm·tido,» y algunos otros defectos que se le imputan á su 
presidencia anterior, inspiran al pueblo ciertas desconfian
l:as que no es fácil destruir. 

Si á pesar de todo llegase á subir á la nueva presi
:lencia, nosotros creemos que sabria aprovechat· las leccio
nes del pasado para hacer talvez un mejor gobiemo que lo 
vindicase; pero nuestra creencia particular nada vale ante 
las resistencias conocidas. 

No dudamos que el Dr. Quintana 6 el Dr. Tejedor, 
~erian aceptados con mas uniformidad por el pueblo de to
:la la República y no habría que temer lo que con visos 
:le justicia puede temerse de los otros. 

Aunque tarde quizá lanzamos esta idea de amalgama' 
por si llegase á ser acogida. 

Nosotros no esperamos ningnn favor de la futura Pre
!ideucia, cualquiera sea el candidato ~riuufante. 

Nuestro prop6síto no es mas que sembrar ;mut semilla 
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de mejor democracia para que coseche mas sabrosos frutos 
el pueblo argentino. 

JuAN B. ARENGo. 

Discurso en la Distribucion de· prerr~os 

(De La Capital del 8 de Enero de 1875) 

Señores: 

Y o tambien quiero rendir homenage á este acto solem
ne; á esta fiesta simpática, instituida para celebrar los triun
fos de la juventud estudiosa. 

Ningun motivo mas plácido; ningun espectáculo mns 
digno de la asistencia de un pueblo. 

Ved ahí señores, esa milicia de ángeles tel'l'estt·es ; esos 
regimientos infanti!es, que han luchado, dm·ante el afio que 
acaba de trascurrir, no en los campos de batalla, donde 
corre la sangre del ciudadano en sosten de alguna causa po · 
lítica; mas sí, en los campos de las proezas intelectuales 
donde, con las armas de la erudicion, se destrona al ídolo 
inmundo del o!:curantismo, y se recojen vet·des palmas para 
entrar al templo de la civilizacion y ~dornat· con ellas el al
tar del génio. 

¡Que hermoso panol'Qrna ofrece á nuestra vista, sefiorcs 
ese bello· plantel; ese ejército ··de educandos, · 'lue, es apenas 
hoy el gérmen de tantas· generaciones yeoiderasl ..... . 

Allí téneís vigorosos es~u-adt·ones <le! sexo masculino, des-
tinados á las gt·andes conquistas dei' futuro. . . . 

De ellos saldrán los guerreros que han de defender la 
patria; los estadistas que han ele gobernada; los sabio;; que 
han de engrandecerla. 
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Allí teneis tanbien bellisimas falanges de pequeñas ama
zonas, traduciendo un mosaico vivo de finas perlas y bri
llantes piedrecitas : 6 si quereis, mejor; un eden embalsama
do eon la rica esencia de tantos pimpollitos, que nos hacen 
apreciar el riego benéfico "recibido de esas venerables sacer
dotizas, consagradas al cul~o de una nueva deidad;-la Edu
cacion. 

Es en esos pimpollos donde se encderran los perfu
mes celestiales del honesto placer y las risueñas espet·auzaR 
de un porvenir grandioso. 

Ellos se convertirán mañana en las flores sociales mas 
deliciosas, para tomar el nombre de,-"esposas fieles :-"ma
dres amorosas"; matronas respetables"; - y, acaso tambien, 
de alguna celebridad artística, literaria, 6 filosófica. 

De esas flores saldrán Jos aromas esquisitos del buen 
(>rden doméstico y las semillas mas fecundas de un mejor 
órden social y político. 

Sí, señores; Jo dígo con todo el ardor de la fé y con 
la clara intuicion de que ello-.¡;e verá bien prouto realizado. 

: I....a educacion, Señores ;-esa palabra. que me he permi
tido divinizar, hace nn momento; es la antorcha del e8pí
ritu, la regla del corazon, la dicha de la sociedad, la gloria 
del mundo. 

Donde no hay educaciou, no hay luces ;-hay tinieblas. 
Donde no hay educacion, no hay hombres ;-hay bestias. 
Donde no hay educacion, no hay pueblos ;-hay chusmas. 
Donde no hay educacion, no hay leyes ;-hay caciquismo. 
Nuestra marcha tan lenta hácia ella es la causa sin du-

da de que no hayamos hecho todavía un papel notable á la 
faz de las· Naciones; y que muchos de nuestros pueblos gi
man aun en un sensible atraso. 

Pero yá parece que la Providencia se ha doliqo de no
sotros y que quiere levantar á la provincia de su oscura ah
yecciOn. 

Hemos visto al fin ¡·aya.t• en sn horizonte· nna aurora fe-
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liz, cuya luz esplendorosa disipará bien pronto la densa nie
bla que aun circunda· la mente de rnillat·es de sus hijos. 

Esa aurora, Señores, es l_a nueva ley de in~;truccion pri
maria que acaba de plantearse en toda la provincia, y cuyas 
comi~iones cooperantes han sido solemnemente inauguradas 
en este mismo sitio, el dia 1° de afio. 

Saludemos con amor ese bello astro y rompamos de 
una vez las crueles atadnras del pasado, entregandonos de 
Heno ~í cumplir las disposiones de la nueva ley. 

Si nnestro es el trabajo, nuestra será la gloria tambien, y 
el himno de gratitud resonará en los labios de nuestra pos
teridad. 

Difnndase á torrentes la educacion ¡)or ·todas pat·te..:, tal 
como se manda en la ley, y contraigamonos con cuidado es
pecialísimo al bello sexo para formar cuanto ant.es la mater
nidad civil. 

A la mujer.. toca, y nada mas qne á la mujer, redimir
nos de las faltas del pasado, imprimiendo un nuevo sello á 
la moralidad futura. 

Sí;-la mujet• es quien tiene á su cargo la át·dna mi
sion de formar hijos y preparar los cindadanos. 

Ella no ha sido creada solamente para la reproduocion 
y la lactancia;-n6, señores ; lo ha sido tambien para res· 
ponder al alto fin social de la edncacion, destilando en el 
alma de sus hijos, al través del beso cariñoso, la dulce sávia 
del árbol del amor, de la virtnd, de la r(!ligion y del ci
vismo. 

La mujer es el resorte májico del corazon del hombre: es· 
el espejo de la familia, e~ perfume de. la sociPdad, el nrca 
sagrada del honot· y la estt·ella polar en el cielo de la patria. 

Amémosla y cultivémosla con incensante anhelo hasta 
llevarla al mayor grado de perfeccion, para verla un dia os
tentar sn brillo rutilante en el cenit de nuestt·as glorias. 

He dícho. 

JuAN B. ARENGO 



Una bala perdida 

(De Ln CatJital del 16 de Abril de 1875) 

Exlno. Sr. Pre.-:idente de lct República Dr. Nicolás Avellaneda 

Aunque desconocido mi nomlwe para V. E., voy á per
mitirme· la libertad de dirigirle el'jtas líneas, sin mas propó
sito que el de un soldado que intenta arrojar una bala perdida. 

. Principiat·é por decit· á V. E. que no soy Mitrista, ni 
Alsinista, ni Avellanedistn: soy simplemente ARGENTINISTA 
non tocio el neologismo de la palabt·a; y como tal, no puedo 
menos que afligirme al ver cuan poco h(lmos adelantado des-
ele aquellos célebres tiempos de tres Gobet·nadores en Buenos 
Aires, en un solo dia. No mucho ha faltado en la actualidad 
para que vieseruos tambien tt·cs Presidentes simultáneos. 

En vano nos hemos constituido bajo el régimen democrá· 
tico federal. En vano difundimos á t.orrentes -la iostruccion en 
el pueblo, abriendo escuelas y colegios. En vano hemos yá re
cibido una inmensa inmigracion en nuestras playas. En vano 
blasonamos de progresos y de haber ~oncluido con los caudillos 
de la barbarie. Todo en vano. . . . . . . . . Hoy como ayer y ma 
ñana como hoy creo que siempre podemos repetir el famoso 
Sicut erat in pt·incipio; pues estamos cada vez mas poseidos 
de aquel sagrado entusiasmo que nos hace idolatrar mas á los 
hombt·es que á la ley y anteponer el vil iuteres personal 6 de 
partido al gran bien comun y honra de la patria. 

La época á que hemos llegado, Sr. Pt·esidente, es escep
cional enmiestt·a historia. Ella marca el non plus ultra del des
borde de las pasiones y su cortE-jo de 'extragos consiguientes. 

¡,Quién pondd dique :í la irrupcion? 
V. E. se halla ocupando la pt·imem-Magistt·atura del país: 

no clit·é, si con poca ó mucha rnzou: !'U conciencia de hombre 
lihrc se lo dit·á mejor y la historia lo ju?:gará mas tarde. 
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Pero, admitiendo ·el hecho consumado de su presidencia y 
juzgando que seria peor querer derribarla, me siento asaltado 
por la voz de un alto deber que me impulsa á llamar toda la 
atencion de V. E. sobre la urgente necesidad de parar el curso 
de esa rueda fatal que hace mas de medio siglo nos está tritu
rando. 

Nadie, como V. E. puede hacer cambiar la suerte del 
pais, operando una revolucion completa y favorable. 

La ciencia constitucional moderna pone en sus manos 
un medio en el cual me huelgo de tener alguna gloria; pero 
ruas gloria tieue yá el pais en mostrarlo consignado en la 
nueva Constitucion de Buenos Aires; y mas gloria acabará 
por tener V. E., si intenta llevar á cabo obra tan benéfica. 

Me refiero, Exmo. Sr. al nuevo principio electoral que 
concede representacion á las minorías; principio en el cual 
se funda, por medio del «voto proporcional», la mas estricta 
equidad y justicia democrática. 

Personas de su amistad y adhesion me han informado, 
no ha mucho, que V. E. ha manifestado grande entusiasmo 
én pr6 de la nueva idea. Hallandonos pues en vísperas de 
la apertura del Congreso, creo llegada la buena ocasion de 
hacer un llamado al patriotismo de V. E. á fin de que se digne 
iniciar la salvadora reforma. 

V. E. comprende perfectamente cuanto ella importa. 

El actual sistema electoral que nos rige, no puede ser 
mas absurdo, ni monstruoso. Es un leoninismo vivo qne rom
pe toda igualdad, mata la lipertad y. devora la fraternidad, ha
ciendo que cada ciudarlano, 6 cada círet1lo se et·ea rlueño abso
luto de la cosa pública, con derecho eschtRivo de arlminis
trada y hasta de trasmitirla por herencia.· 

Debieramos avergonzarnos yá de haber seguido hasta hoy 
un sistema semejante. ¡Caiga pues de una vez el principio iní
cuo que ha engendrado la ley de las usurpaciones! 

El pneblo quo hoy acusa de viciosa la elevacion rlc V. E.·· 
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al mando, confesará maílana las culpas de la lP-y y lo llamará 
su grande y bene'llérito reformador. 

Soy de V. E. con todo respeto etc. 

JuAN B. ARENGo. 

El Senador Arengo á sus comitentes 
( 2°. MANIFIESTO ) 

CoNCIUDADANos 

Cuando tnvisteis tí bien elegit·me para que os represen
tat·a en el Senado de la Provincia, comprendí el alto deber 
que me imponía vuestro voto. 

Desde ese instante, á fuer de patt·iota y republicano, 
contraje todas las fuerzas de mi espit·itu al bien de la Pro
vincia y á la mejora de sus leyes. 

Al finalizar el primer año de mi mandato, os di cuenta 
d·e las sanciones mas ímportante~ de aquel periodo y de un 
proyecto de ley mio sobre Clasificacion y L·iquidacion de la 
deuda, el cual, si bien importaba la regularizacion de la mar
cha administrativa del Gcbierno, tuvo sin emba,rgo la mala 
suerte de no ser considerado. 

Redoblé m¡ ahinco sc,bre él en las sesiones siguientes; 
pero tampoco me fué dado obtener mejor suceso. 

Me dediqué entonces tí trabajos do ot1·o génel'O, y ya 
sabeis como fuí favot·ecido con el hallazgo del l'oto propor
cional, cuya concepcion y estudio discusivo lo habeis visto 
varias veces en la prensa de la P-rovincia y alguna vez en 
la de Buenos Aires tambien, hour¡índome cuatro periódicos 
de ella silmutáneamente. 

Confeccioné luego un proyecto _de ley electoral que pre
senté, en las sesiones de 1873, ~í In. C¡ímara de que formo 
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parte; pero, la novedad de la idea y los recelos del partido 
imperante, han hecho que quedase postct·gada. su considera
don hasta este año, en el cual se ha podido obtener tan 
solamente su sancion en el Senado. 

Puede decirse que ha llegado ya á la categol'ia. de me
dia ley, sin que haya sido posible ulcanzat· en este periodo 
la sancion de los Diputados. 

Cuan trascendental y benéfica sea la reforma que él en
cierra, bien podeis comprenderlo, PJi reflexionuis que, á jui
cio de los hombres mas eminentes en la ciencia dem6crática, 
es la expresion mas alta del gobierno libre y la piedra an
gular del edificio republicano. 

Ora con el nombre de 'rep1·esentacion de las minorías; 
ora con el de 1·epresentacion pmporcional, habreis visto 
muchísimas publicaciones, tanto en la pt·ensa europea, como 
en la americana ·del Sur y del Norte. 

Para mayor gloria nuestra, la gt·nn Buenos Aires as
tá en vísperas de tener una ley igual ; y ya su prensa ha 
dicho que será el primer pueblo del mundo en poner en 

·práctica ese gran pensamiento; ese nuevo principio regene
rador. 

Bien pudiera Santa-Fé haberla precedido, si sus encum
brados hijos no se hallasen poseídos de un espíritu tan po
co progresista y contagiados á la vez por la lepra de liD 

partidismo antipatriótico. 
No importa, ciudadanos: conocida es de todos aquella 

gran v~rdad que 1ll idea gobierna el mundo; y, mal que le 
pese al inicuo partidismo' y á los retrógrados, ella se nbrirl( 
camino y vencerá toda resistencia. 

La hum~uidad marcha á sus grandes destinos; y, los 
pueblos del Plata., harto necesitados de la purificacion de 
tantos vicios, como se observan hasta hoy en las prácticas 
de su gobiel'Uo, no tardarán en cambiar de ruta y entrar á 
la nueva senda que les muestra no muy lejano un porve
nir grandioso. 
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Y a no es posible entre nosotros el Gobierno con la ley 
de la mayoria en las elecciones populares. 

Es una ley estúpida, bát·bara, desp6tica y nad& mas que 
de ladrones, si es que ha de decirse la verdad. 

En consecuencia, debemos execrarla y avergonzarnos de 
la horrible esclavitud eti que nos ha sumido por tantos 
años, haciéndonos arrastrar el fatal yugo de caudillos ambi
ciosos, que han vertido nuestra sangre, humillado nuestra 
dignidad de hombres y de patricios, dilapidado la renta p(t
blica, hollado nuestras caras libertades é instituciones, con
vertidonos en ludibrio y juguete de sus bárbaros caprichos 
y miserables pasiones. 

A la silla del Gobierno deben subir los ciudadanos 
mas ilustres, mas probos, mas capaces, mas digno& y ricos 
de antecedentes; no los patanes, ni los crápulas, ni los ca
ciques, ni los testaferros, ni los explotadores. 

La ley electoral de las mayo1·ias absolutas es uu móns
truo que nos de\•ora y nos devorará, mientras no la rele
guemos al olvidp. 

Ella importa el fal&eamiento mas flagrante del sistema 
de Gobierno democrático representativo. Con ella no puede 
haber paz jamás, ni libertad, ni fraternidad. Lo único que 
es capa:& de producir, lo veis vosotros á cada paso. 

Uno, dos, tres 6 mas aspirantes, casi todos_ de mala ley, 
se preparan para escalat· el Gobierno, echando mano de la 
intriga, de la cá:bala, del soborno, de las violencias y por 
fin de todo lo mas, pésimo y condenable que hay en el ta
ller del abuso y de los vicios, reuniendo y azuzando las 
turbas divet·sas para conseguir sus depravados fines, rom
piendo la veneranda IGUALDAD que consagra el dogma 
republicano, y sin respeto algunooá la razon, á la justicia y 
á la dignid~d humana. 

Esa ley fatal ha engendrado entre nosotros lol' gobier
noK mas abominables, ct·eando mandatarios que se .han sos
tenido á fuerza de bayonetas costeadas con el sudo•· del hu
milde y engañado pueblo; mandatarios inmorales en el gra · 
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do mas superlativo, .que han ido hasta e¡:;tablecer el espiona
ge y la violacion de la corre~pondencia en lo~ cot·t·eos; man
datarios en fin, Robt·ados de cinismt.~, que administran la co
sa p6.blica solo en provecho de sus adictos y parientes, de
jando como desheredada á toda aquella gt·an porcion de pu e
blo que no fuera simpática t( sn elevacion 6 que no les rin
de ciego homenaje de servilismo. 

Plenamente convencidos estareis de estas duras verda
des, ciudadanos, si recorreis las diversas fases de nuestra 
historia, y vereis, por 6.ltimo, la gran cosecha que hemos 
.recojido de disturbios, rencores y venganzas, que tanto de
primen el glorioso nombt·e de la tierra argentina. 

Todo eso se debe á i.a funesta ley de lao;; mayorías electo
rales. Se.guir uu dia mas con ella seria pricipita.rno.;; en el 
mas hondo de lo:! abismos y pt·ovocar la ruina mas espantosa. 

Pongamos de una \•ez punto final á tantas deihonras y 
miserias. 

·Entremos de lleno en la vi a de un gobierno racional 
y decente, enarbolando en todas las provincias y en la Na
cion misma, la bandera del gran principio t•econocido ya por 
los mas exímios pensadores demócratas y aceptado po1· la 
mas ilustre Provincia argentina. 

El proyecto de ley sancionado pot· nnestt·a Cámara de 
Senadores, en la sesion del 3 de Julio del pt·esente afio, y pu
-blicado ya en este periódico, tiene su base en el voto pm• 
. porcional. 

En ~lse mantiene toda igualdad, toda libertad y se pro:
pende. del modo mus positivo á la nnificacion ft·aternal . 

. ' . 
Por medio del sorteo en el primer dia de inscripcion cí

vica, se establecen las nue\·as juntas calificativas, que han sido 
hasta hoy· hijas del partido entronizado ií la sombra del frau
de, cohecho, audacias, violencias y usurpaciones del derecho 
ageno. 

Las nuevas juntas no &erán ya compuestas de parásitos, 
de ~acayoB del mandon, ni de pani.aguadoa. La suerte demar~-

:W 
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cará quienes deban formarlas, recayendo sobre ciudadanos que, 
por cierto, no pet·tenecerán todos á una sola fraccion política, 

Habrá entre ellos sus diversos matices de opinion y por 
consiguiente ofrecerán la mayor gat·antía de poderse inscribir 
trdos los ciudadanos que concurran á las JUntas para la forma
cion del Registro Cívico, sin que nadie sea poste1·gado, ni es
cluido, ni escatimadas las boletas. 

Tambien las juntas escrutadoras tenrh·áu una composicion 
idéntica y funcionarán con toda independencia é impat·cia
lidad. 

'Los ciudadanos suft·agantes no set·án coat·tados en el 
ejercicio de su derecho el dia de los comicios, ni tendrán 
porque temer para ir á las urnas 1\ depositar su voto, pues 
cada fraccion política votara por el 6rden del sorteo y se for· 
marán tambien mesas auxiliares, en caso necesario, compuestas 
de inc:!i vidnos de los difer~11 tes comités. 

Ya no habrá, ·como hemos visto tantas veces, quienes se 
apoderen de las mesas para votar ,.~llos solos y alejar con vio
lencias de· todo género á .los de otro hand,o; ni quienes voten 
dos 6 mas veces, disfrazando Bus vestidos, ni usando de otrot1 

.__engaños. 
Reunidos todos en el mismo local y á la misma hora, vo

tarán por turno todos los ciudadau"os presentes y nadie mas; 
y, conviniéndose los comitét4 6 grupos, podrán abreviar el acto, 
contándose .. los sufragantes de cada parte y formar la cuenta 
proporcional en la forma que se establece en el escrutinio, 
sin que pued~ jamás resttltar confusion, ni dudas, pues todo 
queda salvado en el apéndice esplicativo,anexo á la inisma ley. 

Si alguna dificultad os queda, respeCto de c6mo se irán á 
verificar los trabajos electorales en los dias de la convocato
ria, os diré que el pueblo con áinplia ·"libertad podrá iniciar esos 
trabajos por distritos seccionales, por barrios, 6 tal vez mejor 
por grémios, haciendo asociaciones 6 comités. 

Surgirá ent6nces el espírhn auton6~ico de las diferentes 
clases socialés. Se reunirán por ejemplo, algunos comerciantes 
de los mas notables y convocarán á todos los de su gremio, 
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sin escluir por eso á los de otros, porque la 1ibertad es um
versal, y formar1ín P.] gran Comité del Comet·cio. 

Los científicos por ott·o lado harán lo mismo. Los indus
triales y artesanos otro tanto, y asi todas las demas clases. 

Cada Comité reunirá 1í todos sus afiliados y formará taro
bien proporcionalmente su lista de candidatos. Corno no habrá 
ent6nces en ningun comité la pretension de un triunfo esclusi
vista, podrán muy bien uniformarse todos los comités el dia de 
la víspera del sufragio, y con"~binar una sola lista compuesta de 
todas las demas en justa proporcion, segun los votos que con
tare cada Comité, é it· todos_juutos á los comicios y tí las ur
nas á votar unánimes pot· una sola lista. 

Hé ahí, ciudadanos, ·el desideratum de la demo(Jmeia. 

Hé ahí el fe,;;tin sublime de los pueblos !ilu·c,.; cu que cada 
asociacion 6 gremio habrá elegido :í sus prohombt·e.s pat·a que 
lo representen, y no, como sucede en la actualidad, que, en 
vez de ser el pueblo quien elige, son dos 6 tres a$tutos y 
solapados ambiciosos que arrastL·an muchedumbt·es inéouscien
tes para sobreponerse á los demas círculos del pueblo, em
pleando todos los medios mas rept·obados ·ante la moral y 
la jueticia. 

Toca á vos~ttros ahora empaparos bien en estas vet·da
des y formar meetings 6 reuniones y tambien peticionar en 
el año venidero para que la Cámara de Diputados preste 
su sancion al proyecto, á fin de que comencemos de una 
vez á practicar lo que se llama gobierno libre. 

Os diré mas todavia: podeis pt·epararos ya para las pr6-. 
ximas ·elecciones de Noviembre, en las que debe el pueblo 
sufragar pnr la renovacion de 9 Dipt~tados y tt·es Senadores 
salientes. 

En esos trabajos ya podeis iniciar la práctica del prin
cipio pmporcional, deponiendo cada uno esa pt·etension ab
surda de prepondemncia y esc1ucivismo e•1tt·e ciurla<lanos 
iguales é hijos de una misma patria, formando comités que 
no lle,ren por lema ningun nomhrP. propio, ningnn c:wdillo; y 
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que aspiren, no á la totalidad dé la representacion eligend·a, 
sino á aquel númct·o que llegue lÍ caherles en la reparticion 
de los votos. 

Si sois verdadet·os patriotas, debe!s aceptar sin demora 
la nueva idea, pm·que es reforma de reconciliacion y sal· 
vadora del comun derecho. 

Talvez, aferrado á sus antiguos hábitos el círculo del 
poder, quiera no prestarse á la almagama y quizá os amena
ze tambien ; pero es mas que presmnible que, al veros uni
dos y compactos en una aspiracion que no es esclucivista, 
afloje en sus pretensiones y ceda, entrando á la masa co
mun de los cÍl·culos, contentándose con el tanto de repre
sentantes que le pueda· caber, ó se declare abstinente, 6 en 
derrota. 

Que Ja union hace la fuet·za es axioma inconcuso; y el 
pueblo, no ser1í jamás libt·e, ni scberano, sino es unido. 

J. B. ARENGO. 

Hosario, Odubrc 18 de t87:j. 

Un Senador de Santa-Fé 

(De El Puebln del 22 de Abril de 1876.) 

Á LOS SENADORES Y lHPU'rADOS DE BUh'NOS AIRES 

Honorables cólegas y compatt·iotas: 
Como ciudadano at·gentino y legislador de una provincia 

hermana, me considero con título suficiente pat·a clil·igiros la 
palabra en la forma que lo hago. á fin. de estimular vuestro 
debet· y patriotismo, 1Í no dejar poste•·gada por mas tiempo la 
ley t·eglameutat·ia del :u·t.ículo 49 de la Constitucion de esa 
pl'O\'IIlCia. 
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No sin mucha pena os hé visto cerrar dos periodos legis
lativos sin haber satisfecho esa exigencia tan rec1amada para 
la segm·idad de nuestro 6rdcn político, expuesto siempre á Jos 
vaivenes de la discordia civil. 

La antigua f6t·mula de la mayoria en las elecciones popu
lares ha sido sostituida por el nuevo principio del voto pro
porcional que yo tambien, hace mas de tres años, tengo el ho
nor de venir proclamando y sosteniendo en la prensa y en la 
Legislatura de esta provincia. 

En esta constante labor, apenas he podido conseguir recien 
en el periodo fenecido, que la C1ímara de que soy miembro, 
sancionara un proyecto de ley del que, he extractado el que 
publicó ayer este diario, bajo el título de Reglamento electoral 
para la Municipalidad del Rosario. 

Sin pretension de ningun género, me permito recomen
dároslo en su parte mas esencial, que es el Escrutinio. 

Lo demas de él está calcado mas 6 menos sobre las JeyP.s 
anteriores de esa materia, con uno que otro punto de novedad, 
como lo vereis en la mayor perfeccion que me ha sido po
sible dar á las Juntas inscriptoras y escrutadoras, lo mismo 
ttue á la exhibicion del voto por so1·teo entre los diversos 
círculos ó comités concm·rentes; todo en el mismo local, á la 
misma hora, con todas las garantías mas apetecibles y con uua 
tendencia muy loable á la uniformacion de todos los partidos. 

Hé leido vuestras últimas discusiones sobre este tópico, 
y tengo el pesar de haberos visto divagar mucho, aferrándo
se un gr~n n6met·o de vosotros á la fórmula del voto actt
mulafh,o, que á mi juicio, ·es insostenibl.e, antidemocdtica y 
nada mas que un quid pro quo para eludir el· objeto . 

. El pueblo argentino necesita cuanto antes la reglameli.• 
tacion del nuevo principio electoral para curar las hondas 
llagas de su gobierno, dar estabilidad á la paz, poner freno 
á. la ambicion y destruir la anarquía que nos devora. 

~¡ queremos aprovechar las tristes lecciones del pasado, 
vet·emos claramente cuan imposible es alcanzar una marcha 
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regular ue gobierno, dejando subsistente la pésima ley de la 
magoria en los comicios, toda vez que la eleccion verse ~:~o

bre un número múltiple 6 divisible de representantes. 
Solo para el caso en que sea unipersonal la eleceion, 

puede aplicarse el espediente de esa fórmula 6 ley; en caso 
contrario, será siempre manzana de discordia, gérmen fle 
malos gobiet·nos: azote de la libet·tad y suplicio de la igual
dad, que es el punto primordial ue la verdadera democracia. 

Harto tenemos que lamentar el error de nuestros ante
riores constituyentes, que, al estatuir la proporcionalidad en
tre las diferentes pro\'Íneias, 6 secciones electol·ale:;;, para 
nombrar ll)s Diputados, segun su censo, no hau sabido es
tendet·, como debieran, e.;;;a t·egla hasta los grupos 6 círculos 
populares sufn1gant.es. 

Esta inconseP-uencia ~roccde sin dttha de haber tornado 
por punto de partida lo que pasa en las deliberaciones de 
los Parlamentos, donde es muy justo que todos sus actos y 
sanciones se decidan por mayoría de votos. Pero no han 
fijado su atencion sobre q ne, en esas Cámara-s, se hallan 
presentes todos sus miembros; que todos tienen derecho al 
uso de la palabra pam discutir cualquier proyect.o ·presenta
do, y que la discusion versa siempre sobre un objeto 6 idea 
·única, tanto en el conjunto, como en cada artículo de de

talle. 
Allí vemos que, pot· lo regular, se trata siempre de 

cosas indivisibles, aunque perfeccionables, y que, por con
siguiente, es muy natural que, despnes del debate que ha
ce la luz, &e sancione por mayoría la proposicion discutida, 
porque esa mayoría signífica le 1nejor 6 la verdad de la 
cosa, y la minoría, lo peor 6 el error 

Tambieu vemos c1ne en la saneion de nna ley que c01~sta 
de va!·ios artículos, sucede generalmente que, si, en algunos 
de ellos ocurre decision pot· maynria de 15, por ejemplo, 
contra 10; en otro ú otros de la ~isma ley, suele haber 
unanimidad; 6 varios, de los 15 primet·os, votan con los 
10 que formaron la minoría anterior, de donde resulta una 
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participacion general ele todos los miembros del Parlamento 
en la confeccion de la ley. 

Empero, no puede acontecer jamá8 esto en los comi
cios populares, porque la mayor parte de Jos ciudadanos qne 
habitan el ext.remo de una grande 6 mediana poblacion, 
poco 6 nada conocen á los que habitan extt·emos opuestos ; 
ni pueden estar todos presentes y hacer uso de la palabra 
cuando se discutan los candidatos, para optar por los mejores 
y darles su voto. De consiguiente vemos que en la lista 
que llega á triunfar, segun la ley actual, no han tenido 
participacion los ciudadanos 6 Comités sostenedores de 
otras listas. 

Hé ahí el absurdo en considerar. al pueblo disemina· 
do acá y allá, como & una asamblea deliberante de miem
bros que se congregan cm un mismo recinto: que se ven ; 
que se oyen y discuten alternativamente hasta aquilatar uno 
por uno los articulos de toda ley. 

Por otra parte, tratándose de un número plural 6 múl
tiple de eligendos, no es fácil poder sostener de una manera 
absoluta que, los candidatos de la lista del Comité mas nu
meroso, sean los mejores 6 mas aceptables; pues muchas 

·veces los hay tan buenos 6 superiores en las listas de les 
círculos en minoría. · 

La preferencia dada hasta aqui á la lista que cuenta mayor 
número de votos, descuidando la propm·cionalidad, es la causa 
exclusiva del descontento reinante y de la poca solidez de nues
tros goqiernos, por no tener en ellos la justa participacion to
dos los ciudadanos que van 'á sufragar. 

Un tal errorhá sido condenado yá por la Convencion de 
esa provincia, y toca á vosotros extirpa1·lo de raiz, sancionan
do sia demora la ley del voto propon:innal, ~nico remedio á 
nuestras de~g1·acias y emergencias políticas. 

Llevando á la práctica ese nuevo principio, adquirirían 
pronto toda la perfeccion deseable nuestras instituciones, por
que él es como la raiz del árbol y de alli partirá el jugo bPnl'-
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fico que dará firmeza al tronco y á las ramas, haciendo ópima 
y esquisita la fruta que haya de producir. 

En la bella y anhelada reforma conTi:tistareis vosotros 
para vuestro nombre una gloria imperecedera y la provincia de 
Buenos Aires servirá de norma á sus hermanas que !a imita· 
ran en breve, reformando sus respectivas leyes y entrando á la 
vez al pleno goce de su soberania, desgaaciadamente tan mal 
cimentada aun en el país. 

Todos aclamaremos la nueva ley, porque en ella tendt·e
mos perfect.a libertad y no veremos rota, ni defraudada jamás 
la igualdad. 

Sabremos que cada ciudadano podrá afiliarse al Comité 
de sus simpatías; que un voto valdrá tanto como otro, y que, 
500 sufragantes, alcanzaran la mitad de representacion que to
que á f,OOO 

Despues de estas breves considet·aciones voy á permitir
me algunos otros detalles sobre la fórmula que hé adoptado 
en mi proyecto para que veais, como hé procedido en sn con
cepeion y la estimeis en lo que valga. 

¿Qué es república? me hé preguntado. 
Estando al sentido etimológico de la palabra (república 

de 'res pública,) significa cosa pública, 6, lo que es lo mil;mo, 
cosa de todos. 

Luego para no faltar á la lógica, siempt·e que se pueda, 
la ley debe hacer que la cosa sea de todos y no de los mas, ó 
de unos cuantos, como sucede, y ha sucedido dolorosamente 
hasta huy entre nosotros. 

De aquí se deriva inmediatamegte que todos los indivi
duos de una asociacion política, siendo declarados iguales, no 
pueden ~enos que tener participacion igual eu la cosa pública, 
ó ser en ella representados. ' 

¿De que manera puede llegarse á este fin? 
Nada mas 6bvio, ni mas palmario que computar de igual 

valor el voto de cada uno, cuando el pueblo vaya á' elegir sus 
delegados ó mandatarios. 
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¿Como puede mantenerse esa igualdad en el voto? 

Concediendo al pueblo ámplia libertad de. reunirse y 
agruparse ad líbitum, en cuantos círculos 6 comités quisie
re, para formar cada uno sn lista total de los representan
tes que la ley mande ele~ir. 

Digo qne cada comité fot·me la 1i.5ta total, pot·qne de
be suponerse que, en cualquier distrito electoral, ningun co
mité, al form~a·se, puede sabet· á ciencia cim·ta, si se formará 
algun otro, 6, si todos los ciudadanos allí inscritos, ven
drán á él á fot·mar un comité único. 

En consecuéncia es necesario que la lista ~ea por el 
total de elige1idos pertenecientes á ese distt·ito: pues que, 
si fnet·a por un número menor y no se. f01·mara mas que 
un solo comité, t·esultm·ia imcompleta la eleeciun; y e.:to, de
jaría bnl'lado el pt·op6sito de la ley. 

Pero, siend.o posible la fu1'macion de un solo comité, 
como de varios, porque la libertad es ni1iversal, resulta que, 
llegando á set· varios, p:,t·a no rompet· la igualdad del voto, 
lle vá surgir lá uecésidad de contat·los todos y dividirlos por 
el númet·o de los eligendos para sacar el cuociente de unidad 
electoral, y adjudicar ent6nces :í cada comité el tatlto de re
presentantes correspondiente, en justa proporcion ; á cuyo 
efecto, me ha parecido muy raciom.Ll tomados, segun el 6r
dea de prioridad en cada lista. 

De esta manera la Rer~resentacion que resulte. será la 
eXll'tesion genuina del püeblo, sin menoscabo alguno de la Ji-. 
hertad,. ni rle Ja igualdad. Los electos serán taníbien siempre 
los .ciudadanos rnás coospícnos de cada comité. 6 partido elec
toral; y esto es lo que debemos procurat·, si queremos ser i·egi
dos por buenas leyes ·y exelentes Magistrados. 

Es solo de esta suerte, como hemos de llegat·. ~í la perfec
ciob democr2ftica, apagando todos l<is 6djos y rencores que nos 
ha incrustado la abomin111hle ley de la mayoría y de·struyendo 
los vicios del ft·aude, coecho, violacion etc. que hasta hoy le 
han aido ioaeren·tes. 

:!1 
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Ved ahi el inmenso beneficio que hareis al pais, <Jictan
do ya esa apetecida ley; y, cuantoR males habreis ahorrado 
para el fttturo, cegando por completo el fatal abismo que de
vora todo nuestro ser y nuestras esperanzas. 

Vais á enta·ar en un nuevo periodo legislativo: 1 ARRmA. 
PUEs, CORAZONES PATRIOTAS! Sancionad de una vez la suspi· 
rada ley, que, con ella, pronto veremos al pueblo de Mayo su
bir á la cumbre de su dicha. 

Vuestro cólega y compatriota. 

JuAN B . .A.RENao. 

Democracia Práctica 

(l.lel Tribuno de Buenos Aires del i8 de Abril de t876.) 

Sr. Dr. D. Luis V. Varela 

Apreciable Doctor. 

Hace poco he conseguido su interesante Übro titulado 
• cDemocrácia práctica.» Lo he leido con avidez y he visto 

qne se ha dignado vd. favorecerme ~m la pájina 170. hacien
do· honrosa meucion de mi proyecto, si bien deploro que, al 
escribir mi nombre, se le haya resbalado Maa·engo en vez de 
Arengo. 

No obstante esto, el plácido JD()tivo de hacerme vd. figu
rar en su obra, me coloca en el deber de darle mis íntimos 
aga·adecimientos, y me incita á la vef!. á tomarme la libertad 
de conversar un poco con vd. sobre la representacioo pro
porcional. 

Veo que, entre todos los sistemas 6 métodos de escru· 
-t\nio que vd. ha pasado en revi8t.a, se adhiere mas al de Bo-
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relli, que á ningun otro, calcando sobre él, vd. el suyo y 
admitiendo la idea ·del doble voto &imultáneo, que hace su
f¡·agar á los electores, por su partido y por su opinion propia 

~;sto quiere decit· que vd. y Borelli reconocen en cada 
elector dos derechos : el uno de pasividad 6 condescendencia 
con el pa1·tido en que se halle afiliado: el otro de espontanei
dad ó de autonomia propia. De aquí resulta que vd. hace 
formar listas de candidatos, cuyos dos tercios pertenecen á la 
opinion del club ó partido y un tercio á la del elector. 

Vd. ha de perdonar que me atreva á decirle que en
cuentro poco filosófico y algo complicado ese sistema y qne 
por consiguiente no lo creo muy aceptable. 

· Por otra parte, eso· de representar t( la vez opiniones de 
partidos y de individuos, envuelve cierta contradiccion, y yo, 
f¡·ancamente, no puedo menos que declara1·me en disconfor
midad. 

V d. y Bor~lli ponen en primera linea la opinion de las 
colectividades ó partidos y dejan taonbien á cada miembro de 
ellos el derecho de votar por un candidato, 6 un tercio de 
candidatos distintos. 

No comprendo que signífica eso, y, por mas respeto que 
l11e merezcan vd. y el Sr. Borelli, yo entiendo que en las de
mocracias no dt!be habe1· sino homb1·es libres y autonómicos 
para ejercer sus de1·echos. Y entiendo tambien que, cuando 
se dice: tal opinion ó idea es la del comité 6 partido A ó B, 
esa opinion ó idea debe ser proclamada y sostenida unáni
memente por todos los individuos que lo forman; pero, se¡.c
esa opinion á un mismo tiempo de todos y poder diversifi-: 
carla cada uno, es cosa que contrasta abiertamente con la bue~ 
na lógica. · _ 

No puedo conformarme tampoco con que entre nosotros 
se dehan rP.presentar opiniones de partidos, que, á mi ver 
son siempre· personales y esclusivi~tas Y o pienso que es me
jor concretárse tan solo á buscar ·individuos buenos y capa, 
ces; y que no estén enrolados, Fi es posible, en los pat·ticlos 
militantes. 
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La aspirncion que debe dominar en el c<,>razon. de. cada 
ciudadano, no debe set· ott-a que la del bien genet·al <le la p:í
tria 6 comunidad; y este bien, yo no et·eo que exista en nin
guna de las diversas opiniones dP. los cít·culos 6 bandos que 
han labrado hasta hoy nuestras miserias. 

Si meditamos un poco sobt·e la idea del voto proporcional, 
et•eo podt·emos deeir que se ha encontr~do ·la solucion al pro
blema de nuestro g9bierno, matando la ambicioo egoísta y 
destruyendo nuestro infernal pat·tidismo. 

Con ese nuevo pri1lcipio se abrirán nuevo~ horizontes 
á nnestt·o órden político, restableciendo la verdadet·a libertad 
y manteniendo toda igualdad. Irán cayendo en el ol~ido 
los odioAos lemas de aristócratas y plebeyos; de unitarios y 
federales; de alsinistas y mitt·istas. Se verán solamente ar
gentinos, en la Nacion; porteños en Buenos Ait·es; entreria
nos Pn Entre-Rios, t:Ordobeses, en Córdoba, santafe~inos, en 
8Rnta·1N, y asi en todas laA demás provincias 6 estados de 
la Confederacion. Cuando se. trate· de formar los ,poderes 
públicos, 6 las C!i:maras Legislativas, poclrá el pueblo, 6 los 
ciudadanos de cada distrito electoral? dividiri!e en cuanto& club.s 
ó comités le,; parezca bien, con el objeto cada club de alcan
zar siquiet·a nu representante, cuando no pudiese ma_s; y, en 
caso de ser tm gt•upo 6 fmccion mínima, cuyo total de vo
tos no llegue al cuociente de ~~nidad eleetoral, _podd unirse ñ 
aquel de los otros clubs ó gl'llpos que mas sim¡)iítico le sea, 
quedando asi aprovechados sus suft·agios. · 

Yo, por mi parte, no buscat·é, pat·a que me t•epresenteo, 
á acérrimos partidistas, ni idólatras de caudillos. Buscat·é 

ciudadanoM vit·tuosos é ilustrados que me inspi•·eu la sufi
ciente confianza de que mimt·án por el bien comun. 

Haré' mas: si soy mé<.lico, trataré de asocial'me ~( todos 
• n . 

los que, como yo, compt·endan que es necesario elegir. :t.1gnn 
médico para que, cuando se llegue á legi"lar sobre· esa mate
ria, haya en el Parlamento l}ltien puc:cla deliberar c~n aeiet·
t~>: si soy nbogado, haré lo mismi>: si soy comereiantc "tan.l· 
bien; y asi de lot! demá~ importantes gremios sociales. 
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Ni me encapricharé tampoco en sostener ma'l un nombre 
propio que otro, con tal que su categoría profesional y hon
radez me sean igualmente sai~sfactorias. 

Para seguit· opinion sobre intereses genP.rales, seguiré 
aquella que cuente con un nsentimiento mar, general en el 
pueblo ilustr·ado, ó espemt·é la que smja de las discusiones y 
sanciones del Parlamento y no le prestaré jam~\s gt·ande aten

cion á la que propalen peri6tlistas asalariados, 6 caudillos mu

biciosos. 

La opinion que emane de hombres, desinteresados y de 
ciencia, 6 de los cuerpos representativos elegidos libremente 
por todos los círculos populares, es la que debe seguit· el 
pueblo, porq•te ella no puede menos de set· la expresiou ge
nuina de la vet·dad y de las conveniencias públicas. 

Ya vé V d. cuales son las doctrinas democráticas que yo 
profeso. 

Si estoy en error, desearia me honrase V d. con sus jui
ciosas observaciones. 

Voy á hablat·le ahora de mi proyecto. 
Sin embat·go de haber visto en su libro que un gran n6-

mero de autores han tratado de~de hace muchos años, la cues
tion del voto pt·opo•·cional, me complazco en decirie que, Min 
tenet· yo de ello la menot· noticia, comcebí esa mi,.,;ma idea 
el 23 de Diciembre dP. 1872, viendo á un niño t·esolver un 
problema arimético de compañia, en la escuela municipal de 
esta ciudad. 

El 27 del mismo rues lancé á la prensa mi primet· ar-· 
tículo sobre ese t6pico y· fue publi~ado por el diario la Opi
nion Naeional con este epigrafe: 

"Idea electoral n~formista contra el esclusivísmo de los 
partidos". 

Escrihi otros varios artículos, y, uno de ellos titulndc : 
~'Bases para un proyecto de 1·e(orma electoral," tuve el ho
nor de que lo reprodujese La Liúertad del 12 ue ,Julio de 
1873. 
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Poco despnes confeccioné el proyecto que sometí á la 
C1i:mara de que fomto parte, cuya sancion en ella recien pu
de obtenerla el 3 de Julio del año p~tsado. 

Por la cita que Vd. hace de él creo lo habrá visto V d. 
publicado, 6 habní recibido el ejemplar que, eu una carta, 
tuve el gusto de enviarle, er. los dia~ que estaba Vd. por 
embarcarse para Eumpa y cuya cont.estacion no he recibido, 
probablemente porque se habrá estraviado. 

Diréle pues que mi proyecto ha sido formulado, ac6p
tando ciertas bases de la Constitucion de esta Provincia, 
por la·s que se establecen cnatro Departamentos 6 Distritos 
electorales; el Registt·o Cívico; las Juntas Inscriptoras y 

· Escrutadoras, &. 

En consecuencia principié por reconocet· los dichos De
partamentos, y al fnndar la inscripcion eívica,. tt·até de cor
regir el vicio de insaculacion que se praticaba anualmente: 
en las Cámaras Legislativas, resultando siempre Jun~as ins
criptoras y escl'Utadoras compu_estas de ciudadanos pertene
cientes al part.ido· imperante. (1). 

Vrl. habrá visto que anulo yo esas Juntas, no dando á 

las inscriptoras mas participacion que la de formar una lista 
de todos los ciudadanos que concurran á inscribirse desde 
las 10 de la mañana hasta las 12 del dia primero de ins
cripcion, lista que vet·sa solamente sobre los ind·ividuos que 
sepan leer y escribir, los cuales, sorteados todos a! punto 
de las 12, set·virán para ot·ganizm· la nueva .Junta que ha de 
formar el nuevo Registt·o Cívico, quedando abolido el anterior. 

Concluidos los dos meses de la inscripcion, esta nueva 
Junta tiene el debet• de sortea•·, en acto público á todos los 
inscriptos'· que sepan leer, escribir JI contar para format· ott·a 
nueva Junta inscritora, y la escrutadora. 

(1). El proyecto ha sido modificado enconmendanclo la insacula
cion al Poder judit'ial ruyos miembros eran ú la sazon muy impar· 
ci~lc:. 
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Este expediente. me ha parecido bastante para asegurar 
una buena inscripcion y un . buen escrutinio por medio de 
Juntas, que, á la verdad, no podrán menos de ser mas Im
parciales. 

Habt•á visto Vd. tambicn la formacion de las mesas, el 
tiempo de votar y todas aquellas. otras medidas que me han 
pare('ido mas garantizadoras de un rcwltado libt·e de frau
des y de otros inconvenientes. 

No he prescindido totalmente de lo prescrito en leyes 
anteriores, porque he encontrado mucha pal'te utilizable y la 
he conservado. 

Hablemos ahora de la f6rmula del escrutinio. 

Su base es la regla de proporcion aplicada á cada Co
mité 6 partido sufragante, por medio del cuodente electoral 
de 'Unidad. 

Siendo múltiple la eleccion, ó recayendo sobre muchos, 
fácil será siempre aplicar la regla á cada lista, segun el ~ú
mero de votos que cuente á su favor, y decir tantos repre
sentantes cort·esponden á esta : tantos :i: la otra. rJ:. 

Siendo singular, 6 recayendo sobre uno solo, es de for
zosa necesidad, adjudicar el electo al comité ó partido de 
mayor núm_ero de votos. 

Siendo de dos, 6 de un número que ningun comité al
cance al cociente de ttnidad electoral, se a<ljudican entonces 
los electos por escala gradual de mayoria, como se demues · 
tra muy claramente en el ejemplo de dos eligendor:; y cuatro 
grupos _electores, esplicado én el apéndice del proyecto. 

Cuando ~e encuentl·e ·figurando eri · mucha_s 6 en todas 
las listas un mismo candidato, se suma la parte de votos que 

á él pertenecen de cada una, y, si ah•arizan al cociente _de 
'ltnidad electoral, se reputa electo por aclamacion y· en 1 a. 
línea. 

Ocm·r·iendo fmc~iones sobr·antcs de votos, despnes de 
adjndicadaH las unidades á cada lista,. se concede tambien á 
la fraccion 6 fraccione~ sob1·antes mayores, el eligeudo ú eli-
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geudos complementarios del númet·o mandado elegir, siguién
dose en esto el expediente de la simple mayoria, 6 de la es· 
cala de mayoria gradual. 

En el ca~So de empate, yo hahia establecido el sorteo~ pe
ro, teniendo á la vista el último proyecto discutido en la Le
gislatura de Buenos Aires, hé optado por preferir g~nerosa
mente á la lista que hubiese obtenido menor representa
cion (1). 

Si no estoy equivocado, yo crep que por este plan se sal
vat\ todas las dificultades y se llenan todas las aspi&"aciones, 
pues se dá á cada uno lo que le corresponde, en cuanto es 
humanamente posible, segun el cauclal de sus votos. 

Para la adjudicacion hé est11 blecido el 6rden de. priot-i
dad en que se encuentran colocados los candidatos en las lis
tas, y esto me parece 6bvio, porque los clubs 6 comités pue·
d~n formar sus listas, segun les plazca, ora por regla de pro
porcion, ora por f6rmula de mayoria. En el pt·imer caso, ellos 
tendrán que sortear el 6rden de prioridad y en el segundo, ya 
saldrán ordenados, siguiendo la mayoria de votos. 

Siendo de suponer:.e que cada comité tenga presentes á 
todos sus miembt·os afiliados, al componer la lista, no repugna 
que ella sea formada por el espediente de mayoria ú ot.ro que 
fuer~ mas de su agrado. · 

Mas, como la ley no puede considerar á los diversos ciu
dadanos diseminados acá y allá, como miembros de un solo 
cuerpo 6 grupo, porque los del grupo A, no han tenido parti
eipacion alguna en la confeccion de la lista del gt·upo B, re
sulta que ella. no debe admitir sin6 la f6rmnla proporciona¡, 
en los c~sos de clecciou múltiple, y las ot.ras, en los demás 
casos señalados. 

A pesar de todo esto, debo decirle que mi proyecto_ ado
lece, nn ·por mi culpa de una falta grave, y es la de la su
plencia. Esta, á mi juicio, debiemn desempeñarla los candi-

( t) En esta parte el autor há preferido devolver al proyecto su orlgi· 
naltdad conservando el sorteo por Jl:lrecerle mas justó. 
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datos sobrantes de .cada li11ta por todo el tiempo que m~dia 
entre una eleceion y otra de las que marca la Constitucion, cu
yo tiempo es de dos aiios para renovarse por mitad la Cáma
ra de Diputados y por terceras partes el Senado. 

Heoha de este modo la suplencia se evitaría la· moles~ 
repeticion de elecciones para un Diputado, 6 un Senador que 
fallece, ren~ncia etc., y desde que hay Vice-Presidentes y Vi
ce-Gobernadores, parece natural tambien el que haya Vice
Diputados y Vice-Senadores; pero, ni estas razones, ni , las de 
balagar UD tanto á los candidatos accesit, DÍ las de DO dejar 
espuesto á quedar sin representacion aquel grupo de minoría 
que solo le' hubiera tocado elejir uno y tuviese la mala suerte 
que falleciese ó renunciase en el decurao del bienio, todo esto 
digo, no ha podido inclinar á un mi honorable colega á acep
tar la suplencia completa, tal como yo la presentaba, teniendo 
de consiguiente que resignllrme, por no perder su voto en la 
sancion, á que ella se entendiese solo hasta la instalacion de 
las Cámaras ( 1 ). 

Concluyo, adjuntándole nuevamente un tanto de mi pro
yecto, por si se le hubiera perdido el anterior. V á tambien un 
manifiesto que dí á mis comitentes despues de la sancion. En 
este 6ltimo vera: V. algo mas de mis ideas democráticas y 
deseo una pronta ocasion de bajar á esa á tener el gusto de 
conferenciar largo con V. sobre esta cuestion tan vital. 

Perdone mi atrevimiento en la molestia que van á cau
sarle talvez mis insulseces. 

De V. atento S. S. 

JtrAN B. ARENGO,. 

Rcsario, Abril il de 1876. 

( t) La suplencia en el proyecto estA tal como queria el autor. 



Informe sobre el proyecto de ley de: imprenta 

(De La·Capital del 24 de Agosto de 18i6) 

H. Señor: 

La Comision de Legislacion encargada de . dictaminar so-
. 1 ... 

bre el proyecto de ley de' Imprenta presentado por el Po-
der Ejecutivo, despues de haberlo estudiado· detenidamente, 
viene en aconsejaros no le . presteis vuestra sanci"on, por no 
hallarlo conforme á fos preoeptos constitucionales, ni menos ~ 
laS buenas doctrinas· democráticas. 

V. Honorabilidad. sabe que es precepto con~titucional 
la !ibertad de emitir el pensamiento por ·la prensa, sin een
allra prévia, y que la Constitucion Naciona! prohibe al b.on
greso mismo el dictar leyes restrictivas de · ese alto princi
pio; que hace· ·d·e la prensa no magisterio p~pular, conv_irtien
do á los tipos de Guttemberg, en hilos i1~dispensabl~s J>ara 

. t . 
tejer eso que se llama "oPINION PÚBLICA", sin la cual es 
irrisorio todo Gobierno en las democracias. 

V. Ho·norabilidad. sabe tambien· que' s~·n p~ecept~s cons
titucionales, la libertad de culto, la libertad de i~dustda, la 

· abolicion perpetua de la confiseacion de bien_es, la inviolabi
lidad de la propiedad, y que, sobre esta ltltima, el a1·tículo 
21 de ·la· :C'onstitucion Provincial, dice: Hoadie ·podrá ser pri
vado de su propiedad por un acto arbitrario de los Poderes 
Legislativo 6 Ejecutivo, sino en virt'ud de sentencia fundada 
en ley y, espedida por un Juez 6 Tribunal competente". 
. Tampoco ignora V. H. que,, por el artículo 28 de la 

Constitucion Nacional se aseguran de la manera mas explíci
ta todos esos principios, derechos y libertad'es, mandando 
que no sean alterados por las leyes "que reglamenten su ejer
cicio. 

Ahora bien, si V. H. se digna fijar sra atencion en el 
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proyecto del Ejecutivo, encontrará que pugna abiertamente 
con 'esos principios; en Ja imposicion de dar ''aviso prévio á 
las Policías para establecer imprentas". 

"En la fianza prévia tambien de 2,000 pesos fuertes, 
otorgada ante las mismas". 

"En e~ embargo y desapropio de la iinprenta''· 
" En la remision indispensable de tres ejemplares de tó;· 

da publi'cacion, á las Policías". ' 
"En la prohibicio~ y persecucion· dP. la circnlacion de 

tales 6 cuales publicaciones, aun cuando vinieren de fuera 
d·e }a-Provincia". 

"En las facult~des omnímodas concedidas á las PoJi"cias 
para 'multar y penar, sin forma alguna de juicio, á todo · in
dividuo que llegue á introducir ó repartir dichas publicacione~". 
· . ''En la clasificiacion. de ~ediciosas .. y subversivas, á las 
publicaciones~ cuyo lenguaje mas 6 menos franco pueda en
ten~rse como un insulto 6 fuerte censura .de . las leyes del 
pais; de las . aut(iridades; del dogma, rito, ceremonias del 
Catolicismo y de sus .sacerdotes". 

" En la prohibicion de abrir suscriciones para los multa-
dos por delitos de imprenta='.' ·, 

"En la responsabilidad directa del impresor 6 editor, en 
caso de m~erte del autor de la publiéacion acusada". 

'c":En 1~· reproduccion forzosa del veredicto de su conde
na, .en sus m~smas column~is, á!' periódico acusado''· 

Y finalmente ''en la ninguna mencion solire prescripcion 
de delit~s. de imprenta, despues de pasada tal 6 cual fecha". 

. La. .Comision cree, H." Seflor, que, un· tem~r preconcebi
do hácia los abusos q'ue pued~u llegar á cometerse por la 
pren&a,, es lo. que h,~ presidido á la confeccion del proyecto 
.del Ejecutivo, y 1\~ ·puede men~.s que rleplora~· altamente se 
hayan ultrapasado con tanta demasia los· preceptos constitu
cionales, establ~ci~udo restricciones y fundando responsabili
dades de una naturaleza tal que, patentiza á toda luz, ser 
peoreR que la misma censura prévia, y que, admitiéndolas, 



17'2 PROSA Y VERSOS 

vendriao á dejar horriblemente mutilada esa grandiosa prer• 
rogativa de libertad tan venerada en todos los pueblos de
mecráticos. 

Si el temor hácia el abuso hubiera de ser el ponto ele 
partida de toda legislacion, bien pudiera legislarse de una 
manera igualmente restrictiva contra todas las libertades é 
industrias humanas, paes diticilmente puede encontrarse al
guna que no presente en su ejercicio abusos mas 6 menos 
sérios' y · mas 6 menos frecuentes tambien. 

Desde luego ya podria legislarse, exigiendo fianzas pe
cnnarias al ejercicio de la Abogacía y de la Medecina por 
temor de prevaricato en los profesores de esas facultades, 
tan importantes en la sociedad. 

Podria legislarse con no menos motivo contra las Dro
guedas y Farmacias donde se expenden y elaboran sustan
das venenosas á cada paso; y esto, nada mas que, á t(. 

tulo de precaver ·los peligros inherentes al mal uso de ellas. 
Podría legislarse tambien contra la fabricaciÓn é intro

dnccion de la pólvora, de las armas de fuego. de los ins
trumentos cortantes y d.e una série de otros objetos igual
mente peligrosos. 

Podria legislarfle en fin col1tra todas las arteH, contra 
todos los. gremios, y para que sea dicho de Qna vez, con
tra todas los habitantes del pais y del orbe, pues no faltan 
en la masa comun de Jos hombres, quienes puedan cometer 
crímenes, calumnias, injurias y otros mil desmanes. 

Al finalizar este informe, la comision de Jegislacion juz
ga de su alto deber llamar de un ~odo serio la atencion 
de V. H. sobre las publicaciones clasificadas de subversivas 
y sediciosas, principalmente aquellas que puedan entenderse 
como una falta de respeto á las autoridades 6 mandatarios. 

En este punto la comision se permite recordar á V. H. 
las épocas de despotismo y tirania snfl'idas en. el ·pais, y que 
debido á la libertad tle la prensa, se ha armado mas de una 
vez el brazo de los ciudadanos para .reh·indicar sn!l derechos 
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y las leyes torpemente holladas, derrocando á los opresores 
del pueblo. 

¿Quien nos garante de que tales épocas no puedan lle· 
á . ? gar repetirse ....... · 
I siendo esto muy posible, ¿habremos de encadenar la 

libertad de la prensa, creando restricciones que la ahogarian 
casi del todo? 

Bien pudiera abundar la comision en reflexiones de 
otro género para hacer resaltar mas todavia la inaceptabili· 
dad del proyecto del Ejecutivo; pero juzga muy suficiente 

·la exposiciou hecha para que V. H. no preste su sancion á 

un proyecto que ha sido iambien condenado unanimemente por 

toda la prensa de la Repflblica. 

Sala de Comisiones del Senado. 

Juan B. Arengo-L. Torrent.-En disidenCia, Sebastian Puig. 

Santa·Fé, Agosto 11 de 1876. 

Parlamento Santafesino 
(CRÓNICA) 

CÁMARA DE SENADORES 

Besion del 2 7 de Agosto-ÚRDEN DEL DIA 

LEY DE IMPRENTA 

(De La Capital del 5 de Setiembre de 1876) 

Se abrió la sesion á las cinco de la tarde, y el Dt· 
Arengo, miembro informante, pidió que fuera libre el deba· 
te, lo que fué acordado por la Cámara. 

Acto continuo pidió la palabra el Sr. Puig (D. Sebas
tian) y dijo que él babia firmado en dif;idencia el informe 
de la Comision por que creia que el proyecto no debia re-
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charzase en general : que él iba á dar su voto . en. favor1 s~p 

embargo de que propondria algunas modificaciones, Cl\ando. 
se discutiese en particular. 

Siguió el Sr. Rodriguez y dijo que tenia el . honor de 
haber derramado su sangre e~ los campos de. batalla por 
trozar las cadP.nas. de la tirauia y defender la causa. 'ele la 
libertad: que él creia muy bueno el proyecto y que le da .. 
ria su voto. 

. Pidió luego la palabra el Sr. Ministro y pronunció un 
discurso que duró mas de hora y media,· diciendo que el 
desborde cada dia mas C!'eciente de la pt·ensa-, habia h~ho 
sentir la urgente necesidad de una reglamentacion eficaz; pa
ra impedir sus abusos, y que por consiguiente habia elucubr~
do el proyecto de ley que formaba la ór~en del dia; que para 
ello se habia inspirado en las doctrinas de hombt·es eminen
tes, como el Dt·. Alberdi, ~l fin,ado Dr. Znviria, el Dr. 
Tejedor, el Sr. Sarmiento, el Dr. Avellaneda y el Dr. 
Leguizamon. Que habia tomado mucha parte de uu pro~ 

yecto análogo publicado C'l la «Tribuna» últimamente y pro
puesto para la Provincia de Buenos Aires, y que, mas allá de 
los mares, babia encontrado tambien una ley en la tierra espa
ñola, de la que babia extractado varios artículos. Fné muy di
fuso el Sr. Ministro en la explanacion de su.· proyecto, adu
ciendo citas diversas, leyendo trozos del ¡ll'oyecto- de· Código 
Penal del Dr. Tejedor y disertando con exp;mciones elocuen
tes contra el pas.Juin y toda clase de puhlicaoiones abusivas 
Concluyó por decir que la prensa toda del pais babia conde
nado act'eiJiente su proyecto; pero que, en todos los ataques 
que le hacian, no encontraba razones sustanciales, ni criterio 
filosófico, sino vaciedades. 

Que todo eso era debido á la pl.·eocupa<:ion rainante en Yt 
tierra argentina de prodigar demasiado culto á la libertadl aun 
cuando fuera licenciosa. 

Finalmente que tenia el pesar de ver qt~e la Comision en 
su informe, no habia beeho mus qne apuntar las objeei?nes. 
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~in deta"Jiar los puntos, ni explanar mayormente sus argu
mentos. 

Concluyó por manifestarse algnn tanto fatigado, y pidió á 
la Cámara la suspension de la sesion, si ella tuviese á bien de· 
ferir, 6 por Jo menos pasar ií 11a cuarto intermedio. 

Siendo la hora nvanzada se· suspendió la sesion, quedando 
el Sr. Ministro con la palabra para el siguiente dia, pues d'ijo, 
que algo mas tenia que agt·egar á lo espuesto. 

DIA 28. 

Se abrio la sesion á la mis•na hora y pronunció ~~ Sr. 
Mini¡:;tro' ott•o ·discurso de igual duracion que el anterior, prin
cipiando por la lectura del artículo de «La Capital» del 24-, en 

· que se apoyaba y transcribia el Dictámen de la Comision. 
Impresionado el St·. Miuistt·o mauifest6 que, á pesar del 

anatema que contra sn proyecto se fulminaba en ese artículo, 
y á pesar de todas las amargas censuras que habia sufrido yá, 
él iba á arros'trar con placer y decision todas las consecuen
cias mas 6 menos desfavorables qne pudieran sobrevenir á su 
honor y persona, despreciando cualquier peligt·o, y se puso d 
recitar con exclm>~aciones de 1·es(qnacion el mu?J smti1nental y 
céleb1·e ,(/o1~eto del éubrüio Plácido, inmolado bárbaramente á la 
causa de la libertad de los de su raza.-Leyó tambien trozos 
de un artículo harto contundente del periódico «El Pneblo», é 
hizo sobre él muy patéticas admiraciones. 

Abrió de nuevo el tratado oriminal del Dr. Tejedor. Se 
esfotz'Ó en démostrar las justas apreciaciones que habia hecho . 
de él, e'xtractando la serie·de delitos de imprenta qúe trasladó 
á su proyecto. Trató de pt·obar la exactitud de sus clasificacio
nes, disertando largamente sobre ellas y _remontandose hast.a 
los bárbaros tiempos del Paganismo para· traerlos en apoyo de 
sus clasificaciones subve1·sivas y sediciosas, á lo que murmu
rando entre dientes, le opuso el Dr. Arengo que, por eso lo 
habían crucificado á Cristo.-Coment6 y refutó á su manera, 
uno por uno, todos los párrafos del informé de la Comision, y 
concluyó, diciendo con cierto énfasis, que desafiaba. á la Comi-
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sion á que le probase la inconstitucionalidad de sus l\Ser
ciones. 

El Dr. Arengo le contesteS que pronto lo baria la comi
sion. El Sr. Ministro repuso ¡imposible! eso seria un mila. 
gro.-El Doctor Arengo-pueden hacerse alguna t'e% .. 

Sieu~o la hora avanzada se levanteS la se~ion, quedando, 
para la siguiente, con la palabra el Dr. Arengo. 

DrA 29 

Haciendo uso de la palabra el Dr. Arengo dijo que, antes 
de entrar á la discusion, la sincera amistad que profesaba al Sr. 
Ministro, le imponia el grato deber de felicitarlo por SU$ dos 
elocuentes y eruditos discursos, y que le daba al mismo 
tiempo las gracias. por los honroso~ conceptos vertidos há:
cia los miembros de la comision. 

Que desearia tener una chispa de Mirabeau 6 de Caste
lar para poder emular la facundia del Sr. Ministro y tratar 
con raudales de elocuencia, como se merece, esa alta Cl\estion 
de libertad tan simpática y fascinadora; pero que la nieve de 
sus sienes y un hábito ya harto inveterado de locucion_ vul
garezca, harian notar desde luego la decadencia del brio en sus 
ideas y la falta de elegancia en el estilo: Que sin embargo, iba 
á tentar hacerlo lo mejor posible, permitiéndose contar de 
antemano con la indulgencia de la Cámara, del Sr. Ministro y 
del pueblo que le escuchaba. 

PrincipieS por decir que la comision no babia podido sino 
tocar efimeramente y á grandes rasgos los puntos del proyec
to, por falta de tiempo en parte, y en parte por algunas indis
posiciones de salud, y finalmente, por la exigencia presiva de 
un Sr: Senador que, haciendo alarde de haber derramado su 
sangre en los campos de batalla por la causa de la libertad, 
pidió el emplazamiento de la Comision para el pronto des
pacho del informe. 

Esta declaracion satisfizo al Sr. Ministro y continuó su 
impugnacion al proyecto diciendo que, en vez de reglamentar 
la libertad de la prensa el Sr. Ministro, la restriDgia demasia-
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do, y que la restriceion, cualquiera que ella fuese, era inconsti. 
tucional. Hize resaltar con un ejemplo la diferencia que hay en
tre reglamentacion y restriccion., diciendo, v. gr; cEl hombre na
ce desnudo; pe10 P.l pudor social manda que se le vista, y la 
buena regla del vestir es de que no se le haga una. casaca que 
le oprima hasta asfixiarlo, ni se ponga tan ajustada la corbata 
que lo estrangule, ni el calzado sea tan estrecho que le .emba
raze el caminar y le haga dar traspiés é irse de bruces». 

Que esto era lo que ·babia hecho el Sr. :Ministro con su 
proyecto de ley á la libertad de imprenta en vez de regla
mentaria cómodamente, siguiendo los preceptos constitucio· 
nales que no admiten ni la censura prévia. 

Dijo tambien que el Sr. Ministro no babia sido muy 
fdiz en la elecciou de los tipos que le habian servido de 
modelo. 

Que el Dr. Alberdi, era, á su juicio, el prohombre de 
las letras Argen.tinas; que era el que babia dado las bases de 
la Constitucion, y que, siendo tan conocido por sus obras y 
escritos liberales, no :podia creer que hubiese dicho jamás 
que opinaba por las restricciones de In prensa, aun cuando 
se expresase con dolor y fuerte censura respecto de los .gau
chos y caudillos del periodismo. 

Que el Dr. Zuviria babia sido un ciudadano ilustre y 
un notable estadista; pero que el error supino, de haber <~os
tenido en este miflmo recinto, que no era oportuno constituir 
el pais despnes de la caida de Rosas, hacia desmerecer mu
cho su autoridad, invocada por el Sr. Ministro. 

Q~e el Dr. Tejedor e1·a. un sabio jut·isconsulto y un tra~ 
tadista bastante adusto y sombrío en materia criminal, por 
consiguiente no lo creia muy á propósito para ser citado co-
mo tipo ele liberalismo democrático. · 

Que el S1·. Sarmiento era un hombre de bastante ins
truccion y de vastos conocimientos pedagógicos; pero ·que, 
como escritor, no podia ser tomado á lo serio por sus fre
cuentes contradicciones, y con1o demócrata, nos babia dejado 
rastros muy profundos de liberticidio en su vida p6b1ica. 

23 
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Que· el Dr. Avellaneda era un hombre erudito y' bnen 
literato; pero que, como ciudadano de un pais libre, no habia 
dado muestras todavia de una talla Bignificati'va. 

Quo el Dt·. Leguizamon era un hombre de ta.lento' y c.ra
dor bastante aventajado; que sentía algu·n~ estima por él; pe
ro que, al haberlo visto, en el parlamento.· Argentino, hacer
~e acéri·imo ·defensor de díplom~¡;, procede;ltes"cl~ elec~iones 

• ' 1 •• , · .•. 

muy viciosas, no podia aceptarlo como modelo de doctrinas 
democráticas. 

~irialment.e, que' la Trib¡m¿, de donde habi~ ·tornado et 
Sr. Ministro inucha'parte de su proyecto, ei.·a uno de .los pe
riódicos que mas duramente lo habia tratado, llamándolo hasta 
semi-salvaje. 

Continüó llespues con el informe !'!n la mano, probando 
la inconstitucionalidad de todos los puntos en él señalados, y 
Jo hizo de la ma.uera siguiente: 

«Aviso prém'o á las Policias para esta.blece1· únp1·entas.» 

Dijo (¡ue este 'artículo debía de haber sido inspirado por 
algnn estado de sitió et1 que las ga!·aritias· c'onstitucionales es ... 
taban ·suspensas: que era 1;idículo que, en paises republicanos, 
precisase un homb.re 6 un \udustrial pedir periuiso á la Poli-

• • • 1 

cia pin·a trabajar 6 abrir su taller; que 'era. una humillacion 
de ~que1las del tie~npo de la Mett~6il0li .en . 'qué--.se acostum
braba: <~La bendicion, mi amo»: «JJ!ande su Jlerce.d». Que era 
en fin prejuzgar sobre delincuencias. 

«Fianx.a:pd~m·a de 2,000 pesos fzwrteS>> 

Que esto era un poco peor que lo anterior; que era crear
le una dépendeucia al tip6grafo 6 mas bien una esclavitud 
para con aquel 6 aquellos que le·'hicieran el f:1v0r de pres
társela: que era desterrar la industria y decir no queremos mas 
imprenta que la subvencionada por eJ. Gobierno para que ella 
monopolice al público en las necesidades de avisós y otras pu
blicaciones, destruyendo la competencia y qüemando incienso 
perpetuamente tí su protect.or. 
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.«ErnhO:rgo. y desapropio de la imprenta» 

Que este artículo e1:a tiránico y' ·propio de la época lú
gubre en que el pescuez<? y la pt·opiedad con·ian parejas. 

Q~1·e no aceptaba el argumento del Sr. Miiiistro, que lo 
queria defender con .el' decomiso de· la .ley nacional para los 
artículos da contrabando. ' 

·Que el c0ntrabando era un : h ni·to, un robo, 'un fraude á 
la renta pública y que .la omision del permiso, fia'B•za, rótulo, 
cambio de. domicilio, o.lv.ido ·de fecha en alguna· publicacion 
y traspaso de venta de la imprenta á otro individuo;·no:; sig
nificaban renta, ni valor alguno del Fisco defraudado. Que 
un1i ·tal doctrina establecía un lindo modo ·de adquirir im
prentas el Estado, 'despojando á lo;; ciudadanos de su pro-
piedad sagrada. ' . 

«Remision indispensable de t1·es· ~jém;,plares de todct puúlicadvn» 

Que esto ·era algo mas que· censura, pues sí habia algun 
suelto en el periódico que chanceando le dijese a~ 6eñot· Ge
fe de Policia, que era un buen lllOxo, un ena·mo~·ar~~ ú otra 
cosa por el estilo, eso seria ]o bastante ya pat·a acu~ar el pe-
riódico y .talvez mandarlo i;ecojer etc. · 

« Prokiúicion y pe1·secuC'ion de lós m~óni1!ws, 
aunque Pengan de fu.era. » 

¿Y si es algnn ignorante, una mujer, uü extranjero qt~e 

no sabe, ni conoce á las· perl!'onas satirizadas en la hoja snel-. 
ta 6 caricatura que introduce; 6 le encargan entregar un lio, 
ó paquete. á Don Fulano· 6 Sutano, sin saber_ éi lo que con
tiene? será castigado sin forma alguna de juieio ? .. 

Aqui hizo uua pausa y un gesto_ ·sardónico el Doctor 
Arengo y dijo que era preciso agregar á ese artículo otro, 
estableciendo cierto número rle agente:; de policía secretu;co
mo los' habíamos tenido no hace mudw en los eafées y en 
todas parte~-'; y que, á manera de itH¡uisidorc~, se ocupasen 
de ~spiar la introduccion y circulacion de esas publicaciones 
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tan temidas y pagarse bien paga, por el GoDierno, cada de
laeion que hicieran, (aplausos en la barra.) 

«Facultades omnimodas á las Policías para multar, 
sin forma de juicio.-, 

Aquí dijo que no baria mas que repetir lo que babia di
cho un periódico serio de Bnenos Aires éLe Courrier de la 
Plata» ahora pocos dias, y era, que, en Turquía, el sultan 
procuraba dar libertades á su pueblo, mientras el Gobierno 
de Santa-Fé le forjaba mordazas y cadenas. 

«Clasificacion de sediciosas y de subve1·sivas á la.s publica
ciones r¡ue ataquen la Constitucion, las leyes del pais, los go
bernantes, el dogma, rito, cenmonias y. sacerdotes del catoli
cismo . ., 

Dijo que por este artículo parecía se trataba de fundar 
un nuevo Paganismo 6 Idolatría y que era por cierto una 
pretension muy peregrina en un pais dem6cratico-Pregunt6 
al Señor Ministro que, si creia perfectas las leyes y Constitu
cion del pais, y que si los gobernantes eran amos 6 señores 
del pueblo. N o siendo esto as( ¿por qué no se ha de tener 
derecho á censuaar de cualquier ·modo, mas 6 menos acre, 
6 incisivo los defectos de Jas leyes y de los mandatarios, 
que no son sino dependientes del pueblo en las democrácias? 
¿Hay acaso dinastías en la tierra argentina, ni feudalismo? 
¿El ciudadano qne dá su voto en las urnas no puede criti
cat· blanda 6 severamente al que ha elegido, segun aparez
can sus actos ? 

Dijq que él se consideraba hombre libre en toda la ex
tension de la palabra, tal como á ,Dios le pingo crearlo, y 
r¡ue1 haciendo uso pleno de esa libertad, solia escribir á ve
('US en la prensa, inm·epando fuertemente los vicios y faltas 
de las leyes y a1lministraciones, y -que imitando al Señor 
~Iini,.,tro, se iba :í pcnnitit· recitar unos p:í•·•·afi1~ de su ma
nifiesto dado el año anterior á sus comitentes, con ocasion de 
haber sido sancionado en esta Camara su proyecto de ley 
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electoral, fundando In. propm·cionalidtu," del voto, como base 
la mas perfecta de democracia, y en los cuales se vé patente
mente un insulto á Ja ley electoral. 

«Esa ley, es una ley estúpida, bát·bara, desp6tioa y nada 
ma15 que de ladrones, si es que ha de decirse la verdad. 

Esa ley ha engendrado entre nosotros los Gobiernos mas 
abominables, creando mandatarios, que se sostienen á fuerza 
de bayonetas costtladas con el sudor del humilde y engaña
do pueblo; mandatarios inmorales en el grado ma,:¡ superlativo, 
que han ido hasta establecer el espionaje y la violacion de la 
correspondencia en los correos, mandatarios, en fin, sobrados 
de cinismo, que administran la cosa pública solo en provecho 
de sus adictos y parientes, dejando como desheredada, á toda 
aquella gran porcion de pueblo que no fuera simpática á su 
elevacion, ó no les riende ciego homenaje de servilismo.:. 

••••••••••••••••••••••• 1 •••••••••••••••••••••••••••••• 1 ••• 

«A la silla del Gobierno deben subir los ciudadanos ruas 
ilustres, mas probo~, mas capaces, mas dignos y ricos de an
tecedentes; no los patanes, ni los crápulas, ni los caciques, ni 
los testaferros, ni los explotadores.,, 

-Que así babia de escribir siempre que le cuadrase, 
sin temer jamás á ninguna ley restrictiva, ni á esta misma, 
si llegara por desgracia á sancionarse. 

Pasando á la parte religiosa del mismo artículo, dijo 
que, ¿de qué servía que la Constitucion hubiese declarado la 
libertad de cultos, si mañana un protestante, de tantos que . 
habitan la Provincia, no podría escribir sobre las verdades 
religiosas que él profesaba, sin ser tacl1ado y ruultado tal vez 
por anti-cat6lico? Dijo tambien que, segun el! tenor de este 
artículo no podria tampoco un periódico ·abrit· sin riesgo una 
seccion histórica, literaria 6 discusiva de puntos religiosos, 
pues que, si llegaba á publicar algunas opiniones de respe
tables Obispos 6 Prelados poco favorables al dogma de la 
infalibiliond papal, algun fanático lo acnsaria al momento y se
ria multado y pet·seguido por subversivo y sedicioso. Lo mis-



182 PROSA Y 'VERSOS 

mo, si Hegara á historiar el hecho de San Fernando Rey de 
España, cuando mandó aho1·cár á dos legados dél Papa. Y 
otro tanto le sncederia ta!nbien, ~i · intentase· ·tt'anscl"ibir el 
pasaje del Da lite, donde pihta; ·dos ·Pon·tlífeces -e'n ¡ los l Infier
nos; 6, si ·estampase, por 6.lti rnó~ en sus· columnas; • algnn útro 
hech~), como; el. del célebre .Me:rino¡ que,. desppes .. de. ~haber 
celebrado 1~. misa, fué á lwudirle el. puñal en eL. péchq, á la 
Reina Isabel· 2a., 

., 
<<Prohib:."cion de ab1;ir s¡t~criciones para los multados 

por delitos dr¡, imprenta.>> 

Aqui dijo que esto era contra la manifestacion de los 
Sentimientos de cai-idad y' contra el dereeho de asociacion 
4ll e concede la Constituclon á' todós Jos Ciudadanos. Que to
dos los dias se veian suscriciones públicas ps.ra Báxares 'de 
Beneficencia, . para inv~1lidos, para pobres ·y otl:os mil nobles 
objetos. 

Pero al Sr. Ministro se le antojaba, con esa prohibicion, 
persegúir el 'particlarisn1o polítieo, olvidandose de que esta era 
la enfermedad de.l país y que, lejos de destmirlo con esa me
dida, lo baria mas enconoso. ¿Qué si no babia meetings popu
lares que llegaban á veces hasta tJarecer tumultuosos? ¿Qué si 
no habia derecho <i compadecer á los reos de cualquier clase 
que fueran? Aquí le interrumpió el lY.I:\nistro, diciendo que, 
esas suscricioues del partidismo, podían traducirse como una 

protesta contra. -el rererlicto del Jnri y una aprobacion en fa
vor del calumniador ó injuriador, y que, por consiguiente era 
necesario reprimir esos <w.ances y falta rle respeto al Deredicto 
que eradey, y ~í los J11rallos que.lo hab~an dado. 

Replicóle luego el Dr. Arengo, en estos ténl\Ínos; <<¿Por 

''entura 110 son hombres los Jurados? ¿No son falibles? ¿No 
puede1.1 ser partitlistas tambien? ... ·.&. ¿Con qué, segun el Sr. 
1\Iinistro, no hay clerecho :í protestar contra una· sentencia 
f¡ue se crea inju,;;ta .... ? A propó;;:it.o: \·oy :i eitar un ruidoso 
hecho' público1 Sr. Presidente, y· dijo así: yo conozco un alto 
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fuu~ionario, (.~),que. hiwiemlo us9 de esa temible_ libertatl Jla ... 
muda licenciosa , y pasquiner;a, protestó con.tt·~ una., se1~tencia 
que c~·eyó injusta_, mruHlando fnmigar con licor desinfectant~ 
el salon augusto donde esa sentencia había sid<? dada. (Aplcm
sos en lct. barra) y. yo,. sin embargo, simpatizo con c>sos .rasgos 
de ·libertad.» (Nuevos aplausos.) 

«En la responsabilidad directa del impresor ú: editm·, en 
caso de muerte del autor de la pnblicacion acusada.» 

. ', . 

Aqní dijo que, había un refran muy vulgar,· que decía: 
mue1·to el perro se acabó la rabia; pero con esta ley, la rabia 
duraba hasta mas allá de la tumba y quedaban inocentes he
rederos responsables del delito ageno, ~í título de cómplices:, 
segun el Sr. ~I.inistro, que at·gumentaba capciosap.l~Ilt.e en for-;
ma de sorites. 

« En la 1·epi·odnccion forYvosa del l'erectz:cto en rms 
colunutcts, al diar·io acusado.» 

Dijo que., es~ era sobremanera cruel1 p01:qn~ contr.ariaba 
-~1 espíritu del artículo constitucional que, d ilad~e. se ,puede 

• • 1 

oúl~·gar á declarar contra sí mismo.-Que hasta. lps 1~eos de 
muerte. tenian pregoneros y verdugos para promulgar la s_en
tencia: y que si est[tS eran las doctri~as de~ Dr. Tejedqr, 
bien podia haber ido mas lejos, obligando, al ase~~no conde
nado á 'niuerte, ~í darse muerte con slt ~~1ano propia. (Aplau
sos en la barra.) 

uEn la ninguna .mencion · sobre · presct·ijJcion' ·'de ·delitos· 
de ·ímprenta."' · · · 

Aquí confes6 el Sr. Ministro que ha~ia sido un olvido, 
y por eso no hubo impugnacion. 

Epilogando el Dr. Arengo ·su discurso, dijo que, aun 
CUátJdo las opiniones ~e los sabios dem6ct•atas ct•an discor~ 

( t) ·Ese alto funcionario era el mi~ m o Dr. Piz:H1'0, mier'ri1n·o en\onces 
lle la Cámara de· Justicia. 
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dantes, sobre, si se debía 6 n6 reglamentar la prensa, y que, 
aun cuando él por su parte seguía la de aquellos que dicen, 
que, los e:x.esos de esa libertad ~';e curan por ella misma, sin 
embargo él aceptaria una ley reglamentaria; mas no la del 
Sr. Ministro, que era un cúmulo estupendo de restricciones 
y cadenas-Que por haber venido tarde el proyecto del Eje
cutivo, pues estaba en vísperas de terminar el periodo ordi
nario de sesiones, la Comision no podia tomarse el ímprobo 
trabajo de suplantarlo por otro, reservándose el hacerlo qui
zá el año próximo venidero. Que si hubiera encontrado me
dianamente bueno el cuerpo del proyecto del Sr. Ministro, no 
habria aconsejado su rechazo en general y le habria ayudado 
á la reforma. 

Que la ProYincia no carecía de ley de imprenta, mala 
ó b'lena, y que no consideraba de necesidad tan urgente, re
~ormarla, acometiendo una labor y estudio tan árduos, á úl
tima hora. 

Que, á su juicio, los Poderes Ejecutivos de la Nacion y 
Provincia, se. quejaban en vano del desborde de la prensa; 
que, al querer reprimirla, no daban en el quid de la cosa, y 
solo seria para peor, porque la pólvora y el vapor, cuanto 
mas encerrados y oprimidos, tanto mayor es el estallido y la 
explosion que hacen despues. 

Que la causa verdadera del mal era la opresion cada 
vez mas viva de la libertad del sufragio, y que era por eso 
que, esa otra rama del át·bol de las libertades públicas, se 
sublevaba á veces hasta rayar en licencia, por ,;.indicat· sí su 
hermana mayor oprimida y encadenada. 

Que' la tarea de los gobernantes seria mas sublime y 
patriótica, si la emprendiesen en él sentido de dar franqui
cias y ampliaciones al sufragio popular, y que deseaba, muy 
de veras que, el talento reconocido dcl Sr. Ministro, se hubie
ra ocupado en ese sentido; no, en el de las restricciones. 

Finalmente que lameotaha muchísimo no ver brillar to
davia la aurora de ese dia feliz para honra, dicha y .gloria 
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de la patri:t y concordia de todos s\ts hijos-Que ent6nces 
el desborde de· la prensa cesaría, . como por encanto. 

Siguió con la palabra el Sr. Ministro y contestó la im
pugncion hecha, con algunos circm~loquios y argucias, revol
viendo en giros de frases declamatorias sobre el honor de las 
familias y contra los avances de la prensa. Y, raciocinand0 
á su manera, pretendió probar que la Comision se habia colt
tradicho y debia de votat· co~tra su mismo informe, aceptan
do en general el proyecto. 

Tomó la palabra el Sr. Barboza y dijo que el proyecto 
era muy bueno; que lo habia revisado con una linterna y 
que no lo hallaba restrictivo; de consiguiente que le daba sü 
voto. 

Sigui6lo el_ptro miembro de la Comision Dr. Torrent, é 
hizo notar que se había faltado al Reglamento por la forma 
dada al debate con tantos detalles. Que el proyecto hahia 
sido discutido casi en totalidad y minuciosamente, siendo así 
qne la discusion <Jebia solo haber sido fln general ó en glo
bo. Que sin embargo él se adhería nuevamente á las razo
nes del informe y. á las que acababa de dar con tanta pro
fusion su c6lega el Dr. Arengo. 

Interpelando al Sr. Ministro dijo, que, en Inglaterra no 
babia ley de imprenta y que era el pueblo mat: libre del mundo 

Que todo el proyecto del Ejecutivo, salvo el procedi
miento y la forma de establecer el Jurado, era un tejido de 
restricciones férreas y por .consiguiente ina¿e~tahles. Qtie res
triugir la libertad de la prensa era lH~i·irla. Que deploraba 
imhiese ido el Sr l\Iinistro <Í bnsear en España la ley ó tle
creto de ·]a Corona, del tiempo de Narvaez (1,844.) 

Que la España ha s.ido siempre tipo de absolutismo, y 

en a<{uella fecha, mas que en otras. 

Que Norte América y sus ilustr~s trata<listns St<JI'y, Kent 
y otros, le hahrian proporcionado mejores luces al Sr. Minis
tro y <illC e.:;traiiaLa tanto mas e:sc descuido, cuauto el Sr. l\Ii

:!-l 
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nistro había sido catedrático de derecho constitucional en el 
Colegio de esta ciudad y qne tenia de su talento é ilustra ... 
cion un concepto bastante elevado, sin que fuese parte en ello, 
ni la lisonja, ni la sfncera amistad que á él lo vinculaba. 

Concluyó diciendo que el Sr. Ministro, proponiéndose 
reglamentar, habia restringido la prensa; y la Constitucion 
Nacional declaraba terminantemente, no poderse alterar los 
principios, derechos y garantías que ella consignaba, con le
yes reglamentarias 6 restrictivas. 

El Sr. Ministro contestó que, en ruanto á la infraccion del 
reglamento, él creyó deber refutar punto por punto el infor
me de la Comision y que por eso lo babia hecho tan exten
sament9. En lo demas casi reprodujo las mismas razones 
que en su réplica al Dr. Arengo. Dándose luego el asunto 
por suficientemente discutido, se puso á votacion el proyee
t.o en general y fué aprobado, teniendo en su contra el voto 
del Dr. Arengo y del Dr. Torrent. 

Se levantó la sesion á las 7 114. de la tarde. 

J. B. A. 

Carta al Redactor de "El Porteño·'' 

(De ?tt Porteño de Buenos Aires del 21 de Octubre de 1876.) 

Estimado amigo : Me encuentro de regreso de las sesio
nPs de este año y traigo desde Sant,a-Fé, la idea de escri
birle la presente, felicitandolo p'or la pmy noble bandera que 
ha. levantado V d. en El Porteño, proclamando la fusion de 
los partidos y llamando á sus gefes á una reconciliacion pa• 
trió ti ca. 
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No puede ser mas sublime su pensamiento, ui tampoco 
mas gloriosa la tarea que se ha impuesto, buscando por nn 
medio tao honorable la cicatrizacion de las heridas de la 
patria. 

He leido con mucho placer todas sns cartas y brillantes 
artículos tendentes á ese noble fin ; pero me acompaña -el 
sentimiento de ver que, poco 6 nada, ha conseguido V d. 
hasta ahora. 

N o lo estraiio. Sus generosos esfuerzos se han estrella
do contra el muro de un inerte patriotismo y contra viejos 
6dios que han petrificado los corazones. 

Si fuera V d. un ángel 6 un semi-Dios, habria podido 
obrar tal vez el milagro. No siéndolo, me parece in6til el 
que V d. insista en esa prédica. Creo mejor cambiar de 
rumbo y buscar por otra senda un algo superior á su elo
cuencia y á los recuerdos gloriosos que ha invocado. 

Pero ¿donde- hallaremos, me dirá Vd: ese talisman; ese 
prestigio ; esa fuerza magnética que pueda juntar los dos 
polos?-Discurramos. 

Se ha puesto V d. alguna vez á meditar sobre la causa 
principal de nuestras divisiones políticas; de nuestras luchas 
eterna111 y de nuestra irreconciliabilidad? •.•• 

Y o he meditado mucho sobre ella y presumo haber da
do en el quid. 

¿Sabe V d. cual es?-Se lo diré. 
La causa de nuestra eterna discordia y de todos nues

tros grandes males, aparte de la índole ambiciosa qne he
mos heredado y de nuestros hábitos poco liberales, es lama
la ley que nos empuja al' esclusivismo y á la usurpacion del 
derecho ageno, haciendo de nosotros unos déspotas y malos 
ciudadanos. 

En vano nos llamamos hombres libres. 
En vano blasonamos de poseer las mejores instituciones 

republicanas. 
En vano creemos haber ido mas adelante que otros pue

blos en el camino de la democrácia. 
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Todo es error y fautasia ; nada mas. 
Filósofos de mal criterio y plagiarios miserables hasta 

hoy, tenemos y seguimos la ley mas pésima que pueda ima
ginarse, respecto al punto primordial de nuestro sistemw de 
gobierno. 

La democrácia consagra la igualdad, la libertad y el su
fragio nnivet·sal; ma!:l, nosotros reglamentando eso!:! augustos 
principios, hemos creado la desigualdad, la esclavitud ú pa
rasitismo y la abdicacion del voto en !a mejor i~arte de los 
ciudadanos, dejando el campo electoral libre solamente á la 
fuerza bruta reclutada por el poder oficial. 

Esta es la verdad pura y neta, pese á quien pese; y 
será la causa sempiterna de todas nuestras desgracias y de
sacuerdos, si no tratamos cuanto antes de corregir la plana. 

Y a hemos dado el primer paso, iniciando esa correccion 
que tanto necesitamos para regenerarnos y salir del caos te
nebroso en que nos vamos hundiendo eada vez mas. 

Necesario es que todos los que sabemos hablar y escri
bir medianamente siquiera, hagamos un esfuerzo supremo. 
Que gritemos hasta quedarnos sin pulmones, si es preciso, y 
hagamos brotar de nuestra pluma chispas volcánicas que va
yan á quemar la frente de esos falsos demócratas que aun 
adoran el absurdo atroz de la mayoría electoral esclusivista 

La Constitucion de Buenos Aires y de Salta han con
signado el principio de la proporcionalidad del voto: El Se· 
nano de esta Provincia lo conoce ha mas de cuatro años, 
y ha sancionado el año anterior un proyecto de ley, regla
mentándolo satisfactoriamente, si bien tiene la desgracia de 
dormir todavía el sueño del olvido en la C~ímara de Dipu
tados, egp.erando l3 sancion definitiva. 

Llamemos pues, con gritos enérgicos y con fuertes gol
f es á la puerta de la Legislatura pot·teña, para que no de
more tan criminalmente la ley regl~!llentaria de ese princi
pio que es nuestra única salvacion. 

Buenos Aires está á la vanguardia de los demas pue
blos de la República. Ella les servirá de norma. Que sal-
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ga este año la l_ey y; le aseguro con toda mi alma, qn.", en 
su primer ensayo, Alsina, Mitt·e, Avellaneda y todos lo;; em
pecinados partidistas, depondran sus 6dios, dándose el 6::,ctdo 
de paz y el abrazo de hermanos. 

La regla de proporcion es la pauta del Universo y 
preside el órden plasmático de lo~ cuerpos y al mecanismo 
de sus movimientos internos y externos. 

Por la justa proporcion cuantitativa de o:cigcno, ríxoe 
y carbono de que se compone el aire, se hace apto para la 
vida, este agente físico. 

Por la justa proporcion de celeridad 6 lentitud con que 
giran los astros, describiendo sus órbitas respectivas, se nos 
presenta el maravilloso espectáculo de su marcha armónica 
en el firmamento. 

Por la justa proporcion de huesos, carne, piel y demas 

órganos del sér humano, vemos esta hermosa figura que se 
llama hombre. 

Por la justa proporcion, en el uso que hace de los di
versos alimentos, se verifica su buena disgestion y asimila
.cion, y lo acometen trastornos y enfermedades, toda vez que 
se lanza ·al esceso, 6 llega á sufrir la escasez. 

Por la justa proporcion, en el ejercicio funcional de su 
organismo, se mantiene el equilibrio de su salud y conserva 
la existencia hasta el límite natural compatible con las leyes 
de la creacion. 

Por la justa proporcion en que marchan los distintos 
grémios .. sociales en sus operaciones, empleando cada cual sus 
fuerzas, co~nbinando sus Ideas y distribuyendo sus labores, 
llegan alguna vez los pueblos á ostentar felices ese bello 
ideal de la armonía que llamamos progreso, 6 avance hácia 
la p erfeccion. . 

En fin, mi amigo, podrian escribirse mas de cien volú
menes sobre ejemplos y demostraciones tan patentes del 6r
den físico y moral; pero me parecen muy bastantes ya los 
caso~; que he citado para arrancar un convencimiento gene-
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ral y uniforme, acerca de lo que me propongo sostener: "que 
no haJJ gobierno racional posible en la Sociedad, fuera de 
la regla de p1·opo1·cion, entt·e todos los que deben desem
pe1iarlo." 

Lo que acouteceria á nuestra orgauizacion, si el cére
bro, el corazon ú otro órgano creciese mas de lo lícito y se 
absorbiese la totalidad de las funciones del cuerpo, eso mis
mo tiene que suceder á una nacion 6 P.stado, si un solo hom
bre, 6 un solo círculo político, se apropia con esclusivismo 
las funciones del gobierno. 

Rota la regla de proporcion, no hay paz, no hay esta
bilidad, ni progreso, ni duracion. 

Solo hay derrumbe, clamores y miserias. 
Lleguemos de una vez á la suspirada ley de la re

pre.,entacion proporcional y verá Vd; como cambia en se
guida la faz de los negocios públicos, regenerándonos todos 
como por encanto. 

Sí, amigo : cuando el pueblo sepa que la ley acuerda 
á cada círculo político el tanto de representantes que 
corresponden al caudal de sus votos, verificada la .suma ge
neral de todos, concurrirá entonces á las urnas con ámplia 
libertad; formando uno, dos, tres 6 mas cíirculos, si gustare, 
sin temor de fraude, ni de ameuazas, por que 11o habrá mo
tivo para ello, y "¡guay! de la autoridad, 6 de aquel cfrcu
lo que 'intentase hacer trtunfar con esclusivismo á sus 
adeptos, ameuaxando, 6 usnrpandfJ el derecho de los otros!" . . 

Voy n detenm·me unos instantes en explicar las prácti
cas que yo entreveo surgirían de esa ley. 

Sup·ougamos llegada una época electoral, ¿qué sucederia? 

Yo creo, mi amigo, que, hecHa la convocatoria mandada 
por la misma ley, los ciudadanos eminentes de cada barrio, 
grémio 6 distrito, se pondrían luego .~n movimiento, buscando 
cada cual sus prosálitos y formarían sus listas respectivas de 
candidatos, abrazando la totalidad del número de Represen
tantes que la ley ntanda elegir. 
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Si este n6mero fuese de diez, por ejemplo, concibo que 
podrian formarse hasta diez 6 mas círculos populare¡;¡, aspi
rando cada ·uno á que le llegase á tocar un representante, 
cuando ménos. Mas, como seria variable la cantidad dP. afi
liados á cada· círculo, resultaria muy naturalmente que, á uno, 
podrian tocarle tres ; á otro dos ; á otros uno, y á otros una 
mitad, un tercio, un cuarto, etc. ¿Qué vendría á suceder 
ent6nces? 

Y o concibo que Jos círculos diminutos á quienes no lle
gase á caberles la unidad, se verian obligados á ur.irse y 
ccnglobarse con aquel 6 aquellos de los otros que le fueren 
mas simpáticos para poder alcanzar alguna represent.acion. 

Y, si & pesar de esto, se viera que, alcanzándole á: uno, 
dos 6 mas representantes, le qnerlaban todavía algunos votos 
de exceso, entonces sucedería muy probablemente que se 
agregarían á otro·· círculo que tuviese tambien excedentes, y 
asi vendríamos á obtener casi de seguro la amalgama y uniou 
universal, refundiéndose en uno solo todos los círculos, y pro
clamando uniformemente todos, una sola lista. 

Hé aquí el grande objeto que buscamos, resultado to
talmente opuesto al que nos dá la famosa ley de la mayoría, 
la cual, en vez de partir democráticamente de la colectivi
dad, que es el pueblo, para crear los poderes públicos, hace 
partir bárbaramente de la singularidad, que es el individuo, 
y nos dá gobernantes, á lo Luis XIV y á lo César, que nos 
dicen: ''el Estado soy yó" : "asi lo quiero ; asi lo mando 
y no hay mas ?'a:wn que mi voluntad.'' 

Vea Vd. pues, mi amigo, cuán crr61ieas han sido hasta 
hoy nuestras ideas democráticas, á pesar de haber imitado 
los mejores modelos conocidos. 

Voy ¡Í permitirme todavía algnnas otras consideraciones. 
Cuando tengamos la ley proporcional, los representant.es 

qne salgan elejido~-', serán á no dudarlo, los ciudadanos . mas 
distinguidos del pud,Jo, pues que, cada círculo, buscará en 
su seno los homlm~'i de mas alta gerat·quia social y espe-
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rará, de sus luces y patriotismo bien acreditado,·· la con
feccion de buenas leyes y tambien la eleccion de los su
premos· Magistrados, como sér: Presidentes, Gobernadores y 
Vices, cuya eleccion re'.!aerá casi siempre en los magnates 
y prohombres mas reconocidos, siendo nombrados los unos 

por la primera mayoría y los otros por la segunda, pu
<liendo llegar á decirse de ellos que son los escojidos de 
los escojidos; y por consiguiente, cuando, no tuviesen la 
universalidad de la aceptacion, tendrán siempre) la de la gran 
mayoría, que es lo bastante para llenar las aspiraciones de 
la democrácia. 

Con esta ley, mi amigo, se acabarán nuestros rencores 
y luchas· encarnizadas en que cada uno pretellde llevarse la 
presa entera, siguiendo el degradante ·sistema de inícuo pu

jilato y matando el bello ideal de la razon humana llamado go
bierno libre. 

Entonces el pueblo, verdaderamente sobet'ano, tendrá ple
na confianza en . sus mandatarios, y estos, siendo hijos de la 
opinion pública y descansando en ella, no en las bayone
tas, podran dedicarse en calma serena, sin zozobra, ni reato 
á la labor gubernativa. 

Se entronizará la equidad ·y el verdadero mét·ito, no 
e! favoritismo abyecto y ruin. __ 

Se har~ín presupuestos parsimoniosos y compatibles con 
las necesidades y reemsos d0l pueblo, no con el lujo y su
perfluidades del presente en que se vén cien mil habitan
tes de una Pt·oyincia, como Santa-Fé, graYados con DOS 
1\HLLO.:NES DE PESOS FUERTES anuales, entre el im
puesto l'lacional y provincial. 

Una vez que tengamos gobie,rnos nacidos de esta ma
nera, ya no halmí neccsichul de batallones, ni piquetes para 
sost.CJwrlos, consumiendo inicnamente los dineros del pncblo · 

No halmí necesid:ul tampoco de revoluciones para der
rocarlos, ni de interveneiunes armadas para reponerlos, por
que entonces) será posible el juicio político, qne ha sido tan 
impo~ible hasta hoy. 
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Por último ya no tendremos que lamentar esa plaga de 
pillos, tiranuelos y alcornoques, que se trepan á la cumbre 
del podet·, en brazos de la prepotencia y maquiavelismo 
desplegado á todos vientos por asimiles antecesores, hacien
do gemir al pueblo, llevándolo á la ruina y espetándole 
de vez en cuando leyes bárbaras y superlativamente ridí
culas. 

La época fatal que hemos atravesado hasta aquí, m1 
amigo, pronto la maldeciremos, llamándola el baldon de 
nuestra historia, 

Quiera V d. pues apreciar en lo que merezca esta car
ta, dandole publicidad eu su acreditado diario, para que vea 
el mundo como piensa este humilde gringo-argentino qne se 
complace en saludarlo. 

Rosario de Santa-Fé, Octubre 18 de 1876. 

JuAN B. ARENGo. 

Se despejó la incógnita 

¿.\_RTÍCULO MANDADO DE SANTA-Fé 

(De El Porteño. del 30 de Enerp dt. 1877) 

Estaba reservado á la Provincia de Buenos Aires re
solver el problema de nueRtro gobierno .. 

Su Constitucion reformada estableció el principio de 
la proporcionalidad electiva y su actual legislatura ha san
cionado definitivamente la ley reglamentaria del sufragio, 
haciendo que toda fraccion política de algnna significacion 
pueda llegar á ser representada.. 
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Loor y gloria á los Diputados y Senadures porteños y 
al gobierno del señor Casat·es que, por medio. de su ilustrado 
y patriota Ministro, Dr. del Valle, ha contribuido poderosa
mente á la sancion de esa ley tan reclamada y de tanta impor
tancia para el país entero. 

Obreros tambien nosotros de esa reforma, no podemos 
menos de congratularnos, al ver el triunfo de la nueva idea 
y de nuestra asídua propaganda. 

Corre ya el quinto añu que emitimos ese pensamiento y 
que lo venimos sosteniendo en la prensa, en nuestras con
versaciones diarias y en las Cámaras de esta Provincia, con 
el mas vivo interés de que fuera Santa-Fé el primer pueblo 
argentino que llevase á la práctica el nuevo principio; pero 
nuestros esfuerzos, aunque no esterilizados, no han podido al
can?.ar todavia m~ éxito completo. 

Solo tenemos que agradecer á la Cámara de Senadores, 
en las sesiones del año antepasado, la sancion del proyecte 
que le presentamos en 1,873. 

La Cámara de Diputados (nos duele el decirlo), no ha 
dado muestras siquiera de querer ocuparse de él, en dos años 
transcurridos. 

N o importa; si bien ese proceder ha lastimado algun tan
to nuestra noble aspiracion en la primacía de gloria que bus
cábamos para esta provincia, estamos no obstante- muy confor
mes con que se haya ceñido el lauro Buenos Aires, porque así 
podremos augurar, sin temor de equivocamos, que las otras 
provincias y la Nacion misma, no tardarán en secundarla. 

Por de pronto tenemos una gran verdad conquistada, y 
es: que ,el problema del gobierno libre, esM ya resuelto en
tre nosotros. 

La ley da•la sinó es perfecta,' parece al menos bastante 
buena, porque satisface las necesidades de la libertad y de 
la igualdad, y porque dá en tierra con el mónstruo de las 
mayorías es el u si vistas. 

Hnbié1·nmos desca<lo que en el ('sautinio, ilespues de 
declarar electos en primer ·lugar aquellos candidatos que ven-
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gan figurando simultáneamente en todas ó varias listas, he
cha la deduccion de votos correspondiente, se hubiera adop
tado, para la adjudicacion de los demás, en vez del expe
diente del sorteo, el del órden de prioridad que establecemos 
en nuestro proyecto; y que se reconocieJ"an, como suplen
tes, en el mismo 6rden, los candidatos sobt·antes 6 accesit, 
pat·a cuando ocut·ran vacancias por destitucion, muerte 6 re
nuncia de algun Diputado 6 Senador. 

Nos parece, que, siguiendo el sistema de la prioridad, se 
consultarian mejor las a¡:;piraciones de la dem0crácia, pues, al 
definirla, se dice que es el gobierno libre ejercido por los 
mejores ciudadanos ; y estos, hablando electoralmente, no 
pueden ser otros que los que vengan propuestos por muchas 
listas á la vez y los que ocupen en ella la escala superior de 
colocacion. 

El sorteo por el contrario hará salir con mucha frecuen
cia quizá á los que traigan ót·den de colocacion inferior, los 
cuales serán por cierto, casi siempre los menos eminentes; y, 
con respecto á ellos, seria bastante que quedasen destit?ados 
á. la suplencia, expediente complementario de toda eleccion 
y de importancia ~>Urna para evitar durante un periodo, por las 
vacancias que puedan ocurrir, la repeticion de actos electora

les siempre molestos y gra\'OSIJS al pueblo. 

Por otra parte, estableciéndose la suplencia, ninguna mi
noría que hubiese alcanzado un solo representante, se vería 
nunca en el caso de quedat• sin representaciou en el parlamen-. 
to. . 

Pero,: apesar del pequeño defecto señalado, abrigamos la 
esperanza de que él se remediará por la prudencia y buen ti
no de los bandos electores, pues creemos que no habiendo yá 
hoy motivo para ir á las urnas divididos y en antagonismo' 
todos los círculos populares conft·aternizarán y se arreglarán 
de antemano, reconociéndose mutuamente el n6mero de votos 
que cuenta cada uno á su favor, de cuyo arreglo deberá sur
jir necesariamente la confecdon de una sola lista unánime en 
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que figuran lo8 candidatos que cada uno prefiera y pueda al
canzar, quedando eut6nces sin aplicacion el sorteo. 

Réstanos ahora apreciar de otra manera el gran paso que 
hemos daclo con esa ley, en la mejora de nuestro sistema de 
gobierno; y principiaremos por decir que, recien hemos llega
do á comprender lo que es democrácia, y que de consiguien
te, vamos á inaugurar una era feliz y de reconciliacion, con
denando nuestras pasadas luchas y remediando nuestl·os largos 
desaciertos. 

El principio de la~ mayorías electorales, no es una idea 
de buena :fi.Iosofia democrática. Es un remedo miserable de 
aquellos tiempos bárbaros en que se concedian las riendas del 
gobierno al valor personal, ó fuerza ruda; y mas tarde, á la a.s
tucia sola, ó en combinacion con ella. 

Esta práctica vergonzosa que ha engendrado los vicios 
~lectorales del fraude, del soborno, de la violencia y tropelía, 
la han venido siguiendo, desde muy atrás, los pueblos demo
cráticos, pasando luego hasta nosotros que nos hemos exedido 
quizá mas que ninguno en tales abusos. 

Pero el siglo XIX, tan fecundo en inventos y altas con
cepciones, en el movimiento científico que forma su aureola, 
no podia quedar extraño, en política, al hallazgo de la idea 
que viniese á redimirlo de un principio tan erróneo, en las de
mocrácias. 

Vió brillar al fin el sol de la verdad en todo su eiplen
dor y tenemos la dicha de que sea la tierra argentina la pl·i
mera iluminada para plantear en esta forma el gobierno libre, 
dando un golpe de muerte á la esplotadora ambicion y alejan
do al crapulismo y á la ignbrancia de 'los altos puestos. 

Co~ la ley de las mayo1·ías esclusivistas, hemos hecho 
grande acopio de despotismo, de rencores y vengaazas, di
lacerando la pátria querida. 

Con la ley de la proporcionalidad del voto, naceremos á 
la libertad, al patriotismo, á la paz y fraternidad, y curaremos 
nuestros crónicos dolores. 

Falta ahora que los miembros de la Legisiatura. y el Go-
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bienio que la han sancionado, sean los apóstoles mas decidi
dos de la propaganda. Que doctrinen al pueblo en la prensa 
y en todas partes, para qne despierte á los actos del civismo, 
induciéndolo con la palabra y con el hecho á la pura y leal 
práctica de la ley. 

Es neceoario hacerle saber á cada ciudadano elector que 
hoy ya es libre en toda la estension de la palabra; que su voto 
será recibido en las urnas, sin franJe, ni coaccion, y que, si 
algnn corifeo electoral lo llama en torno suyo para imponer
le una lista de candidatos que no le plazca, es muy dueño de 
abandonarlo y plegarse á aquel otro que le sea mas simpáti
co y le dé participacion en ella. 

Se abre para el pais una era magna de progreso y de 
dignificacion. 

Todos debemos trabajar, inspirándonos en el bien co
mun y en los se~timient.os de verdadera hidalguía cívica, des
preciando á esos caudillos de mala ley, que, con sorna refina
da de promesas y cohecho, pretendan engañarnos para usurpar 
nuestros det·echos y los de nuestros conciudadanos, convirtién
donos en viles instrumentos de sus miras egoistas y bastardas 
ambiciones. 

Los hijos de Bueno'! Aires, que se hallan al frente del 
movimiento regenerador, deben dar ejemplo de no dejarse 
ya alucinar por esos falsos demócratas, gefes de partido y sec
tarios de la antigua ley. Desgraciadamente h1tn sido hasta 
aquí muy endiosados y bueno es retirarles esa ciega ídola- . 
tría. 

De~pertemos todos á la razou y .;( la .libertad, y nadie 
dé su voto, sinó al mérito de a<}nel ciudadano que sea bien 
reconocido, como patriota, como ilushado, como virtuoso y 
exento de la avara sed de mando. 

La ley proporcional está destinada á llevarnos al reina
do de la justicia. 

Talvez no sea aventurado creer, se opere pronto por me
dio de ella, un gran cambio en el gobierno del mundo, que 
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dé por resultado la rápida propaganda y arraigo del nuevo 
principio democrático y el destronamiento de la~ dinastfas. 

El presente siglo no espirará quizá, si u dejat· afianzada la 
libertad en muchas regiones dol glouo, y; sin que alumbren 
su ocaso los rosados albores de la república universal. 

Buenos Aires teudt·á en ello la en vidiaule gloria de la 
niciativ~ y los pueulos libres de uno y otro hemisferio se 
apresuranín á imitarla.-¡Salud al gran pueblo porteño! 

JUAN B. ARENGO. 

El decreto de amnistia 

Bajo este título, encontramos en el Orden de Santa-Fé 
un juicio&o y b!en intencionado at'tículo, que nos ha pareci
do muy oportuno transcribir. 

Este artículo pertenece á la pluma del Dr. Arengo. 
Es pues, una voz perfectamente autorizada la que ha

bla, es uu Senador de la Provincia, el mismo que, (mico en
tre sus c6legas, con la independencia que todos ]e conocen, 
salv6 su voto en las medidas lejislativas contra el Banco de 
L6ndrefl, y que con buen acopio de razones, que no fueron 
oidas, ha combatido los proyectos fatales del Gobierno. 

Si el Sr. Gobernador hubiese querido escuchar alguna 
vez al Dt·. Arengo y utilizar sus sanas ideas, no habria he
cho .tal 'vez, y sip. tal vez, una administracion tan estéril y 
rumos a. 

Hé aquí el artículo del Dr. Arengo. 

EL DECRETO DE . AMNISTIA 

Nada hay en la humanidad mas digno de aplauso y de 
veneracion que los rasgos magnánimos y generosos. 
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Contra la esperanza de todos, y, sonando aun en nues
tros oidos el ruido de las armas y de los tambores, hemos 
visto poner en libertad á todos _los prisioneros de la recien
te revuelta, y declarar amnistiados á cuantos hayan tenido 
parte en ella. 

Este acto no puede dasifioarse, sin6 de magnánimo y ge
neroso y puede muy bien decírsele, sin lisonja, al gobernador 
Bayo, que ha emulado á César, cuando perdon6 á Marco 
Marcelo, y que la gloria que se ha conquistado es mil veces 
mayor que la que pudieran darle cien batallas dificiles. 

Vencer el corazon, es mucho mas árduo que derrotar 
ejércitos formidables. 

Se nos ha dicho que la feliz idea parti6 de su ministro el 
doctor Pizarro, quien manifestándola muy luego á S. E. el 
señor gobernador, este la acogi6 benévolo, decretando inmo
diatamente la excarcelacion de los prisioneros y amnistiando á 
todos los demas. 

¡Loor á entrambos!-Jamás hemos dudado de que pu
dieran abrigarse alguna vez, sentimientos tales en el corazon 
de·uno y otro. 

Réstanos ahora desear que la obra sea mas fecunda y que se 
trate de remover cuanto ántes los obstáculos que pudieran 
impedir la marcha tranquila del Gobierno en adelante._ 

Si hubiéramos de hacer indicaciones, di riamos desde yá, qne 
o mas conveniente, á nuestro juicio, es en tales momentos, le
lvantar en alto la bandera de un gobierno paternal, promovien
do la fusion y amalgama ?e los círculos y ele todos los hijos 
de la Provincia. · · 

El Gobernador Bayo debe persuadirse que, difícilmente 
habrá en el mundo nn pueblo,~qne se preste mejor á las fa
cilidades de un buen gobierno, que el puebo santafesiuo. 

Aparte de sus pingües recursos que le bastan y le so
bran, puede decirse que en él no hay sin6 ~na sola familia, por 
que sus principales ciudadanos se hallan casi todos unidos 
con vínculos de sangre, son amantes de la paz y del trabajo, y 
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quieren en el gobierno el verdadero cumplimiento de la Cons. 
titucion y de la ley. 

Pueblos que presentan esta hase, no pueden ofrecer difi
cultad alguna á un gobernante de sanas intenciones y de rec
to criterio. 

No hay mas que practicar la justicia di~tt·ibutiva, dando 
á cada nno lo que es suyo, propender al respeto recíproco y re
partir los puestos públicos entre los ciudadanos mas dignos y 
capaces, sin parar mientes en los colores políticos de anta:i'ío 
6 del presente. 

Despues de esto se hace necesario conceder la mas ám
plia libertad electoral, sin coaccion, ni fraude, ni favoritis
mo, ni amenazas, ni bayonetas. 

Es necesario tambien reeonstruir, e.chando una mirada re
troRpectiva á la situacion financiera de la provincia, y anali
~ar con imparcialidad y sangre fria las causas que han traído 
el presente estado ruinoso, en que solo la depreciacion del 
valor territorial acusa una pérdida de mas de veinte millone~S 
de duros. 

Si no estamos equivocados, la provincia de Santa-Fé, 
ahora tres años, á pesar 'de su DEFICIT creciente, marchaba 
bastante próspera y feliz á impulso de su riqueza propia y 
de la actividad de sn comercio,. superando todas las rémoras 
de los gobiernos anteriores. 

Acosados á la sazon de una crísis espantosa los ricos 
mercados de Montevideo y Buenos Airss, veiamos afluir á 
nuestros puertos los buques de ulh-amar, por la mayor facili
dad y mejor garantía que encontrahan en la provincia al ex
pendio é intercambio de sus cargamentos. 

Circulaban entonces tres 6 cuatro millones dé moneda fidn · 
ciariá, procedente de los varios esÚtblecimientos bancarios que 
existían, y alimentaban toda clase de operaciones mercantile5 
é industriales, presentando á la pt'OJo'Íncia mnnida de sALVA
VIDAs, mientras sus vecinos perecían en el naufragio de la 
crísis. 

Pero estall6 en mala hora la revolucion de Setiembre y 
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¡•uso. en1 conJlicta al Banco Arge11tino, obl-igándoh> á suspen-
der sos pagos· y operaciones. : · • , : 

Vinierónltambien: los ·e'lllbálte!il y las1 penurias del Banco 
Nacional· y la.~ impremeditadas medid-as úmltra· et Banco· de 
l,ómltes, palanca poderosa é .in-suplantable que 'dabá giros para 
cualquier plaza extrangera y era un florou de nueStro crédito 
interior, y e;,r;terior. 

Vino, en ,fin el monopolio. de. lp. emision y los privilegios 
fiscales, en: fa~or del ca.~i arruinado: .Banco. Provincial, sin otra 
mira q u.e ~al V&J' de ese !nwdo los dinerqs deJ empréstito Mm·
rieta. ), Y que sucedid? . • ~ , . · 

Lo que sucederia á un buque de vapor á qmen se le 

quitasen Jos fuel'tes combustibles.de leña ó de carbou, y. se le 
dejase tao solo .un puñado da. vi-ruta para. hacerlo. marchar y 
seguir v:i.~je., 

Tenemos pues que por salvar el ntiHon: y medio del fatal 
emprésti·t(), hemos sacado y descuidado el restablecer· las ricas 
fuentes e u que flotaba nuestro floreciente ·comercio, quedando 

sin ·~ccio~ .. y movimiento, como .un eufermo de. paralisis,. y en 
consecuencia trayendo lOa Provincia el .hambre, ·la miseria y 
la despoblacion. 

Reflexione· el Gobierno~: se lo' decimos eón· sihceridad y 
agenos ái toda pas;'Ou poliltica. Es necesario que el rasgo mag
nánimo de la amnistía· no. sea 'el: úhico. El debe ir acompa
ñado de otro que tambien será muy digno de aplauso y de 
veneracion. Si her6icC\ es perdonar, mas her6ico es volver 
sobre los errores, aunque. hayan sido con buena intencion. 

Es necesario abrir el campo á las franquicias y á la in
troduccion de capitales, para t•eanimar la vida de nn pueblo á 
qu: ~~~ apenas bastaban tres 6 cuatro millones de medio circulante, 
que han desaparecido de nuestro mercado, en pal'ie por cau
sas extrañas que han podido combatirse, y en parte pot· la 
reconcentracion de toda la omnipotencia provincial en nn 
Banquito descarnado y miserable, sin mar; c1ue llllos cuanto:; 
miles de billeter; inconvertibles. 

~li 
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Es necesario cantar la pl\lioodia. y iener la hidalguía 
de coufesal'le al pueblo que no se han atendido sas justa& pe• 
ticioueR, ·no pot· capricho, ni menOBprecio, sino pot·que ·ptopio 
es ele hombres el equivocat•se, y que todas las medidas adup
tadas, han tenido el noble .Qbj~to· y propósito de s~a:l varlo de 
mayores males. 

La acrisolada honradez del señor Bayo, nadie la pone en· 
duda, ni menos la d~ su ministt·o el· doctor Pi1larro. ·Pero, 
perrnítannos que les declat•émos ltumild-emente, que nadie tam
poco les ha concedido grandes dotes·· ·financieras en negocios 
de Estado.-Vistas cortas y tem·ías hombÁ!Sticas no sflelen ser 
sinó harto peligrosas. 

Tiempo hay todavía parn. volver atl'lis y reconstruir. A 
la obra pt~es. Tan luégo se vea la adopcion de inedidas ten
dentes al remedio, (~esará la grita tumultuosa de la miseria.t y 
no se pondrán ya al ft•ente· de revuelt.as intestinas cit;¡dadauos 
ilustres, pacíficos y beuemérit.o.<~, corno el patriota infortunado 
Don Patricio Cullen. 

Al cerrat• este artículo se no~ ha dicho que ciertas EN

TIDADES-oR.{cur.os qtte solo viven prendidos de l·a MAMAD E· 

RA, no se han mostrado conformes eon el deca·eto l{e anmis
tía y la tan pronta escarcelacion de los ptisioneros. 

Estos séres desoatm·alizados manchan muy tot·pemeute el 
honor de la tierra en que un LOPEZ, de mas humilde cuna y 
en época ele barbarismo, fué tan pródigo en esos hechos he
róicos y magnánimos. 

.f .. LJ • • f. 

----·~ ----·---··---
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Pr9clamacion de candidaturas 

(De Ellndeper1diente del 29 de Abril de 18i7) 

Estamos en las de siempre. 
Hemos llegado áios di11s del pueblo, IÍ. las fies~as de la li

bertad, á las procesiones del fanatismo político, á las expansio
nes de la democwaci1. . . • • . 

- ¡ "r; l'a _el Dr. lriondo!-¡ J"'i1'a tl Gomnel Rodri,rjuet-! 
-¡ l'"ina ~n Juan de las palote~Y! 

Hé ahí la voz del pueblo ~ohémno, que, en lo~ cuat·te · 
les, en los corralones, eu los bailes dados á los piquetes, eu 
lo~ festiaes criollo$ de carne cm• et\et·o, en la& calles y plazas, 
á media noche, ~utre el humo de los cohetes y los alaridos 
de moviliz~t-dn_ soldade~ca,, proc)_al)la á su Dios, á su ídolo, á 
su Rey, lÍ su g...·a~ ciudadano, a~ cpncebido sin mancha de pe
cado, a\ ungido de la opinipn; eu fjJJ, al futm·o Gobentador 
en quien la patria cifra sus mas b,eJlas esp.et·anzas. como el 6ni
co capaz de hacerla feliz. . 

¡QUE LINDA DEMOC~ACIA! 
Todo el mundo está confm·me y no hay una sola voz 

que se ~eva~1te á condenar esas carnavaladas que tanto nus 

ridiculizan, que tao caro nos cuestan, y qne -conduirá'n por 
llevarnos al caQs y al abisme de Jos rencores -eternos, si no 
tratamos de lanzarlas al desprecío y cubrirlas con el manto 
del olvido. 

Tal vez se nos diga qne es D,lajar en h-ierro fr.io: no im
porta; Qos 01-eemos en el deber de totnar la palabl'a y hah)ar 
al pueblo para qne se ._..,et·gnenze de sus en·ores y busque 
su feliciclád po~ l:Jil nuevo! y mejm· camino. 

La Com~tit.ucioJJ nos_ dice . qt~e ~1 pnebiCJ no delibera, ni 
gohier1~aJ s,ino por medio de sus represent-antes y autoricl:ules 

legít.iml\s''. 
Nos dice tamuicn qne: ''el uombt·amiento de Gobernador 

se hará por una junta de ahosluneionarios lhunodos Electores; 
n6 por el pnehlo, ni ningun c(reulo en votacion directa. 
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¿Qué .. signifibail · i>.uttJ esas pat'hlndts· y.; pt~al'aanaciones 
de candi?atos para go?ernador? 

- !'El uso de la libertod'', se nos contestará. 
En hora buena; pero nosotros replical'emos, que la liber

tad debe'. usarse, ilegun los términos de la ley; y no, segun: el 
caprid10:,' ni las tergiversaciones d~l texto constitucrotial.! 

La ley, en este punto, no concede al pueblo mas ~e·r~dúJ 
que el de buscar ó rwmbtar comisionado-s, ó especie do tuto
res, para que deliberen á cerca de quien debe ser Goberna
dor; luego el rol d~l pueblo es ·limitado t la eleccion de aque• 
llos y no de este. -

Proclamar tal ó cual candidato, de la litan era que ·se tui
ce entre nósotros, es manifestar firme vohlntad de elegirlo,·· y 
esta manifestación implica mi oonato de d'eliberacion. _ 

:Ño pudiendo él pueblo usar de s'n libertad en este sen
tido,- al h'acel'lo, infringe los preceptos constitucionales y usur-
pa facultades pt-i'vativas de s'us delegados. · 

Partiendo de esta lójica, se vé con evjdencia que, ,._tpueblo 
solo compete proclamar Electores y no Gobernador; y la ru
tina errónea y peruicio5a qne seguimos; signi.fica un falsea
miento de 1~ ley; 'rio, ·un derecho, ni huen uso -de la libertad. 

Pero, .. se ·nos dirá: "el- pueblo es soberano ·y él dá po· 
deres· á -sus ·mandatarios para que elijan el eandidató' ·que él 
ha· tJtOclamado • V , 

No tal; contestaremos nosot.ros, porque el puehlo cons
tituido, ha depositado su soberanía en hi. Constituoion y es 
esta la qu~ di los poderes y facultad al colegio de Electores 
para elegir y nombrar el supremo Magistrado. 

Entender las cosas de otro modo, es dar la denomina .. 
cion de pueblo á cad·a puñado 6 gr~po d:e ' ciuda<tarios, que 
no son, sino una fraccion de ese todo que se lfania· :p.:lebló; 
y por añadidura, es querer reconocerTe tambien atribuciones 
deliberativas, lo qne eA·un· absurdo. ·· · 

Ninguna· fraccion de puebl·o- pnede' llenal' otra m·U!ion, en · 
est.e caso, que .Ja de· crear m·iembros·;deJi.berautes; nombrando 
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á. aq~~llq~ ci~~~~j:)~nos q.ue. le met·ezca!J mas CO!l~anza y reu
nan las condiciones legaleR. 

Ni antes, ni despues de nombrariQs. puede tampoco im
ponerles forzosamente nombres. propios de candidatos, porque 
el Elector, lo mismo que el Diputado 6 Senador, al tomar su 
investidura, aum~nta .su get·arquía y. tiene que proceder en el 
llen,o de su man~ato con vistas tnuy altas luícia los intereses 
generales de la provincia, y no con las vh=tas .es~rechas del 
círculo 6 Departamento que lo haya nombrado. . 

El encargo del Elector, no puede ser, pues, sino de .con
fianza; pero jam~ía una imposicion; y á los qne. lo nombran 
nada debe importarles qu.e se llame Pedro, Juan 6 Diego el 
gobernante qne resulte, con tal que sea ciudadano argentino 
y haya merecido el voto de la Jnnta. que lo· elige. 

Mas ¿qué sucede con el sistema de las patTandas y las 
pa·oclamaciones? 

Sucede que cada ft·aecion 6. círculo · se crée con mejor 
der~cho que los otros: s.e at·roga el título de pueblo: exhibe 
sn can.~idato y lo. ·proclarpa como el mas eminente de todos 
ID.$ que pudieran su11gir y_ ahre una lucha á muet•te .-por .con
seguir el triunfo, poniendo de ordinario en . juego todos . los 
medios á su .alcance, por. r~probados que seau, y des pues te
nemos,. la iJ;Dp~icioQ f~rzosa, al pueblo, de algun candidato 
astuto y prepotente que sube á gobernat· en. comandida para 
sus adeptos y parientes, como lo prueban yá infinitos ejemplos 
en la :hi~toria. 

Muy diat\~ta.cosa llegari.a á se~· e.l go.l,iernq, si entráramos 
á las ve-rdaderas prácticas de la ley; es .decit·: si nos: ocupara~ 
mos tan solo dE! buscar Etectorer;_ y. esperásemos -de .sus luces 
y aceqqrado P.atr.ioti&mo la ~el~beracion fr~_nca y }¡bre qQe ha· 
rian á fav.or d~ aqnel ciudadano mas digno, y met·itorio, á jaicio 
de ellos. ' r 

· .. Procediendo de esta manera, no . veríamos los escíndalos 
que tan á menudo.presenciamos deJa .. trasruision del mando, á 
estilo dinástico; ni las .vergonzosas proclamaciones de .un mü;. 
mo individuo para Senador de la Nacion, pat·a Gobernador de 
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la Provincia, para Pre~idente de la Rep6blica, para Minlstr.o y 
talvez para Obispo 6 Pontífice tambien, si mañátia vacáran 
esos ptiestos y le fueran accesibles. 

· ¡Qne pobre país debe srt• aquel.que no cuenta mas que un 
solo hombre para todos los altos destinos p6b1icos! 

Una idolatt·ia tal: nn fanatismo tan encat:tizado y repug~ 
nante, ahona mny poco en favor de la dignidad de un pue
blo y pt•neba mai'l hien ~u ahye~cion ó el fatal entronizamiE'n
to del despotismo. 

}~mpero, la provincia de Sant.a-Fé debe mostt·ar sn viri
lidad y gmndez<t; y, t6cale al ¡meLlo sensato y patriota, ha
cet• un esfuerzo snpremo en prepet·ar!!e y exhibirse compacto 
para rechazar toda preteusion bastarda y no hacerse acreedor 
á oprobiosos calificativos. 

Debe. dirigirse á esas masas inconscientes que han pro
clamado candidatos de Gobernadot· instigadas por tt.gentes del 
sable; y decides: NO CIUDADANOS: - volved atrás de 
Ynestro error. Ved las profundas llagas que hemos abierto 
en el seno de la cara ps.tria, signiendo el sistema inícno del 
mganche y de las proclamacienes fraguadas por ambiciosos 
insaciables que os humillan. 

El gobierno de los pueblos libres, no debe ser vitalicio, 
ni re(~aer tantas veces en las manos de un misnto hombre; 
mucho mas, si este no nos ha dejado antecedentes satisfac

torios. 

El gobierno debe cambiarse, porque esa. es la. esencia ·de 
la vardadera democracia, y nosotros no sotnos rusos, ni· per
sas, ni japoneses. 

N o fultan en la pro\•incia ciudadanos conRpícuos, inta· 
tachables y de virtudes cívicas muy, reconocidas para que los 
sometan á su exámen Jos Electores, y nombren ·con entera 
libertad al qne crean mas merecedor. 

Iniciando esta nueva pr:ictioa, nos apartaremos del mal
dito sistema del antagonismo, que perpettbt la .. diflcordta y 
engendra las violencias y . recriminaciones. · 

Tt·abajaremos libremente cada fa•accion 6 círcnlo en busca 
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de Electo1·es CA)>&Ce~ y homados, l"ivalizando ,en la perquisi
cion de los mejores, sien no muy posible que fusionemoa y ob
tengamos un gobernaute bueno y rligno. 

Necesitamo~ ,gobierno.:s reparadores y de pt·ogt·eso, que 
no consientan á su alrededor cat·comas, ni sanguijuelas : go
biernos q~¡e reconstruyan y busquen el apoyo de la opinion 
pública; no rle las bayonetas: gobiernos que sepan propender 
á la union y concot·dia de todos los ciudadanos,, velando pot· 
los intereses generales del pueblo y haniendo la felicidad de 
todos sus habitantes. 

La época que atravesamos, no puede ser mas lastimosa y 
los desengaños ya rebalsan. 

No nos dejemos alucinar, ni imponer. 
SOMOS LIBRES; y., si es pt·eciso el sact·ificio, hag» • 

moslo e.n aras de. la libertad, sufragando en .)os comicios por 
Electores libres tam~ien; no pm· mauiquíes ó ciegos instru-

mentos de ser\·ilismo. 

JUAN B. AREYGU. 

Importante dictámen 

!,OP. El O;·dP.n .dtl 19 rle .Tu!io .de lXi'i\ 

H.etiramos nuestt•os tt·abajos editoriales pat·a dat· lugar al 
importante informe del senador doctor Arengo que va en se.". 
guida. 

Hace tiempo que, á título de iudemnizaciou, se tt·ata ~le 
que ·el Estadn pague lurs gastos de la revoluclou llevada á ca
bo en 1867 contt·~~o el gobierno del señor Oroño. 

Un proyeeto de ley confeccionado con ese objeto existe 
en la Cámara de Senadores, y á él se refiert el informe del Dr, 
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Arengo ~n disidencia con los miembros· .de la ·Comision e'iicar
gada de ·di-ct.amiflar :acerca de aquel. 

Una vez mas queda. compro'bada la: digna· conducta del 
senador Arengo, y é01ísuela: ver 'qtte haya -'todavía' rtn juicio 
recto, una conciencia honrada, una voz ·independiente' qúe se 
levante siquiera para protestar eontra: los abüsos de qúe ~sta 
triste época está llena. '· 

Perfectamente de· ac~erdo con los p~inctpios consignados 
Pn este infOI'me, nos lin1itamos pór hoy á public~rÍo1 felici-
tando ,ardientemente á su probo y valien'te 'aut'o~.: · 

Honorable Señor: 

Vuestra Comision de Haciendt;t elí níiJ1ol'ia, ' há exami

<lo , las ·cuentas que se dicen perteneciE!ntes á· ·las administra

ciones 'de los señores . Graña é Ibarguren~ y, estando en di
sidencia con los miembros de la mayoría de la C8mi.sion so
bre el despacho de dichas cuentas, Ee permite pasar su infor
me por separado á .. fin de que V. H. pueda formar mejor 
juicio, apreciando las razonee de uno y otro informe. 

Vuestra Corni:sion en mino.ría encuentra que la m.ayor 
¡)arte de. esas cuentas, son gastos hechos por los revoluciona
rios que dieron en tierra con el gohierno del señor Oroño; lo 
que importa decir que no son gastos presupuestados por ley, 
ni de ca~·•ídet· normal ó indispensable de .SE)ryicio púhlico. 

Son gastos ¡;ro<lneid(Ís · por uÍ1a revói~JCion que, si bien 
hay quieu la haya clasificaclo de justa, no puede conceptuar
se tal, desde qne la Constitucion de la Provincia rechaza y 
condeua 'esos merlios, reQonociendo solamente,. como legal el 

juicio político para estos casds. 

¿Dónde iríamos á parar, Honorable Seiim·, si, en un pue
blo constituido, se admitiese que, en. vez de apelar al r~éurso 
de la ley para. derrocar un gobierno que ultra:pasn su mision, 
debía de apelarse al nso de las armas y gravar por añ:tdidura 

su erario COJl el abono de los gast.os hechos por los agentes 

sedieio:-;o¡.;? 
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Vurestt-a Ú<!llmi$iou tYR: mirioda otMrta q\le ~OS' á~tos· subver
sh•os no pueden jaml(s ser aceptados, sin6 en los c~sos ext~
mos .de horrenda tiranía, en que se háce imposible el i'écurso 
d~ !a ley p.or estar el pueblo subyugado férrellmelite· y con el 
pufial en la garganta. 

¿Ha sido tal la sitaacion de !a Provi-ncia en la administra
cion del señor O roño? ....... 

Sin negar que hubo errores de magnitud en aquel Go
bierno, un criterio desapas~onado nos diría talvez que su 
derrocamiento respondía mas ·bien á cierto ju~go de política 
y combinaciones ambiciosas, fa'votecidas por mandones ex
traños que contribllyeron con fuertes cantidades de dinero y 
pertrechos bélicos para colocar en el gobierno sus parciales, ex
tend·endo· así la: esfera d'e stt dol'ninO:cion ha~tá: éshi. Ptovin
ci·a. 

Pero, sea dé elío lo que fuere: vuestra comision en mi
nonía se abstiene d'e entrar en esta cuestion por no ser del 
caso ; y, aun admitiendo el hecho consumado, por el cuaJ h1 
intervencion del Gobierno Nacional y los sucesos consectiÜ• 
vos, han hecho mirar como legalizada ~sa revólt\ción, queda 
sin embargo á resolverse el problema de Jos gastos que han 
hecho sus autores. 

En este punto vuestra Comision en minoría cree que 
sería un eRcándalo inaudito y un precedente funestísimo el 
decretar la Legislatura el pago de esos gastos. 

Los gastos que una Legislatura puede aprobar son Y· se
rán en . todo tiempo aquellos queemanen de su ley de pre
supuesto ú otras que se hayan dictadÓ con relaciou á servi
cios y necesidades públicas de carácter indispensable en la 
vida de los pueblos; pero qunca jamás los que fueren de otra 
procedencia. 

Si los autores de la revolución han · tenido la intencion 
saíUL· y pt1rísima rle salvar la patria, exponiendo sus vidas 
pará d~r aquel frGobietn·Ó;, debe entenderse qu:~ en eÜó 
practicaban un· actO' de abnegacion y d·e heroísmo, cumplien:.. 
<fu eón Sú' deber cÍ'e patriotas y astpira'n'do· tan Sf>lO al honto-

27 
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so título de mártire! 6 de libertadores, premio condigno á 
tales sacri~cios, 

Mas, si esa intencion purísima de ofrecer con desinterés. 
la existencia, viene mas tarde á traducirse en el mísero recia~. 
mo de subsanacion á sus erogaciones pecuniarias, ¿qué podre
mos decir entonces de un patrictismo tal y de la santidad de 
la causa defendida? 

Sabido es además que los revolucionarios han alcanzado 
mil honores que compensan con usura los sacrificios hechos; 
y, es mucho de sentirse que, al pedir el resarcimiento de sus 
desembolsos, no se aperciban que dejan muy tristemente com
prometida su hidalguía. 

Por otra parte, la cadeJ;la de las revoluciones en la P~o
vincia es muy larga, y todas, mas 6 menos han invocado 
i~u~les motivos 6 pretestos; de consiguiente, reconociéndose 
como deuda pública los gastos de alguna de ellas, no seria 16-
jico desconocer los de otras, que tambien hubiesen sido le
galixadas por el triunfo. 

Ahora pues ¿qué erario bastaría para ·tantas indemniza
ciones? 

Y ¿qué puerta tan grande no se abriría á otros recJa
mos que vendrían incontinenti á la Legislatura y que seria 
de igual justicia el atenderlos? 

Finalmente, siguiendo las doctrii1as de la mayoría de la 
comision, tendríamos gastos ingentes y extraordinarios he
chos por los Gobiernos para reprimir las rebeliones, y gastos 
á tuti pler,;, como se dice, hechos por los revoltosos para der
ribar á lo's Gobiernos. 

¡Qné hermosa carga para lin pobre pueblo, víctima expia
toria de Jos errores de unos y de los estravios de los otros ! ! 

F..;n fnerza de estas consideraciones, V. Honorabilidad 
debe meditar con mucha cordura sobre el particular; y el 
Jictámen de ntestm comision en minoría es que, no aprobeis 
de e~:~a1:1 cuentas, sinó la1:1 que pertenezcan al ejercicio legal y 
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necesario· del mecanismo del gobierno, dejando á cargo de los 
revolucionarios el soportar patrióticamente los gastos que ha
yan hecho. 

Sala de Comisiones del Senado-Santa-Fé, Julio 16 de 
1877. 

JuAN. B. ARENGO. 

CONCILIACION 

AL PUEBLO 

(De El Orden del 23 de Agosto de 1877) 

Conciudadanos: 1 

Ante el cuadro desconsolador en que se presenta nuestra 
cara Provincia, y ante los nobles hechos que se vienen produ
ciendo en pos de las sublimes palabras "CONCILIACION Y OL

vmo", pronunciadas solemnemente por el presidente Avella
neda y el gobernador Casares, nosotros, signatarios de est~ ma
nifest~cion, obedeciendo á un impulso patl'iótico que no nos es 
dado resistir, nos hemos asociado con el ardoro3o ·anhelo de 
desplegar á todos vientos. la g1·an bandera de la fusion, á la 
sombra de. los principios constitucionales, proclamando la par
ticipacion universal de todos los ciudadanos en la cosa ptiblica 
y condenándo para siempre el fatal sistema-de las esclusiones. 

Es. con tales propósitos . que nos permitimos tomar la· ini
ciativa, invitando 'de corazon · ~ todos nuestros compatriotas, 
cualquiera sea ei bando· á que se hallen afil.íados, para promover 
en esta capital y· démá:s departamentos de la provincia, la for
ma~ion de un gran centro político, tinico, si posible fuere, que 
se denomine "ÜLuB!CoNCILIACION''·y cuyas tendencias no sean 



otras q»e ~~r pr4.Cft(co ell ~d .. línea el geoDino significado de 
e~>a p~l~br~. 

Des pues de tantos males y desengaños sufridos, creemos 
llegado el oportuno· momento de pensar en la repai'acion y de 
contribuir cada cual con su grano de arena á la construccion 
de un nuevo órden que encamine á la Provincia por el hermoso 
sendero 4~ 1~ p~z y del progreso, sacándola de su actual aba
timiento, revindicando el prestigio de su fama y fomentando 
sus valiosos intereses. 

Fundados en la imperiosa necesidad que surge de todas 
partes,y en la presente leal declaracion, nos permitimos aca
riciar la. grata esperanza de no hallar un solo hijo de esta tierra 
querida, que rehuse acudi,r alllam~do- general de concordia que 
hace.nos para inaugurar todos juntos' ·una época de resarci
n,iento y de felicidad comun. 

Aliéntanos en gran manera, en la persecucion del bello 
ideal, el sublime ejemplo dado ya por Buenos Aires y Cata
marca, para no dudar de que Santa-Fé s~pr~ res.popder taro
bien al ·movimiento patriótico iniciado en ellas ·y que n() tar
dará quizá· en ser seguido por todos los pueblos de la Repfi-
blica. · · · 

¿Quién ~~hiera .creído antes de ahora que los t~es gra~
des rivales en 1~ filiima lucha presiden~ia:l, haln·ian de aproxi
marse y uniformar s~s propósitos. paJ.:a levant~¡~r al pais d.e su 
abyeccio)l . y ruina, do~efiand() ~~ furo~· ~ in~,:~ns~gAAcia <leJ 
. 'd' : • " 1,>1!-l'tl a:r1smo .. ~ .... 

~~ qu.e la hoJ;~ de la rep~aciop habia. son~& en el reloj 
<le la coU:c~encia a1:g~n~in~, y el amor á la patria inflamó los 
corazones, y 11-na chispa purí~ima de ese sagrado :fuego subió 
á~~ mente de do.s a.ltQS .magistrados y movió sus~ábios genero
sos par¡¡. qu~ el pueblo a.ba.tjdo, i1,1q.ui~t_o y desesperado de tan
tos errOJ;es y sufrimientú¡¡, e.~PLichas,e atónito y lleno de alboro
.?;O la ~nun~iacion dell,ema qQe hah•·á de redimirlo. 

¡ QpNC:q.IAC~P:rf y O:LV.I»O .! excl~UQó el distinguido pa
t,rio,ta g¡o~~~~<JR~ de ~\l~J,los AJ~:~~~ 
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jCJQNOI:r,y\C.I~N Y OLVIJ;>o!- r~piti6 el ~obl~ 4J_jo d~ már
tir tucumano, presidente de 1~ República. 

¡ CcNCILIACION y OLVIDO! proclaman tambien los ilustres 
gefes de los grandes partidos que se disputan la primacia en 
la opinion. 

¡CoNCILIA.CION y oLviDo! vociferan tod,os los ho1pbres de 
sensatez y argentinos de bue1;1a voluntad. 

¡CoNCIL!ACioN y OLVIDO! piden las mucheduD1bres pací
ficas y neutrales que moran e1;1 nnestro suelo. 

¡CONCILIACION Y OLVIDO! es 1~;~. nuev~ divisa I;laCional Y 
la magna obra á que, desde hoy en adelante, consagraremos 
nuestro especial esfuerzo todos los buenos santafesinos. 

Vengan á nosotros, sin escepcion algu_na, todos nuestros 
comprovincianos para reedificar el templo de la paz y reformar 
el edificio de n\lestro gobierno, tan gl'ietado y casi derruido 
por los errores y desaciertos comunes· 

Vengan á nosotros nuestros compatriotas los iriondistas, 
los rosistas, los oroñistas. 

Bajo la ancha enseña del "CLUB CoNCILIACION'' tendrán 
cabida todos: los Zavalla, los Puig, los Reyes, los Romero, los 
Rodríguez, los Araya, los Cabal, los Comas, los Lopez, los Paez, 
los Fernandez, los Taborda, los Acosta, los Cúllen, los Aldao, 
les Frei~e, los Iturraspe, los Sañudo y demás prosélitos res
pectivos. 

Vengan los unos y l.os otros, y~ que de ellos se forma la 
mayor parte de la masa que se Uam~ pueblo s~ntafesiu.o, y con
fundan .con la nuestra, sus ?istintas aspiraciones, rindiendo jun., 
tos un culto unánime ájla igualdad republican~, al trab~o honra
do y;á la libertad sin lú:nites en el terreno de la razo~ y de 
1~ ley. 

Vengan, sí; y comp6ngase 'QUestra falang,e de todo el ele., 
mento cívico que hay~ en la Provinci1,1. para fund~J.r la union 
cor:npacta de sus hijos y ~rigix ~u altax he,rmo~o á la dulce 
fraternidad. · 

~asta ya, de d~vis.~~~es y cJ~. ,;ieg~&. id0l"~~Í4L'J p_,:rsona
les. 
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Adoremos tan solo los princi-pios para hacernos grandes y 
respetables á la faz de los pueblos cultos. 

Imitemos los altos ejemplos de abnegacion que nos dan 
nuestros próceres mas eminentes: Avellaneda, Mitre, Alsina y 
Casares. 

·- P~El primero de ellos ha dicho que, "NUNCA FUÉj UN. ES-
-~ ..: ~ ·- . 

FUERZO COSTOSO PARA LOS ARGENTINOS ELEVAR SUS CORA-

ZONES." Traduzcamos pues en una verdad práctica esa noble 
afirmacion, ofreciendo en· holocausto á la patria la mísera cose
cha de nuestras pasadas luchas. 

D nánionos, todos en una :sola familia, en un solo senti
miento, en una sola aspiracion, entonando el himno sagrado 
de la. concordia y buscando á} porfía el bien de la comunidad 
en ~ustas y equitativas proporciones. 

El medio mejor que se nos presenta para alcanzar este 
objeto, es el campo electoral; lanzémonos á él con la mas 
¡)_}ll;a legalidad y la mas intachable hi~alguía á fin de formar 
un gmn núcleo de opinion y de fuerza que sea imponente 
por su respetabilidad y magnitud. 

. Si nadie nos estorba en el camino, nada pediremos; pe
ro si llegásemo8 á encontrar alguna traba ilícita, pediremos 
entonces al poder público .la garantía de -libertad que nos 
acuerda la. ley. 

Somos hijos de un ¡nieblo libre y ese pedido no nos 
puede ser negado, sin¡ falseamiento atroz de ni1estra forma 
de gobierno. 

Y, ~u ando por acaso, no se nos otorgára llegado el di a de 
ir á .las urnas, antes que apelar á wedios de violencia, nos .re
solveremos mas bien á dar pruebas inequívocas de civismo, 
tentando el recurso de protesta universal ante ~1 superior 
-Gobierno de la Nacion para. que iñlervenga, segun los tét·· 
minos del artículo ·constitucional que se lo manda, haciéndonos 
efectiva esa garantía. 

· .•. ¡CoNcH.TDADANos!. tened fé y ;confianza en que"! justicia 
nos ha de ser hecha, ya por la una 6 la otra autoridad. 
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Ni es pos~bJ,:j~ .q.ue ~urra. una::tal emergencia, si 
Hegamos á vernos unidos todos 6 en gran mayorin por lo 

. ' . 
menos. 

Las resistencias y_ obstácu,los su.eJ~n existir solamente, cuan
do el pueblo mar~ha en 1~ desunion, dividido en muchos 
círculos, presa cada uno de mezquinas· ambiciones. 

EvitE_!mos el inconveniente, agrupándonos ~odos . en un 
solo cuerpo y trabajemos en 6rden y con teson. 

' Una larga experiencia debe habernos aleccionado ya Jo 
bastante para no continuar en opuestas filas, ni quedar inac
tivos en el ejercicio de nuestros derechos, ni mirar tarnpoco 
con tanta impa¡;ibilidad Jos males que nos rodean . 

. E_mprendamos sin tardanz~ la tarea de los comicios, pru
clawnando para representantes, candidatos dignos y competen
tes, que sepan d.~rnos buenas leyes. 

Y, cuando se trate de elegir electores de Gobernador,. 
no los esclavizemos imponiéndole~ candidato. Contentémo
nos con nombrar, para ese cargo, ciudadanos conspícuos q u~ 
merezcan la confianza pública y conozcan bien las necesidades 
de· la Provincia para qn~, inspirándose en ellas, elijan libre
mente al que crean mas capaz de garantir nuestro porvenir,~ 
bajo los auspicios del programa 'rCONICLIACION Y. o~YID.o"! 
que proponemos y que entusiastas pro.clamamos. 

A la obra pues, compatriotas, sin perder de vista que 
la union hace la fuerza, y que, al pu.eblo unido, nadie osad 
jamás usurparle sns derechos. 

Severo Basabübaso-Sez:ero Ecltagüe
Ji'éliz Pujato-Jt{lio Btisqn.lcl~e-Jo
sé Galve::-- Carinelo Lass~[p. - Juctn 
B. AreUfJO. 
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S E. S I O N D E L 2 5 D E A G O 8 T O D E 1 8 7 7 

(D~ Et Orde11 d6l 3(} de Agosto de 1877) 

:Mis honorables colegas, señor Presid.ente, han di'cho que 
los gastos que forman el tópico de esta discusion, deben, pa
garse, porque pertenecen á las administraciones legales de los 
seiiores Graña é lbargut·en, y que, aunque procedan de la re
volucion que derribó al señor Oroño, no por eso pueden de
jar de ser aceptado!'!, porque el gobierno del señor Oroño, 
fué un gobierno desp6tico y anti-cat6Hco y aquella revoiucioo 
muy justa, muy popular, muy patriótica, muy benéfica á la 
Provincia y que solo podia ser comparada con la gran revo-
1\Jcion de nuestra Independencia. 

Voy á rebatir en detalle las falsas apreciaciones de mis 
honorables colegas y principiaré por decir que no puedo to
lerar, señor Presidente, esa frase de mal gusto, esa hipérbole 
chocante, ese sarcasmo atroz que se ha lanzado al rostro de 
la Nacion argentina, cuando se ha querido comparar la revo
lucion hecha al seiior Oroño, con la gran revol\}cion de Ma
yo, con la causa que defendieron los héroes de Maipo y ele 
Ayacucho, y que, retornándola, yo digo que, eso es compa
rar ridículamente :á un pigmeo con uu gigante, 6 mejor dicho 
todavia, una causa raquítica con una causa noble, grande y 
generosa. 

Entremos ahora á examinar las administraciones Graña 
é Ibarguren, fundamento inconcuso, para mis colegas, del co• 
bro en cuestion. 

Esas administraciones, señor Presidente, á mi juicio, no 
merecen ni remotamente llevar ese ñombre. 

Y o entiendo, señor Presidente, por administracion, en el 
lenguaje técnico, el ejercicio libre, regular y pleno de todos 
aquellos actos públicos que se reasumen en la palabra gobier
no y que son extensivos, en un Estado, desde su punto lla-
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m~do Capit,al, ~asta la ~lti~a zona de su t~rritorio, tenien
do la duracion de! período ptarcado por la Constitucion. 

¿H~n sido eso las admirJistracionns qne se ~icen de los 
se~~~~~·'Gr~ña é lb~r~~ren~___:.De pi~gua manera,· señor Pre-
sidente. · · 
.. ·!" . 

· ~~·s aQo:tinistrac~ones, ~ mi ept~p~er, han ~ido tan soló 
accidentes efimeros del período que correspondía llenar al se
~Qr 9rono ; y, con permis,Q de l~ C~mar~, ·yo me atrevo á 
l~~arl~ · simpiem.~nt~ rem.;,en~os ó snrcido.s de administra
cion. · 

El señ.or Graña subiq ~ gobie~no, pan dicho mis ho
norables colegas, por u~ pacto c.onvencional entre el señor Jo
sé ~a. CnlJ.el). y los gefes .de la revolucion, á los pocos dias 
~e est.~'la~a esta, siendo ese. señor, aquí en 1~ .Cap~ tal, dele
ga~o · ó comision~do de~ seP,or Oroño, quien se habia i.do hu
yepdo al Rosario ; yo pregunto, señor Pr~sidente, si puede 
se,... legal la autoridad s~rgida de un pacto con los revolucio
n~rios y hecho por un simple comisionado accidental sin fa
cultades constitucionales, y, hallándose todavía en el mando y 
en terreno ~e l.a Provincia, el gobernador legítimo? Jamás po• 
ciré aceptar tal doctrina, señor Presj,dente. 

Pasemos al señor Ibargúren. 
Este señor tomó las riendas del· gobierno de la. Provin

cia, despues de caducado el periodu del señor Oroño, sola
mente para llenar las disposiciones constitucionales que ha
bilitaban al presidente del Tribunal Superior para oeupar el 
puesto .en acefalía y proceder á la eleccion del nuevo gober-
·nante. · · 

Como se vé la mision del señor Ibargúren ha sido solo 
para el acto electoral, y h::. sido, puede· decirse, un remien
do ó acto complementario de una administracion que acabó 
sin poder llevar á' cabo ese objeto . 

. . Los dias del señor Ibargúren en el mando son de carácter 
legal . y de ac~ion propia y extensa en toda la Provincia, lo 
que no puede decirse de los dias del señor Graña, cuyo 
poder no alc~nzal;>a mas que hasta el radio que ocupaban las 
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fuerzas revolucionarias, y era nada; mas que . un poder par~-
sito de la revolucion y pantalla de· la misma. , 

Sin embargo, yo no rehuso riii voto, señor Presiden_te' 
coino lo indico en mi informe dado en me~oria, ' los g~stos 
de carácter normal y necesarios al servicio público r~gular, 

que hayan sido hechos ó autorizados por los señores mencio· 
nados. 

Creo que deben aceptarse esos gastos, aunque· hayan 
sido · fnE!Ta de presupuesto; y,· aun en caso · de ácefália 
absoluta del gobierno, creo que deberían aceptarse tambien, 
si fuesen hechos con necesidad IY pureza por simples ·subal
ternos gefes de oficinas superiores. 

Pero, nó aceptaré jamás, señor Pc-esidente, la incrusta
cion ó agregado á ellos, y que hoy se pretende cobrar, de 
los consumos del ejército revolucionario que se halló en pié, 
desde el 24 de Diciembre de 1867 hasta despues del as
censo del señor Cabal. en Abril del 68, gastando á t1·oche 
y moche hasta en cohetes, danzas y jaranas, celebrando sus 
triunfos. 

Estos gastos son de mala ley, señor Presidente, y des. 
truyen de una manera completa la clasificacion de patriótica 
que se ha dado á aquella revolucion, y no son sinó una men
gua, como dije en mi informe, para los que los vienen re
clamando. 

Pasemos al gobierno del señor üroño y los motivos de 
la revolucionl · 

Debo antes declarar, señor Presidente, que· no tengo re
lacion alguna de amistad, ni de interés con el señor Oroño, 
por consiguiente, cumple á mi honor de hombre y de repre
presentat'lte rlel pueblo, juzgarlo con imparcialidad. 

Se ha dicho que ese gobierno fué despótico. 
Y o no conozco, señor Presirlente, gobierno alguno en 

la Provincia, y acaso en toda la N'aciori, •:ue no haya tenido 
sus tint('s mas t'i meno.;; pronunciados de despotismo ; y, si 
po•· un ado' cualc1uie..a de esta clase, hubieramos de hacer 
una rcvolncion, estaríamos frescos, señor Presidente. 
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Las revoluciones son un crímcn; y por las relaciones mú
tuas en que se hallan los pueblos y gobiernos, que son como 
de padre á hijo, bien, pudiera decirse que e,¡uivalen á un par
ricidio, .Y que yo no creo admisible ninguna revolucion, no 
siendo en caso de honenda tiranía en que corre la sangre á 
torrentes, como lo dejo indicado en mi informe. 

Nada de esto ha ocurrido en el gobierno del señor O roño. 
Pero, se dice: fué un gobierno anticatólico y que hizo 

dictar leyes contrarias á la religion y adoptó tambien medi
das hostiles contra los frailes de San Lorenzo. 

-Sea en hora buen3, señor Presidente. 

Analicemos los hechos. 

Y o sé, señor Presidente, que, el gobierno del señor O ro
ño, mientras tuvo á su lado al ilustre y benemérito doctor 
Campillo, su ministro, ese gobierno no levantó en el público 
ninguna queja; antes por el contrario mereció los aplausos 
generales de progresista y hasta de gobieruo modelo. Pero, 
acaecida la muerte de aquel venerable patriota y sáhio emi
nente, se notó ya al poco tiempo alguna flaqueza en las dis
posiciones que tomaba el señor Oroño. .l!""'altabale el contrape
so de la reflexion y madurez de su perdido ministro, y es 
por eso, que, lanzándose sin freno al campo de las ideas mo
dernal3 y de las teorías maR adelantadas, incurrió en graves 
defectos, y eon, la ley del matrimonio civil y la expropiacion 
de los terrenos de los pobres frailes de San Loreuzo.-Hé 
aquí ~~ caballo de batalla de los revolucionarios,· ó mas bien 
dicho, ei pretexto sobre qlle fraguaron ]a gran revolucion; 
la revolucion rival, senor Presidente, de la de nuestra eman
cipacion. 

Hagamos referencia de esos hechos en los cuales yo no 
encuentro sinó error-; y muy lejos estoy de pensar que el señor 
Oroño, niotro gober~;~ante, siendo santafesinos, quieran in ten
tar hacer mal á su patria por puro gusto y no por error. Por 
el contrario creo que, el deseo excesivo de hacer el bien, es 
el que á veces trae ofuscacion y hace adoptar medidas, que 
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ante el juicio p1iblico, mas seteno y reflexivo, vienen á ser 
malas y condenadas. . 

Tal le ha sucedido al sefior Oroño, corriendo por el cam
po de las ideas adelantadas, como dije ; y tal podrlari:ws décit 
le pasa á nuestro actual Gobierno, siguietido ideas de Órderi 
opuesto, ruinosas y anti-liberales. 

El hecho de la ley del matrimonio civil significa una ne
cesidad que quiso llenar el señor Oroño en favor de los inmi
grantes de diferentos cultos que aflúian á colonizar los terre
nos de la provincia. Si él no la hubiera hecho extensiva á 
los católicos, ninguna repugnanci~ habría encontradoJ pues h\1-
biera quedado bien, aplicándola solo á las sectas disidentes. 

El hecho de la expropiacion al Convento de Sim Lorenzo 
se encuentra explicado en lo siguiente: 

Es público y notorio, señor Presidente, que el gobierno 
del señor Oroño, ávido de progreso y con fiebre de innovacio
nes, quiso agrandar y embellecer ei pueblito de San Lorenzó, 
y para realizar sus miras, solicitó en compra unas 6 manzanas 
de les terrenos de esa Comunidad religiosa, creyendo obte
nerlas por un precio módico, y esto, tenia t.ania mayor razon 
de creerlo, cuanto que sabia que en años anteriores le · habiari 
sido donadas gratis por el Convento. al Gobernador dou Juau 
Pablo Lopez muchas manzanas de esos terrenos. . 

Desgraeiadamente e! síüdico señor Bay'o, actual Gobern~
dor, por tutelar demasiado los intereses del Con ventó qn~ le 
estaban encomendados, no puso a-tenciou bastante en la solicitud 
del señor Oroño y en Ja tenden'cia progresista qne eq ella s'é 
envolvía de mejorar aquel puntó importánte de Ía provin'ci~, y 
ilegó á pedir por las seis manzanas de terrenos, si ~al Óó' re.;. 
cuerdo, unos veinte mil pesos, que era por cierto una exlior
bitanda en aquel entonc'es. 

El seftor O roño, se resinti6 y creyó deber hostiliZ'ar ~ lós 
frailes por aquello, pues no podía interpretarse bien, d'esde 'qué 
á donJuan Pablo Lopcz le habian sido regaladas mayor nflme.;. 
ro de manzanas. 

Hé aquí, señor Pr'esidcnte, el otro error graVíSimo dé aquel 
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gobierno y que asoCiado a1 anterior, pusi~ron. en manos de los . 
actuale.s sitU:acianistas la band~ra de la revolucion. 

Pero ·yo voy á permitirme analizar este punto para de
rtiostrar que no fué la verdadera causa, sin6 un mero pre
texto. 

La revolucion, señor Presidente, se venia preparando 
ya, como diJe en mi informe, por ciertas combinaciones am
biciosas t¡tie traian un orígen mixto. Por un lado. estaba la 
rivalidad eterna de nuestros 'partidos que son la plaga aso
ladora del pais y se tratabá da derrocar del poder á la fa-
milia imperante 1lariiada borbónica. . 

Por otro. se eucontraba de poco tiempo llegado á esta 
capital un hijo de la provincia, que hoy es mi amigo, y que, 
au.'n cuando me ha deClarado su . ninguna aspiracion al gobier
ñof. (que m'e perd~ne) yo creo muy probable que la tuviese, 
pü'es, desde que ia fortun·a le babia ·son:reid.o en trabajar con 
éxito· ·y llegar á poseer hasta . ~u eh os miÜones, nada de extra
ñ~ éhcuelitro ·yo qüe aspil.-ase tambien á esmaltar la dichosa 
carrera dé sil vida· .con el brillante título de ias exelencias. 

'De ~quísütigí6, á. mi entender, una liga con el caudillo 
de 1a ¿)p:osicion, ia cüal fué fav'orecida p.or el general Ur
q~iza muy íntimo del . recien llegado sefior Cabal. Y, como 
aq~·éi. 'mthaori. coloso, puso de por medio su gran influencia, 
si\s. 'rrt\ic~ós. pesos r. p~rtrechos . héticos, resultó que. el señor 
Or<Hi<> det)i6 ser derrocado · pot~ue era impotente á tantos 
e\~~íitotfy 'á"la malrsima atmÓsfera producida por ~u famo
h Wt de "matfíkhbliio civil 'y 'ataques al' Convento de 'san 
natenz~~ 

ité 'á4ür, · s~i\or P~eS'idente,.:desénreda~a, á ~i modo de 
ver, la madeja de aquella c~i~bre revolucion, que. á juicio de 
~i's 'cótó'giis, ha.' siJ1'0 tan'justá.· tao popular, benéfica y gran
cliost . 
. Yó uti.'~ 4 mi .vez, ~eñor Presid~nt~;'que· aquélla revohiCion 
fU.Ié uU ·én'gendi-ó de amhicion'éB, ria(la 'mlls; llll semiÜero de 
rri~lé!s írtmel\'sos 'y . de tddas li1s ·l·evrt'eltas y' 'asÓ nadas que se han 
•~ce·dido hlaeta ~sta f~ha·. 
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Por medio de ella subi6 el 5eñor Cabal al gobierno, ha
biendo sido este señOT diputado de aquella époea y principal 
sostenedor del matrimonio civil, lo qu~ deja desmentida la 
causa invocada por lo::: revolucionarios pará revindicar :la 
ofen&a hecha al catolicismo. 

Y bajo este gobierno, que tambien tuvo sus errores pro
gresistas, se vi6 ya venir uno de los grandes beneficios que trajo 
esa revolucion y fué el aumento colosal de los impuestos que has
ta hoy van matando á la provincia; luego la creacion de un nuev.o 
ímpuesto de abasto para el fisco, siendo de carácter esclusiva
ment.e muuicipal, el cual se cre<s para atender urgentes necesi
dades del gobíerno con la condicion de durar tan solo cuatro 
meses, y todavía lo estamos soportando. 

Otro dé los grande<J beneficios fué tambien una ~egis.~atura 
muy honorable, que legisl6 para su bolsillo coi?-tratos de Mata
Jero en el Rosario y plazas de toros; y, segun me ha dicho 
mi amigo el señor Cabal, le puso ella el dogal _ al cuello, \la
ciéndole fit·mar esos contratos, á trueque de aprobarle el Presu
puesto, que, en caso contrario, no_ se lo habria aprobado. 

Otro de los beneficios es la inmensa deuda. que va pesando 
úada vez mas sobre la provincia y todas Iá.s calamidades y 
desmoralizaciones que estamos presenciando. 

Por último hay un beneficio, nna utilidad_ mllJ remarcable 
que ha venido á reportar la· provincia con esa revolu~iop;y _es~ 
á juicio demi'honorable c6lega el señor Ba~boza, el que él yyo 

nos veamos sentado~ en este sag~ado reci~t_o, cuyo piropo, ~an 
galaute se lo agradezco; pero no puedo aceptarlo., en. (manto :á. -
mr, que nada valgo, no obstante que, en cuanto á él, n_o _ ti;':P~
do en creer que esa sea una de las mayores utili(lades. que 
nos ha_ traído aquella- revolucion. _ . - · .' ·, 

:Mis honorables c6iegas, santifican aqll:ella . rev_o~~c_iop J' 
quieren que. 'se abonen tadavia los gastos que· pasan al-: 
gunos de sus gefes, como último y fin;l ben~ficio de ta~to~ ~ue 
han traído; y no temen la t_acha de . antipatriotas, ,IÚ ven que 
es un tremendo absmrdoy Q.n círculo vicioso .el qq.e,,,un pue~ 
blo que gasta para cambiar su situacion, le pida luego a.l 



DE :JUAN B. ARENGO 223 

nuevO- gebiet'no que le 8aque ~~ ·pueblo .para págar al pueblo, 
lo que en ese cambio ha gastado el ruismo pueblo. 

Ni ven tampoco, señor Presidente, la ~ran puerta que se 
abre para eu adelailte á las especulaciones y negocios futuros 
que :~o dejai·án de' hacer algunos goherna1;1tes .que; no es difi
cil vengán, si seguimos por 'inas ·tiempo· estas fatales marchas 
del cruel partidarismo. 

Mañana, cuando entre un gobernante, y sea caballero de 
industria . tal vez, al faltarle dos 6 tres meses para terminar 
su período, se confabulará con alguno de sus mas adictos 
gefes de piquetes 6 regimientos y le dirá : '' Ché, no seas ton
to : súblevate; házm,e revolucion ; yo seré derrocado : tu su
birás al ppde~·-. y ,lH_ego -~·ás, ap)·obar MED~O· M'lLLON de 
gastos por·la 'Législatura y nos 1·epartiremos. 

Y a ven mis· honorables ·c6legas el gran beneficio que falta 
nos traiga todavia esa justa, s~nta y bendita revolucion.-A la 
obra pues, sancionemos esos gastos y abramos el abismo. 

Voy :á concluí~, señor Presidente: mi sensibilídad lasti
tnada ya no se presta á disertar mas largo sobre este asuntQ 
tan inmoral y escandaloso. 

Conozco algunos individuos que han hecho cuantiosos 
gastos en esa: revolucion y no han pensado jamás cobrar, ni recla
mar un centavo; antes bien se sonrojan de ver que haya quienes 
se atrevan :á hacerlo. Pero no concluiré sin decir, que, si el 
gobierno del señor O_roño cometi6 errores graves, dando al pueblo 
bandera _de causa religiosa; ese pueblo que no acudi6 al juicio 
político para enfrenar al góbernante, como la Constitucion lo 
establece, 'Y se lanz6 E>in miramiento á nna revolucion san
·grienta y desatrosa, ese pueblo digo,cometi6 en eso un mas grave 
error, pues siendo tan admirablemente católico, no· ha debido de
jarse explotar en ·su credulidad y s-entimientos religiosos pot· 
caudillos avaros de los relumbrones de las alturas. Ese pue
•blo habría procedido mejor y dado una prueba mas irrefraga
ble de sus santas creencias, concitando á una revolucion 
mística, llamando á todas las comunidades relig,iosas de 
esta capital pat·a una gran procesion; llevar en andas 
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' sus santos patronQ!!J; p~~se en 1~ puerta dal gober"' 
nador y diri~irl~ ~loa i~tiJnaeio~ en(ática ~ JJ.Ombre de. eJlos. 
~sto,y s~gur(), ~e~()r Pr~s~~~pt~1 !!u~ ~1 s~p.or Qrq~o, a~~e un 
espectáculo tan i~ponent~, ~~po~ie9-do ~ ~"1- JlUeb)p, ~ ha\>~~~ 
ta~~ado en mandar ~er~~~r ~~ ~~~r~~~nte ~y y ~m~ Y~f~W,-9~ 
líbres hoy de tantos males ~~~ 110~ ha~ s.C?~r.~yeft~d~. 

He dicho. -

Declaracion del Dr~ A..r~ngo 
• ·~ 1 • ·. • 

4 PÚBLJCO 

(De La Capital del 28 de Setiembre de 1~) 

Conocida es de todos la Manifestacion p,u,blicada en "El 
Orden" del 23 d_el pasado, r~partida tamb_ien en hoja suel~ y 
'firmada por siete ciudadanos pac~ficos y totalmente age,nos ~ 
la política esch,1sivis,tllo de los partidos militantes. 

El propó~ito d,e aquella ~anifestacion, 6 mejor dicho, de 
aquel pequeño grup~ de ciudadanos, era el de coadyuy~r ~ )a 
.realizacion del gran pensa~iento de concili~cion lanz~do por 
el Presidente A veltaneda á la faz del pu~~lo .todo de l,a .Re
pública. 

Con esos . nobles fines nos congregamos y asl,LIIli,mos )a 
actitud, de init:~iadores, dirigiénd,onÓs al pueblo por medio de 
aquel docume~to y repartiendo ~squelas de iuvitacion. á todo 
el mundo, buscando adherentes. 

Se comisionÓ ~l prfme.r sign&itario de ella Dr. Basabilba~ 
so para que s~ aproximára al señor-Min!str() del ~1,1terior, .Dr. 
Iriondo, recien _llegado á esta capitai, y, en comi~ion, seg\ln 
se <}ecia, del señor :Presidente de la Nacioo, á objeto de deslf,r
rollar medio~ de coucili~cion y cooperar .á la grande obra _por 
él ya iniciada. Pero no habiendo sido satisfactorio el resul-
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tado de esa· ·~ntr'evista, s~ 1 .dispuso e•i·s.~iarfo á Buerios Ah·e.s~' 
á conferenciar con el señQ:f Presiclente,'_'~. fin de recab-~t· mayo
res esperanzas. 

Hallándose de regres.o hoy, y habiendo dado <;menta de su 
comision, ha manifestarlo ideas que se alejan mi.t'cho 'd~l ~on
cepto primordial consig~1arlo ·en la antedicha p6blica_ manifes
tacion. 

La aspi.racion manifestada en ella, no era otra, que la de' 
fundar un gran eentro· político ramificado en todos los departa• 
m en tos de la .Provincia, pi:óm~viend~ el concurso á él de todós 
los afiliados· á ·los diversos pa•·tidos, para. dirimir, ·en tran'qui
las y patrióticas discusiones, las· grandes dificultades que, ·ha 
tanto tiempo, nos t.ienen divididos, si·endo . el final· ·objeto' de 
eso§ debates,·alcanzar la partidpacioi1 universal de todos en la 
cosa p6blica, por medio dejustas y equitativas proporciones: 

Pero, las 1m e vas ideas traídas por ~l· doctor Basabilbaso y 
manifestadas· en su "compte rendue'' son; de quitarle á la aso
ciacion el carácter político y tinte de ~.evera y prudente. de
mocracia que debía revestir, segun el concepto. primitivo· que 
r~isdlta en la manifestacion circulada. . . . 

Propone sustituirl.~, y darle los colores de un gremio ó 
n6cleo sacerdotal, i>acífi<::o, misionero, ó mas bien dicho,. de. 
cofradía, aumentando el PC?rsonal del grupo i·~iciador., no con, 
los principales corifeos de las distintas f~a:cciones políti9as pa-. 
ra doblarlos COn el martilÍ~ de la sana razon y del <;lÍVÍ:SIDO, SÍDÓ. 

con individuos de las mismas, ó mas místicas cualid~des, á fin 
de ejercer un ministerio ge pa~ y de consejo ante les auto
ridades y·los gefes' exalta!Íos de partido, confi_ando P?~ler _lle
gar á remediar ''EL CUADRO DESCONSOLADOR EN QUE SE 

MUESTRA NUESTEA CARA ·PROVINCIA", á. fuerza de humilde 
y constante predicacion evangélico-apostólica y no de activa 
y enhiesta democrácia~ 

Siendo pues estas 'ideas de un color_·'·exesivamante ap,a
gadó ante 'las que con mediano brio se r·ev.elan en la manifes
tacion reparticla, y de una esperanza hat'to remota é imagi
naria para cambiar nuestm lamentable situacion, cumple á nu 
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deber, como ~i~mbro .del grupo .lnicia~or, ,decl~r.f.~ tmte .. ~ 
p6blico ~1,1e no me encu~ntr;o. di~puesto t( pr.o.~ij~r ~~~J\~ .. b.as
tante mas ut6picns que las emitidas primitivam.e.9.te s ··"~ep-. 
tadas ya con .noble, hidalgl,1ía por muchos de 1()!3 J,av~dos, 

entre .ellos yarios gefes de partido. . . 
Er1 .conse.cuet~qia .parti.cipio .al p~blic.o .,Q¡li eNl~l)~ea ~-

paracion de aquel pequeño cuerpo iniciador, dejando á &"lYo. 
la opin_ion y ,ultet·ior .. proce,der el~ .. w.is :otr.os .qó.leg~~ .,ulie,tras 
que, sin preten&ic;>Qes de .apla\tso, ,pi .. tem.Qr .,d.e ~~HJ;a, ~~.e 

per~it.o. a~Jut)t~r á est~ decl~rac\o.q, el ,dis.cu.rso . fl¡u~. h~ 
pr~paral;lo en estos 4,hl!3, COl) .4.~imo P.e p,ron,l,l,,~rlo .• a.~te ~ 
re.union que de.bia 1~nstal~r ~~ Plub,.p.r,~,ec~~o .. E1,1 ,él.!»,e .ve
rá c.<?mO entenqia y,o con.currir ;~ .los ,obj.etos. del . .gt·an . ceuU:'o 
pql~~ico .en <;i,erp.es y ,al. grWl pr,qgt·aJDa .. de .~a .c.Qq~iMaclOJJ. que. 
hal?~amos hecho. c~r~wlar. · 

Hé ~qtJí el , $lic»rso :· 
,CIUD~PANOS: 
¡Albricias! 

La tierra a·rgentina. despertó al ·fin· de de·su '·largo suefto 

de inquietudes y de vértigo. 
Una palabra mágica, sublime; omttipo~ente se encarga

de redimirla, poniend.o coto á los desbordes de· la pasion polí
tica, restableciendo ·la armonía y respeto c(vico, 'é inaugu
rando los tranquilos debates de ·]a razon y los ·bellos triun
fos del p1t riotismo. 

Esa ,palabra ha sido pronunciada por el tupremo ~~jis
trado de ia Rep~blica y ha ~epercutidÓ generpsa en el cora
zon de todps los buenos ciudadanos. 

Vosotr9s ya la conoc~is: ,es .la palabra q\le nos ha :ins
pirado el llamamiento que os h~.Qlos ,hecho de .acudir ;í ,este 
recinto :( tratar en solidaridad de los inter.eses .de la ,pat:J:i41, 
desterrando, para l§iempre y muy lej,,s; ese fatal espfl'itu de 
discordia que nos cues.ta tantas . pe!indumbres y dolores, ha
biendo llegado ya hasta contaminar nnestJ:"aS c.qnciencins. 

~a CONP,ILI~C.ION, .s~ño.r~s, .. es ~1 .síQ1l>~lo .eu .tqr.oo :d~l 



cual' debemos· agt·uparnos, como en una gran Co.nvenciou, á 
m'edhilr sobre 1iuestra fJtttra. suerte. 

Es el ancla de salvacion que nos queda, y do la. que de
berrl~- asitilos tod·os, si' no quere'niós ir d: dar en el abismo . 

.Estudiemos el significado de ·esa gran palabt•a pn:ra p(l
d~~ apreciar en ·todo su valor ·los inmensos beneficios que nos 
hi·indh:· 

Coilciliiu~ion qniére' decil·; séi'iores~ que· Jos hijos de esta· 
tierra infortu'nada serenen stt'' espíritu; armoriioeli sns ideas, 
conóreteli sus· aspiraciones y tl·abáj~n de consuno, buscando 
con despl'endin:tieht'o"' el bien d~i la COIIiUliidad~ nó' el' de tio iii
di\riduo~ familia ó círcuto· que se· apro·pia audazn1erite la stiiiia.' 
del poder y sus gajes, encastillándose en la prepot'ei1Citl" y erl.' 
todos los vicios del mas degradante exclusivismo. 

Cónciliácion quiei·e decir que reconozcamos ·y corifes·e
mos que hemoS' marchado luista ahora· por el camino de la 
pasion y del error, haciendo papel de fiet·as, no de hombres ; 
de· tribus nómades, no de pueblos cultos, y que, por coiísi
guiente, debemos cambiar de ruta para re·viildicai'n'os~ cicatri.: 
zar nuestras heridas ·y recobrar la altá gerai;qida' civil que 
corresponde· .á los descendientes de los hijos· de·Mayo. 

ConciliaCion quiere decir que refle'xbnenl'os · y ve'Umdit 
que· hasta aquí no hemos hecho mas que eriÜiilder al· i·evé's· el 
sistema democrttiico que nos rige; pues siendo· su defiúicioif 
mas ¡mra la del gobierlÍO Hbre del pueblo pat:a el ptíelilo, no
sotros hemos hecl~o de él, el gobierno :forzoso de' un hom- · 
b1·e1 para él mismo, asociad-o á sus p:1rásitos y consanguíneos. 

Coneiliacion quiere decir que tratemos de interpretat· mej?r 
nuestm. Constitu~iou, cuando declara que el pueblo n.o dclibe
ra,·ni gobierna, sino por medio de sus rep1·esentantcs legítimos 
y autoridades constituidas. 

Nosutros falseamos dia á dia ese gran precepto, creyéndo
no·s autónomos, cada cipdadano, cada frnccion ó partido y que
remos imponet· nüestra voluntad absoluta á· los demas, sin fijar
nos lo bastante que,.ef ejc.-cicio de nuestro derecho, 6 nuestl·a 
aspiracion,_ no puede ser en absoluto, sino condicional y siem-
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pre en relacion á l,a ?olectivida!l, no al individuo; porqu~ .. el 
gobierno libt·e debe ser de todqs y para todos, no de uno y para 
los unos. : 

De' aquí, resulta qne, en vez de buscar la unanimidad 6 
el asentimiento mas general y equilibrarnos en justas propor
ciones para qu~ sea univet·sal la participacion en la soca pú
blica, no proGnramos ni siquiet·a la simple mayoría legal, por 
seguir el mas antidemocráti~o y escand,aloso exclnsivismo, 
empleando tqdos los medios mas condenables y reprobados 
pal,'a ha.cer tri'i.to.far pequeñas mayorías· a-rmadas y cohechadas 
que usurpan los derechos de la mayor. y. mejot· .porcion de1 ciu
qadanos, ~urogándose ellas sola~ la su~na total de la sobera
níll. po.pular. 

ConciliaQiq.n quiere decir~.; pues, que, cuandQ la Consti
tucion nos .acuerda tan solo . el ns.o del voto indirecto, no de
bemos pretend ~1· jamás ... hacerlo directo,. porque es ipverti.r 
el 6t·den normal de las . ~osas; y e~.a iuversiou, es la causa 
verdaderll-mente destruct~va da todo nuestro s.~r p<;>Jítioo y.gér .. 
meij á la ve~ .de nuestras largas disensjoues .. 

.. . Es justamente ror e.~o, ciudauanos, qn~ lte~os p·uesto en 
nuestra ~ANIFEST,ACION qu~, cu~~nd~ se tmte de: nomb1·ar 
J!.tlec;:,tores de gobernador, nos abstendremos ~,e imponerles 
ca~didato determinado y forzoso, pvrque compre~delllos que, 
la alta. funcion deliberativa que le_s e~tá encomendada, de~e 
ser con el ejereicio de la libertad· roa~ ámplia, tal .~pmo la 
ejercemo::~ nosotros ·en primera escala para n'ornbmrlos . á ellos; 
no dejando de ser ahora y siempre un absurdo atroz que in
tentemos esclavizat· y anonadar la libre facultad y superior 
criterio de. esos altos funcionarios, emanacion de nosotros mis
mos, y en quienes se depositan y encarnmi las liber.tad.es y 
aspiraciones, no solo nuestms, como individuos 6 · pal'ti-
dos; sin6 las de toda la Provincia 6 comunidad. ' 

El pueblo, ó mab bien dicho, cada "ci udadaÍw tiene ci'erta
ruente el derecho de indicar 6 P,ropo.ner el c~ndidató que sea de 
su gusto; mas no de impo~erlo, porque' la persona del gobernan
te debe ser disctitida mas pi·opiamente por 'el cueq'lo d~· El~c-' 

t' 



DE JUA~ B. ARENGO 229 

tores directos qut3 ha· creado la Constitucion y no p01: los di

versos círculos 6 partidos que carecen de facultades deliberati
vas, ni son tampoco cada uno la masa total del· pueblo. 

Bien es de suponerse sin embargo, que, el que reciba el 
mandato de una fracciou política) será consecuente con las ideas 
y aspit·aciones manifestadas por sus mandantes; pero, como ese 
mandato no puede ser impemtivo sin6 de recomendacion, re
sulta que n.unca ·podrá llamm·se traicion 6 apostasía el que, 

ahiet'ta la discusion sobre los candidatos, en las s~siones que 
celebren los ''Electores", pueda llegar alguno de ellos á c3:m
biar de opinion ante la fuerza de una' mayor luz hech~ en el 
debate y exámen de los puestos allí en tela de juicio. 

El deber de tales funcionarios es con.stitucionalmente mu
cho mas alto que el ma .. dato particu!ar recibido de sus comi
tentes ; y no puede menos de ser cumplido con relacion á las 
elevadas facultades del cnerpo que forman y á la interpreta
cion que hagan en ese momento de las conveniencias genet·a-
1es .del pueblo, no del interés 6 egoismo de ·los cít·culos mau
clantes. 

Adema~, señores; la palabra conciliácion entraña la ne
cesidad de imprimir uua reforma á nuestros procedimientos 
electorales ;··pues, si hubieran sido bnenos y ajustado's á bue
na ley ó razon, uo necesitaríamos conciliarnos, porque no an
daríamos di \~id idos, ni ejerciendo cada uno mayor cantidad 
de derecho que la que r.os corresponde, nada mas que 
por· set· plagiarios. Luego no podemos menos de reconocer 
que, esa mala práctica 6 rútina tomada· de otros pueblos en 
la proclamacion é imposicion del candidato, es sin duda al. 
guna la manzana de discordia y el orígen·de las divisiones 
que nos proponemos destruir, y en consecuencia, es preciso 
abandonarla, para ~1o alargar mas la série d~ nuestros. horti• 
bies males. 

A un individuo particuhu·, ó á un círculo, puede convc
nirle mas tal 6. cual candidato para Gob¡:mutdor; pero, ese 
individuo 6 crrculo, desde que no es la colecti'(a ·asoéiacion, 
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debe' someterse a ·las decisiottes del' Colegio electot·al y con
forma-rse con que· el gobernador qne resul~e sea· ciudadano 
argentino, dotado· ·de la:s condiciones de la· ley y elegido 
libt·e y directamente por los· altos. fnncionat·ios AD Hóc cons
tituidos. 

La designncion del nombre propio pertenece ~- estos, 
no ll los círculos populares sufragantes indirectos. De otra. 
suerte habría· de· procederse lo mismo con los Diputados y 
Senadores; pues estos nunca. tendrían· derecho de legisla¡• li
bremente, sinó que debetian llevar ~ las Cámaras las leyes 
hechas y .apriobadas ya de antemauo· pot· sus comitentes, lo' 
que á mas de ser soberanamente·ritlícillo, es tambien; á'mi pohre 
jui~io, no. forma .. de gobiemo democr~tico libre; sino fot·ma 
del. mus pésimo: y est6pido absolutismo. 

¿Quién m"'Jor que los escojidos podrá eleji~ al que debe· 
mos llamar SOBRE-ESCOGIDO? 

Tan óbvio es esto, señores, que yo no trepido en ase
gurar que, adoptando esta nueva práctica que es la verda
deramente legal, nunca tendt·emos que lamentar el adveni
miento al gobierno,· de nulidades;. de· aut6et·atas 6· malversa
dores; ni veremos tampoco producirse· en los círtlulos popu
lares el escozor y resentimientos de frustradas ·aspiraciones. 

El· que sm·ja de la libt·e discusion y deliberacion del' 
cherpo de Electores, será siempre el mas competente y a\Cn
tajado · para gober·nat·; 6 cuando menos, el mas simpático y 
conciliable con la opinion p(lblica ilustrada. 

Por ~so, señores, vuelvo á repetirlo: no es nuestra men
te que debamos proclamat· candid,ato de Gobernador, sin6 
concretarnos tan solo á lo que la Constitucion pt·escribe, esto 
es : la pt·oclamacion de candidatos para Electores, discerniendo 
esos cargos á los ciudadanos mas conspícuos y que merezcan 
mayor confianza por. sus virtudes. y honorables .. antecedentes. 

Pero se dice : ~n pt•oceder ~al no es conocido, y nosotros, 
ya esta~1os acostumbrados. á ott·a pauta. ¿Porqué pues habre
mos de abandonat· nuestra costumb::-e por entrar en innova-
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ciones, que, aunque. sábias y di~ct¡e.tas, ~L .pru.·~qer, .pue~ao te
soltarnos talvez PELIGROsAs ? . . . . 

¡Ah! ciu,t;lada.nos ! - :lié alú el errm·, hahlanflo por 1boca 
del inerte oscurantismo, incapaz de purificarse de sn inoat~ 
lepra y sórdidos harapos. Hé ahí tambien la ciega pasion po
lítica, ·que, inconciliable, sacrílega, ~¡~.mbiciosa <) avezada á s.a
borear la presa del gobierno, no quiere aceptar verdades cla
ras y benéficas descubiertas por la razon y la conciencia '~l 
través de la ley, prefidemlo implac_aQle pet·petuar, ,QQll .mayor 
mengua y ruina de la patria, la civil ~isr.ordia, antes que.:.úlo
jar un ápine de su delirio sangl'ieuto y avara sed de mando. 

·Hemos llegado á una época premiosa y de .necesidad 
urgentísima en que es imprescindible promove:r la ¡·eaccion, 
ésclamando: ¡Atrás lo viejo! ¡atrás la político -manía! y ha
cet· que este gdto sea repetido unísonamente por todos .los 
ciudadano~ que amen la luz y que no tengan las .e~trañas .reí
das por el áspero diente ele la ambicion, inculcándoles el 
dulce amor á la patria y el noble deseo de .que ella se eu.
gt·andezca y ostente feliz por medio de la paz y conc01dia 
de sus hijos, amparados todos ·bajo el manto de su ternura 
y la enseña de sus glorias. 

¡Atrás lo viejo! sí: digamos nua y mil veces y apt·esuremos 
la adhesiva amalgama de fraternal conciliacion. 

Esta y no otra es la obt·a que debemos emprender y con
cluir, haciendo cada cual un esfuerzo patriótico pat·a inaugurar 
mejores dias y mandar al olvido los fatales recuerdos de nues
tra pasada historia. 

Una larga é ingrata experiencia llena de aflicciones y des
calabros nos ha hecho ver ya cuan erróneo y pernicioso es el 
sistema electoral que hemos seguido. 

¡Abajo pues, ese móm;truo que engendra el fraude, la 
cpaccion y la violencia para solo alcanzat·los triunfos d~ la usur
pacion y establecer el hnperio antisocial de la fuerza bruta, 
dando á perpetuidad el mando á los mas audaces ambiciosos, 
traficantes de la couupcion y sanguijuelas de los presupuestos! 

V cngan aquí todo~> los ciudadanos de esta. tiera·a á 
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tomar parte en la gestion de los intet·eses comunes y~( cscogitar 
mejores medios de dirimir nuestras dificultades para fundar la 
union cqmpacta del pueblo y abrir nuevos horizontes á nuestro 
porvenir. 

Nosotros no queremos exclusiones, ni reconocemos_ dere
chos antagónicos en una. misma sociedad. N uestt-a bandera 
es la conciliaci01,1 unionista, no la rivalidad disgt·egativa 6 ais
ladora. 

Si cada nno tenemos nuestras faltas y n'liserias, tambien te
nemos nuestras glorias y virtuoe!;. Despójémono!'l de aquellas 
y quedémonos con estas para emplearlas en bien de la patria· 
que amamos y cuyo nombre y honor tenemos todos igual dere 
cho y deber de acatar y conservar inmaculado. 

Formemos un solo Club, un solo Colegio, donde toda opi
I~ion, toda voluntad sea recibida y justipreciada por lo que 
valga para dar á cada uno lo que es suyo. . 

Reunámonos en nna asamblea única; y llegada la hora de 
formar la lista para ir á los comicios, si fuésemos, por ejemplo 
mil electores y diez los Representantes á elegir, donde 
veamos un grupo de cien votos aunados, reconozcámosle el 
derecho de nombrar uno, que así conservaremos la igualdad y la 
libertad, base originada y firme pedestal de nuestro sistema 
político; pues nadie ignora que cada uno es igual á cada uno y 
que cien valen siempre la décima parte de lo que valen mil. 

Pero, talvez alguien diga: este expediente pertenece al 
sistema de la representacion proporcional y la ley que nos rige 
es la de las mayorías. Sea en hora buena, ciudadanos; pero, 
he aqui ~n. nuevo error que es necesario combatir y estig
matizar. 

Yo pregnnto á mi vez : ¿la ley de las mayorías escluye 

aeaso la unanimidad? 
De ningnn modo. Luego ¿por qué no se ha de aceptar el 

expediente de la proporcionalidad en ·la representacioo, sien
do él la base indispensable de todo organismo perfecto, de 

toda justicia y de toda unanimidad? 
¿N o es por ventura ese principio la expresion mas alta 
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de la ciencia democrática? ¿No lo tiene ya establecido en su 
ley electoral Buenos Aires, aunque con mal "cuociente" que 
nosotros os lo propondremos ·mejor? 

¿Porque pues, habr~mos de añadir, á la desgracia de no 
tenerlo aun en una ley, el sacrificio de nuestras convicciones 
para no plantearlo siquiera en una asamblea general, prévia al 
acto del comicio y compuesta de los mimebros de todos los 
partidos? 

¿Qué dificultad puede ofrecér::;enos para juntarnos? ¿No 
nos juntamos como soldados en un solo ejército para ir á 
defender la autonomía de la patria, repartiéndonos luego por 
igual sus glorias? ¿Porqué no habremos de juntarnos, como 
ciuuadanos, para ejercitar en comun nuestro derecho y repar
tirnos el hermoso gaje de nuestt·as aspiraciones: la Represen
tacion? 

Solo así podremos acabar con el funesto exclusivismo y 
presentarnos á la faz del mundo como pueblo culto y perfec
tamente federado. . . 

Pero, ya me parece oir un grito de condena que dice 
"la ley actunl es un obstáculo; no lo pe1·mite" . ¡Ah!. ciu
dadanos; que error tan monstmoso ! Cuando las voluntades 
se unen, ninguna ley puede oponer vallas, ni barreras. Los 
pactos y contratos se cumplen 6 rescinden por acuerdo mú
tuo y conyeniencia recíproca. Juntémonos pues, y p:1ctemos 
de_ antemano, con leal hidalguíá, sujetarnos á lo que rel'!ul te 
de ese exp~diente que es el mas raci~nal, equitativo y único 
capa7._ d·e contentarnos. Ninguna ley puede obstarnos ese ar
reglo para ir unánimes á.Jas urnas y dejar de deyorarnos como 
fieras. Os diré mas : ¿no se quiere .la proporcionalidad ? Y o 
os indicaré otro expediente que es tambien de mayoría y que 
se aproxima mucho al anterior. 

¿ Sabeis cual es? Llegado el momento de confeccionar 
la lista, la Comision Directi\·a del Club, dirá á sus afiliados 
que presenten eada cual singularmente su candidato, no el 
número total de los mandados elegir, y, en el recuento que 
se haga <le todos los que resulten, se computarán y pt·ocla-

. 29 
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marán los que obtuvieren mayoría de sufragios.-Y, aun cuan
do queden sin participacion algunas minorías, tendt•emos, sin 
embargo, una representacion ma's variada y compuesta de la 
gran mayorís de los elementos del pueblo,· ya que no de todos 
los matices, como lo exige una petfecta democr:tcia. 

Hé ahí, ciudadanos, los medios de equidad y de pt"Uden
cia que os proponemos para llevar á cabo nuestra mision pa
cífica y conciliadora. 

Nosotros no queremos que haya desheredados, que, no 
debe haberlos en un pueblo que proclama la igualdad. Pero, 
estamos prontos á condescender en que, si los ha de haber, sean 
los mas pequeños 6 los ménos, siempre que as! arribemos á 
un resultado mejor que nos deje poner el pié en el dintel del 
tem.,lo de la paz y de la union. 

Elegid ; y tened entendido que, sin la adopcion de aigu
no de esos medios, no hay conciliacion posible, ni se destrui
rá jamás el horrendo sistema del esclusivismo que nos ha en
vuelto en tantas lágrimas y ruinas, presentándonos tambien á 
cada paso el ·triste ejemplo de parlamentos unicolores y ra
qnítict'S. 

Fulminar un rechazo contra esos medios de mejora 6 sal
vacion, será declararse abiertamente enemigo de la democrá
cia pura y no tener la idea mas mínima de lo qhe deben ser 
los cuerpos deliberantes en el gobie1·no representativo federal 

Qnereis saber lo que deben ser esos altos cuerpos so

beranos, cuyos miembros se llaman ~padres de la patria»

Eiscuchadme-
Os ~o diré por medio de una figura que creo no me la 

1 . 
dejareis /aeeptar. 

¿Habeis visto alguna vez un hermoso ramillete formado 
de ricas y variadas fl01·es, que, salidas todas de un mismo 
jardin y poseyendo cada una su exqni5ita esencia, van á. per
fmar juntas el altar del ídolo· á quien fueron dedicadas? 

Pues bien, eso es lo que deben ser las LegiRiaturas de 
los pueblos l!b1·es¡ y, sus augustos miembros, flores sociales, 
selectas, qne Re hallen provistas he bellas cualidades y sóli-
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dos conocimientos pat·~ ir en quor·um. legal á perfumar con 
el aroma de su virtud y saber, el sagrado altar de la pa
tria. 

¿De que otra maneta pues podremos alcanzar ese gran
dioso objeto, sinó aceptando alguno de esos medins y con
gregandonos túdos aquí á la sombra de la bandera fusionist.a 
qua hemos tremolado, este pequeño grnpo de ciudadanos que 
veis, pálido reflejo de aquel arco de bonanza que se dibuja, 
tras de tormenta bravia, sobt·e el diáfano horizonte? 

¡,Dudais vosotros que no aspiremos á ese gran desirlera
tu·m de honor, de paz y de concordia, buscando el bien co
mun por medio del concurso de todos? 

¡No, CIUAUDANOS!-Dispuestos estamos á evidenciar con 
hechos la lealtad de nuestros propósitos y mantener con in
quebrantable firmeza la oferta que os hicimos en la Mani
festacion firmada que hemos hecho circular y cuyas ideas 
conciliadoras deseamos merezcan la acogida universal para 
hacer práctico el gran pensamiento, la sublime aspiracion 
de nuestro primer Majistrado Dr. Avellaneda;. y podor ex
clamar mañana con patriótico entusiasmo: «TA:M:BIEN EsTÁ 
HECHA EN SANTA FÉ LA CONCILIACION DE LOS PARTIDOS.:& 

Depues del inmot·tal grito de emancipacion lanzado en 
nuestro glorioso Mayo, esta es la segunda vez que se oye 
resonar, por todos los ámbitos de la Repúblíca, un mote su-1 
blime, de significacion grande, cristiana y generosa. 

i l~O HAY VENCIDOS NI VENCEDORES! dijo el Genera 
que derrocó en Caseros la. horrenda tiranía que pe.só cuatro 
lustro!! sobre nuestra humillada cerviz; pero hemos visto con 
profundo dolor, de allí á breves dias la falacia de aquella pro
mesa, en un golpe de absolutismo dictatorial descargado so 
bre la Legislatura porteña, que defendía her6ica, á presencia 
del orgulloso venceder y &us tropas, los derechos y libertades 
conquistadas y de nuevo en peligro. 

Permitidme una expaosioo á ese recuerdo para dirijir un 
BB.Avot á esos intrépidos representantes de la gran Buenos 
Aires, que abogaban por los derechos rle toda la N acioo. Y o 
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fuí tambien soldado de~ aquel grande ejército libertador y tes
tigo presencial de las ruidosas sesiones de Junio; pero, debo 
deciros que sentÍ mi corazon despedazado, al oir leer el úkasC 
que mandaba disolver aquella Cámara inmortal,· augurando 
ominoso las emergencias que sobrevinieron. 

Se Iilalogr6, ciudadanos, el grandioso lema surgido de 
aquella gran cruzada de libertad y que nvindicaba en el exte
rior nuestra mal parada fama de civilizacion." Su falseamien
to nos hizo retrogradar. ¡ Quiera el cielo no acontezca lo mis
mo ahora con la presente Conciliacion proclamada y tengamos 
que volver atrás un medio siglo ! 

¡Ay! de nosotros si se eclipsa este bello astro de espe
ranza ! Ríos de sangre y torrentes de ~lágl'imas vendrán ·de 
nuevo á inundarnos . . . . · 

Pero felizmente parece no haber todavía síntomas que 
infundan mala sospecha sobre la sanidad de intenciones del 
que la proclam6 y de los grandes gefes de partido que la acep
taron benévolos, acogiéndose á ella. 

Hagamos pues por nuestra parte el sacrificio que nos 
impone el deseo de la tranquilidad y bien comun para que 
no se malogren los frutos que habi·á de darnos esa palabra 
bendita, apagando p~ra siempre la hoguera de nuestros anti
guos 6dios y rencores. 

La ocasion es propícia. 

A la obra, compatriotas : venid aquí. Nosotros no ambi
cionamos escamotear vuestros derechos, ni explotar la igno
rancia 6 candidez de ningun desgraciado ciucladano que ca

rezca de i.pstruccien, ni queremos hacer servir á nadie de pel
daño para trepamos á las cumbres ,del poder á ve~tir honores 
y r::aborear propinas. 

Nuestro lema es la abnegacion, la pureza, la dignificacion 
de todos, el respeto y pt·ovecho recíp·t~ocos en el ejercicio del 

sufragio que nos acuerda la ley. 

Queremos igual y ámplia libertad para todos y que use
mos de ella en consm·cio y at·monía, confundidos en una asp(-
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racion comun, sin que llegue á tiznarnos jamás la iuiuunda 
brocha del eselnsivismo. · 

Queremos buenas y dignas C1i'maras Legislativas compues
tas de miembros probos, capaces é · independientes, que sepan 

inspirarse en las necesidades pública!> ·y en los sanos consej.os 

de la opinion, para dictar sus leyes y enfrenar, con la posibili

datl del juicio político, los desmanes de cualquier exelso ma-· 

gistrado, evitando al pueblo de tP.ner que apelar 1í medios ilíci

tos y violentos para castigarlo 6 deponerlo. 

Queremos si; que sean compuestas de ciudadanos distin

guidos y patriotas, no de vulgaridades y entes de servilismo 

capaces tan solo de sancionar leyes retrógadas é inconstitucio

nales y de sostener perpétuamente impuestos onerosoR y ex
horbitantes partidas, para piquetes de línea que son la afrenta 

. . . 
de un pueblo libre; ni de máquinas en fin, para fabricar sena-

torias nacionalas y aprobar gastos inícuos de revoluciones. 

Queramos así mismo buenos electores de gobernador que 
sean personas circunspectas y de civismo no dudoso, para que 
nos dén un mandatario, no al gusto é interés de tal 6 cual frac
cíon polítiea, sino vaciado en el molde de las conveniencias ge

nerales; capaz de llevar :í cabo y sostener la. magna obra de 

la conciliacion; y capaz tamhien de e~tahlecer un régimen po

licial urbano y de campaña que asegure nuestra propiedad y 

nuestras vidas por medio de :agentes activos y honrados, qne. 

estorben la cotidiancidad de los robos y la asombrosa frecuen

cia de los .asesinato¡:;; no que se ocupe1i en hacer la e vis.ta gor

da» y arrebatar papeletas de inscri pcion para fines electorales 
súcios é iudeceütes. 

Queremos tambien la paz y el progreso; la libertad y írnn
quicias al comercio y la industria; protecciou á los capitales' 
á la inmigmciou; y, por último una moral administrativa, sin 
violacion de correspondencia, sin clespilfm·ros, sin leyes ele mo
nopolio, sin estafas de .provedurias, mi menos favoritismo de 

-emplem: para amigos y parientes. 
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Virtud· é idoneidad; ley, órden y uniou; guerra al vicio 
y anatema á las revoluciones: he ahí nnestro programa. 

Los que lo rechacen y se muestren rebeldes á nne&tro 
sincero llamado, creemos que, se harán acreedores al estigma 
de falsos demócratas, de patriotas renegados y de hijos espti· 
reos de la Provincia. 

Rosario de Santa-Fé, Octubre 18 de 1876. 

JuAN B. ARENGo. 

Al fin podemos respirar 
( De La Capital del 5 de· Octubre de 1877 ) 

La nueva composicion del Gabinete nacional ofrece á 
nuestra vista un horizonte de bellas esperanzas. 

Hace cinco años que estamos predicando la necesidad 
de introducir á nuestl·o sistema de gobierno la fórmula muy 
equitativa de la regla de proporcion, y tenemos el placer de 
haber visto el camino que han hecho esas ideas, implantadas 
en la nueva Constitucion de Buenos Aires, en su ley elee
toral y finalmente en el Gabinete gobernativo de }a Nacion, 
donde se hallan hoy 1·epresentados los tres grandes partidos 
militantes. 

N o había 1·emedio, era preciso qne los hombres que es
tan al frente de los destinos del país, ó se acreditaran de 
recaleit;antes, ó discurriesen con un poco de mas COl'dUl·a, pa1·a. 
presentarnos un resultado feliz de los,debates diarios de la in
teligencia en la prensa y en todas partes. 

Al fin vamos cayendo á la huella, como dicen nuestros 
paisanos del campo. -

La palabra conciliacion es un engendro legítimo de aque
llas ideas; y como encierra dentro de eí toda la potencia de 
una semilla fecunda, tiene tqne estendeise hasta llegar á for-
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mar un d:rbol frondoso y corpulento que cobije con su refri
gerante sombra á toda la República, dando tambien á todos los 
argentinos los hermosos frutos á que aspiran la concordia y el 
patriotismo. 

No debe parar en el Gobinete Nacional, ni en Buenos Ai
res solamente la tarea de reconstruccion de nuestro organis
mo político. 

Necesario es que marche mas adelante y que vuele, si 
es posible, hasta los confines de nuestro territorio; y que, 
Gobiernos y gobernados, reciban del Presidente el santo y 
seña de la conciliacion y que se haga fuego sobre los que no 
acepten 6 traicionen la sagrada consigna. 

Basta ya de escándalos y de luchas encarnizadas que no 
tienen razon de ser, ni son propias de hombres cultos y 
que empañan los rayos luminosos de un siglo de progreso 
y de alta nombradía como el que estamos atravesando. 

La tierra argentina, ya no es la desierta Pampa, ni los bos
ques tenebrosos habitados tan solo por fieras y caribes, duran-
te tantos siglos. · 

Hoy es la tierra, podemos decir, de promision, hácia la cua¡ 
se vé converger una gran masa de pobladores de otras re
giones que necesitau salir de una vida de marasmo y de agonia 
para reanimar sus ftterzzas y recobrar nueva existencia, aumen
tando con su contingente de luces y trabajo nuestra gerar
quia social, deprimida por tantos desaciertos y conatos sub- · 
\'ersivos. 

Emplee pues, el Gobierno Nacional todo el caudal de sn 
poder en la persecuciou de tan grandioso objeto y no se con
tente con decir que no acepta las revoluciones "aunque sean 
hechas pm· sus amigos''· Digale á los Gobiernos que es necesa
rio á todo trance hac.er práctica la forma republicana de nues
tras instituciones y que ellos deben ser los primeros en bajar la 
frente ante la majestad del pueblo soberano, que pide libertad 
y garantías pat·a ejercer sus derechos y que quiere se difun
dan todas las franquicias proteccionistas que aconseja y acuer· 
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da nuestra Constitucion para no lidiar un dia mas con la 
miseria y el hambre que ya nos despedazan. 

El mandatario que busque al pueblo lo ha de encontrar; 
le prestará sus luces y sus brazos para sostenerlo, siempre 
que le dé pruebas de que quiere gobernar con la razon y la 
justicia, no con el capricho y las animosidades. 

El pueblo l'S un compuesto de muchos y f¡(cil es encon. 
trar en su seno hombres capaces de acom;ejar y alumbrar á 
cualq.uier gobernante bien intenc~onado que solicíte su con
curso. 

El mal de nuestros Gobiernos es la fanfarronería y es
ponjamiento qne les incrusta la altura del puesto que or.upaq, 
desde donde ven á los demas hombres por un cri~tal diminu
tivo s_ne se los representa con talla de hormigas, mientras qne 
ellos se pavonean y miran en un espejo que los hace aparecer 
como gigantes. 

Y si á esto se agrega la falange de aduladores que los 
envuelven en densas nubes de incienso mareador, nada de ex
traño es que tengamos que sublevarnos contra esas inmensas 
moles de despótico bombasticismo, por no ser víctimas del des
pilfarro y retroceso. 

Conmuévase el Dr. Avellanada ante ht rústíca veracidad 
que brotan estas líneas y emprenda de lleno la campaña de la 
reconstruccion del pais que gobierna, sembrando la semilla de 

la conciliacion por todos sus ámbitos. . 
Haga por que se realize su grande y nuevo programa., aun

que sea :í viva fuerza, que la gloria y la fama se encargan ds 
tejerle la m.as brillante córona y hacer extensa la divulgacion 
de su nombre. 

JUAN B. ARENGO. 
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Un ~rticulo dal ,pr! Ar@qga, 
(Del Porttiío de 13 de Octubre 1871) 

Hace d.ias qu~ St:l halla entre nosotros el Dr. Arengo7 Sena-
dor ' la L~gisiatura de Santa-Fé. .. · . . 

Cumplimos con el placer de saludarlo como á uno de los 
campeones mas ardientes, . co~stantes y brillantes de las ideatt 
libel'ales, en el interior de la Rep'6blica. . 

N.os complacemos tambien en dar un lugar preferente en 
las columnas de El Porteño, al siguiente artfculo que ha tenido 
la bond.ad de remitirnos~ 

LA CONCILIACION 

e Ya la$ n'l{-bes del Platq al fin se dorar¿ 
Tra:s larga noche de. tip,iebla umbria»• 

MÁRMOL. 

Así principiaba su canto el nunca bien Ilprado vate ar

geqtino que. templó su-lira sublir:pe con ocasion del abrazo que 

se !iier~q l~J.S trec.e ~e.fiDIJ.JlaS me~pres ·con Bu¡mos Ai1•es, la nia~ 
yiU', sellandp l~ in~'gridaq de ~ N ~cion. 

Qu¡síe~~ps estar do~d,os del n(l~eQ de Mapzon~ p~r~ 
emular la inspiracion que antecede á esta.s lip~a~ y pindarizar 

oou Qtro: E'i fu: el turbion anárq~jpP, ;re~ellt~ent~ qisipadoy 
sustituido por 1~ apacibl~ brisa 4~ la coqciliaci~ que ha V,eniqq 
á refr-escar Jú1estras frente~, el domiagQ 4~timo. 

Empero un corazon semi-h('lado ya- p~r la· qi~y~ de c~j · 
seis dél:ladatt · ·pBf;~d~ts al r!lSP, surcando HPa fSp~ci~ de lUar ca
ribe y aspirando, duraqte tres 'de ell~s, el ambiep.te aletarga':" 
dQr del Chaco, mal pudiera hacer S~IH~f ni una rú~tic~ zampo
ña para celebrar é1 'presente triunfo pe la senrsibilidad ai'gen
tina, inataUI'ando el verdader{) patrio~i$mp y revinrlicantlo la 
grave ofensa inferida· á la alta civilizaeion del siglo. · 

S~n· em~~Fgo, de paso. por qnos di~~ en esta Qella empe· 
ratriz del Plata, donde acába de tener lugar el grandioso 
aoontecjJDi~qto, antes ·de regresar á nues~.ra h4rnih~e cabaña, 
queremos 4fÜaJ: un recuerdo de nuestro p~$~j~ á los lector~s 
de El PO-rtrJtR, por haber sido este diario, desde su fupda~ion, 

30 
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,'J¡,· •. · 

el profeta i~pirAdo 1· el ~ool" oonltt4t~.t · :~. ·¡a concilia-
cion obtenida. · ~.. ·· . , .. . . . . . 

Diremos pues, repitiendo lo que ya dijioio~:dia,s'. ·pasa-; 
dos, "que la tierra argentinn qupert6 al fin,· de stt ·largo sue
ño de iuquietudes¡ de su . terri~le noche de. anarqrda . 1/ertigi
nosa; y que, una· palabra mágica, sublime,¡ 'Omnipotente 8~ h..iJ 
encargado de redimi1·la, poniendo coto á· ~:los desbord~ ·de ~ 
pasion p•litica, restablec,iendo la armonia·1y ~espet~ cl11ico é 
inaugum.nd9 los tranquilos .debates de,.~;raxo.n y. los .. pellos 
triunfos del patriotis'lno». e/. , · : '· 

La espléndida manifesta~ion: del :d~mingo con los rauda
les de patriótica elocuencia vertidos¡ t~n una larga série de 
qiscursos entusiastas y fascinadore!l,¡.J,>rónunciados por las pri
meras notabilidades del país á Ja fáz de veinte mil concur-. '· ~ ,.,.1 . 
rentes; los inmensos víctores qR~ .. ~t;~onaban los aires: las es-
pansiones sublimes de los ¡c~~azopes hermanados; el . fuego'· 
Ceótellante de mil frase& ,gatétiQ~S '·y enibelesadoras; tanta efu-· 
sion en fin de jtibi~.de nóbl~s· sentimientos¡ de generosidad 
y de f-raterno olvido, ponel} :·fuera de duda el ·alcance ·de 
nuestro párrafo anterior en' ~·a gran metam6rfosis que en él 
habiamos señalado: ._. 

Pr~fundamente cop~ovidos de placer anté . Wt· hecho se
mejante, nQ, podem.os menos de esclamar: ¡Loor ·sin fin"'''la · 
pátria de l~s · héro~s que, ha mas de medio siglo; ·_ treparon 
las crestas de los Andes! 

iLoor sin :fin. á Buenos A:ires que inicia, siemp~e ·her6ica 
y generosa, esta nneva era de repara.cion. 

¡Cai~an del cielo mil gloriosas palmas sobre los nobles· 
descendientes da los hijos· de Mayo! 

¡Ciña la frente ·del gobernador Casares una corona rcrvica · 
y abra la historia sus· fastos inmortales, brindando pl(ginas de 
oro á nuestros magmtnimos pn)hombr~s, A velliuieda~ Mitre y 
Alsina! · ·: · · 

¡Conmuévanse las tumbas de los sagrado¡;¡· 'má~·tires "de 
nnestra · cara libertad · · n la estruendosa vibr!lcion de este 
HOSANNA patricStico, y, penetradas de vivificante placer, 
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reanHilense sue fda.~J -ceni&as; · JDUY en especial las del Ca ton 
tucumano qlle con la. c\lChilla en la gargant~ desafiaba toda
via el WI!Ql' de sus verdugos;, las del grande estad:sta, pa
dre-~ que emprendi6 · la._ JnagJl~ obra de asegurar nuestra 
frontera, y por '(¡)timo;, las de. aquel máx.imo patriota que 
inauguró .-nuestra ~andera ·azul y blanca y, cuya estátua¡ de 
bronce casi se tra~sformó eu imágeil yiya; al· arranque. gal
\'anizadt>r del .que ~on pluma estética nos trazó s~s .proezas 

y virtudes! -. r • ; . .. 
, Paro basta de lir~smo y de tran¡;portes en honor de la 

sm~tuosa fiesta. .. ~ . 
. Fasell)os ahora e~:~ .sereQa cabna _ y con el agreste pro. 

saismo.~que nos es .habg~al, a( indicar ·los ·medios que deben 
adop~se. pá.ra ; que n.~ ~~ un meteoro pasag.ero este ó~culo 
de . paz, este abrazo ,d,e ~rmanos, este nuevo. juramento de 

. r ... , 

a~XlOr._, ·. _r; ·;, • • • . ¡ _ . 

. sm; vestir. ~nfulas- de-Cfa~edráti~o, ni . pret~nder dar leccio
u~ ~ .l~- fa7. de .un. •pu~bl~. ,&inent~mente. ilustrado al que te
neiJl~ la glo~ia :d~,:. d~berle '':huestri¡L :_pequ~ji¡l erudicion,. nos 
~a~ os J .. p~¡pitir opinar al respecto con.,. el sincero. ·deseo d. e 
_co~Y.PY.~ --~ la. estamlidad .y p~opagaciop _., de la grande obra 
que de~ ~ageue~;~~no~ y con,quiatar_ .in .. ~hos prosélitos en e¡ 
mundo.. · 

-,·Estamos, puede decirt~e, conciliados· aquí en Buenos Aires; 
mas no lq estamos a6n · en el Interior ~e la Repftblica, donde 
hay gr_and~s obstáculos -I. manifiestas ¡oebeldias por parte de 
algunos m~ones antí-patriotas y ciert~ aspirantes de mala 

ley. · ,. __ . . . :, _ 1 • 

Es urgentís1m~mente nec_esar1o que, Ja corriente desarro-
llada en la capital próv-isoria. de la Nacíon, estienda cuanto 
antes su beiÍéfieo influjo, coml?_· lo dijimos hac·e una semaua, 
hasta lo~ 6ltimos confiues .. de nuestro territorio, y'' que el Presi
dente Avellaneda promueva, aunque sé-a á viva .. fuerza, la con• 
cili"c.io~ e~ tQdas Jas .P~ovincias, euyiando ~--santo 'y 6eña á 
Gobier~os y gobernados, y que se haga fuego, lo repetimos, 
so~~e _los ~~1e ·~o lldepten 'ó_ traicio~~n: la s3:grada c~nsigna. 

' •,' . . 
l;-o 



PROSA Y VBl\EIOS 

No véntOS tn~io ~as iregtn-~ paft e~le, tt\le lo. ·q,tre." ~
mos .predieando ~on teso o, . hace . oi~ aft:és; .y ~t. ~ ~nt~pre;. 
tacioo gettm~, 1. hasta. hoy, ~ pr,,-c=ti~d~, ~- oue.s~• fer~~ de 
gobierno, que. re.clama ell'e'n(;\a.lm~te-. 1~ p~~cipaci()n . ~ftiver"
sál en la cosa p1ibHcá; .lo que e.s muy:. p~!fible . t~a, v~. :q~~ se 
trate de éleecid!res mdltiplés,. siéJidolo 'd~ f!';gr~l_l ~·yo~~'.ea.-tde 
~sos d~ 15itnplé. . phu;álid•~ Y-. de :q¡ayori- .~ni~a . ~~ l(,s ;cl90s 
singtilarea~ · · ·· · · . ' · · 

Está ,visto y es cosa averiguada por los. nuevos adétinltos 
d~ lit ciéncia· que, la. ftSrmtl'la demo'erática m.a.s perféQta·. para 
aplicar· al sistema electoral, ES LA. REGI.·A. DE PROPORCIÓN, 

alma. de tuda justicia ~-de todo ~b~en organismo. 
Las constituciori~s de. Buenos Aires y de 'Balta. ·'ltan.-~on

signado. el pi'iD:eipio •. Tiene ya tambi~n ·sU.. ley orgl(tiica Btt'enó~ 
Aires; pero desgraciádamente mal desarrollada esa tdt~ta en 
·.e¡ escrutinio y.· el cuociente. 

Aunque pigm'ebs ~n ·~ mat~riil, lfO!J ilt~eveíitos ~ decir 
qi:ie creemos lmbér t-esn'efto ~jar 'eS'e probl_~tna; ~ae 'titldiáiia 
verá la·luz en ~te.. mism~; diat'io nuestra fdnnnht; yqtte. desea¡, 
mos la ~xamiiten ·los, legmlad'or~ de . esta ~rO.I.ó~a, acéptln:. 
do1a., si tes plitce; _6 impugndndola; ·que frc)Sotros 'ita · tnil~etn'ó:S 
tll. \iiscusron ·hasta vencer c5 ser vencidos. · ·(1' · · · 

JuAN B. A.REN.Gq. 

· Carta al Gobern,ador Bayo . 
(De ta Capital'd~l 24 dé '?ctubre de 187~ 

Rosario, Oc~ubi'é 2S 'd'é '1871. 
'Señor Gobe1·nador drm ·Sen.'anlk>. Bay~. 

Cindudano ·argentino de nhtguna. 'iriiportan·cl<a . polítfea ·=en 
·el terreno ·deJa accion, uo .me cor$id~ro .lo mismo en 'la.'pra-

(1) ·Esa fórmul'a ea la 'que trae el'proyecto de' -lev electoral del aU:tcr 
eu el capitulo irEierutinio~<. · · · 
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pagaoda. -de las buenos pii~s ·y ·an · ·-Ja .apreoiaGfoa · dé los 
'; héchos·patnóticos:· ·l· · •· · 

· Ea iesta·virti.ld voy ·á permitirme (liTigirté;ta•·p&;labr«; feli .. 
e1tándolo de corazon :..por -el .pa&oo dagníSimo q~ i~á dé d-a·r 
V. E. en esa capital; mostrándose accesible· y ·deferente ·.a la 
manifestacion .popa.lar. qoe tu:vo Jqgar. allí . anws . de ayer, y 
cv,o· resultado· honroso. para .• todo~ segQ.n estoy iuformado, 
~· hace presentir. que· .muy pronto. será uo hecho práctioo la 
c<molllaclon en la Provi~cia.. . 

No .puede figural'Be,·&. Go\>ernadOf)··cuanto se' ha expan
do mi alma de placer, al recibir la fausta noticia de ·que V. 
E. , ha estreehado la mano. de. los principales manif~stantes, 
asistieado lu~go . al .baile .que se improvisó oon tal motivo y 
ofu.ecieudo .cat~.rjcamente en nombre.· de· la 'autecida~l.qoe 
in.viste, coadyuvar á. ~ ·propósitos de la :. suspirada concilia.-+ 
cion, de.jando al pueblo en pleno goce. de. la libertad del su .. 
fragio1 sin tamar participacion alguna .ea .eJta ,fuueioo. ~opia 
de los ciudadanos.,. ni f)torgar prefe.:encias á niogno 1partid:o .. 

Ante 1Hl hecho .tan trascendental y .tan inesperada· deola
racian, no puedo menos de ~reer qne el astro radiante -de la 
democracia vá tambien á qerram~r ~u benéfica luz. sobre el 
suelo santafesino y que ya podemos co11t11or CQmo segtll'o nues
tro deseado arribo al puerto de salvacion. 

Recuerdo que veinte di as antes de·· sU:hir ·V. E'. al Go
bierno, escribí un artículo en el diario de esta ciudad titu
lado la '-'Época" en el cual le decia, entre otras cosas: "Que 
era necesario fundar a1m ñueva marcha y entronixar el gran 
principio de un partido único en la Provincia, que acogiese 
bajo su bandera todos los colores de division política, concen
trandolos en un solo foco, de donde partiese el bienestar y 
progreso general; y que esa 1r.a y no otra la sagrada insignia 
de la democracia." 

He t-enido la peua de que V. E. no hubiese hecho es
fuerzo en ese sentido desde el principio de su gobierno, co-· 
mo yo lo esperaba; pero ya qne nunca es tarde cuando la 
dicha es buena, seguu nos dice un proverbio vulgar, debo de· 
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cir ' V. E. que, ' pesar de todos los'contrastes y disturbios 
acaecidos en el periodo de su administracion; nunca he podi
(lo persuadirme de que V. E. concluyese su maadllto, sin 
dar una prueba .irrefragable ó manifestar una tendencia si
quiera " ese noble fin. 

Veo llegado el dia feliz, Sr. Gobernador, y me complaz• 
co altamente en poder presentar este hecho, de tiltiiD'& hora 
como no triunfo de mis perserverantes aseveraciones, respec-, 
to de la sinceridad de V. E., negada ytt por muchos indivi
duos que han increpado ya no pooas veces mi tenaz l'eraer
verancie. 

Quiera el cielo que, aunque ·haya podido parecer 
de"afecto ' su persona y gobierno, por haber combatido ·mas 
de una vez en el Senado proyectos y medi4As preserltadas 
por su Ministerio, no sea esta la 6ltinta prueba. que pueda yo 
esperar de la sanidad de intenciones que siempre le be reco
nocido, y qne el hecho presente sirva en algnn tanto 1i: sub
sanar la mala suerte de no haber dado con quien supiese 
ayudarle mejor =' encaminar sus vistas en bien de Ji. patria. 

Tengo el honor de saludarlo y reiterarle mis parabienes 
por la aureola de paz y de·· concordia con que __ veo circuirá'e 
el final de su gobierno. 

De V .. E. atento S. S. 

Ju.AJi B. A~ENqo •. 
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A inst*ncias reiterndas de ·ml hombre que yace hoy en 
la tmi1ha y sin qu3 me uniera una íntima relacion con ~1, ni 
con ·-vosoti'os qtte sufragas~eis por mí, honorables miembros de 
la asooiaeion política llamada "Club del Pueblo", acept~, en 
1872, el cargo de senador de la provincia, para representar 
en la Leg~latnra al importante departamento del Rosario. 

Os df cuenta' de mis actos ff fines de aquel año y á la 
clausura del periodo del 1875, detallaudoos mis trabajos par .. 
lamcntarios, entre !os que sobresalia un proyeeto de ley elec• 
toral que atestigua mi fuerte contraccion al estudio de los inte· 
reses morales de nuestro sistema de gobierno ; cuyo proyecto, 
que tnvo aancion en el Senado, si bien no la pudo a!canzar 
definitiva en la Célara 1 de Diputados, que _lo rechazó este 
afio, me complazco no obstsnte en ereer que sert( siempre el 
mejor ftoron de mis esfuerzos, llegando á ser quizt( mas tarde 
una gran glorin para la Provincia. 

Hoy 'que fenece mi mandato, me considero en el deber de 
dirigiros por tiltima vez la palabra;: esbosando los rattgos mas 
ptominentes de mis finales tareas, .t fin de que aprecieis mi 
conducta y deseargueis sob)'e ella el follo que merezca. 

Demócrata por instinto y educacion, he tratado siempre 
de no desmentir la lealtad de mis propósitos Mcia la equidad 
y bien comun, arrostrando con frente serena todas las turbu
lencias del debate en las leyes ruidosas que me ha cabido 
tomar parte y que vosotros conoceis. 

Al emitir mis opiniones y mi· voto, nunca he consultado· 
otra cosa que~el houor da mi puesto y los intereses legítimos. 
de la Provincia. . 

He ¡·ehusado siempre mi adhesion al egoiamo de los . par.:.. 
tidos y a( las- preferencias de localismo, rechazando constante-



mente las pretensiones de ~i~,o,rgauizadas g objetos y 
designios particulares. 
· En todas las· di·scusioo.es. y ·actos 4eHb8ratiYM,. sel& ~ te-

nido por dela~~P. .la m~gestad,.del p~ebloJ el hiende la patria, 
y la imágen adorable de la justicia. ·· 

Por eso habreis visto que, al tratarse de la fa:mosa ley de 
imprenta, del mo~opolio de la ePlisi9.q p~ea,-ia y d,e,!Q8 gastos 
de la revolucion del67, he leV~tiUlQ "siempre')~ VQ2l CQJl brío 

p!!Úiótic_o ~n . fa vol' ~e 1~ libertade~¡ · ~~.las .. franq,uic~~ .Y d~ 
la JllOral adi,Ilin istrati va,. sal vand-9 mi v.9tq Pl'ra . nQ. r~~~~bi-
lizar.me ant~ la con,cien.cia de JQi debe:f. ·· ,_ 

~Q ¡q~_ ~:n-epi.tmto .de"ello,,pi. ~~ a~rr.~l)~ir~ j~m'~; _siep~Ó 
~olament.e n..o. h~~EtJ;: po$lid1> ~~~Q14~r Etl ~r~unfo. eJJ. .aqu,Il~ fu~r
tes dilwu~iO!J.es, p.&fa h~berle: .~lwr~af{o l. \;l Provin~~ ~~ cO_JJi. 
sec1:1encias ,de. es~:~S sa.ncioqes, á ~oda luz;, ~r~6u-ea~. . . ~- . _. 
~- .. En los pen;¡~s asuntos que se h~ t~iltado_, he se~uido igu~. 
nortna ~e coxu}ucta y. te.ljlg~ la_ p~~a. . <le deCix:os fi.U~ prppus~ 
var~as. vece& r~or.m.a& · lll~Y. con·ci~wQ.as á los p¡t:~~u.p~stQs, 

leyes de; ,pa,tentes y de. co~tfibq.~ion dir~~~,.proc"-'ra"do su mejQr 
ar.moniz~cipn CQn las ci:r~unsi¡aneia!i .d~ aotuali.Qad.. . 

.. foco, 6 nada lie p_odiqp. cop~eg~j~, . apes~ de d.emostraci'" 
nes, á mi juicio, evidentes. _. . · _ .· 

:N o h~go inculpaciones por eUQ, . p9r.q~e :~¡espeto lGs 4ic:ta
dos de la .conciencia q~ DJi~ co!~as y las al~a!l vJ~~ d~ P.od~r 
Ejecutivo, que. habrá teni~o su f~OQ. plausi~Je taJv~. ~P nq 
propoq4:!r, reformas de gi\lg~ ,géqe;J!Q .. y acep~. f:!Sas leyes, tal 
cua.L han ~ido sancionadas cou: JXlUY ljg~r.,a ~od~ficaciones. 

R,é¡¡;taiQe solo. daros las ~~~ pol' _el hpnqr qu~ m.e habeis 
dis.cernido con v~estro v.ot9 y ~prra:r t.ran_quilp b.' ~pro~acioo 
6 censul'a,á. que m~ hubie~e h~cbo, a~·~e~or ep.. el ~eseJDpeño 
de mi delicada mi!licn. . . · . · 

.. ; •• .·• • . .~ ~ ~ ¡ ·~· 

V ~~tro com patri<,>ta ,y t}Qligo-:- .. 

,J V4N a. ARENGQ. 

t·; 

; ., , . . . ... ' _\ 
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Don Nicasio Oroño y el doctor lrlondo 

(De La Conciliacion del la de Noviembre de 187i) 

He aquí las dos· grandes entidades de la política santafe
sma. 

He aquí los dos rivale!'; implacables por quienes, ha mas 
de diez sños, viene sufriendo la Provincia trastornos del 6rdeu 
pflblico, exaccioues y descrédito. 

¿Cuando tern)inará la encarnizada lucha? 
¿Cuando se apagarán los 6dios en esos empedernidos co

razones? 
Ete6cle y Polinice concluyeron 1í puñal sus largas disputas 

al trono. 
Ül'Oño é Irionrlo, no sabemos como acabarán, si no tem-

plan su espíl'Ítu en un mejor patriotismo; en un baño de 
abuegacion. 

Se habla de arreglos pt·omovidos entre los dos por el pt·e
sidente de la República y otros altos personages de Buenos 
Aires. 

¡Dios lo quiera! y cooperemos tambien nosott·os á ese no
ble fin. 

¿Qué se proponen con llevar adelante sus fatales rencores 
é intransigencia? 

¿No basta ya tanta 11angre derramada, tanta demolicion 
sufrida por su tierra natal? 

¡Ea pues! reconcéntrese cada noo en el amor é interés de 
la patria, haciendo un esfuerzo de desprendimiento y oyendo 
el clamor de cien mil habitantes que gimen, pidiendo paz y li
bertad para el trabajo. 

¡Viva Oroño! y ¡viva Iriondo! esclamaremos, si aflojan un 
tanto de su pasion y esclusivismo; si se dan la mano, imitando 
á los patriotas Mitre y AlHina, si aceptan en fin la hermosa 
conciliacion. 

No haremos gobernador al uno, ni al otro, porque serian 
inconstitucionales, ni podríamos salvarnos talvez de la rea 
paricion de la lucha y de la prosecncion de la intransigencia; 

31 
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pet·o los hariamos diputados 6 senadores al Congreso, para 
que, con sus talentos reconocidos, volvieran á representar 
dignamente á la Provincia en aquel alto y soberano cuerpo. 

Les dedicaríamos toda nuestra estima á sus personas y 
hasta nos empeñariamos en favorecer sus perjudicados inte
reses; en rehabilitar su buena fuma y honrar su noble des
prendimiento. 

Hariamos mas: los llamaríamos "los conciliadores de la 
familia santafesina; los portadores de la salud á un pueblo 
enfermo y dilacerado. 

¿Qué mas podemos oft·ecerles á esos dos ciudadanos que 
llamamos eminentes, apesar de los grandes males que nos han 
traido sns rivalidades? 

Nos hacemos éco de la patria aflijida para pedirles que 
se reconcilien y dejen de azuzar á sus partidal'ios á la pro
longacicn de la lucha; y qne entren -de lleno por amor al 
país y por dignidad propia en la nueva política de concilia
cion, no haciéndose rebeldes al mo\•imiento reparador desar
rollado ya en muchos pueblos de la República. 

La ocasion qne se les presenta, no puede ser mas pt·o
picia. 

Estamos en la época electoral del próximo cainbio de Go
bierno. 

Secunden la solemne promesa del señor Bayo: de dejar 
libre al pueblo en sus trabajos y retiren· de la escer.a partida
rista sus recíprocas influencias, sin temer nada del porvenir, 
porque él, no ha de ser tumultuoso, ni de yenganzas. Por el 
contrario, haremos una transicion p,acífica y no se les negará 
un asiento dis~inguido en el banquete de la fraternizacion y 
pt·oveehoso pa1·a la nueva era de resat·cimiento que se trata de 
inaugurar. 

Inspíl·cnsc en los gt'aiHles tipos democr~\ticos de la his
toria. 

Vean cpte un 'Vashington fné rog:ulo por sus compatrio
tas á regentcat· sin intet·~·upcion los destillos de su patria por 
tercera vez; y él, recház6 enérgico esa pl'llcba poco republica-
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na de demasiado cariño á su persona, bajando á la vida privada 
con todo el temple de un héroe y de un patricio el mas abne
gado. 

Sacudan el yugo ominoso de. sus pretensiones egoístas. 
Déjense de aspirar á la supremacía. No Re crean los necesa
rios, los predilectos; ni remeden al Narciso de la f¡\bnla, enamo
rándose de su propia figura. 

N a die puede ser DON PRECISO. en un pueblo de cien 
mil almas. 

Rubor nos can~a el pensar que pueda haber quien se dé 
ínfulas de tal. 

'· 

Eso no pasaría de una insolencia mayúscula; de un 
gra\•e síntoma de aMxia en la fiebre ardiente de un ambi
cioso. . . . 

La provincia de Santa-Fé tiene hombres .dignos; ciuda-
danos modestos y capaces de hacer un buen gobierno. 

Don Ignacio Crespo asoma á la superficie de. la opinion; 
es proclamado casí unanimemente y nadie puede dudar de 
su médto y competencia, am~qne no sea una gran lumbrera, 
NI SE HAYA QUEMADO 1l!UCHO:LAS PESTAÑAS SOBRE LOS LI

BROS, como deciá "El Santafesino'' de días anteriores. 
Su finado padre, con menor instl'Uccion que él, ha hecho 

el mejor gobierno cono()ido en la época moderna, pagando á 
todo el mundo, chancelando deudas atrasadas~y no~dE>jando 
DÉFICIT ni pequeño. 

¿Por qué el hijo, no ~1abrá de hacer una administracion 
igual 6 parecida, atenta~; las buenas cnaiidades heredadas, sus 
virtudes y honradez á toda prueba? 

Para ser buen gobernador de esta tierra, no se precisan 
borlas verdes ni amarillas; conocimientos de ESTÁTICA, argu
cias de abogacía, citas teol6gicas, golpes bombásticos de DI

PLOMACIA partidista, ni de ser ducho en materias de policías 
secretas y OTRAS YERBAS. 

Virtud, honradez, contt·accion, un mediano criterio ad
ministi·ativo, no pensar e1i darse un succesor, disminuit· los 
piquetes, no•consentir CHANIS-As de pl'Ovednrias, ni flpjar que 



252 PROSA. y V~RSOS 

SE y¡;¡ J~QUE EL DJ:NERO i>E LAS ARCAS CON LOS GRANDES 
l\10 VIMIENTOS DE CAjA A DIESTRO Y SINIESTRO; todo eso es lo 
muy bastante para gobernat· bien la Provincia y hacerla prospe
rar, como lo hará el ciudadano Crespo, adoptando una marcha 
de rectitud y conciliacion, tlanclo libertad y ft·anquicias al 
comercio, protegiendo ampliamente la colonizacion, impulsan
do el desarrollo de la industria y no gastando sendas sumus 
en sofMar motines y revoluciones, "que nó las tendrá qne temer, 
porque sabrá gobernar con el pueblo é inspirarse en la opinion 
pública. 

Dejémonos de prosápias, de cetros y timbres de familia; 
de títulos univet·sitariosy de otras !IIÚRICAS CELESTIALEs. 

Seamos alguua vez republicanos liberales y juiciosos, y 
a ~andonemos la ESCUELA de las dinastias. 

Los honores en los pueblos libres dehen repartirs~, no 
entre las aleúl'llias 6 ejecutorias de señoríos feudales, sinó 
eutre los cituladunos meritorios y de honorables antece
dentes. 

¿Qué harían el señor Oroiío y el doctor Iriondo, si su
biesen otra vez al gobierno, con l<>s BORBONEB el uno; con 
los ORLEANES el otro? 

Imposible les seria gohel'nar sin tener al pueblo con el 
arma al hombro, porque tendrían resistencias infinitas; alar
mas y revueltas á cada paso. 

Ni podrian vivir, siu6 reforzando los batallones y pique
tes para no caer. 

Dejarían en pié todns lns onerosísimas gabelas y ~ontri· 

buciones que gravitan como una mole sobre el comercio y to
das las clases obreras. 

En fin necesitarían continuar el !!.istema de prodigalidad 
y favoritismo para sus parciales; y, lejos de poder reparar en 
algun tanto el aniquilamiento de nuestras finanzas, no podrian 
menos de acrecentar á pasos de gigante el monstruoso DÉFI
CIT de Dos MILLONES que pesa ya sobre la exhausta Pt;ovin~ia, 
m et·ced á la larga sét·ie (le desaciertos y CAI,A V ERADAS que 
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nos han espetado los gobiernos ILUSTRADOs y caudillos CJEN
TIFICOs. 

Desistan pues de sus avaras y absurdas pretensiones que 
ya es tiempo de dar una tt·cgua siquiera, al descanso de tantos 
infelices molestados y sacrificados estérilmente. 

Háganse patriotas y muéstrense hijos nobles y doloridos 
antP. la imágen descamarla d ... ~ la patria. 

¡Gracias á Dios! 
Se nQs comunica en este instante que el señor Oroño 

acaba d'e dar pruebas inequívocas de desistimiento y declina
cion á todo puesto público en la Provincia, y qne anhela muy 
de veras enrolarse bajo la ancha y generosa bandera de la 
conciliacion y que ha proclamado tambien la candidatura 
Crespo. 

Si esto fuese cierto, reciba nuestt"O cordial saludo en es
tas líneas que nos permitimos cerrarlas, rliciendo: ¿Será me, 
nos patriota y menos abnegado el doctor Iriondo? 

N o lo creemos. 

JuAN B. ARENGO. 

El sufragio libre 
(De /,a Conciliacion del 10 de Noviembre de 18i7) 

E~tamm; tan atrasados todavia en esta materia, que ct·ee
mos necesario inculcar al pueblo algunas ideas y doctrinas 
para qne aquella clase social que vive en la ignorancia mas 
completa de sus derechos políticos explotada y sacrificada 
frecuentemente por ciertos GALÁPAGOS situacionistas, reciba 
un baño dé luz y sepa defenderse de las garras de 
esos voraces reptiles que solo se hartan con los despojos y 
usurpacion' dél derecho ageno. 
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Sabido es que la demom·ácia acuerda el derecho del li
bre sufragio á todo ciudadano. 

Quiere decir pues que, cada individuo 6 miembro de una 
asociacion 6 estado político, es muy dueño de ejercer ese de
recho en favor del que merezca sus :-;impatias, y que no debe 
cederlo á nadie que intente usar con él del engaño, de la fuer
za 6 amenazas. 

Ante una razon tan poderosa y un petjuicio tan grave y 
notorio qne de estos abusos suele resultar á la comunidad, es 
preciso hacEr saber á nuestros POBRES PA:i:sA~os explotados, 
que, supuesto hemos entrado en una nueva marcha política, 
desde que el Exmo. señor presidente de la República proclamó 
la conciliacion, deben ellos reaccionar y comprender, que ya 
no están obligados á entregar sus papeletas de inHcripcion á 
quien no sea de su gusto y que, todos los que se vean priva
dos de ellas contra su voluntad, deben reclamarlas IPSO FAC
TO é ir, si no las consignen, á quejarse ante los tribunales su
periores. 

La guarda y conservaciou de sus derechos es algo pare
cido á la guarda y conservacion. de la propiedad y de la 
vida; y, cuando no hubiese autoridad establecida capaz de 
asegurarle á uno su goce perfecto, puede y debe cada cual cons
tituirse en autoridad propia para repeler todo ataque 6 conato 
de usurpacion. 

En este sentir pues, los agredidos 6 damnificados, darán 
prueba fehaciente de su independencia y autonomía cívica 
guardando su derecho para usado á su antojo y no dejarse 
arrastrar por cábalas, temores 6 actos violentos, á inícuas 
condescendencias, desastrosas á su interés y al del pueblo de 
que son hijos 6 ciudadanos. 

Enfrenarán así mismo á muchos .!raficautes políticos; á 
muchoa comandantes, jueces y comisat·ios que, abusando de 
su posicion elevada, se convierten á menudo en cínicos for
zadores ds tantos infelices, mal tratados por su férula despó
tica. 

Es necesario cxhibit·sc alguna vez con la frente erguida, 
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afectando el aire de hombres ·libres y repudiando el encorva· 
miento de los esclavo8. 

Las recientes promesas hechas por nuestro actual Go
bernador, nos haeen espt~rar que habrán llegado á su fin ya 
los abusos cometidos por los mal acostumbrados agentes ele 
su reparticion; ni podemos dudar de que no favorezca con 
su accion imparcial y justiciera, en cuanto de él dependa, á 
t.odos los que lleguen á entablar reclamaciones para obtener 
sus boletas escamoteadas 6 retenidas en las comandancias, 
juzgados y comisarias. 

Los documentos públicos que ha hecho circular el Go
bierno y:la rectitud proverbial de sus intenciones, nos garanten 
esa esperanza y creemos qne no será otra la regla de conduc
ta que observe ·en los presentes trabajos electorales y pr6xi
mos comicios. 

Ahora pues, á fuer de dem6cratas intransigentes con el 
,·ieio y alentadores rle los pusilánimes y desvalidos, nos per
mitimos hacer un llamado á todos nuestros tímidos compatrio
tas de la poblacion y de la campaña, á fin de que, abando
nando el temor y recelo á que han estado sujetos durante 
tanto tiempo, se retemplen y armen del coraje suficiente para 
gestionar la demanda de sus boletas y derechos conculcados. 

Todo aquel que hallare un obstáculo 6 inconveniente, 
puede ocurrir con libertad y confianza á sus amigos y correli
gionarios, que le ayudarán muy gustosos á ponerle expedito el 
camino. 

Es así solamente como el soberano pueblo podrá ganar 
ELECCIONES y llegar todos ~\ mostrarno.;; como verdaderos 
ciudadanos libres: al paso que borraremos tambien las huellas 
de nuestras pasadas miserias, inaugurando días mas felices 
para la patria: de 6rdeu, de paz, de libertad, de conciliacion 
y progreso. 

Levanten de una vez su espíritu los timoratos al éco ani
mador de estas palabras, teniendo fé y confianza en que justicia 
les ha de ser hecha y pudiendo ya desde luego afiliarse en la 
bandera del· club político que mus les plazca. 

• 
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Sepan tambien todos los que hubiesen sido despojados .de 
sus boletas que, si no las consiguen, puedeu present~rse á vo
tar sin ellas y dejar burlados á sus despojadores, pues, dando 
el nombre, el número del registro de inscripciou y el lugar d.el 
distrito á que pertenezcan, será lo bastante para que sean vá
lidos sus votos. 

Si alguien les quisiese impedir el ejercicio de su libertad, 
entablen recurso ante las autoridades civiles 6 ante el mismo 

'Gobernador, que, de seguro serán atendidos. 
Si alguien los amenazase 6 intentase ejercer con ellos ~e

tos de violencia, fuera 6 léjos del amparo de la autoridad, pue
den retornarle amenaza por amenaza y violencia por violenci3; 
bien entendido que ninguna recta justicia habrá de condenar
bs jamás, ni perseguirlos por lo que sea hecho en defensa 
propia y en guarda de sus derechos. 

Basta de humillacion y de esclavitud. 
Veneremos la libertad y trabajemos por la conciliacion 

espetauzados de poder celebrar pronto en los comicios el triun
fo del pueblo soberano. 

JUAN B. ARENGO. 

Mala sítuacion y medíos de conjurarla 

(De La Capital del 1• de Febrero de 1878) 
' 

Estamos escandalizados de ver lo que pasa en esta des-
graciada Provincia. 

El Gobierno y el pueblo se haUan en el mas completo 
divorcio. 

No hay 6rden. Las leyes son palabras escritas y nada 
mas. 

Las garantías solo existen para los afiliados al círculo del 
poder. 
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Los abttsos tlé antol'itlatl; ),l imtrocinacion de las t.ropelius 
y tle In~ erím'ci1es soti moneda coniente. 

"Los · ciuthirlanos no pueden 'entregarl"e ;Í !'iUs labores tran

quilos, ni prepai·arse al libre ejereiein de sus det·echos mas 
preeioso~, sin iú~t· tacharlos de re\·olncicmarios. 

Los arreos y clt·aci.ones en la campaña i_m piden 1 as faenas 

· de 1 la cos~cha y toda otm especie tle ti·~tha]o. . 

En las ciuchules y pnchl<~s el mov·iqliento comereial e¡;;t.l\ 
casi del toclo pm:alizaclo y hasta el tran~itm· pot· las óalles es 
peligroso .. :í mucl{os iucli vitlnos que las policías los tienen en 
asecho y son perseguidos y asaltados por bandas de foragidus 
qne gozan de toda impunidad. 

¡Qué es esto· ·por Dios! ¿D6ncle estamos? ¿Qné somos? 

¿Cafres ó antropófagos? 

¡Ah! no podemos contenet· un acento de dolor, y el rubor 
se pinta en nuestras mejillas! 

¿Cuál es la cansa de tanto desconcierto; de tantas demusías? 
Los comieios próximos sin duda y la fatal division de los 

ciudadanos en dos bandos eumgées que se odian profunda· 
mente. 

El mas pequeño quiere tragarse al mayor. 
Este clama .en vano porque se le dé libe1-t.ad y se le ga-

ranta el snfragie:: 

Aq.uel tiene la presa y no quiere entregarla. 
¡Dios Santo! ¿qué será d~ nosott·os? 
¿,Porqué-'no recurrir :í la buena razon y á los sanos conse

jos de! patriotismo? 
¿Ser:í acrso un imposible el entendernos? 
¿No somos compatriota:s? No somos hermanos y m·geliti

nos todos? 
I ' r nvoquemos cada 11110 el nomln·c rlc la pah·ia, postni'n-

donos Jevet·entes ante su altai· augusto: depOJÍ.gamos allí nues
tros rencores y prócl amemos el pertlon unánime y recíproco 
de le" faltas cometidas, aunándonos en una sola aspiracion. 
gt·ande, noble y agena á todo prop6sito meZljUino. 
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¿A qué marchar por distintos rumbos, siendo hijos de una 
misma tierra y debiendo buscar el bien comun~ 

¿Porqué no hacemos cada cual un pequQño sacrificio y 
abandonamos les inícuas preten~iones de esclnsivismo para 
entendernos, armonizarnos y no seguit'llos devorando como fia
ras, arl'ui,umdo y deshonrando la quet·ida patria? 

¿Qué quiere el pueblo? ¿Qué necesita? 
Orden, libertad, garantias, progt·eso y fiualmante un buen 

gobierno. 
Esto es muy justo y racional. 
¿Quien le estorba en tau legítimas l,lsph·aciones? 
El poder y su cít·enlo. 
¿Por qué? 
Porque estos pretenden imponer la candidatura del Dr. 

Il'iondo y aquellos proclaman la del señot· Ct·espo. 
¿Cuál es mejor? ¿Cuál conviene mas 1Í la ProvinCia? 
Las mauife.c;taciones de la opinion estáñ por el último; pe

ro el círculo oficial lo et·ee pantalla y teme que detrás del se
ñor Crespo se oculte el fantasma de Oroño. 

Se equivocan: y tal vez no es sino uu pretexto, 6 un ruin 
subterfugi~. 

Sin emba•·go, si uo hay medios de eonvcncerlos, hagamos 
todos que, ni el uno ni el otro sea gobernador y busquemos un 
tercero que satisfrga mas, y no nos sacrifiquemos estéril y bar~ 
baramente por dos nombres propios, que poco 6 nada suponen 
ante la felicidad de cien mil habitantes de este hermoso suelo. 

Sáujese la cuestion de esa manera que aun es tiempo. 
Tenemos muchos ciudadanos dignos en que escoger Y es 

mucha mengua hacer papel de caprichosos. 
¿Podrá desecharse tal proposicion, sin acreditar instintos 

malignos y perversos? 
-Nó. 
No es creible que h:tya imposibilidad ele avenimiento, si 

:í (•llo se di;;po1wn las volnnt~ules. , 
Creemos muy hace1lel'a la cosa, mediante un poco de pa· 

triotismo. 
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¿Se dice que el Dr. Iriondo no sirve y es candidato in
e onstitucional? 

En hora buena. Elimínesele. 
¿Se dice que D. Ignacio Crespo es bueno; pero que hay la 

sol'pecha de que sea una pantalla? Demuéstrel'e la ve1·dad; 6 
de n6, elimínesele tambic·n. El, yáha manifestado que no hará 
hinca pié, si su persona fuese un inconveniente. 

Elíjase otro y asunto concluido. 
Hay en la Provincia un Estanislao Lopez, un Dr. Tor

r e11t, el General Virn8oro, Don Laurentino Candioti (padre) 
Don Daniel La torre, el Dr. Salva y otros muchos buenos ciuda
danos. 

N6mbrese una respetable comision rle cada centro político 
y pactemos como· caballel'OS someternos á Sll delibe1·aciou. 

¿1~ o place el expediente? Busquemos otro. 
Confiese á los magistrados de la alta Col'te federal la de

signacion de la pareja que ha de gobernar la prodncia y acep
témosla de buen grado, que, ese pod ·!r supremo de In Nacion, 
no ha de d.efruudar nuesh·os sanos interese~. 

Hé aquí los medios que propone el mas imp:u·cial quizá 
de cuantos pisan este suelo y que siempre ha dado pruebas 
de a8pirar á la paz y al bíen general, siu menoscabo de no
bles y plebeyos; de ricos, ni proleta1·ios. 

Reflexionen los exaltados y Dios nos ilumine á todos para 
que se ~\·iten los regue1·os de ~angre y la espantosa ruina q1w 
nos amenaza. 

Un pac-t"{ico cludadano. 

Carta al Presidente de la República 
(De La Capital del 5 de Febrero de l8i8) 

Un ciudadano po•· natundizacion, que hal.!e honor :í la 
tie1·ra A1·gcntina y que siempre ha dado nltas }H'IIt'has <le inde-
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pendencia, de su amor al 6rden y :í In paz, lamentando e 1 
desconcierto de la marcha del pais, no ha, podido meno¡.; que 
clirijit· al Presi1leute de la RPpúbliea, la siguiente cat·tita, que 
con gusto publicumo~: 

Rosario, Fe.brct·o 5 de 1878. 

Al Se1ior Prcsülcute de la RepúUica, Dr. Don N1'eolá.<; Arc
llaneda. 

Ex m o. señor':'· · 

Protesto á V. E. que me intereso tanto en e! biC'n del páts 
como el p¡as m·i~tiauo de sus hijos. 

Por eso miro siempre con sumo agrado cualquier. buena• 
mediua tomada por los Gobiernos. · 

Hé aplaudido mucho aquel telégrama. en que V. K dec:ia 

al señor don Cirilo Sarmiento que, el Gobierno de la Naciou 
no reconocía h nutoriclacl de ningun .Gobernador suJjido de 

revoluciones. ·' 

Tambien dijo V. E. en otra oc11sion, que el Presidente de 
la RepúbJ.i~n, no pactm·i~t janH{s con C'l dcs6t·<lcu. 

Perfectamente de acuerdo. con tan altos pt·ineipioii, ·r\unquc 

solo encierran la m).t.ad clel remedio que IIP\~csita:mos para curar 
nuestms desgracias, me permito illdi1·arle la otra .mitad, ;)i\t<•s 

parece que á V. E. no se le ha ocnrridn nun: Ella es qae <llg:t' 
V. E. que tampoco reconocení.Goh<'t'llallot·es !'llljiclos dc·clee.;. 

ciones oficiaJes, porque eso S('I'Ía pact.:u• con el ma~\'OI' de los 

clas6t·denes y exl1nnet·,;e :í la l~'ll~l~tllhal~iun de alguno.~ B"!'iltos 
6 Escévolas; de algunas Judit tí Uarlota~. , .. 

Este consejo se atrc\'C :í dm· V. E. . ' 
A quien Dios gunrdc. 

·1 

r:/1 ('Í11([({rlrmo natnralixado • 

1 
/. 

• >3:J 
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Centenario de ''San Martin" 

D1scunw DEL JÓVEN AI...BERTO .MAewiO· (t) 

(De La Capital del 27 de Febrero de 18i8) 

Señores: 

261 

No o.3 sm:prcnc.lais de la pequeñoz de mi talla al presen
tarme ante vosotros <::1~ cs·~e augusto recinto. 

Soy =:trgenti~to; y aunque t!iño, ten¡;o un C'Orazon g1·ande y 

muy m~tusi_asta por las glorias de la patria. 
Po1· eso he solicitado permiso de la. respetable Comision 

que dirige este torneo, para asoeiar mi voz á. las recitaciones 

elocuentes .y arnvmio~as que acabais . de escuchar. 
El me ha si"do otorg~ulo con bcnc\·olelli'Ía y, agradecido :{ 

tan alto honor, voy ~í tributar yo tambien mi patriótico home

uage al nombre d~l héroe que ~notiva esta fiesta .. 
Hace hoy un siglo, señore~, que el sol de los Incas alum

bró prop!c~io la freute de uu niño, comprovinciano mio, quP. 
nació en, Yapey(t, y. qne mas tarde,. emulando al cóndor en su 
vnelo, debia . de trepar las· crestas de los Andes, para libe!'tar 
del yugo omiuoso :~í tt·es repúblieas. 

E~e esforzado guerrero, hijo del destino, llevó triunfante 
por dó q~1icra nu~stro · pemlt!n azul y blanco, al'J'ancando en 
cada encuentro una gnedeja :í la crispada melena del soberbio 
leon de Ibéria. 

_Las l)~mm·as .. _y collad'os, qne .. méllian tlestle el Plata al 
Ecna<lor,,_est<ín CM}taltadys de sus. marchas gloriosas y lle los 
bellísimos triunfos de su. espa1la, figumndo en primHa línea la 

feliz jornada en. nuesb·os vecinos cmnpos llC San Lorl'nzo, el 

pasage de los An1les y la célebt·e bat.alla de Cluwabuco.: y· de 
1\Iuipu. 

Cien. \'eccs luchó y eicn veces orló su siei1la '·ictoria. 
Pcl'U .¡oh dolor! ¿Quién tli da 11ue en pós lle i tantas proe· 

(1) No ],u,Jj, ntl•• •·1 r utor asi~·ti1· í'On su prescnci.1. it la ··elebrndon riel 
Centennr1u del GC'nCI'14l San i\l~t~'tin, pur hallarse c~n Snntn-J:<'l>, resolvió· 
s:otis''n•:•~l' .-le al,!.!'Un IIH.>Lio l:o in\'it:wiou r·(·c~•hidn, en\"Ínndo d dis•·urso IJIII~ 
autccetl.) pnr., <¡ue lo rcdt:tl;c el fn't.'ll .\:· ~lagg·iu, •'olll<~ c.:o~;a prupi••· 



2H2 PROSA Y VERSO 

zas la mano de la ingratitud babia de empujarle á un lejano 
ostracismo, haciéndole sufrir largos nños ele amarga ausencia 
y obligándole á morir en tierra estraña? 

¡Ah! señores; tal suelen ser correspondidos los graneles 
sen·icios en este miserable mundo! 

Mas, no era posible que los sentimientos de justicia que. 
dasen para siempt·e adormecídos en el corazon de sus compa
triotas y que no se intentara compensar siquiera con uu re
cuerdo póstumo los esfuerzos y fatigas de aquel campeon á 
quien debemos el inestimable beneficio de nuestra cara inde
pendencia. 

Salió al fin de su .frio letargo el partriotismo y hemos visto 
hr. pocos años, que Buenos Aires, despertando al recuerdo de 
sus famosos g¡·anadet·os á caballo, erigió pundonorosa una es
hltna ecuestre á la memoria del Gran Capitan que los condujo 
siempt·e á la victoria y que fué el pt·imer actor en uuestras· 
glorias épicas. 

Hoy que la reflexion ha madurado un tanto mas el arre
pentimiento de nuestra pasada iug1·atitud é indiferencia, se ha 
decretado la traslacion de f'US restos mortales al suelo de la· 
patria. 

Nos hemos asociado tambien en este dia todos los argen
tinos para celebrar solemnemente con ramilletes de flores lite
ral'Ías el ~~ño secular de su nacimiento. 

Y o deploro muchísimo, señores, que mi halbuciente lengua 
y mi embrionaria instruccicn no puedan pt·oporcionarme gran
ucs golpes de orat01·ia, ni bellezas d!l estilo refinado para apo
logar, cual se merece, el nombre rlel Gene1·al Don José de San 
:M:.ll'tin, guenero insigne y digno de apoteósis iÍ par de los mas 
ilustres capitanes de la antigüedad. 

Sin embargo, os diré, señores, que una chispa de entusias
mo f1·enético snbe en este instante de mi cot·azon al cérebro y 
transporta mi alma en vuelo rápido mas allá del Atlántico y 
me presenta en las hóvedas del panteon qne hospeda los sa
grados restos, y allí \'eo la inuígen d9 aquella hermosa Deidad 
que adomn los hombres libres, custodiando ]u m·na cinerm·ia 
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de nuestro héroe y dert·amnndo sobre elln verdes lalll'eles y 
flores de aroma delicioso. 

¡Ah! con cu~ínto gozo aspit·o ese ambiente embal!"amado y 
con que suavísima frescura rozan mis sienes las blandas rafa
guillas de ese ait·e de libertad que anima todo mi pequeño sct• 
y que incita la memoria lÍ evocat· los recuerdos de nuestro 
glol'ioso pasado y las cien mil pruebas de valor que conocemos 
de nuestro pr6cet· inmortal! 

Y o me enruentro magnetizado, señores, y paréceme vet• 
alzarse de la tumba con su marcial art·ogancia la dcslnmbra
tlora figura del máximo guet·rero argentino, ante cnya ma
gestad me postr() reverente, y no pne-:lo menos de prorrumpir 
en el gt·andioso: e Oíd, mortale'3!•, de nuestt·o hermoso himno 
patrio. 

Sí, compatriotas; acompañadme 1Í entonar esa cancion sa
grada, poniendo fin con ella.á este acto patri6ticQ, y hagamos 

votos por que cuanto antes reciba la patl'ia en su seno las 
venerandas cenizas de nuestro gran libertador. 

He dicho. 

AI.RERTO MAGGIO. 

Fiesta italiana en Santa Fé 

Señores: 

(20 DE SETIF.l\IÉRE DE 1880) 

BRINDIS 

Yo tambien he nacido en Italia; y aunque me veis ciu
dadano en la patl·ia dt! mis hijos á donde me trajo un feliz 
destino en años infantiles; donde hé recibido la educacion 
que tengo, dende hé m·ecido y moro hasta el presente, ha
hiendome identificado ca~ eu un todo con los naturales, no 
pof eso se han estinguillo en mi corazon los sentimientos de la, 
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tiet·t·a natal.-Y es en fuerza de éllos, qne m~. asocio:· á vo
sotros en este di a para celebi'Hr el décimo an i versal'io del gt·an 
tt·iunfo obtenido pot· el general Ca1loma que se .posesionó de 
Rqma el2.0 de Setiembre de 1870, sellatlflo con un hecho de 
armas tan glorioso la nueva unidad de la naeion italiana. 

Si, s~ñores; de la naeinn italiana .... De es~ Italia que por 
mandato de los Dioses, salió á buscar arptel .. héroe hijo de 
Vénus que salvó los Penates del incendio y de~tnwcion de 
Troy.a para ir á fun1lar con ell0s en el. Laciq, la arrogante 
y podet·o:;;a raza latina. De esa Italia que se suplantó á la 
Gt·eciu empuñqn1lo pot· tant,>s siglos el cetro clel orbe. De esa 
Italia, emporio de grandeza ~n la antigüedad y cuna de la 

cidlizacion moderna. 
De esa Italia señora del mundo; ~adre de las ciencias 

y de las artes; paraíso de delicias y anfiteatro de todas las 

bellezas mo.num~n tales. 
De esa Itali~ en fi1~ que, despedaza~a y oprimida durante 

1'~ siglos por la influencia de un abominable ultramontanismo, 
ha sabido no omitir ningun saet·ific'io y sop0rtar toda clase de 
martirios, perseverando siempre impet·térrita en su tlóble aspira. 
racion de unirse y recuperar su puesto de naeion importan
te á la faz del mumlo. Sí, señores: me hé asociado :í voso
tros, repito, para festejar una gloria nacional que la reputo 
el hecho mas grande del siglo lD; y la festejamos en este 
pedazo de tien·a argentina, patria de mis hijo~, centro de 
mis amist.<1des, altar de mis simpatías y jardín de mis ilu
siones. En esta tierra que of1·ece, con singulm· liberalismo 
HU hospitalidad :í todo el. mundo y de cuyo beneficio gozais 

vosotros en primera linea, porque sois la colonia mas nume
rosa entre los estrangcros qnc la hahifan y pm·qne estais des
tinados talvez á engmndeceda mas que 11ing~m:t otl'a, con la 
difusion de vuestro espíritu altamente republicano, con vnés
tra gratitud y C111l la propagacion de vnestt·o :linage: 

Lleno de júbilo pues, en tal momento, y fhscinado por 

el mas grato entusiasmo ante el gt·andioso objeto que motiva 

esta reunion, os invito :í hrindm· por las antiguas y modernas 
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glori~ts de la Italia. Por P.) progreso y felieidad de este sue

lo ho¡:pitalm·io. Por los cuatro riombres mas ilustres q11e re

g-istran hoy los fastos italianos: l\Inssini, Ca,·oiii',-Garibaldi, 

C:Hloma; y finalmente por el Rey cituhuluno Humherto '1 ° 
que se halla al frente de esa gran N"aeion, patria del génio y 
cuna de la lihertml. 

H¿ dicho. 
JcAx B. AHEXGO. 

lnauguracion del F. C. Oeste Santafesino 

DI!:'CURSO lJEL DR. AHEISGO EN EL DA:'\Ql.JETE 

'De Ln Capital del 12 de Setiembre de 1882) 

Huy ciertos pueblos, señores, y cier·tos hombres (1ue, en 

e! d~:scnvolvimiento de su,; potencias, ofrecen :í los ojos (lel 

mmHlo una marcha tan a(lmirablc y unos hechos tan prodi

giosos, que no podemos menos de llamarlos hijos p1·edileetu:; 

del destino y gt·anaderos del progL:cso .. _ 
Uno de esos pueblos es el Ro~m·io de Santa-Fe. 

Uno de esos hombres es el señor Ca;;atlo. 

Hace treinta años, señores, hall:íhase este pueblo toda
YÍa como en estado de larva: su Yida no era una activi(hHl 

que ptidiera decirse, 'sin() mas bien un sueño como el de la 
ot·nga derih·o (lel eapullo, que espera la sali(la del in,·icnw 

para exhibirse :í la !u~ resplandeciente y. vigorir.:Hlora del :-;o) 
prima\·end, ostentando' las galas (le ¡,u nne\'a fonna, sur('an

do el air·e festiva y perlil>:urdo !juguetona, con besos :í. una 
y o"t.ra flor·, el snave néctaL' (jtte mantiene su Yi1la y su her
mosut·a. 

Hí, ¡:eiíores: este pueblo, hijo prcdile<'to dPI (ll'~tino, 

(1e~pert6 • de su let.argo emlwionar·io en aqnPl mePwr·ablc 
di~, en que, el-esfuerzo coligado <lP l11s buenos aq;entinos )' 
rlc dos imeioiti'S ~miga.¡:, ePluí por· tiPITn ni PnlMn tirnno dP 
veinte añoiS, 
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Y despert6 de una manera tal, señores, que ya desde 
ese instante vistió álas, no de débil y sencilla mariposa, sin6 
de cóndor robusto 6 de águila altanera, sin rival eu su vue
lo, en las dilutaclas comarcas sud-americanas. 

Le hemos vi,r.;to marchat·, seiim·es, con pas?s ele gigante 
~• benefieio (le la libre navegacion de lm~ rio¡:; de la libet·alí
sima Constitncion que nos hemos dado, rle la aflnente inmi
gt·aeion, de la via-fét-rea central que bien pt·outo tnlspasará 
las crestas de los .Andes; de la creciente agt·icultura; de la 
it;du6tt·ia fabril, comet·cial, bancaria, mensajet·a, tipogt·:lfica, y 
finalmente, de mil \'eneros de riqueza que se han abict·to en 
su ¡ú1güe seno, viniendo á formar el todo ese gran cúmulo 
d~.l elementos que con justicia le ha alcanzado el nombre al
tisonante de útra nueva Chicago. 

Mas ¿cuáles son, señores, los obreros eminentes y dignos 
de mencion homosa que mas han contribuido con su inicia~ 

tiva, eon su talento, cott su tmbajo y perseveraneia al gmn 
impulso y desarrollo de este bendito pedazo de tiet·ra at·· 
gentina, cuyo incomparable progt:cso pasma el espíritu mas 
coutemplath o, y cuyo nombt•e Sll('Da tan aplaudi_do en uno y 
otro hemisferio? 

Larga es la séric 1le los valientes empt·endedores, y muy 
difícil me seria recordar los nombt·es glorio"os de cada uno; 
per·o, sin omitit• en primera línea al magn:\mimo general 
don Justo Jo:-;é de Urquiza; al infatigable y benemérito co
lonizador ·.Aaron Castellanos; al banquero Mau~\; al art·ojado 
viajero ele la pampa señor Gordillo; al inmot'tal 'VeehVl'igth; 
al humilcle exploradot· del Chaco y pet·iod!sta Perkins; :.il 
mec~\nico Ross; al zapador Ricardoni, y tantos otros que no 
rue es dado tr·aer á la memoria en esle momento; me deten
dré, ~H·iiot·e~, en la bt·cve y gt·at.a cnnnciacion de un nombre 
CJIIC Jo COIIfH~('j~ 11111dl0 )' euyo pOSC~Ol' Se halla aquí prCSCll• 
tr·, :anlot• de la fiesta itlllllg'lll'nl de hoy, complementarla con 
r·ste J,:lllqHctr·, .v propagarlor insigne del progt·cso en diver
sas es:~alas y ('IJ altas llHIIIifest:wiones. 

Este nomhrC', señore~. e~ el cll'l simp:ítico y muy cnmpli-
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do rnballei'O don c~\··los Casado 1 que hace cinco lustroH se 
nvecind6 en este pueblo, desplegando altas dotes de inteli
geneia, exquisita honorabilidad, asídno amot· al trabajo, fie
bt·e de gt·amles empresas, obsecuente amistad para los buenos, 
proteccion constante al des\·alido, idolatt·ia por el arte finan
clero :í la vez que por la az~uh y el at·ado; hijo de la noble 
España y jefe modelo de una familia conspícna. 

Os pido, señot·cs, tm ))l'in~lis ~í l:t salud de homht·c tan 
eminente, concesionario del fert·o-carril Oeste Santafesino, y 
otro en honor d.el Gohiel'llo por haber prohijado la hen ética 

idea, y del padrino que ha dado realce á la fiesta, prcsidie:n -
do la bendiciou y este banqnete. 

,JUAN B. A RENGO. 

lnauguracion de la Sociedad Pedagógica 
DI:oiCt:RSO Dl L DOCTOR AHEXGo 

(De la Capital del 14 tle Nori mbrc de 188F 

Señm·es': . . 
La mente humana ea gt·mHle é inagotable en SIJS: (JOncep

ciones. EscalmHlo los el"pacios del fit·ntamento~ ella descubre 

la marcha da los astros, aprecia sns climet;s:oncs y dctet·mina 

las diferentes fases de los llamados satélites, gi•·ando al r<'•l<••lm· 
1le sus p1anetus. Po8:índose en la supedicic 1lc 1~ ticl'l':tl y •lei!
e~mdiendo á S!JS entraii.al'i, ella i11Yestiga las ahstrnf:al'i l<'yrs nn
tm·-ales que preside-n las mil trnsfut·madone8 y cumhinal'ionc>s 
<le los cuerpos o1·gáuicos é i11orgñnicos. Algo mas que eso, 
s.eñm·es: petH!h·ando en el i11teriot· de la co11cieneia, oye un 
gtito liiiÍ\·ersal que se levanta proclammulo una causa primiti

va, creadm·a, eterna, omnipotente. Y é con elam intnicion, 6 
mejor dicho, con la _fuscinucion in·e8istihle 1lel sentido íntimo 
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qne e,;,a snprema c:au.-a, llamada Dios, no sólo hu cngmHhaclo lm; 
::;éres y el admirable órJcn fí~ico, sinú tamhien el m11Y m~mvi
lloso ót·,leu moral. 

Sí, señores; el ót·den moml. E;;e 6t·den que encaclcna y 
cngt·atHlece la humanidatl ent.ora, a:;:entando en Jos corazones 
la base del amor, de la ,·irtud, de la justicia y el deseo utex
tingnil,lc de la inmortalidatl. 

En fuerza de tan noble~ :;entituientos y tan sublime aspi
raeion, yosotros, ilustres miembros tle la Sociedad Petlngógiea, 
os baLeis nsoci'a1lo eon el sagt·ado fin de e~llti\·ar la i;tttlige;tcia 
de la jn\·entncl y e1liflcm· sus corazones, 1~indiendo así. un phícido 

homenaje al autor de todo bien, que, pot· cierto, no ha creado 
al hombre para cpw permanezca sumido en el salv~je oscman
tismo, sin!Í pam qne se elc~·e m:1!' y mas rn las regiones de 
la luz c•on el <•nltÍ\'() de sus dotes psicológicas, y pne1la liPgar 

nn di a :í l:1 enmlJL'<' 1lel perfeccionamiento moral, (pte es el sig

nifh·ado genuino de la gran palahm: C'il:ili-~acion. 

AplatHlo, pne!-', y reconozco en ,vosotros el gran mérito de 

habet·os de1licadu :í la tarea mas bella, nws. :il'!lna, IDUS digna, 
mas simpática y mas vrovc·<·ho~a para (~1 linaje humano, y, en 

e~peeial, para el porvenir de la pa11·ia. 

Sabido es que hahreis 1le ntl':t'.'C8Ut' eon \'UC·~tm labor un 
erial <le abrojos y punzantes C!-<pinas, y r1uc navegareis mas 
de una vez por mares procelosos erizallos tle escollos y mil 

ot.ros peligt·os. Pero no os arrc<lreis pot· C:"{l;: pet·se\·erad con 

la constan~iu y temple 1le ::lllla illlpcrtlll'hahle, tal como pinta 

r:l lít·ico latino al "lwm!Jre justo", cuando dice: "Si fi·acfi(S 
illolmt "r orflis, /mpa rülu111 fáicnt l'll in m.'' 

Sí, beneméritos mif'tl'llll'os 1lc Ia·· Societlacl Pe<lagógica; 

perseverad en ·vuestro noble propó:::ito y santo anhelo, que el 
cielo y la familia lnunana os colnwr:in de bendiciones, y al fin 
de la jornada, eeiiir:í de inmat·cesihle lauro vnestt·as sienes, esa 
diosa inmortal que pre111ia los esfuerzos her6icos y que sella

me (bien lo sah(•is) la ''Giot·ia". 

Hí' dicho. 
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lnauguracion de la pirámide 

( ALOCUCION ) 

!DP. La Capital dt.ll 11 lle .Julio de-1883) 

Ci udadunos: 

~lhí tcneis ese snntnoso monumento mandado engu· por 

lliiCStl'a :Municipalidad en honor Ue }a,~ lllUI':i gl'anJes glol'ias 

de la patria. 
El o!';tcnta en su cúspi1le la hermo.;a estátua de la Li

bet·tHl, proclamando al pueblo y hollando las rotas cadenas. 

Ese peda7.(l. de m:írmul ele f11rtnas humanas, tan artísti

camente elauorado, es la personificacion sublime de aquel 
nohle sentimiento que lmllía en el corar.on de los argentinos 

al rayat· In aut·ot·a del 2;) 1le l\layo de 1810 é hizo prorum · 

pit· al pnPhlo en el }::.teJ"Osanto gritf, de libcrhul, que· repet·ru

tili unísono desde las orillas del Plata hasta mas alhí del 

Ecuador, despertan<lo del sueño de tres siglos :1 todo el con-
tinente sud-americano.. · 

Ese nohle sentimiento es el que, cual chispa -eléetrica, 

·inflamó los l:íbios del Dt·. 1\Ioreno en la primera junta del 

Cabildo de· Bnenos Aires para p<'<lit· la cmancipacion y auto
nomía del pueblo Argentino, inici:índose derde ese instante la 
gran re.\·oluci:.m que dió eJt tierm al coloso dominador. 

{ ¡ Loot· eterno al gran tribuno; :í ese impertél'l'ito ciuda
dano!) 

Ese noble sentimiento e:s el que en segni1la at·ndt·a el bm
zo 1lel ínelito Belgmno, inventor tlc la ban1lcm a:r.ul y blau_ea, 
que supo tt·cmt~lar por entre tlifieultades y reveses, prcsent:i'ndo
la tt·iunfantc en Salt,t y Tne.muut, y alc:mzamlo con ella el 
renombre <le hét·oc y de célebre patricio. 

Ese sentimiento es el que tamhicn illlpuls6 al intl·épido 
San :l\Iartiu ~\ fot·nuu· el famoso escuadt·ou de Urauaderos d 
crtlmllo, para \"CnÍt· :1 ohteuet· su primet· jornada de glot·ia en 
San Lnt·cuzo, y cou ti nuat• ¡;u nnu·cha victoriosa hasta l\Iai po 
y Clt:v·ahu~o; hasta ~¡ alt.n y hajo l;erít, Pll'iciint·cnnllose <le la 
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soberbia Lima y conquistando E'l ~uhlime título de Cúndol' 
de los Andes y de nuevo Aníhal americano. 

Ese mismo sentimiento es el que le hizo al gran pensador 
Rivadavia acometer aquella~ gt·andes reformas qne elevaban 
mny alto las instituciones at·gentinas, y que le valieron el 
muy honroso uombt·e de primer estadista y centincl~ de avan
zada. en el ¡ll'ogreso de la República. 

Ahí teneis, ciudadanos, fot·matHlo p:.ll't.e y adol'llando los 
ángulos del suntuoso monumento, :í las cuatro figuras mas 
culminantes ele nuestra historia, en la actitud at·tístil'a mas 

perfecta para representar sus respectivos cat·actét·es y con 
})l'o::)VeS inscl'ipdones al pié, de SUS gloriOSOS hechos, de SW~ 

virtudes y civismo. 

¡Quién pudiet·a emular en estos momentos la m:ll'avillos~ 

facundia de na Castelar, 6 el éstro lírico de un Juan Cruz 
V m·ela, para verter raudales de elocuencia 6 de poesía sobre 
b. mem01·ia de esos cuatro pt·ócet·es inmortales, jigantes hij.oA 

del suelo argentino! 
Igual honot· deseát·a poder t:·íbutat· tmnbien á .los esclare

ddos patriotas del Cungt·cso ele Tucuman, que, hace hoy 67 

años, i nangmaron nuestm ca m Independencia, sellando so• 
lemnemente con su voto la unánime aspiracion del pueblo que 
representaban. La gltn·ia de los unos hieu puede decirse que e:~ 

rival de la de los otros. 
Empero, ya que no me es dado poder ocupar vuestra at.en

ciou con un discurso magno, cual lo. requiere la gmndeza d··l 
asunto, permitidme, ciudadanos, que concluya por lo ménos 
!ialudando rc\·erente al sol de los Inci,<; y 1\ la majestad de la 
Reprthl ica A rgent i nn, simhol iza dn en c¡..-n nugu~tn pil'ñmitle. 

He dirho. 

,JUAN B. ARENGO. 
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Corresponsales de Nemo 

MEDICINA Y DERECHO 

(De La Capital del25 de Octubre de l883) 

Dos puntos impm-tantes trata la cat·ta del doctot· Arengo 

que va en seguida. 
1\Iereec que sea leida. 
Y ojah\ suscite polémica. 
Seria la lucha de la verdad, constatada por Jos hechos, 

que salva con simples como simples son los grandes agentes 
de la naturaleza, con las utopías fantásticas que deslumbran 
en las diset·taci·t·,ues académicas y que trasformadas en pociones 
farmacéuticas, envian al pneiE>nte al hoyo; seria la lucha, en 
lo referente al derecho con¡;;titucional, de las ideas que oclil
tan iutet·eses persouales y bastardos, del falso pri nci pi o d<~ 

las mayoriaM, con la teoría de la Tepresentacion de todos como 
expre<sion exacta del sufragio popular. 

Si ocnne polémica, terciaremos; smo, volveremos sobre 
el conteuido de la carta. 

~Vcnw. 

Se1ior doctor don Jitan li'ralltÍ.'itO ..Jlongnillot. 

Mi henemét·ito ·amigo: 

He leido con singulm· p·laccr nnos helios artículos de co
labtll'aeion susct'itos por ]{emo en LA CAPIT.-\J, de estos días. 
Su estilo chistoso y novelesco; las matet·ias tratadas, y el fo
!JC1' de donde han salido tan amet1as y eruditas elncubracinncs, 
me han hecho adivinar qne nadie r,ino V d. flebia ser el autor. 

l'erRuadido de tal verdad, no pnedo menos que cnmpli
ment.llrle con el em·io de estas pobres líneas mensajeras ele mi 
profunda g•·utítud pot· la honrosa mencion qne S P. ha dignado V d. 
hacer de mí eu algunos de esos pasajes tan hábilmente des
critos pot· su chispeante y con·ecta pluma. 

J~l pueblo del H.osat·io tlebe tamhien agt·atleccrle esa no
hlc t:u·ea, qn<>, en :Ha-; 1lel hnen humot·, ha snhi1lo Ytl. itn-
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ponerse, historiando en bellos rasgos y pt·ecinsos git·ns de ima
ginacion la gt·an met.am6rfosis, 6 mejor dicho: el grau de

senvolvimi.ento y estupendo lll'ogreso t·ealizaclo en las últimas 
tres décadas. 

Con pincel de mano maest.l'a. ha sabitlo Vtl. dat· bcllí~i

mo colorido tí los divet·sos tópicos tl'atados, emulando de vez 

en cuando ;\Pan! de Kok con golpecitos picat·esco!': y dejun
do por cierto bien perfilados y satisfechos tí todos los pct·so. 

najes t.raidos á la escena. 

Y o, tmo de tantos, me huelgo gmndemente de los altos 

conceptos -que su fha amistad ha querido prütliganuc, ya co'

mo médico, ya como legisladol'¡ Y: aun cuando arriesgue con'

quistarme tal vez la tacha de inmodesto, voy :í pemtitirme 

apt·ovechat· la oca.,ion pm·a exhihit· algunas pl'll.;b~\S en pró 

de lo que V d. ha dicho dP. mi, en :imbos roles. 
En el primero me presenta , ... , como un médico mode.o;to, 

inteligente etc. (¡un mil Ion de gmcias, mi caro amigo!); pero 

qne estoy en alguna oposiciou ~on el modernislllo de la 

CICnCia. 

Tiene V. l'non, D1·. l\Iongnillot. Yo, pobre médico de 

la antigua escuela de Buenos Aires ( que con mucha sal ha 

vapnlca<lo V. en el pat·angon hecho con la moderna), sin 

embargo de confcsat· y reconocer que la c~iencia ha adelantado 

mnchisimo de 30 años á e~ta parte, no teugo tí menos en de

clai·ar qn~· estoy en oposic:ion con algunos método:s tcrapéu

tieos modernos; y qnc, sectario cotiCienzndo de dos gnuulcs 

afo1·ismos: el uno "Silllple.l· ~i,quillu.nt reri" y el otro "~Yatu
·ra su·pe mellicatrix", no tl'epido en .wsat· h ahi tnalmente en 

mi 1míetica sustancias sim}>les v fm·mulat· muy pocas recetaR 
. . ' 

sin gue jam:ís sea muy complicado mi método curativo. Ex-

pondré un ejemplo : 

En htt,afceciones agudas, feln·iles, generalmente del tipo 

inflamatol'ló;'~n qnc se halla afectado álgnno de los pt·inoipules 

6rganos internos; ,., gt·: el cérebt·o 6 sus membranas, el pul

muu ó la pleura, el e:stómago, higado ete., mi plan cutativo 
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lo forman generalmente la sangrin, ventosas, sanguijuelas en 
mayor 6 menor escala, segun la robustez del individuo, la vio
lencia de la enfermedad y naturaleza de la causa. Siguen des
pues los vomitivos y pUI'gantes (con un apego especial al tártaro 
emético asociado al nitro); los temperantes, sudoríficos, diu
réticos, emolientes, reposo, dieta y prohibicion absoluta de 
todo agente estimulante durante la agudeza de la enfermedad 
en los pt·imeros días. 

Hé ahí en compendio los medios que me han producido 
constantemente buenos resultados en el largo periodo de 38 años 
que ejerzo la profesion, guiado por las doctrinas antiguas y 
confirmacion d.e la experiencia, sin hacer ostentacion, aunque 
pudiera, de una muy regular 6 buena foja de servicios. Pero 
hoy veo, mi amigo, con· no pequeño asombro, que los médi
cos modernos han proscrito del todo, 6 casi del todo, la 
lanceta, las sanguijuelas, los vomitivos y casi hasta los pmgan
tes, formulando á diestra y siniestra muchas recetas, con fre
cuencia complicadas, empleándose en ellas á veces sustancias 
á mi juicio, contradictorias; y, lo que es peor, en ciertos casos 
de aguda fiebre g~istrica, con síntomas muy saburrales, en que 
marcadamente se debe principiar, á mi modo de vet·, por un 
vomitivo, algunos de niis modernos colegas se contentan con re
cetar un poco de carbonato de magnesia, la limonada Rogé, 
6 un -simple laxante de ,rícino, lo que me ha dado no pocas 
veces la ocasion de tener que aplicar á semejante conducta el 
tosco y" vulgar dicho siguiente: "bm·'rer el aposento y dejm· su
cia la sala." 

No solo' esto, mi amigo: he visto tambien en el pet·ioclo. 
de invasion y eruptivo de la viruela confluente, estando muy 
altos los síntomas febriles y congest.ivos, pl'Opinat· altas y fre
cuentes d6sis de quinina, lo que no puedo aceptar de uingu
na manera, como no acepto tampoco el ft·ecuente uso de al
caloidesy sustancias de una actividad tóxica, tomando por ha
Re de recto criterio para motivat· su administracion, la analo
gía 6 semejanza de efectos r<lcogidps de algunos experimentos 

34 
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fisiológicos p•·acticados en alguna rana, perro, gato, caballo, 
coneJo, etc. 

Sé muy bien que hay muchos puntos de coniacto y de 
semejanza entre los múltiples y variados ·organismos vivien
tes; pero diré con el vulgo: "no tan calvo que se le vean los 
sesos'', para hacer en el o•·ganismo humano aplicaciones poco 
meditadas de altos venenos, estableciendo la identidad fisio
lógica, sin tener en buena cuenta las g•·adacioues de mayor ó 
menor alejami~nto ó distancia en la escala animal. 

La matCJ·ia es muy vasta y los lími.tes y objeto de esta 
epístola no me permiten entrar á hacer disertaciones, ni pro
vocar controversias. 

Solo he intentado h·acer conocer algunos. rasgos de mi an
tiquismo científico, sin pretender erigirme en fiscal de ningun 
nombre propio. Y, supue!>to todos estamos (a,ntiguos y moder
nos) autorizados legalmente á ejercer la facultad, "cada maes
trdo s/ga con su librito'', que yo respeto el libre albedrio en 
todos mis c61egas. 

Pasando ahora al otro punto en qne dice Vd. que, como 
representante del pueblo, soy el primero que he di1·igido ma
nifiestos c·ada año á mis electm·c~, <tímlolc~ en en ta del de
sempeño de mi mandato, vuelvo :í darle mis íntimos agrade 
cimientos como lo hice la prime1·a \'ez en que ~e si·rvió Vd. 
honrarme con un artícula· encomil(stico en un dia1·io de Bucno5 
Aires: ''La Política.'' 

Dice Vd. ademas que soy auto1· lle un ac~rtado proyecto de 

ley sobre la propo1·cionalidad del vot.<'l pnpuhu·, que,. si llf'gara á 
ser sancionado, se haria del snfmgi11 una verdad. Le agmdez
co nuevamente el alto hono1·, y, :( prop_ósito, creo deber dete-
nerme un tanto sobre el particnhu·, pa1·a demosh·at· con toda 
evidencia el gt·avísimo crror rp1e aun domina nuestra¡;: prtícticas 
electorales. 

Vd. sabe, mi qnPrido lloctor, que toda asoeiacion rlemocrá
tica 6 republicana !'e basa en la ig1wldad; de consiguiente, la 
ley que desarrolle el mecanismo del Gobierno no pnccle faltar 
á ella en mnnet•a alguna, so pena ele dPjar hc1:iclo 6 destruido 
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el principio sobre el cual se ha fundado la asociaciou. Bien, 
pnes: meditando con todas In~ fuerzas de la lógica, llegaremos 
á lo siguiente: una :!sociacion democt·ática, v. gr; de mil indivi
duos declm·ados iguale~, debe establecet· su gobicmo, nombran
do pot·ejemplo, un cuerpo 6 comil;;ion, supongamos de d1:e;;, 
miemb'l'os, pam que rija sus destinos é intereses. ¿Cómo hacer la 
eteccion? Todos los miembros de la asociacion son reputados 
iguales. Cada uno tiene el derecho, no menos qu~ el deber, 
de estat· representado .en la comision directiva 6 gobierno. 
¿Qué debe establecer la ley electoral para no ofender el derecho 
de ninguno? Siendo millos asociarlos y diez los que deben re
presentarlos, me· pareee lo mas lógico que la ley diga: donde se 
encuentre un gl'llpo de cien sufmgantcs, que e~ la décima parte 
ele los mil. y equivale á un cuociente, se le acordará un repre
sentante:-donde se encuentre un grupo de doscientos, se le 
acordarán dos:-flonde trescientos, tres; y así sucesivameute 
hasta IIP.nar el n6mero designado de los diez. En tal procetli
miento se vé desde luego que ~e establece la regla de propor
eion y que no se ofende ningun derecho, ni se lastima tampoco 
la santa igua\dad, base genuina del sistema democrático rept·c
sentativo, pues conceder ó acordar un representante á cien votos 
homogéneos 6 agrupados; dos, á doscientos y tres á trescientos, 
etc., es observar la mas estt·icta f6rmula de justicia, dando ~í 

cadact.iát lo que le corresponde, sin que jamas pueda llegat· la 
ingrata ocasion del descontento, ni de queja, ni de riña. 

Pero uue!'ltros constitucionalistas 6 legisladores, rrJme<lan · 
do i otros, en vez de tomar por hase el tanto y el cuanto im
plícitos lila regla de propot·cion, han cometido el gt·ave ctTot· 
de basarse en el mas y el meno», inangurar.do el fatal pt·incipio 
de mayoria, destructivo de toda igualdad, iilst.igador de las ma
laR paRiones, engendmdm· de los partidos pm·sonales y causa 
pet·pétua y sempiterna ele discordia y luehas sangrientas. 

Este ert·or es hijo de la falta de criterio filos6fico; pues 
se considera por menio de él que una. gmn asociacion, 6 un pue
blo, es una entidad simple é indivisible y lo mismo el cue1·po 6 

n6mero de miembro~ que han de gobernarlo, siendo por el 
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contrat·io muy divisibles ambas cosas y prestándose perfecta. 
mente á que sea repartido el gobierno entre todos, en jus· 
tas proporciones. 

La ley de mayoria solo debe aplicarse, como escepciun 
de regla, á los casos de elecciones unipersonales¡ es decir, de 
un solo individuo ú objeto que no pueda dividirse sin ser 
destruido. En los casos de elecciones sobre un número plu· 
ral 6 múltiple, que son los de las verdaderas democracias, 
puede tener siempre lugat· la regla proporcional, cuan~o no 
perfeda, por lo menos aproximativa, y en consecuencia, los 
cindadanos y gobiernos bien intencionados deben promover 
sin tardanza, para bien comun, la reforma de esas leyes elec· 
torales absm·das, que consagran aun el sangriento m6nstruo 
de las mayorias. 

He concluido, doctor amigo, esta misiva que me ha sa· 
liclo mas larga que lo que yo pensaba. Perdone la tostada 
al leerla. 

y para qne el clavo sea de remache, permítame que le 
incruste como apéndice, la fórmula de escrutinio. que yo esta· 
blezco en mi pt·oyecto de ley, á fin de que, si vd. llega á 
querer darle publicidad, puedan ver los lectores que en ella 
quedan salvados los inconvenientes de fraude y trapisondas, á 
que di6 lugar la ley de Buenos Aires, por no haber deslio· 
dado bien los casos en que un mismo Qandidato viene figu· 
rado en diversas listas, y por haber admiti-do, como pertene
cientes á un mismo bando 6 comité,· listas que, debiendo traer 
uniformidad completa en la nomenclatura de los candidatos, 
la traen solo en la may01·ia de ellos, faltando ;\ la homogenei· 
dad de los partidos. (t) 

Su siempre amigo. 
JuAN B. ARENGo. 

Ro;¡:uio, Octnht·e 20 de 1883. 
1.1, Y··nse cll::<crulinio en el proyecto de ley electoral 
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Cuestion trascendental 

CARTA DEL DR. ARENGO 

( De El ltlensage,·o del 3 de Mayo de 1884 ) 

Señor D. Eudoro Diax. 

Mi estimado amigo: 

Con motivo de la eleccion de diez senadores provincia
les, que há poco tuvo lugar, siempre. :í la antigua usanza: es 
decir ofieial, no popular; he visto que V. ha levantado su 
voz, clamando y exclamando que ese acto ha sido una bmla 
sangrienta al voto público, un despojo al derecho y liberta
des de los ciudadanos y una ofensa atroz á nuestras institu
ciones. Con la misma dialéctica contundente ha apostrofado 
V. al Dr. Zavalla, representandole la necesidad urgent.e de 
regenerar la provincia en ·RU 6rden político, dando parti
cipacion en el gobierno á los hombres mas conspícuos de las 
diferentes fracciones populares, para que podamos llegar á 
tener buenas leyes, sancionadaR, no con el acostumbrado mu
tismo d~ inconscientes paniagnados y testafcrt·os, sinó con de
bates parlamentarios patri6ticos y lumino~os que condigan 
con la hermosa época de progt·eso qne atravesamos y con la 
alta gerarquia que ha alcanzado la provincia, apellidada la se
gunda de la República. · 

Ese clamoreo que yo lo miro, como inútil, es el que me 
ha sugerido la presente carta, en la que voy ~\ tratar de de
mostrarle qne los males qne nos aquejan, se derivan exclnsi.
vamente de un defecto radical de nuest.ra Constitucion y le
yes, y que para remediarlos, es necesario y muy urgente em
prender una campaña tenaz de reforma y propaganda, hasta 
que no quede un solo <'iudadano 6 habitante del suelo argen
tino, sin adquirir el pleno convencimiento de la verclad de mi 
asercion. 

Remontándonos al génesis de la humanidad encontramos 
uu hecho lúgubre y aterrante, que es: Cain dando muerte á 
t1U hermano Abel.-;,Porque? 
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Las sagt·adas páginas nos dicen que la causa promotora 
de este fratl'icidio ha sid~ la envidia, derivada de la preferen
cia que obtuvieron ante Dios las oft·endas de Abel sobre las 
de Cain. Este triste ejemplo entraña á todas luces la prime
ra rotura de la igualdad, y, como consecuencia legftima, el pri
mer asomo de las malas pasiones. Quiere decit·, pues, que el 
sentimiento de igualdad innato en el hombre, hace su horrible 
estallido ante la prefet·encia acordada á otros que son sus con
géneres 6 herman(JS; no .sus superiores. 

Examinemos ahora nuestras instituCiones. 
Como hombres, todos ~omos hermanos aute la Naturaleza; 

como argentinos, lo somos tambien ante la Nacion. La forma 
de .gobierno que hemos adoptado es la republicana 6 democrá-
tica representa ti va. Su pedestal 6 fundamento sou: la Igual
dad, la Libertad y la Fraternidad, y sin embargo, vemos á cada 
paso, rota la primera, muert.a la segunda y mutilada la tercera 
¿Por qué? 

Porque nuestros constituyentes han tenido la desgt·acia. 
de ser simplemente imitadores 6 plagiarios y no filósofos 6 
pensadores. Han copiado las instituciones francesas, norte-ame
ricanas y otras, sin hacer un .estudio profundo y concienzudo 
de la fórmula esencial qne enjendra el primer acto de la vida 
d·emocrática. 

Han encontrado el sistema 6 fórmula electoral del mas 6 
del mayot· númet·o, y la han vaciado en nuestra constitueion, sin 
apercibirse que ct·eaban la manzana de la diseordia;establecien .. 
do con ese gt·ave ert·or la prosecu:cion hasta lo infinito del hecho 
lúgubre y atert·adot· pue he señalado. li o han meditado ni un 
solo momento sobre la divisibilidad def nftmero de representan
tes á elegir, ni sobre las varias 6 muehas fracciones en que na~ 
turalmente se dividiria el pueblo, al llegat· la época de los co
micios, y que era necesario y lógico no dejar sin participa.cion 
ningun gmpo que, en regla proporcional, contase tantos votos 
cuantos se requieren para fot·ruar una cuota 6 euocienfe., segun 
el tecnicismo aritmético. 

Lástima grande es, mi querido amigo, que ellos, al decla-
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rar que el pueblo argentino consta: de 14 provincias, y que cada 
una enviará al Congt·eso tantos representantes cuantas veces 
quepa en su censo el n(Imero de veinte mil por uno, no hayan 
extenditlo un poco mas all:í la fuerza de sn criterio, diciendo: 
"Cuando ocurran elecciones, se acordar:\ á cada bando 6 agru
pacion de sufragantes, tantos Diputados cuantas cuotas alcance 
st1 caudal de votos sobre el n(Imero mandado elegir''. 

Hé ahí la causa primot·dial y (Inica, á mi juicio, de nuestros 
malos gobiernos, de nuestl-o incesante é iu(Itil clamoreo, y de la 
burla sangrienta á nuestros derechos y libertades. 

Las asociaCiones llamadas pueblo:;; democráticos son enti
dades colectivas en que cada miembro es reputado igual á otro 
en derechos y deberes, y por {'Eo, se dice y se aclama como 
principio el mas alto y necesario para instituit· su gobierno
EL SUFRAGIO UNIVERSAL. 

Ningun miembro de cEas colectividades, 6 lo qne es lo mis
mo: ningun ciudadano qne haya llegado á la edad de poder 
ejercitar ese derecho, 6 cumplir ese sagt·ado deber (pues á mi 
jnieio, mas bien es un deber que un derecho), no puede que
dar excluido de ejercitarlo 6 de cumplirlo (salvo caso fortuito 
que se lo impida, 6 causa legal que lo inhabilite); ni menos 
tampoc'? puede quedar sin set· computado su voto, toda vez que 
sea emitido asociado 1Í otros y que alcatice á una cuota propor
cional. Esta verdad la creo yo inconcusa, y no puedo menos qne 
darle el calificativo de absurdo á toda disposicion, ley 6 f6mmla 
que autorize 6 tolet·e la no concurrencia de los ciudadanos á las 
urnas, 6 la abstencion del voto, en ese acto grandioso y sobera
no, 6 mas bien funcion augusta, si se quiere. 

Peot• todavia, si esa clisposieion, ley 6 fórmula, no prccep
tua. la computacion del suft·agio en la forma indicada y acuer
da barbaramente la validez total de 10 eligendos: verbi gracia, 
á solo nn gt·upo de 500 electores, dejando sin valor alguno y 
sin rept·esenta<lion á varios ott·os gt·upo.; de 400, de 300, de 
200 y de 160, cuyo 6ltimo tiene cailita·l de votos suficiente 
pat·a un representante." 
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Empero, nuestra Constitucion y nu.estms leyee. electora
les consagnm todavia el atroz absurdo de la rnayoria, con
denado y estigmatizado por la ciencia moderna y por todo 
criterio venladeramente democrático. De ahí surge el inícuo 
falseamiento de la igualdad republicana. De ahí el incentivo 
cruel de la ambicion desenfrenada. De ahí la discordia sem · 
piterna; el avaro esclusivismo; el horrendo •. maridaje de la 
astue1ia cun la audacia montadas sobre la. fuerza bruta. De 
ahí el fraude, la intriga, la intransigencia y el puñal mismo 
para trepar .á lvs altura" gubemamentales, repat-tiéndosc el 
botin entre parientes, mnigos, partidarios, ladrones de la cosa 
pública y asesinos de sus conciudad~nos.-De ahí tambien 
los gobiernos sin respom;abilidades por falta de control) mal
versadores de la· renta, inventores de ~altas ga~elas, protecto
res del atraso, abrigadores de ,-icios y crímenes en sus adep
tos, y pot· fin mónstruos de despotismo y tirauia las mas ve
ces~ que opi·imen sin cesat· ~í: lo~ pueblos, ora llevándolos á 
la desesperacion que estalla en sangrientas revueltas, ora 
sumiéndolos en la abyeccion y marasmo, soportando toda clase 
de vejámenes é imposiciones. ¡Bellísimos 'resultados los de la 
dichosa fórmula de la MA YORIA! 

Perdon<', mi amigo, esta especie de arrebato· de mi sens:bi
bilidad austeramente republicana. He hecho esfuerzos y no 
he· podido contenerme ante las ·crueles y lúgub1·es reminiscen
cias de \In pasado que no dista mucho de la época presente. 

Vamos ahora á algo de V d. que he visto últimamente en 
sus bellos artículo . .; sobre los Cabildos y Municipios. 

Despues ele demostrar V~, como Y!l lo han hecho antiguos y 
modernos escritores que, el prinwr<lio de la demoCI·acia y de la 
fedemcion, está vil!cnlado á los municipios 6 gobiernos mu
nicipales, do 1orido de ver lo qne pasa, desde hace mucho 
tiempo en nuestra pobre y dasgraciada instit.ucion municipal, 
hace V d. un llamado á los extrangeros, á fin de que ayuden 
y cooperen á lenmtarla de sn abyecion pvr medio de la ius · 

cripcion 'J de su concUl'rencia á las urnas. Los acusa ele indi
ferentismo y de indolen<'h porque se mnesh·an remisos 6 por-
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que huyen de tomar participacion, á pesat· de facultarloH la 
ley y exigírselo sus intereses y los de la comunidacl en que viven 

Siento, mi amigo, tener que decirle, que, ante los duros 
golpes y lecciones de la experiencia, nada me sorprende qne, 
ellos observen una tal conducta, y qne V., y mil otros, se 
C'ansarán de llamarlos, sin Rer escuchados. ;.Por gué? Denu
siado lo sabe V., lo saben ellos y sabemos todos. Porque no 
es la buena razon, ni la alta inteligencia, ni el sentimiento de 
la justicia lo que impet·a en el g~)bierno de nuestt·os pohre:;; 
pueblos, disculpados por V. y por" ot.L'os periodistas de hallar· 
se todavía en una democracia embrionaria. 

Yo diré mas: estamos contnminados de antigua y asque · 
rosa lepra, y solo con hierro candente podremos matar la po
dt·e de nuestras viejas úlceras; 6 de no, tenemos que buscar 
un polleroso específico que depure nuestra sangre infectada y 
que regenere nuestra economía. -Pedir, como V. lo hace, á 
los gobiernos que han surgido del vicio, de la podredumbt·e y 
de leyes defectuosas en su raiz, que concedan el agranda
miento del escenario de la libertatl, es p·edir pera.~ al olmo, y 
pretender que ellos misn'los pongan la az~tda y el pico en ma
nos de sus conte11dores y rivales para que les caven la huesa. 

Mientras que no venga una ley que mande imperativa
mente.dar participacion proporcional á todos los gn1pos t.nft·a
gantes, p.l!-r:J. que estos •léjen de aspirar á la presa entera, nada 
bueno tendremoR. Y adem1ís; ¿qué crédito y que confianza 
pne<len merecet· los que claman, mintiendo virtu1les y honradez 
republicana, por hallarse fuera del gobierno? ¿Son acaso puri
tanos IÍ patt·icios verdatleramente abnegados? ¿O Ron incli \'Í
duos de la misma escuela•de aquellos qne, ahora. veinte años, 
llamaban familia de Borboues al Gobierno, y lnego de entroni
za1lus ellos, He hicieron mas dinásticos que los B01·bones y lo.;¡ 
Ol'leaues?-Yn así lo creo, y por eso digo que el instinto de 
conservacion iuherente á todo ser animarlo, los obliga forzosa
mente <Í no descui•lat'rie, ni dejarse suplantar en la pich/ntha de 
que disfrutan. 

¿(~né hacer pues? ¿Apelaremof-1 al hiel'l'o candente r¡u e 
1.1-l: 
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puede propor~ionarnos ll!. fragua <le las revoluciones?-Harto 
dolorosos y sangrientos son los recuerdos. Parece ser mejor 
cambiar de rumbo y pensar en otro remedio mas racional y 
que nos cul'e á touos, aunque su accion sea lenta, pero segura. 
¿Desea Y. saber cn;íl es'? Yo se lo apuntaré. 

Deslle que cL·co lwber dcmostrauo con toda evidencia 
que el· prinei pi o eleetond eon;;ignado en nue:stra Constitucion 
r leyes es cc.ntl'a PL'Otlucente, pues que con él todo¡; LIOS volve
rnos ambiciosos cnragées y esclu~ivistas; desde que debemos 
considerar que somos hermanos, hijos todos de una misma pa
tria, con igualdad de derechos y deberes, la recta razon nos 
dice lo que clecia el paisano .Jacinto Chano en el célebre di<ílogo 

del iltJ.o;tJ·e patriota Dr. Hidalgo: (<Que nadie sobre nadie debe 
.<:f'l' mos s11perior>. En C'Onsecucneia pues, es necesario y ur

~ente <JliC tratemos de enmendar la plana qne desde el pL·in
('ipio se errcí, segun lo dice tambien ei mismo poeta aludido. 

Y c~to no pnetle hacerse de otra manera, sino machacando dia
riamente con tcsrm en la prensa, haciendo conocer de touo el 

mundo ese error que nm; eue;;ta tanta sangre y descalabro!';, y 
qne aan mas habr~í de co:->taruo,.;, si no lo abandonamos. 

Toca pues á V., rni qnerillo amigo, <]llC lo creo un jóven, 
ciudadano puro y Líen intencionado, inieia1· <~on su bien corta

da pluma la eampaiía regeneradora, pi<licndo la reforma de 

nuestras defectuosas instituciones. Y puesto que la Provin
cia de Búenos Airess ya hace ocho aüos que introdujo en su 
Consti tucion reformada e! nuevo pri'nci pi o proporcional, (des· 
graciadamente mal eomprcndido y peor desal'L'ollallo poL" sn 
Lcgislatma); hoy, c¡ne esta pro\·ine!a, r.on motí,·o do su actual 
reorganizacion, fundando ~~~ nueva capital en Lrz Plata, ha 
uecrctado una Convencion reformadora, se le presenta á Y. an
eho campo para di,eutir y dilucidar el tópico que le ofr·ezco y 
le adjunto en 11n proyecto de ley electoral ¡wesentado por mí el 
aiw 7:1 al Honorable Senado ~antafcsino de quien era yo miem

hro en ac¡nella fC'eha. 
Yo soy \'Íc·jo y estoy cansado lle traqueaL' solm~ ese punto 

llllc l1a sido llli pa . .;;ion y mi <lesvelo, durante mtH·ho tiempo. 
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N o me siento con fuerzas bastantes· ni suficiencia de péñola pa
ra martillar como un cíclope sohre ese hierro que ya se ha· en
ft·iado en mi8 manos. V. que posée todo el vigor de los 25 
años y la fuerza creciente de su esph·itu, que se nutre y emi
quece con el estudiG y el diario mm·tilleo de 1a prensa, puede 
con mas \·entaja y mas esperanzas que yo alcanzat· un m('jor 
éxito. Y no seria tlifícil que, leidas sus elucubraciones por al
gunos convencionales porteños, lleg:uan ~í producir la rehaLili
tacion del principio pr·oporcional GOll mayor aclaramiento y de
talles, á fin de que lo pudiese utilizar luego mejor su Legislatu
ra. Si esto llegas·e á acontecer, mi amigo, tendi·iamos entonces 
muy pronto satisfecha nuestt·a aspiracion en la primer provit;cia 
argentina; y, yjendose y palpandose en una primera eleccion 
los buenos resultados de una nueva ley perfeccionada, las de
mas provincias y la Nacion misma, no tardarian en imitarla em
prendiendo igual reforma. 

Le pido encarecidamente, j6ven amigo, que estudie mi 
proyecto; y clespues que se empape bien en él y en la fórmula 
de escrut.inio, que es lo esencial, seguro estoy que quedaní V. 
convencido de la posibilidad de pt·acticarse sin fmudes, ni 
mistificaciones, y que no se negará V. á ¡ll'ohijarlo. La prensa 
es el medio mejor que yo diviso para hacet· del asunto una pro
vechosa propaganda y ll@gar tí obtenerla planteacion de una 
democracia perfecta. 

Sin embargo, creo ttue las cátedras de jurispntdeucia, en
señando esta nueva fórmula con todos sus detalles, pueden tam
bien contribuit· en mucha parte á la mas pronta asecucion del 
desideratum, pues, cincuenta 6 cien alumnos que ]a aprendan 
en cada cnrso de derecho constitucional que se dicte en el país, 
despues ele unos cuantos aiio~, vendt·inn :í: fiwmar nn n(IC']eo 
ct·eeiclo y po<ll'roso tle laureados que l'xtcn1lcrian la propngantla 
y agt·andarian en mucho el númet·o de los ciudadanos conscien
tes. Entonces ya fácil· seria ot·ganizar gt·andes mertin,r¡s en los 
pueblos, para peclit· á los gobiernos recalcitrant-es la henéfiea 
reforma, 'fUC tendt·ia!l que acordar!~ ele gmdo, 6 por fuerza. 

He conclnitlo, mi amigo, perdone la molestia tlc la culu:;a] 
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epístola; y quiera el cielo que, á pesar de su talla diminuta co
mo la del rey David, logre V. derribar al gigante m6nstruo tle 
las mayorías. 

Lo saluda atentamente quien de veras lo apt·ecia y lo dis
tingue. 

JUAN B. ARE~GO. 

H.os:u·io, 1\Iayo 3 de 1884. 

Señores: 

Me~ting liberal 
DISCURSO (1) 

Cuando un pueblo tiene al ft·ente de su gobierno man
datarios que saben velar por el cumplimiento de sus leyes y 
alloptar medidas de justa represion á los avances que contra 
ellas se cometan, ese pueblo no debe quedar impasible aute 
un heeho ruidoso como el de la actualidad; debe por el con
tt·ario mo~;trar su altivez y sancionar con votos públicos de 
adhesion las medidas adoptadas, alentando á su gobierno con 
aplausos de sinceridad y de civismo. 

Esta gt·andiosa man!festacion, señores, donde se encuen
tt·an reunidos, con idéntico prop6sit~ y con vínculo de herma
nos, ciudadanos nacionales y extrangeros, ·es promovida con 
tal objeto; no con fines políticos 6 anti-eatólicos, como algunos 
csph·itus veleidosos se han permitido interpretar, tal vez por le
ves faltas de forma en su promocion; pero no en su fondo, sano, 

ll¡ Este discu~so debió ser pronuncil!-do en el meetilt{J' liberal. promo~i
do pul' aJg·•Jr>os rrue:nbros del Club Nal'JOnal para el 29 de Jumo de 181"4, 
á. obje.o ele f1Ue el pueblo del Rosario manifestára su adhesion á las ~e
dJclas adoptadas por el Gobierno Nacional contra la conducta subversiva 
del Vicario Ciar.,; pero, no habiendo tenido· lug-ar dicho meeting por los 
¡·clos e' iutrig-as dP. c1ertos miembros del Club Electoral de entonces, su 
a11t.nr ha t··~sneltu <'onsignaJ'lo ar¡ui, como cunstam·ia de !SUS ideas, rellpcc
tu tle ::IIJ uellus succsus: 
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puro y pat1·iótico, que me hago uu honor en declararlo á la 
faz de todos los quP. me escuchan y á nombre de mis consocios 
iniciadores, ciudadanos de un pueblo libt·e y cristianos de 
buena ley. 

Ella ha nacido, señores, de un noble sentimiento que, su
biendo las gradas del entusiasmo, ha estallado unánime, en el 
corazon de todos los hombres libres qne habitan la República 
para reflejarse con chispeantes rehímpagos de patriotismo sobre 
la ft·ente del pueblo argentino, amante de su libertad, celoso de 
sus derechos, defensor de su soberanía y soldado impertérrito 
ue sus sagradas -instituciones. 

Un sacerdote, dignatario de la Iglesia y del Estado, por 

una aberracion de aquellas que suele engendrar el intransigen
te fanatismo, ha desconocido los derechos legítimos de nuestro 
Patronato y rebeládose contra leyes dictadas por el soberano 
Congreso de la N acion. 

Este sacerdote, ministro de .T esu-Cristo, que no ele be ig
norar que el Redentor del mundo, no vino á la tierra á des
tronar reyes, ni destl'llir imperios, ni menos á sembraT la dis
cot·dia entre los humanos, pues que dijo: "mi 'rey no no eJS de 
~ste mtmdo'': "dad al César lo que es del César'' y "lapa,-;, sea 
con vosotros en todo tiempo": este sacerdote que, interpre· 
tando erróneamente las doctrinas evangélicas, no ha compren
elido que el Hombre-Dios ha predicado la igualdad, cuando 
dijo que: ';ningun discípulo es mayor que sn maestro", ni 
"Jtidgun siervo mayor que su sei"ío1·": que predicaba tambien 
la líbertad, cuando aconsejaba á los Apóstoles que no debian 
catequizar por la fuerza, sino con la palabra y el ejemplo, y 
que se retü·aran mas bien d~ las casas y ciudades que 110 

quisieran oir 6 convertirse á sus predicaciones:-que procla
maba en fin la fratel'llidud é instituia la caridad, mandandolcs 
amar al pr6j i m o y hasta á sus mismos enemigos:- este sacer
dote~ digo, tle¡;viándose de todos estos santos preceptos que 
debieran ser su guia perpétna, y apartándose por completo 
del camino de la pru_dencia y mansedumbre, no ha trepidado 
e u concitar a 1 pueblo, impidiendo, por medio de sus pastorales 
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revolucionarias, la ejecucion de una ley civil, calcada sobre los 
principios archi-liberales que consagra nuestra Constitucion 
y dictada con las miras mas generosas para beneficiat· :í todos 
los habitantes de nuestro suelo. 

¿Que significar11n para este prelado recalcitrante las Le
Ilas conquistas del siglo 19; la grar.deza, los adelantos y la 
singular munificeneia del pueblo argentino (su patria), para 
declararse en abiel'ta rebelion cuntm las ley.;s y poderes cons-
tituidos de su pais natal? 

O ¿pretenderá tal vez en el delirio de sus pastO!·ales y 
protestas, pm·que una maestra del colegio normal rle Córdo
ba es norteamericana y de t·eligion protestante, retrotmel"llos á 
aquellos tiempos blírbaros del oscurantismo, rle la intolerancia 

fanática, de las hogueras de la Inquisicion, de las persecucio
nes y amenazas á Galileo y del mart.it·io infligido, en honor 
de los doce apóstoles, á 12 indígenas de nuestra virgen Amé
rica? 

¡Ah! Señores: ante recuerdos tan l6gubt·es y desgarrado
res: ante hechos tan inhumanos y hecatombes tan horrendas, 
verificadas en nombre de la santa religion del mártir del Gól
gota, se estremece el corazon de dolor y la mente se ofuscr, 
como ap!astada por inmensa mole, viendo cruzar rlelante de 
nuestros ojos el horrible fantasma de una furia infernal sen
tada sobre el cráneo idiota de un fanatismo carnicero. 

'· 
•••••••••••••••••••• 1 •••• o •••••• ·-.· •••••• o ••• o o •••••• o ••••• 

• • • • o ••• o ••• o. o ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• o. 

¿Con qué una hija de los Estados Untdos de América es 
el gran delito y la tea incendiaria d"e la presente agitacion 
en la sociedad at·gentina? .... :. ¡Qué irrision Señores! .... 

¿Qne dirán de esta f¡·ivolidnd los pueblos ci,•iliznrlos 
ue uno y otro hemisferio? 

¿Qué dirá de nosott·os ··esa gran nacion, asombro de las 
edades modernas, que marcha á la vanguat·dia del siglo y 
del principio democrático? 

¿Qné dirá de nosotros esa nacion, que, volando en alas 
u e la libertad con la tolerancia religiosa en sus leyei5, h¡í 
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dado pasos de gigante, ultrapasarido en su prodigioso de&ar
rollo todas las precocidades conocidas, y alcanzando, en menes 
de un siglo, un cenit tal de grandeza, que no lo ostentan su
pet·ior las mas encumbradas naciones del viejo mundo? 

¿Que dirá de nosotros esa nacion de orígen puritano, al 
nr que un sacerdote del pais que luí copiado al pié de la 
let.ra su::; inmortales iu1.tituciones, quiere apellidarla de heré
tica é im~ía. porque rinde culto sencillo, puro y honesto al 
Dios de los cristianos, sin atavíos, ni oropeles, ni bombásticas 
ceremonias de mercantilismo, amando la libertad en todas 
sus decentes y racionales aspiraciones, y respetando genero
sa las gt·andes conquistas del Catolicismo en sus dominivs? 

¿,Qué did por fin la patria de aquellos dos grandes colosos 
de la historia moderna: 'Vashington y Franklin, que abonan 
tanto en favor de su piedad cristiana, de su moral y buena 
creencia, bendiciendo el uno de todo corazon los hechos pro
videnciales que sah·aron tantas veces á su ejército de la 
muerte y la del'l'ota, y el otro, invitando con fervor de ver
dadera uncion á sus ~ólegas convencionales, á doblai' la rodi
lla y elevar sus preces al Altísimo para que un rayo de luz 
divina descendiera sobre sus cabezas y jurasen en santa paz 
la Constitucion de su naciente patria? 

Co.mo ciudadano de 'f:sta tierra y· como católico, yo me 
avet·giienzo, señores, del calificativo poco digno que caerá so
bre nosott·os, al circulat· por el orbe la ruidosa nneya de un 
hecho tan mísero y anti-cristiano, como el qne ha producido 
esta agitacion y alarma; y deseo muy de veras que cuanto an· 
tes llegue á realizarse el gmn pensamiento moderno de: "lrt 

lylesia libre en el Estado libre", para que el Catolicismo pueda 
recuperar su antiguo esplendor, purificándose de los vicios y 
abusos que se le han venido incrustando desde la liga hecha 
entre el altar y el t.t·ono. Así cesarían del, todo los conflictos 
< ntre el poder temporal y espit·itual, pudiendo augurarnos me
jores dias y mejores pn\cticas de un. verdadero apostolado. 

Pero,· reanndand" el asunto: ¿qué maravilla es, señores, 
f{'H', donde se han erigido oh~en·atorios ast-ron6micos, ponien· 
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dolos bajo la direccion de sábios protestantes, se ponga tam
bien una escuela normal bajo la direccion de señoritas de la 
misma secta, no para enseñar las doctrinas del Protestantis
mo, sino para ejemplarizarnos con la seriedad y estrictez de 
su magistral conducta y eRtablecer un cruce proveehoso en los 
hábitos y modales de nne!'ltra tierna generacion? 

¿,Puede ser eso acaso un crímen de le~a Divinidad cató
lica, para que el ex-vicario Clara, conHrtido en energ(tme
no, predíqne é imponga, só pena de excomunion quizá, la no 
asis~encia ~í esa escuela, á las hijas de los católicos cordo
Leses, siendo asi que, maestras semejantes, públicas y priva
das, las hay ya en el Rosario y Pat·aná, desde hace algunos 
años, sin que á nadie se le haya ocurrido censurar, ni mal
decir su presencia en el profesorado? 

¿Seremos por ventura herejes ó anticatólicos nosotros y 
los entre-rianos? 

L:ístima grande inspira, señores~ ver que la ciudad, cuna 
de la ilustracion argentina, se halle todavía sumida en las ti
nieblas de ráncias preocupaciones y tute de oponer vallas á 
nuestra marcha de progreso y oscuras sombras á la luz del si
glo en que se entonan hossanas á la Libet·tad y á los mara
villosos tt·iunfos de la ciencia. 
t ¡Sombra gloriosa del esclarido Fune1.! levántate de la 
nmba y. ruborizate del retardo en que aun se encuentra tu 
querida patria! 

1\Ias; perdonad, Señores: no hagamos tanto disfavor á 
una provincia digna de respeto y célebre por mil timbres 
de gloria en los anales argentinos. Ella está y~í vindicada en 
cierto modo con el sermon de verdadero espíl'itu evangélico 
predicado tan oportunamente por el reverendo domínico Ya
rela. 

Dejemos al Dr. Clara con sus ilusos y fanatizados R~guít• 
las huellas del ultramontanif:mo expirante, sin inquietarnos, 
ni entristecernos por sus anatemas ridículos y pt·opagauda re
tr6gada. El brioso Centauro de la civilizacion avanza rápido 
y \'eloz sobre los rieles plantados en el desierto, acompañan-
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dolo Jos hilos.transmisores del pensamiento y de la voz hu
n'lana. No tardará mucho en operar la ansiada. metam6rfo
sis, enarbolando en Jos confines de nuestt·o Chaco y nuestra 
Pampa su eniieña victoriosa, tintada con los bellos colores 
del íril'!l, ·y ostentando desde la cumbre del Chimborazo, la 
PAZ, la LIBERTAD y la granoeza, á toJo el mundo. 

En honor de esa gt·ande esperanza y del noble propó

sito que n<J"s h:í impulsado á la celebracion de este meeting, 
sancionemos, señores, en tan solemne momento, un voto de 
adhcsi·oil y simpatía á la digna actitud asumid~ por el Exmo. 
Gobierilo Nacional en la presente emergencia, y, levantando 
nuestros corazones al supt·emo Ser que nos di6 un patria libre 
é independiente, j.memos defenderla de todos 'sus enemigos 
y de cualquier insensato que intente deprimir su augusta y 
autonómica R<;>berania. 

He dicho. 

JuAN B. ARENGO. 

El Club Social y el Dr. Arengo 
(De El Jlen$ojei'O del 14 de Agosto de 1884) 

·El Club Social acaba de reformar, su reglamento. 
En el plnn de reformas figuraba una sobre procedimien

to electoral pedida al Dr. Arengo por el Dr. Escalera miem
bro de la Comisisn reformadora. Este pedido fué hecho con 
la anuencia del Sr. Presidente y á iudicacion de algunos so
cios del Club, entre los cuales se cuenta el señor D. Juan M. 
Or-tiz y el señor D. Gregorio J. Machain. 

El Di·. Arengo accedió gustoso· y se le hi?.o la promesa 
de que seria llamado al &enu de · la Comision 1Í dar las cx
plicuciones necesarias, cuando llegase el momento de tratar 
su t·efot·ma. 
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Llegó ese momento y sin embargo. la promesa nu fué 
cumplida, porque algunos miembros de la Comision tleclara
ron que llt) entendian jota de la tal reforma y que, aun cuan
do se llamase al Dr. Arengo para que la explicase, ellos con
fesaban desde yá que no llegarian jamás ~í entendei·la. 

l\fuy disculpable puede se•· sin duda la declaraciot~ de su 
incapacidad hecha pot· esos señores; pero mny poco disculpa
ble es la falt.a de cnltnm y poca mbauidad usada con el Dr. 
Arengo. 

Sin embargo,. prescindiendo noblem~nte. el Dr. Arengo de 
este desait·e, se vá ~t: tomar la. grata n~olestia de csplicar en 
este diario el proyecto de su reforma rechazada porque sí; y 
espera que los. l"eñcrcs que. se han declat·ado de tan escasa eri
tendedera podnín tal \'CZ ilustrarse ·Y atTep.entirse de su poca 
galanteria. 

Hé aquí el proyecto de la reforma pedida al Dr. Arengo. 

PHüCEDIMIENTO ELECTORAL 

Art. 1 ~ Los miembros que componen la Co~ision Di· 
recti va ser~\n elegidos en .A!w m hlea por \·otacion di recta y 
por boletas de sufragio que <'~ula una comprctula el nítmero 
total de ellos. 

Art.. 2° Concluida la \'Otacion se pradicaní el escruti
nio, revis1índose todas las boletas y re¡mtlímlr>sc como pcrte 
necientes ~ una. n.1isma ·agrupacion 6 l>audo, U•das las que 
fuesen uniformes en la nomcnclatmn. de los candidatos. 

Art. 30 Hecha la openwion que antecetle, si todas las 
boletas de sufragio fuesen uniforme!), se proclmuar¡Ín por 
aclamaciou los electos; pet·o, si lns bolétas fuesen de distintas 
nomenclatlll'as, se lwr:ín d..:: ellas distintos grupos, cu:mtas 
sean las nomeuclatnrns honwgén<'US respecti\'as y se aplicará 
la regla de proporciou pum ucljudit•:H' 1Í cada grupo el • tanto 
de candidatos cotTe~poutlieute, segun su nómet·o de sufragan
tes, clespues de hecha la suma gcuerul .de votos y establecido 
el cuor:iente. 

Art. 4~ Ri tl<'~)'IIPR rle ~uljndit•ntlos uno, 1los ¡) mns can-
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di datos 1\ cada grupo de boletas ó lH\ndo, q ueclasen exceden
tes de votos en algunos de ellos, se arljndicm·á al que tenga 
el excedente mayot·, el candirlato que faltase pam completar 
el n6mero man(bdo elegit·. En caso ele empate de votos en
tre dos ó mas excedentes, decidiní la suerte. 

Art. 50 Cuando la eleccion vet·sase sobt·e nn !-iOlo eli
gendo, se adjudicad este al gmpo ó bando que taviese ma
yor n6mero de votos. 

Art. 6° Si la eleccion versase soht·e dos 6 trias eli'gen
dos y uingun grupo alcanzase al cuociente de unidad, se ad
judicará entonces uno al grnpo de la pt·imera mayoria de votoi'i, 
otro á la segunda y así sucesivamente; pero, si, versando la 
eleccion sobre dos el(r¡endos solamente, hubiese un gmpo que 
alcanzase al cuoeiente y los ott·os no, se adjudicará á este el 
primer eligendo y el ott·o corresponder1í 1Í la fraccion mayor 
de votos, siempre que el grupo qne alcanzó al cnociente, no 
tuviese á su favor un excedente de \otos superior¡( la fracciou 
ante dicha. 

A.t·t.. 7° El 6rden qne se ha de seguit· en la a•ljudica
cion de uno, dos ó mas can(lidatos que le tocasen :\ cada gru
po, ser:í siempre el de la prioridad respectiva que trajesen 
en las boletas de los diversos grupos 6 bandos, quedan<lo· 
para suplentes los otros por hallat·se colocados en escala infe
rior donde ya no alcanza el cuocientE~. 

Art. 8° Si un mismo candidato viniese figurando en to
das las bolet~s de sufragio, en escala snpel'ior, será proclama
do electo en primera línea por aclamacion, y la operacion rlel 
cuociente se aplicará entonces á los restantes mandados eiegir. 

Art. 9° · Cuando acontezca que un mismo eandidato ven
ga figurando, no en toda'! las boletas de suft·ngio, sino en la de 
varios grupos 6 bandos, se1·:í declamdo electo con pt·elacion ,í 

los otro8, f!iempt·e que este candidato fuese uno de aquellos á 
quienes alcanza el cuociente en cada gntpo en que vengafigu
ramlo, en cuyo caso le fomtarán el cuociente en pt·omteo los di
chos grupos: con la mitad de votos· calla gl'llpo, si fuesen dos; 
con la tcrcel'a parte,.si fuesen tres, y así sucesivamente, dedu-
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ciéndose á cada gt·upo el tanto de votos que le haya dado, y en 
seguida se hará un nuevo cómputo 6 suma general de los vo
tos restantes, aplicando á los demás eligendos un nuevo cuo
ciente . 

.b..rt. 10. En caso que el candidato antedicho, figurando en 
dos, tres 6 mas gmpos, viniese colocado en todos 6 en algunoA 
de ellos en escala inferior donde no alcanza el cuociente, no 
se tomará en cuenta para el prorateo y deduccion de votos que 
expresa el artículo anterior, antes bien será eliminado su nom
bre de las boletas de aquel6 de aquellos grupos, entrando á sus
tituiri.o el candidato siguiente para las nlterioridades del escl'U
tiuio. 

Art. 11. Toda vez que ocurra empate de votos en com-
petencia, se practiGará el sorteo. . 

At·t. 12. Verificado el escrutinio de la manera prescrit~ 
en los artículos anteriores, se hará la proclamacion de los elec
tos, titulares y suplentes. 

Art. 13. Toda vez que, por uniformidad de los diversos 
grupos 6 bandos, los miembros de .la Comision Directiva hu
biesen de resultar electos por unanimidad de la Asamhlca, las 
boletas de sufragio deberán tener al pié y por separado el nú
mero de suplentes necesario, uniformandose tambieu en este 
punto las diferentes agrupaciones 6 bandos sufragantes. 

Art. 14 Practicada la eleccion de los siete miembros de 
la Comision Directiva, se procederá despues de un cuarto in

termedio por la Asamblea á elegir .Presidente y Vice de los 
mismos electos, ajustanclose á la fórmula estableciJa en el ar
tículo 6°. 

Art. 15 El Tesorere y Secretario "serán no~brados sin
gularmente á pluralidad de sufragios por los miembros titu
lares de la Comision Directiva. 

ExPLICACio~ 

Los a•·tí(·ulos 1 o y zo son demasiado elm·os; no nece
sit.all expli<·ar,.;<'. 

El 3° diec que, ~;i todas la.;; uoletas de sufragio fuesen 
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uniformes; es decir: si en todas y· en cada nna vnuesen figu
gurando unos mismos candidatos, :cesultaria que esos candidu
tos tenían la unanimidad de la Asamblea sufragante y de 
consiguiente deberian ser proclamados por aclamacion. Esto 
es óbvio. Pero, si las boletas fuesen de distintas nomencla
turas, se harían de ellas distintos grupos, pues era clnro qu~ 

los socios del Club habian formado distintas agrupaciones 6 
bandos y que cada uno traia sus boletas con distintos· can
~idatos. De consiguiente, para practicar una eleccion verda
deramente democrática, segun los mas modernos adelantos de 
la ciencia, se hace imprescindible aplicar d princi¡)io de la 
proporcionalidad en este caso, dividiendo el total de v<'to8 
por 7 que son los miembros de la Comision Dit·ectiva manda
dos elegir y adjudicando á cada grupo 6 bando, el tanto de 
candidatos que le quepa, con arreglo al cuocieúte que resulte 
en la operacion de dividir que se practique. Pongamos tiii 

ejemplo: 
Llega la época electoral y algunos socios del Club que se 

creen prt:!stigiosos, usando de buen derecho, invitan á sus con~ 
socios & que les ayuden á confeccionar una buena lista de can
didatos para renovar la Comision Dit·ectiva. 

Supongamos que estos socios prestigiosos fuesen el Drr 
Zuviria, don Juan M. Ortiz;, don Gregodo Machain y don Ma
nuel Regúnaga. Que el primero llegaba á reunir 50; e] se
gundo 40; el tercero 30 y el cuarto 20, y que cada agrupacion 
presentaba una Jista de caudidatos distintos. Sumando los 50 
votos; los 40; los 30 y los 20, vellllriamos á obtener un total de 
140 que, dividido por 7 nos daria un cuociente de 20. Quie
re decir pues, que este cuociente entrat·ia dos veces en el 50 y 
y sobrarían t O votos: entrat·ia tambien dos veces en el 40, sin 
sobrar nada: una vez en el 30, sobt·ando tambien 10, y final
mente una vez en el 20 con toda exactitud. Entonces muy 
claramente ·se demuestra que á la primera agrupacion se le de
berian adjudicar 2 candidatos: 2 tambien á la segunda: l á la 
tercera y .f á la cum·ta, dando por resultado 6 electos. Mas, co
mo son 7 los mandados elegir, el que falta para completar los 
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7, lo disputarían la primera agntpacion y l01 tercera, pnes·ambas 
tienen 10 votos de ·excedente, 6 lo que es lo ~i~mo, un medio 
r:uociente cada una; en cuyo caso deberia decidir la suerte, co
mo se establece en el al't.. 4 ~ -Pero, si no hubiese· empate 
entre esos excedentes de vc•tos y el 11110 fuese· mayor que el 
otr·o ú otros, entonces seria in·eferido el excedente mayor, como 
]o dice el misma at·t. 4 ° mas arriba. Con lo dicho queda tam
bien esplicado el art. '" o. 

P~.semos al 5°: Aqni se dice que, cuando la eleccion versase 
s0bre un solo miembro 1í elegit·, este se le adjudicará al grupo 
que cuente mayor número de votos, lo que es mttural, porque, 

tratandose de un individuo, no puede establecet·se divi'.iion y 
})Or consiguiente ·no hay regla de proporcion posible. Este 
caso puede llamarse la e_xcepcion en las elecciones del siste
ma representativo y es precisamente el ert'or que aun pade
cemos y que engendra nuestros mulos gobiel'llos, porque de la 
excepcion hemos hecho regla general, y aplicamos. la fórmula 
de simple mayoria 1\ las elecciones que versan sobre un nú
mero múltiple á elegir, siendo un gran absurdo en el sistema 
que consagra como base la 1'gnaldad. 

El at·tículo 6° dice que, si la eleccion versase sobre 2 6 
mas eligendos. etc., debe seguirse la f6t·mula de la mayol'ia 
gradual 6 ., relativn, si 11ingun grupo alcanzase á un cnodente 

de votos. 

Esto tambien es jn!lto, porque el sistema democrático 
consagra tambien la libet·tad, y si cada grupo de electot·es quiere 
sostener su lista con los votos que haya conseguirlo, puede ha
cerlo muy bien, sin que narlie se lo pueda estorbat·, y entonces 
no hay mas que hacer la adjudicacion por escala á los grupos 
relativamente mayores y que se aproximen mas al cuociente. 
Pero, si la eleccion veJ·saRe sobre dos eli,qendos solamente y 
hubiese un grnpo que alcanzase al cuociente y los ott·os nó, en
tonces el primer Pligrndo pm·teneceria al grupo antedicho y el 
otro al gt·npo que maR se le aproximase: pero si !el grupo antedi
cho, tuvi<>sc <Í mas <lel tllor·icntc, un sobt•ante de votos mayor 
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que los que contaba el gl'Upo ·que hemos llamado de aproxima
cion, en ese easo los dos eligendos cc.rres.pon_derian á él: uno 
por su cuoáente y otro pot· su mayoría. 

El artículo 7 ° indica el 6nlen que se ha de sP.guir en la 
adjudicacion, y parece cosa mny natural que ese 6:·den debe 
estableeerse, principiando por los nombt·es de los candidato~ 
que ocupan la cabeza de las listas, pms es imludable que cada 
grupo colocut·á esos nombres segun la importancia de los in
di\'iduos 6 el mayor n(unero de adherente~. 

Los candidatos restantes púed(m queclar para suplet~tcs, 
en el mismo 6rden, 6 eliminarse, si la ley no hablase de su
plentes. 

El art. 8 ° dice: si un mismo candidatc, etc. Suponga
mos que algun personaje muy distinguido, llegas·e á ser socio 
del Club, seria muy probable qn¿ los diversos grupos lo qui
sieran honrar, colocando su nombre en la escala superior de 
sus listas; pot· eso se dice que, si viene figurando en todas las 
boletas de sufragio, se1'á nombrado por aclamacion en~ primera 
línea; y esto es 6bvio, porque se vé que ese personaje tiene la 
unanimidad de todos los sufragantes y entonces la operacion 
del cuociente debe aplieat·se solamente ~í los seis restalltcs. 

Pongamos tm ejempl9. Tomemos los 4 grupos antes ci
tados: de 50.-de 40:-de 30:--y de 20. --Si este personaje. 
6 individuo ocupase el pt·imer puesto en la lista de cada uno 
de esos grupos, tendri~ él su cuotiente en todas; de consi
guiente seria unánime su eleccion y debet·ia set· nombrado por 
aclamacion ·en pt·imera linea. La operacion entónccs del cúo
ciente se haría, dividiendo )a suma de los 140 votos por 6 
que eran los restantes :í elegir y obtcndriamos un cuocimte 
de 23-2¡6 para cada uno. Este cuociente entra dos veces en 
el 50 del lll'imer grupo y sobran 3.-2¡6. El miF;mo cuocicnte 
entra una sola vez en Jos 40 y sobrat·ian 16-4.¡6. En los 30 
entn\l'ia tamhien una sola \'ez y sobl'Urian 6-4¡6. En los 20 
no entraría ninguna vez.-Quiere dccit· '-{UC al primer grupo le 
tocarian 2, que seriai1 el segundo y tercero de su lista; al 
segundo gl'llpo le toeariu 1, que ¡;:eria el segundo de su lista,al 
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~ercero 1 tambien que seria igualm:ente el segundo de su lista. 
Van 4 elegidos, y faltando 2 para completar los 6, se vé. 
muy claro que 1 le tocaría al cuarto grupo de 20 votos, 
por ser ese námero el mas aproximado á un cuociente y el 
otl·o le tocat·ia al segundo grupo, porqne su sobt·ante de 
16-416 es mayor que cualquiera de los otros sobrante.;. 

Supongamos ahora que el mismo pet·sonaje ó individuo 
se hallase ocupando el segundo puesto;en las 4 listas. Des
de q~te en el primer c6mputo de HO, dividido por 7, se vé 
que, solo el grupo de 50 y el de 40 alcanzan á tener dos cuo
cientes, los cuales son á favor de sus primeros candidatos, 
quiere decir que, cada gl'upo de estos, debe formarle en pro
rate') su cuociente al dieho personaje, dandole 10 votos 
C'ada uno; declararlo electo y hacer la deduccion de los votos 
que le han dado. Entonces el gmpo de 50 quedaría en 40 
y el de 40 en 30. 

Aquí se hat·ia una nueva suma y tendríamos 120 votos 
á dividit· por 6, que nos daría otra vez un cuociente de 20, 
el cual aplicado al primer grupo que quedó en 40, (hecha su 
deducion), le tocarían siempre 2 y seria el 1 o y el 3° de su 
lista. Haciendo lo mismo con el segundo gt·upo que quedó en 
30, le tocaria 1 que seria el 1° de su lista y le· sobt·arian 10 
votos. Haciendo igual con el te1·cer grupo que tiene 30 vo

tos, le tocaría 1 tambien, que seria el 1° de su lista y le so
brarían tambien 10 votos, y, haciendo finalmente igual apli
cacion al ouarto gl'Upo de 20 votos, le tocaria tambien f, que 
seria el ~ 0 de su lista, sin sobmt·le nada. Tendríamos pues 
5 elegidos ó adjudicados, y el ot.ro que falta para los 6 del 
caso, lo disputarían y decidirían' á la suerte el segundo y 
tercer gmpo por tener ambos un sobrante igual de f O voto& 
cada uno, y este candidato seria el siguiente en la escala de 
la lista ó grupo en que saliese agraciado por la suerte. 

Supongamos ahora que este pet·sunage ó individuo, viniese 
figurando en primero ó segundo puesto de la lista del pri
mer grupo y ~n 3°, 40 ó 5° puest.o de otl'a 6 de las otl·as: 
en este caso se vé que pol' su colocacion ~1 tiene r.ttnciente en 
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la ·lista que lo trae en escala supei'Íor, luego no hay para 

que tomar en considet·anion las otras li~tas respecto de él, 
¡mefj puede habet· si1lo colocarlrJ en ellas pot• casualidad ó por 
malicia para bmlat· la ley, como ha :sucedido en Buenos Aires 
donde ha quedado desact·editado el sistema del cuociente por 
no habct· sido bien fot·mulad¿. La ley th' debe amparar ca
sualidades, ni malicias. Si los grupos que lo han colocado en 
sus Ji:;tas en escala infet·ior donde no alcanza el cuoáente, 
quisieran alegat· que un indivirluo que viene figurando en 
muchas listas, aunque sea en escala inferior, dnbe reputarse 
espectable y digno de ser prefet·ido ¡\ otl'Os que solo vengan 
figurando en una lista, les dit·emos que, deber es de todos los 
que lo sostienen en los di versos gntpos, separarse de elloR, y 
formar una agt~ttpacion á favor de él, coloc~\ndolo en la cabe
za de la lista. Enton<'eE la suma de votos de esa agrupacton, 
si alcanzaba á un cuociente, probaría irrefutablemente que era 
digno de ~er elegido; en caso contrario, queda subsistente la 
idea de casualidad 6 de malicia enunciada. 

Con lo expuesto queda tambien explicado el artículo 9 °. 
El 10 manda que se elimine de las listas el nombre de ese 

candidato qne viene colocado en esnala inferior, ¡>OJ'qne pudie
ra tocarle salir de suplente de dos 6 tres grupos á la vez y ser 
titular de algun ott·o que lo hubiese presentado en escala 
snperior. No eliminarlo, seria dar lugar á confusiones é irro-. 
gar perjuicio á los candidatos que en esas listas ocupan el 
puesto sig~iente al Eusodícho. 

Los at·trculos t1 y 12 no hay para q'ue esplicarlos. 
El 13 supone qne todos los grupos, ·visto buenamente su 

caudal de votos, han fratet·nizado, uniformandose todos para 
format· una sola lista, insCI·ibiendo en ella el tanto de candi
datos que á cada grupo corresponde, segun sus cuocientes res
pectivol3, ' entonces resulta que esa lista va á set· sostenida 
unanimemente por la asamblea y de consiguiente deberá esa 
lista llevar tamhien al pié el número de supler.tes necesario, 
pues habiendose uniformado para los miembros titulares, es 
l6gico hacer lo mismo respecto de los suplentes. 

36 
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El art. 1 'a. trata de la eleccion rlel Presidente y del Viee. 
Esta, ora se quisiera que la hiciese la Comision Dit·ectiva, 

ora se quiet:a que se haga pot· la Asumblea, puede hacerse 
adoptando la fórmula del artículo 6 = , donde dice que, ver
sando la eleccion sobre dos individuos solamente, el primero 
deb~ adjudica!·se al gt·upo que tenga mas votos y el segundo al 
que siga· <le~pues de ese: pot• ejemplo: -los no suft·agantes 
que forman el total del Ciub se dividen en dos agt·upaciones 
6 bandos: --el uno de 80 votos, el otro de 60: aplicando la re
gla de propot·cion, resnltaria un cuociente de 70, dividiendo 
los 14.0 por 2: qniet·e decir pues que el primer candidato de la 
lista de los 80 saldt·ia de Presidente y el pdmer candidato de 
la lista de los 60 saldría de Vice. 

El artículo 15 ° trata del Tesorero y del Secretado: 
como son dos funcionarios distintos, no pueden set· elegidos 
sino singularmetttey por t·egla de mayoria. 

He concluido la explicacion: cualquiera que sepa meditar 
un poco, f,(cilmente com¡)l'ended que solo con nn procedimien
to electoral de esta clase, es C(JffiO se evitarian todos los dis-

. gustos, luchas y tragedias que suelen verse á menudo ent.rJ 
los partidos esclusivistas qne tan~o deshoman la. vet·dall de
mocn\tica, rompiendo la igualdad, matando la li'bertad y ale
jando la ft·atemidad con el uso de la b<\t·bara y estúpida fó'mutla 
de la mayot·ia que por desgracia aun impera, dejando siempre 
sin control el ejercicio de los funciona.-ios públicos y sirviendo 
de negro y oprobioso baldou á la democracia del siglo 19._:_ Y á 
que el Club social no ha podido introducir esta reforma en su 
Reglamento, tengo el placer de publicarla, como un extracto de 
mi asídua labor durante 12 años, para que la examinen y apre
cien los hombres peu~adoret~, con la seguridad de que hallarán 
en ella el gérmen de una futut·a democracia mas decente qne la 
que hasta hoy conocemos, 

JuAN B. AnENGo. 
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Carta de actualidad 
LA PALABRA DEL VIEJO u,-CHADOR 

(El Jfensajero del 13 de.Setil'inbre de 1884) 
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El Dr. Juan B. Arengo nos ha dirigido la cm·ta que á 
continuacion insertamos: . 

Desde luego declinamos los conceptos personales con que 
se nos favorece. Publict\mosla, porque queremos que la pala
bra del viejo que ha encanecido luchando en . la prensa y en 
los parlamentos por nue~tras instituciones, sea escuchada. 

La carta que publicamos encier1·a juicios severos, pero 
acertado:S sobre nuestra actuaJid¡td; y en cada una de sus lineas 
1·esalta el esquisilo gusto Ji tcrario y la galhirdia de estilo del 
espíritu que no. declina con los años. 

Héla aquí: 
Señor don Eudm·o.Diaz, Redactor de ''El .Mensajero"'. 

Mi estimado amigo: 
Con m~cho placer he leido en el número 562 de El 

Jfensa_qero su precioso artículo «Representacion proporcional 
en el Municipio,. (t) Despues de mi larga epístola fecha 3 
de Mayo que V. se dign6 publicar, esperaba yo de un mo 
mento á otro, no dejaría V .. de abordar esa cuestion, ilns
trandola con un buen caudal de conocimientos y de reflexio
nes bien madmadas, como lo acaba de hacer, con motivo de 
decirs.e que el municipal doctor .Land6 proyecta introducfr 
esa refonua al Reglameaito electoral que estan confeecionando 
nuestrus honorables.consejales. Es V. el primer ·periodista de 
esta localidad que ha emprendido espm•taneamente tan no
ble tn ·ea, abriendu el camino á la p1·opaganda de ese bello 
ideal democr1ítico. 

No creo que otro se ah·eva 6 se decida á segunclarlo 
porqne, (~o~eusible me es decirlo}: unos lo mh·an (~omo ntopia 
y otros se apasionan mas de las cosas pequeñas que de la~ 
ideas trascendentaleR. Solo individuos ¡ele la talla. intelectual 

(1) El autor· se permite transcribir al final de esta el artlcnlo del Sr. 
Di:J.z para honor ¡·eclprúco. 
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de V., estudiosos y patt·iotas, pueden acometer una labor tan 
provechosa. No ·quiera ruhm·izarse por el oocomio: no trato 
de lisonjeat·lo, ni de pagarle dádivas · 6 finezas; trato sola
mente de alentarlo porque sé que la palabra de un viejo suele 
servir de estímulo poderoso al cot·azon del jóven que no es 
holgazan, ili audaz, ni petulante. 

He sido siempre pasionista del talento, de la morigeracion 
y laboriosidad. Tnn bellas prendas las he reconocido en V. 
desde los pt·imet·os dias de nue:;tra relacion, la cual, aunque poco 
frecuente, es sin embargo muy sincera y desinteresada. Con
versando con mis amigos, cien veces ha sonado en mis labios el 
nombre de V. con alta distincion y como una bella esperanza pa· 
ra la patria Hace poco mas d~ tres años que le conozco y 
no retiro ni la apreciacion hecha, ni mi augurio. Presumo que 
mas tarde podrñ. V d., como escritor, llegar á ri\ alizar con 
nuestros grandes hombt·es de letras~ y como ciudadano, con 
uuestros bueno:-; pah·icios. 

Siga Vd; jóven Diaz, sin desviarse un ápice de la senda 
que le veo recon·er con tanto brillo, como pt·udencia. Tra
baje siempre con teson, cont•·aycndo su estud-io _á las cues
tiones mas importantes de nnest1·a \·idtt soeiul y política q~1e 
no tardat·á mucho quizá en encoutrm· graml¿s \'ene•·os de l'i
queza y raudales fecundnntes del bien público y privado. 
Mas de una vez le he visto yá aplicar su bncu criterio á 
cuestiones i~dustriales, rentísticas y fiuanciCJ·as. 

Lo v.!30 tambien disertar con ba~tante aplomo sobl'e los 
grandes vicios y defectos de nuestxa ruin política, señalando 
horizontes de paz, de armonin y de mejor gobierno. 

No puedo me1ios de felieitado muy complacido por el 
progreso y vuelo ele su pluma en cue':ltiones tan át·duas y es
cabrosas. 

La provincia en materia tle gobierno se encnentt·a aun 
diez grado bajo cero, y lo que es pem·, con una cor1·npcion 
que llega hasta la médula de los huesos, como lo atestiguan 
los altos impuestos é injm;tus gabelas que sopm·tamos: los 
inmen¡:;os roho~ y despilfm'l'os que nos culH'en de hol'l'f!r y 
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de vergüenza: lae inícuns leyes de infame explot.acion y de 
menguado favoritismo: las prácticas liberticidas y por fin 
la perpetuacion del vicio y de la irresponsabilidad en los mas 
altos puestos. Se necesitada una gmesa falange de Sanso
nes, para det'l'ibar las formidables columnas del templo de 
tantas iniquidades. Pero ab1·igo una esperanza, y es: que 
en la pr6xima lucha eleccionaria para la futura gubernacion, 
se aunen todas las fuerzas populares, deponiendo cada cau
dillo los extremos esclusivistas de su ambicion á los piés del 
altar de la patria para alcanzar el triunfo unidos y curar 
tanta gangrena, inaugurando una Administracien que pro
pine á todos vientos remedius balsámicos y reparadores. 

Pred.ique V., mi amigo, desde ya en este sentido qüe, 
~í no dudarlo, algo conseguirá. Y, si por buena suerte, lle
garamos en el.· ínter á ver implantada la reforma, tal como 
se anuncia, en el Reglamento del Municipio, ante la eviden
cia de un hecho pr¡fctico en las elecciones municipales, no se
ria dificil obtener la union en las que vengan despnes para 
legi6ladores y electores de G0bernador. 

Sí, mi. a1nigo; predique y aconseje sin anedrarse ante 
la. sordera de unos y el mutismo de otros. Sabirlo es que 
los viejos en·ot·es y los vicios seculares no se echan pot· tier
ra en un dia, p01·qne es ley de la humanidad marchar uncida 
al yugo del dolor hasta que el tiempo t;aste la couyunda 6 la 
luz radiosa de la ciencia venga á iluminar su frente. 

No es utopia el nuevo principio de la proporcionalidad 
representariva~ él se practica ya en muchas partes de Euro
pa, co.n mas 6 menos perfecciou y sin disputa con mayor pro
vecho que el antiguo y bá'rbaro ~;istema de la mayoría. 

Por otra parte: habn~ visto V. tambien con cuanta pro-. 
fnndirlad y filosofia lo debate y analiza la stíbia C'omision del 
Consejo consultivo que present6 su proyecto al col'Onel La
torre gobernodor de nuestra vecina la Rep(lblica Oriental. 
Allí habrá encontrado V. to1la una doctrina completa y 
una ver1lad inconcusa. ' 

Pues bien, mi amigo; mas que en mis balbuceos, inspi
rese V. en ese luminoso informe y persista en la brecha, con 
la gloriosa inicitiva tomada, hasta derribar al Goliat de nues
tras desdichas, eomo se lo he indicado en mi <'arta anterior. 
Solo los déspotas lo rechazan pot"que ven/ él su cuida y su 
mue1·te; pero cuando el pueblo lo comprenda, entonces cae
J;á'n sin remedio pam no le\·untarse jamás y sel'tf un hecho~ 
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la liúertad, la t"gualdad y la fraternidad, sublime desideratnm 
de la democracia moderna. 

Perdone, si le causase fastidio tal vez mi tenaz persevc
rancw. 

Las ideas necesitan expansion y muchos prosélitos para 
convertirse en fuerza constructora de grandes bienes 6 demole
e lora de granues males. 

Tal es la sagrada mision del hombre que piensa y del cora
zon que late en pr6 de sus semejantes.-Siempre suyo. 

JuAN B. ARENGO. 

Representador, proporcional en el municipio 
(De El Mensajero del 9 de Setiembre de 1884) 

Una idea feliz ha empezado á circular en estos días en el 
seno de la Corporacion municipal-la de establecer la represen
tacion proporcional. 

Para nosotros, como principio político, la representacion 
proporcional es incontrovertible. Es la fórmula que encierra 
el secreto de la verdadera democracia; mientras no se haga su 
aplicacion prlíctica á los problemas que diariamente resuelve el 
voto de los pueblos reunidos en asamhleas electorales, el go
bierno propio, el gobierno dol pueblo y para el pueblo, llevará 
en su gérmen un vicio fatal para la justicia y corruptor de la 
esencia del sentimiento democrático. 

Desde el momento en que ese principio se ha inscrito en el 
tablero de las graves y trascendentales discusiones que preocu
pan el espíritu y la inteligencia de los grandes pensadores, el 
mundo político ha quedado á la espP.ctati va. Cuando el critel'io 
universal se haya pose~ionado del s~creto grandioso cuya reve
lacion han comprendido ya alguno5, torrentes de luz van á 
haiiar la idea democrática, haciéndola mejor amar y respetar. 
Las leyes invariables de las matemática~, con su austera sevet·i
dad van tí regit· los fenómenos políticos, entrando recien á esta
blecer en sus dominios la armonía que pre~ide á los fen6menos 
de la natmaleza, otrora incomprensibles para la inteligencia 
humana; hoy familiares y vulgarísimos, de~de que la ecnacion 
transfot·mada sucesivamente por el matemático, ha ido sor
prendiendo uno á uuo los secretos que pingo al Supremo Ha-
cedor ocultar en el complicado mecanismo del univer:o;o. . 

El progt·eso de las ideas relegará la Ley de las mayonas 
á la categoría d<' un grosero ubstll'do, para homa y gloria de 
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la democracia. La América debiera apresurarse á recojer para 
s( la honra insigne de elevat• á la catngoria de un sistema in
destructible la representacioo propo1·cional del voto público 
en la formacion de los poderes; es decir l;t re¡)l'esent.acion y 
valimiento de todas las opiniones en todas las decisiones que 
á todos afectan; el ejercieio efecti\'O de m1 derecho acordado 
á todos los ciudadanos; el eqnilib1·io entre el trabajo de las 
fuerzas populares que actn1111 en diversos sentidos. 

El principio político á que nos referimos y la racional 
doctrina que lo apoya y desenvuelve es bien conocida. 

No tenemos para qué detenernos hoy en su Pxposicion 
Uno y o~ra han preocupado ya á talentos superiores y han ido 
al terreno de la práctica en ensayos mas 6 menos felices. Bien 
es cierto que hay que romper una tradicion secular, derriban· 
do las falsas bases en que hoy de!'lcansa la democ1·acia embrio
naria qne está aun muy lejos de revestir las fm·mas del ideal 
moderno; pero no es menos cierto que con las discusienes 
que en todos los paises ha provocado la idea de la re.presen
tacion proporcional, el Gobierno de las sociedades mucho ha 
ganado para el futuro. Se han acumulado los materiales para 
levantat· un edificio que ser¡Í la obt·a del tiempo, tal vez 
de muchas generaciones; pero de cuya colaboracion no están 
escluidas ni las repúblicas ni las actuales generaciones del nue
vo mundo. Antes bien, ella.:; pueden colaborar en primera 
línea, ya que cotHliciones históricas especiales las favorecen 
en nada como en la lucha por el triunfo de la democracia. La. 
humanidad es solidaria en el tiempo y en el espacio. 

La fórmula política de la representacion proporcional, 
desarrollada por rtivct·sos métodos, ha venido ganando terre
no en el viejo mundo: desde que el duque de H.ichmoncl 
la proponía en 1780 á la Cámara de los Lores en Inglaterra, 
pasando por su incorporacion á las instituciones de N o ruega 
en 1814., de Dinamarca en 1859; por los debates de la .Aso
ciacion reformista de Ginebra en 1865 -7·1; pm· los trabajos 
del Congreso de Franckfort. en t 861· 64; pm· Jos esci'Ítos de 
Girat·din en la "Presse'' en 1848 y los pensadorm; france
ses que le han seguido; por los e~fuerzos de la Associa·úone 
per lo studio de la mppresentanxa proporxionalc de Italia 
en -1872; por los detalles de la Convencion Constituyente de 
Buenos Aires 1le ·1870; pot• el proyecto de Castelat· y Sal
meran para la reprcsentacion ue las minorías presentado lÍ 

las Curtes espaiiolas en 1873- pasando por todos esos mo
mentos eu· que la reforma eleccionaria ha preocupado la aten-
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cion del mundo político, la idea de la representacion pro
porcional ha venido avanzando y posesicinandose de la con
ciencia de los individuo~, corporacion¿s y pueblos. 

Despues de los luminosos debates de los constituye11tes 
de 1853, jamas en el Cabildo histórico de Santa-Fé,ha resona
do mas robusta ni mas elocuente la palabra de la ciencia políti
ca, que cuando en 1873 el Dt·. Juan B. At·engo, presentaba y 
sostenía en el Senado santafesino su proyecto de Ley sobre 
la repre&entacion proporcional, proyecto que fué aceptado por 
el Senado; pero de;::gt·aciadameute rechazado por la C. de Dipu
tados. N nestras Cámaras provinciales pueden guardar las actas 
de aquellas sesiones como un título de gloria para ante los pre
sentes y venideros, y como un justificativo del primer esfuer
zo hecho aquí para dar tí la democracia su verdadera fórmula, 
y al pueblo la suma de sus derechos. 

Buenos Aires, marchando siempre á la cabeza del progreso 
argentino, ha sido el primer Estado sud-americano que con
signó en su Constitucion del 73, art 49, que "la proporcionali
dad de la representacion será la regla en todas las elecciones 
populares á fin de dar á cada opinion un n6mero de represen
tantes proporcional al n6mero de sus adherentes, segun el sis
tema que para la aplicacion de e~-:te principio determine la ley;" 
la ley determinó un mal sistema, y el en¡;ayo no di6 todo su 
fruto; pero el principio quedó incorporado á la legislacion at·
gentina, en la Constitueion del gran Estado. 

Entre-Ríos por su parte, aunque mas temet·osa, mas pru
dente tal vez, acaba de escribir en su Constitucion, art. 51, qll'e 
"la Legislatura tendrá facultad para dictar la ley electoral que 
haga efet-1ivo el principio de la representacion proporcional en 
la eleccion de municipales." 

N o ha sido, pues, planta exótica en nuestro pais el gran 
principio político de equidad y de justicia en la formacion de 
los podcl'es p6blicos. 

Y opinamos qnc, la mejor manet·a de encaminado en la 
conciencia de los pueblos, es abrirle primero las puertas de 1 
municipio, para hacer palpat· mas de cerca sus bondades. Por 
esa pensamos que Entre-Rios ha abrazado la reforma mas 
cautelosamante y con mayores seguridades de éxito; y por 
ese creemos que la provincia de Santa-Fé baria una gran 
conquista en la práctica de los derechos políticos, si, en su 
primer y mas importante municipio, se adoptase la represen
tacion proporcional, para que de allí pudiese surjir mas ro
busto el espíritu de reforma, despues de haber pasado por el 
crisol de la experiencia. 
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